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Presentación

Cuando en 2015 apareció por Valladolid José Carlos Coria estaba muy lejos de conocerlo y aún más de saber que, asu-
miendo el reto de tomar como propias excavaciones que él no había hecho, sería plenamente capaz de llevar a buen tér-
mino esa empresa. Habían pasado diez años desde que por última vez se excavara en la ciudad de Las Quintanas y aunque 
entre 2009 y 2011 se volvió a esta zona para documentar los sistemas defensivos del oppidum, los materiales recuperados 
en Las Quintanas dormían el sueño de los justos en los fondos de unos almacenes, como a tantos otros conjuntos exca-
vados les sucede.

Otros habían comenzado ya un trabajo como este, pero pronto desertaron y reorientaron su tesis doctoral hacia 
otros derroteros. De manera que nada garantizaba que no volviera a suceder lo ya ocurrido. Quizás esta es una de las cues-
tiones sobre las que inicialmente es necesario llamar la atención: la Fortuna llamó a nuestra puerta en forma de granaino: 
un alumno de la Universidad de Graná que no quería estudiar ni millares ni argares, sino vacceos. Su cordón umbilical con 
este pueblo prerromano había sido la colección palentina de cerámicas procedentes de la necrópolis de Eras del Bosque 
que se custodia en el Museo Arqueológico de Granada y que constituyó su trabajo fin de grado.

A partir de ahí, se sucedió su trabajo fin de máster en torno a unas tumbas de la necrópolis pintiana de Las Ruedas 
y, finalmente, conseguido el correspondiente contrato FPU en la Universidad de Granada, el reto de sacar adelante un 
trabajo como el que ahora me honra y complace presentar.

La ciudad de Las Quintanas es un hábitat único, ya que a la ausencia de superposiciones modernas que solapen o 
hayan destruido los niveles protohistóricos subyacentes, se añade una estratigrafía de cuatro metros de potencia, con 
siete niveles indígenas destruidos por incendio: siete días trágicos fosilizados bajo los escombros, que permiten tomar el 
pulso del quehacer cotidiano de las gentes vacceas en unos cuatro siglos. Entre 1998 y 2006 se desarrollaron trabajos de 
campo promovidos por la Universidad de Valladolid, desde su Centro de Estudios Vacceos Federico Wattenberg (CEVFW), 
en esta zona del yacimiento, gracias al proyecto de I+D+i “Zona Arqueológica Pintia. Creación de bases infraestructurales y 
museográficas para la protección, investigación y divulgación de un oppidum vacceo-romano” (Ref. FD1997-2301-C02-02, 
I.P. Carlos Sanz Mínguez), financiado por el Ministerio de Ciencia y Tecnología más fondos FEDER, en asociación con los 
ministerios de Defensa, de Trabajo y Asuntos Sociales (INEM), de Medio Ambiente (Confederación Hidrográfica del Duero) 
y 23 entidades públicas y privadas, entre ellas la Junta de Castilla y León, pero sobre todo el grupo Tempos Vega Sicilia que, 
con una fidelidad encomiable al proyecto de investigación y divulgación científicos, ha mantenido su apoyo en dichos años 
y hasta el presente, haciendo posible publicaciones como la que el lector tiene ahora en sus manos. El millón de euros 
invertido en dicho marco temporal se distribuyó en los siguientes porcentajes: 46 % de aportación de empresa privada, 
44% de Ministerios más Fondos FEDER, 8 % de la Junta de Castilla y León, y 2 % del Ayuntamiento de Peñafiel.

Si de instituciones públicas y privadas es necesario hablar, no menos lo es de los arqueólogos implicados en todos 
esos años, y cuya sucesión y renovación en el tiempo, pese a su demostrada profesionalidad, no es sino la expresión de la 
incapacidad de consolidar equipos humanos en torno a yacimientos arqueológicos. ¡Cómo no recordar ahora a Esther Pé-
rez Olmedo (†), Javier Velasco Vázquez, Ana Isabel Garrido Blázquez, María Ascensión Gallardo Miguel, Inés Centeno Cea, 
Lucas Catalán Garrido, Jorge Santiago Pardo, María Molina Mínguez, Diego San Gregorio Hernández, Eduardo Alfaro Peña 
y tantos otros compañeros y amigos que con su colaboración y esfuerzo han contribuido a poner en el mapa el punto de 
Pintia! Y ¡cómo no rememorar también esos tiempos en que, con su cándida adolescencia, el Centro de Estudios Vacceos 
Federico Wattenberg echaba a andar!
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Debo asimismo destacar la extraordinaria calidad humana y profesional de Andrés Adroher Auroux a quien, gracias 
a su codirección de esta tesis doctoral, he tenido la oportunidad de conocer personalmente y de compartir su sabiduría, 
entre otras muchas cosas, sobre las cerámicas de barniz negro, pero en particular sobre la vida. El trabajo que ahora se 
presenta es también deudor de las oportunas consideraciones que su tribunal de evaluación realizó en el momento de 
su exposición y defensa en la Universidad de Granada, por lo que también a todos ellos expreso, junto con Andrés y José 
Carlos, nuestro agradecimiento.

Pero no cabe duda de que todo el mérito del presente volumen corresponda a José Carlos Coria. Su tesón y buen 
hacer, desarrollando además un completísimo estudio arqueométrico  ―mediante el empleo de diversas técnicas como 
ELP, DRX, AP, MEB-SEM o FRX― que vienen a complementar los tradicionales estudios contextuales-tipológicos, le han 
permitido definir diversos grupos texturales (GT), petrográficos (GP), temperaturas estimadas de cocción (TEC), etc., y 
plantear un valoración con perspectiva histórica desde los conjuntos vasculares vacceos a los romanos, enriqueciendo 
notablemente el limitado conocimiento que sobre hábitats como este poseemos. La inclusión, además, de los datos 
primarios de estas analíticas (no solo los “cocinados” o interpretados), habla, por lo demás, de la honestidad del autor, 
facilitando a futuros investigadores el acceso a las fuentes primarias de los datos.

Con todo, como responsable de los trabajos arqueológicos desarrollados en el enclave, hubiera deseado que el pre-
sente estudio alcanzara también a otros aspectos como la dieta, a través de los ingentes restos faunísticos analizados, o 
los elementos metálicos, vítreos, numismáticos, etc, pero el marco de Bolonia y los contratos de formación obligan a la 
practicidad. Sea. Confiemos ahora en que la publicación de este destacado trabajo en un sello editorial como Vaccea no 
constituya un hándicap para su aprecio y valoración como pieza importante de la construcción del conocimiento científico 
de los vacceos y no nos quedemos en la superficie de las cosas, es decir, en índices y factores de impacto, números de 
citas, etc., etc. O tempora, o mores.

Carlos Sanz Mínguez
Director del Centro de Estudios Vacceos

Federico Wattenberg de la Universidad de Valladolid
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La Arqueología Protohistórica en la península Ibérica cuen-
ta con una larga tradición historiográfica que ha permitido 
conceptualizar, ubicar y aprehender las distintas socieda-
des que se desarrollaron en este ámbito geográfico du-
rante la Edad del Hierro. Sin embargo, no todas las áreas 
peninsulares han gozado de la misma atención por parte 
de la investigación, lo que ha desembocado en estados de 
la cuestión claramente asimétricos entre unas regiones y 
otras. En este sentido, uno de los ámbitos menos conoci-
dos es el asociado a la etnia de los vacceos, populus pre-
rromano que ocupó parte del valle medio del Duero, en la 
actual comunidad autónoma de Castilla y León.

El surgimiento de la Arqueología Vaccea ha permitido 
conocer mejor la materialidad de esta etnia protohistóri-
ca. Desde la publicación de La Región Vaccea por Federi-
co Wattenberg en 1959, los trabajos sobre asentamientos 
de la segunda Edad del Hierro en el valle medio del Duero 
han ido in crescendo, destacando algunas estaciones como 
Cauca, Montealegre de Campos, Rauda y Dessobriga. Sin 
embargo, gran parte de los avances sobre el conocimiento 
de este pueblo se debe a la actividad investigadora reali-
zada en la Zona Arqueológica Pintia. El rico registro exhu-
mado durante más de cuarenta años ha permitido cono-
cer parte de la realidad histórica de esta cultura, a través 
de las distintas áreas funcionales de una ciudad vaccea: la 
necrópolis de Las Ruedas (Sanz, 1997), el barrio alfarero 
de Carralaceña (Escudero y Sanz, 1993) y la ciudad de Las 
Quintanas (Sanz y Velasco, 2003). En definitiva, nos encon-
tramos ante una intensa labor llevada a cabo por el Centro 
de Estudios Vacceos Federico Wattenberg de la Universi-
dad de Valladolid (CEVFW), a través de la unión indisoluble 

de investigación, puesta en valor y difusión del patrimonio 
arqueológico.

El transcurso de la investigación en la Zona Arqueo-
lógica Pintia nos ha provisto de un corpus documental 
excepcional para comprender el mundo vacceo. En este 
sentido, las intervenciones llevadas a cabo en la ciudad de 
Las Quintanas supusieron un salto cualitativo a la hora de 
reconstruir las zonas de hábitat indígenas y su paulatina 
transformación con la romanización. Así, en 1985 pudimos 
aproximarnos a la primera secuencia estratigráfica del ya-
cimiento, que nos revelaba una dilatada ocupación desde 
finales del siglo V a. C. o inicios del IV a. C., hasta época 
altoimperial (Gómez y Sanz, 1993). Más adelante, entre 
1988 y 1989, se dio a conocer la necrópolis tardorroma-
na e hispanovisigoda de los siglos IV-VII d. C. que rompe 
los niveles romanos más modernos (Sanz y López, 1988; 
García Ruiz, 1988). Finalmente, entre 1998 y 2006 se aco-
metió la excavación de la zanja 1, dando como resultado la 
exhumación en extensión de los tres niveles de ocupación 
más recientes del asentamiento. Fruto de esta interven-
ción se publican algunos contextos singulares (Centeno et 
al., 2003; Sanz y Romero, 2005; 2007; Sanz, 2008; Sanz, 
Romero y Górriz, 2009), aunque aún faltaba acometer un 
análisis de conjunto que tuviera en cuenta los datos publi-
cados y el resto del material.

Así pues, el presente trabajo tiene como objetivo el 
estudio de la realidad histórica y arqueológica del oppidum 
vacceo-romano de Pintia a través del material cerámico 
recuperado de dicha zanja 1 desde una doble vertiente: 
contextual y analítica. Siguiendo este cometido, en primer 
lugar, se aborda el estudio de los contextos habitacionales 

Introducción y objetivos
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asociados a las distintas producciones vasculares registra-
das en el yacimiento. De esta manera, se han analizado las 
tres fases de ocupación más recientes del poblado: la vac-
cea presertoriana y sertoriana, la postsertoriana e inicios 
del Imperio; y la romana. Las casas encarnan la proyección 
de las necesidades de sus habitantes, tanto a nivel material 
como ideológico. En consecuencia, su estudio nos provee 
de una fuente inagotable de información de carácter social. 
Cuestiones como la distribución espacial de las actividades 
económicas, la convivencia entre unidades domésticas y 
la jerarquización social a través de las dimensiones de las 
casas son abordadas con el objetivo de reconstruir cómo 
vivían los habitantes del asentamiento durante más de dos 
siglos. Asimismo, gracias a este estudio hemos sido capa-
ces de comprender la evolución del hábitat urbano desde 
una perspectiva diacrónica, así como observar el impacto 
de la romanización a nivel arquitectónico y estructural. 

Con todo, ponemos en conocimiento los datos y resul-
tados obtenidos durante nueve campañas de excavación 
(1998-2006). Esta labor ha sido posible gracias a una revi-
sión exhaustiva de los materiales, que nos ha posibilitado 
reevaluar lo establecido sobre la zona de hábitat de Pintia. 
A este respecto cabe reseñar la falta de trabajos especí-
ficos sobre ambientes domésticos vacceos y romanos en 
nuestra zona de estudio, junto al hecho de que la mayor 
parte de los datos estén contenidos en informes técnicos 
que no llegan a publicarse (Blanco, 2016a). Es por ello que 
los resultados expuestos en este libro se presentan como 
pertinentes e indispensables para entender el mundo do-
méstico prerromano de la meseta Norte y su transforma-
ción con la romanización.

La otra vertiente de este trabajo es analítica, y tie-
ne como objetivo la caracterización arqueométrica de las 
producciones vasculares del yacimiento. En este sentido, 
entendemos que tan solo a través del análisis tipológico 
arañamos la superficie de la complejidad de los procesos 
y cambios tecnológicos observados en las especialidades 
cerámicas estudiadas; con lo que se hace necesario el uso 
de técnicas analíticas propias de las Ciencias de la Tierra. 

De esta manera, el estudio tecnológico sigue un modelo 
jerárquico, en el que se utiliza la estereomicroscopía a tra-
vés de lupa binocular (ELP) como base documental, para 
luego dar paso a técnicas de carácter microscópico, concre-
tamente la difracción de rayos X (DRX), el análisis petrográ-
fico (AP), el microscopio electrónico de barrido (MEB-SEM) 
y la fluorescencia de rayos X (FRX). 

Así pues, los datos obtenidos nos han permitido es-
tudiar con mayor claridad las modificaciones tecnológicas 
de las producciones vasculares a lo largo de las distintas 
fases de ocupación. Estos cambios en la forma de hacer 
cerámica hemos de relacionarlos directa o indirectamen-
te con la romanización del enclave, que es en definitiva el 
proceso catalizador de las transformaciones observadas a 
nivel arquitectónico y doméstico. Paralelamente, los datos 
obtenidos en el presente estudio permiten llenar un vacío 
del que adolecía hasta hace bien poco los estudios cera-
mológicos de la Región Vaccea. En efecto, hasta la fecha 
tan solo contamos con un trabajo en nuestro ámbito de 
estudio que incorpore análisis arqueométricos (Escudero, 
1999a), lo que contrasta con las numerosas publicaciones 
de este tipo en la Celtiberia (García-Heras, 1994, 1998 y 
2005; Igea et al., 2008 y 2013; Saiz et al., 2010; Sánchez 
Climent, 2016; Sánchez-Climent et al., 2018) o el mundo 
ibérico (Tsantini, 2007; Cultrone, Molina y Arizzi, 2014; Do-
rado, 2019). Por tanto, consideramos que los datos y con-
clusiones expuestos en el presente trabajo contribuirán, no 
solo al conocimiento de la alfarería vaccea, sino a ofrecer 
una buena base documental y comparativa sobre la que 
realizar otros estudios de corte analítico.

Finalmente, el cruce de datos contextuales y ar-
queométricos ha permitido tener una visión de conjunto 
de la realidad histórica y material del asentamiento. Esta 
síntesis diacrónica desde el punto de vista urbanístico y 
arqueométrico inciden en los cambios que experimentó la 
sociedad vaccea como consecuencia de la romanización. 
Así, a pesar de las pertinentes modificaciones a nivel urba-
nístico y tecnológico, se observa la pervivencia de un fuerte 
sustrato indígena hasta al menos el siglo II d. C.
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Este primer capítulo recoge los principales hitos de la histo-
riografía en la Zona Arqueológica Pintia (Padilla/Pesquera 
de Duero, Valladolid), y particularmente aquellos relacio-
nados con el oppidum de Las Quintanas. No es baladí la 
inclusión de este apartado, puesto que en buena parte los 
datos, intervenciones y decisiones pretéritas sobre el pa-
trimonio arqueológico padillense determinan el alcance y 
profundidad de las inferencias que podamos hacer hoy día. 
En este sentido, son de obligada referencia trabajos que 
abordan la historiografía pintiana desde el siglo XVI hasta 
el descubrimiento de la necrópolis de las Ruedas en 1979 
(Matesanz, 2019), y desde 1979 hasta nuestros días (Sanz 
y Coria, 2019). Estos dos trabajos son los más actualizados 
hasta la fecha, los cuales toman el relevo de otras aporta-
ciones que sentaron precedente (Romero, Sanz y Escudero, 
1993b; Sanz y Escudero, 1995a; Sanz, 1997: 21-29; Romero 
y Sanz, 2010b, Blanco y Sanz, 2016; Romero, 2018). 

1.1. Desde el siglo XVI hasta 1979

Las primeras muestras de interés por Pintia no vinieron mo-
tivadas por el hallazgo de restos arqueológicos, sino por su 
mención en fuentes literarias antiguas como referente geo-
gráfico. Así, en el siglo II d. C. Claudio Ptolomeo la cita como 
una de las veinte ciudades vacceas en su Geografía (II, 6, 49), 
mientras que el Itinerario de Antonino la menciona como una 
de las mansiones en la vía que comunica Asturica con Caesar 
Augusta. Concretamente aparece situada antes de Rauda 
(Roa de Duero, Burgos), pero las distancias entre ambos sitios 
presentan ciertos problemas, por lo que desde el siglo XVI 
hasta el siglo XIX fueron varios los eruditos centrados en de-
terminar con exactitud el asentamiento. Cabe destacar dos 
tendencias interpretativas en este debate: una que defendía 
la ubicación de Pintia en la actual ciudad de Valladolid; y otra 

que, teniendo en cuenta los pocos datos disponibles, prefería 
localizar el asentamiento en un punto no lejano, pero distinto 
de la ciudad castellana (Matesanz, 2019: 92-94). 

No fue hasta la segunda mitad del siglo XIX cuando 
se empezó a conocer la riqueza arqueológica de la zona a 
causa de la rebusca de huesos para la producción de fos-
fatos. Para entender tal proceso hemos de retrotraernos a 
1862, año en el que se descubrió en Europa el uso de fos-
fatos como abono para mejorar la productividad agrícola. 
Las dos fuentes para su obtención eran o bien un mineral 
conocido como fosforita o los huesos, lo que provocó el 
aprovechamiento de restos óseos frescos de los matade-
ros, también llamados hueso granado. Así, este producto 
fue exportado desde España a otros países como Francia e 
Inglaterra, destacando la provincia de Palencia como primer 
punto desde el que se enviaban estas remesas óseas gracias 
al Ferrocarril del Norte. Sin embargo, en 1866 acaeció una 
grave sequía que empobreció a las clases trabajadoras de la 
Meseta septentrional, lo que incentivó la rebusca de huesos 
secos de mina. Inicialmente fueron recogidos aquellos res-
tos en superficie, aunque con el tiempo se realizaron zanjas 
y galerías subterráneas que propiciaron el descubrimiento 
de numerosas antigüedades, las cuales quedaron insertas 
en un tráfico comercial que desembocó en la formación de 
colecciones privadas (Matesanz, 2019: 107). 

Todas estas actividades provocaron la aparición de no-
ticias y hallazgos en varios yacimientos arqueológicos de la 
submeseta Norte (Sanz y Escudero, 1995a: 271; Sanz, 1997: 
23-24; Barril y Pérez, 2012), sobre todo aquellos adscritos 
a la Edad del Hierro y de época romana, y los que coinci-
dían con cenizales o necrópolis de incineración, en donde se 
llegaron a extraer miles de toneladas de hueso (Matesanz, 
2019: 108). En el caso particular de la Zona Arqueológica 
Pintia, la rebusca de restos óseos dio como resultado la co-
municación de hallazgos antiguos por parte del secretario y 

1. Historia de la investigación.
La Zona Arqueológica Pintia y el estudio del mundo vacceo
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del alcalde de Padilla de Duero al gobernador civil en mayo 
de 1871. En ese mismo año, dicho gobernador informaba 
de esta situación a la Comisión de Monumentos Provincial 
(Matesanz, 2019: 110), la cual formó una subcomisión que 
visitó Padilla y elaboró un informe sobre los restos allí pre-
sentes (Orodea y Martín, 1873). En este informe, el yaci-
miento se adscribió por primera vez a las épocas celtíbera 
y romana; y proporcionó datos gracias al examen directo 
del lugar. De esta manera, los autores dan cuenta de unas 
“termas” y unas “casas” situadas muy por debajo de las pri-
meras. Finalmente, cabe destacar que abogaba por la rea-
lización de excavaciones científicas en virtud de la riqueza 
patrimonial existente (Sanz, 1997: 25-26).

Las informaciones y visitas se fueron sucediendo en 
los años subsiguientes, aunque hay décadas en las que no 
tenemos apenas noticias, lo que sugiere un total abandono 
del enclave junto a la más que probable actividad de expo-
lio del conjunto arqueológico. Con todo, cabe destacar el 
interés del polígrafo Federico Hernández y Alejandro, que 
a partir de 1892 llevó a cabo varias intervenciones en el 
pago de Las Quintanas. Como resultado, publica una breve 
reseña de sus trabajos (Hernández y Alejandro, 1906), en 
la que enumera restos cerámicos y metálicos, pero sin utili-
dad para inferir en estructuras u otros elementos. En algu-
na ocasión ofrece datos estratigráficos poco elocuentes, de 
lo que se intuye que fue incapaz de interpretar y valorar la 
cantidad de hallazgos que recogió; lo que en última instan-
cia demuestra que la intervención arqueológica no pasó de 
una simple remoción de tierra sin interés por estratigrafías 
ni elementos contextuales (Sanz, 1997: 26-27).

La primera mitad del siglo XX fue un lapso temporal go-
bernado por el olvido de la Zona Arqueológica. Así, la publi-
cación de la Ley de Excavaciones Arqueológicas del 7 de julio 
de 1911 no impulsaría ninguna intervención. Por otro lado, 
en estos momentos Blázquez y Delgado Aguilera (1916) llevó 
a cabo su estudio sobre la reconstrucción del viario romano, 
en el que Pintia aparecía como uno de los enclaves tenidos 
en cuenta, pero sin tentativas de acometer intervenciones 
científicas en el yacimiento. Por su parte, Agapito y Revilla 
(1928) recoge la historia de los hallazgos de Padilla de Duero, 
aunque sin aportar nada nuevo al respecto.

La creación del Seminario de Arte y Arqueología de la 
Universidad de Valladolid en 1932 propició el retorno del 

interés por la Zona Arqueológica (Bellido, 2006-2007; Wa-
ttenberg García, 2017: 1179), si bien la Guerra Civil parali-
zó cualquier actividad en desarrollo. No sería hasta 1939 
cuando el Seminario reanudaría su labor investigadora, 
apoyándose en la Comisaría de Excavaciones Arqueológi-
cas, y sobre todo en la Diputación Provincial de Valladolid 
(Matesanz, 2019: 122-123).

En este contexto se encuadra Federico Wattenberg 
Sanpere (1923-1967). Investigador del Seminario, es consi-
derado el fundador de los estudios sobre la región vaccea. 
Asimismo, es pionero en la combinación del análisis geo-
gráfico con las fuentes y el trabajo de campo arqueológico. 
Su tesis doctoral, titulada La región vaccea. Celtiberismo y 
romanización en la cuenca media del Duero (Wattenberg 
Sanpere, 1959) recoge esta novedosa metodología, aportan-
do informaciones de excavaciones como el Soto de Medini-
lla, llevadas a cabo por Rivera Manescau. Sus investigaciones 
le llevarían a estudiar la cerámica numantina y emprender 
excavaciones en Numancia, Simancas y el Soto de Medinilla 
(Wattenberg Sanpere, 1963; 1978 y 1983). No obstante, su 
prematura muerte hizo que no publicara más trabajos ex-
haustivos y que sus esfuerzos se diseminaran por un ámbito 
espacial y conceptual muy amplio (Wattenberg García, 2010: 
33-36; Matesanz, 2019: 123). Además de dichas obras, le de-
bemos la publicación póstuma de la Carta Arqueológica de la 
provincia de Valladolid (Palol y Wattenberg Sanpere, 1974), 
en la que parece contradictoria la localización de Pintia. De 
esta manera, este autor aseveró en su tesis y en la Carta Ar-
queológica la localización del asentamiento en Cabezón de 
Pisuerga, aunque esta afirmación no se corrobora con la in-
formación proveída en el fichero del yacimiento (Romero y 
Sanz, 2009b: 32; Matesanz, 2019: 123).

La tarea investigadora de F. Wattenberg hay que enten-
derla dentro de su contexto historiográfico. Considera a los 
vacceos como la quinta nación de la Celtiberia, por lo que era 
garante del paradigma de la celtiberización, el cual dominó 
buena parte de la segunda mitad del siglo XX entre los pro-
tohistoriadores dedicados a la meseta Norte. Este paradig-
ma defiende que ciertos rasgos arqueológicos particulares 
detectados a comienzos de la II Edad del Hierro son diluidos 
como consecuencia de una intensa homogenización expre-
sada sobre todo en la cerámica torneada fina anaranjada 
(Martín Valls, 1985 y 1986-87; Martín Valls y Esparza, 1992; 
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Romero, 2018: 10). No sería hasta finales del siglo XX cuando 
esta idea pierda fuerza, tal y como veremos más adelante. 

Durante los años cuarenta y cincuenta se sucedieron 
distintas actividades en la Zona Arqueológica, destacando 
dos intervenciones en el pago de Las Quintanas. La primera 
se ejecutó en 1940 y consistió en una zanja de 350 m que 
seccionaba el poblado vacceo en dirección E-O, y en donde 
se documentaron restos de columnas caídas en paralelo y 
sillares, lo que sugería la presencia de un gran edificio (Sanz, 
1997: 27). La segunda fue un pequeño sondeo realizado 
por los miembros del Seminario en 1944, con el objetivo 
de recabar informaciones arqueológicas de los asentamien-
tos sitos en la vía romana que comunicaba Asturica y Cae-
sar Augusta (Matesanz, 2019: 124). En esta excavación se 
comprobó que el yacimiento se encontraba muy removido, 
mientras que el material documentado consistió principal-
mente en cerámica terra sigillata y teselas (Seminario de 
Estudios de Arte y Arqueología, 1943-1944: 6). No tenemos 
constancia de más visitas de los miembros del Seminario 
hasta diez años después. Así, en 1954 llevaron a cabo pros-
pecciones en Pesquera de Duero, con el objetivo de estudiar 
sus caminos y la posible ubicación de Pintia en el término 
municipal (Matesanz, 2019: 124). A esta actividad se suman 
las prospecciones realizadas en Padilla de Duero, en la que 
se localizó un broche de cinturón tipo Bureba (Seminario de 
Estudios de Arte y Arqueología, 1953-1954: 7; Wattenberg 
Sanpere, 1957; Sanz, 1991; 1997: 190-191, no 704; 2017b). 

De forma paralela a estas intervenciones, hemos de 
destacar la más que probable intensificación de hallazgos 
fortuitos en la Zona Arqueológica debido a las transfor-
maciones en el modelo productivo agrario. Así, durante 
los años cincuenta se produjo la sustitución del arado de 
tracción animal por tractores, los cuales disponen de rejas 
de mayor profundidad que provocaron la destrucción del 
patrimonio más superficial (Gómez y Sanz, 1993: 336). Un 
buen ejemplo de ello es la recuperación de teselas sueltas 
y no de fragmentos de mosaico en Las Quintanas (Maña-
nes, 2009: 310), sin lugar a dudas uno de los yacimientos 
más afectados por estos medios de arada mecánicos. 

Se tienen registradas otras actividades llevadas a cabo 
durante la década de los sesenta. De esta manera, asistimos 
a la continuación de los trabajos de prospección al otro lado 
del río, en Pesquera de Duero (Palol y Recio, 1969). La apor-

tación principal de este estudio fue la documentación del 
yacimiento de Carralaceña, aunque no sería hasta mediados 
de los años ochenta cuando se defina la naturaleza alfarera 
del mismo (Sanz y Escudero, 1995a: 272). Paralelamente, en 
1968 se produjo el hallazgo del tesoro 1 de Padilla de Due-
ro, encontrado casualmente por un vecino de Quintanilla de 
Arriba (Mañanes, 1983: 152-159; Delibes et al., 1993: 398-
399; Wattenberg García, 2009: 11; Pérez Rodríguez-Aragón, 
2011: 38; Delibes, 2013: 14, Sanz y Carrascal, 2016: 32). Asi-
mismo, la intensificación de la actividad agrícola y el aumen-
to del expolio supusieron la destrucción de gran parte del 
patrimonio mueble de la Zona Arqueológica durante esta 
década (Sanz y Escudero, 1995a: 272). 

Finalmente, parte de la década de los setenta se en-
cuentra marcada por una dinámica sucesión de hallazgos 
provocados por la actividad agrícola, el expolio y las in-
vestigaciones de Tomás Mañanes Pérez. Este profesor de 
la Universidad de Valladolid llevó a cabo prospecciones 
en la finca de Carralaceña, en la que recogió cerámicas de 
Cogotas II, bolas de barro o piedra, y cerámica celtibérica 
(Mañanes, 1977). Asimismo, prospectó el asentamiento 
de Las Quintanas, atribuyéndole una extensión de 30 ha, y 
otorgándole una amplia ocupación desde el Hierro I hasta 
época visigoda (Mañanes y Madrazo, 1978).

1.2. Desde 1979 hasta la actualidad

Sin lugar a dudas, un punto de inflexión en el estudio de la 
Zona Arqueológica fue el descubrimiento de la necrópolis 
de Las Ruedas. Así, en mayo de 1974 la desforestación de 
un área de pinar de Las Pozas produjo el hallazgo de meta-
les y vidrios, los cuales fueron recogidos por Tomás Madra-
zo, vecino de Quintanilla de Arriba, quien los mostró a T. 
Mañanes (Mañanes y Madrazo, 1978). Este hallazgo resul-
tó de gran relevancia, ya que estaban ante una posible ne-
crópolis de incineración del Hierro II, similar a la que Mar-
tín Valls estaba excavando en Palenzuela. Para corroborar 
tal hipótesis, en 1979 Mañanes y Martín Valls iniciaron la 
primera excavación arqueológica en el cementerio, dando 
como resultado el hallazgo de una tumba del siglo IV a. C. 
(n.o 1) que disponía de un ajuar de guerrero constituido 
por una vaina de puñal tipo Monte Bernorio y una pun-



18

ta metálica de lanza (Sanz, 1997: 52-53). Estos materiales, 
junto a los que componían la colección formada por Tomás 
Madrazo, constituyen el primer acercamiento científico a la 
realidad material de la necrópolis (Sanz, 1985). 

Durante los años ochenta del siglo XX asistimos a una 
intensificación en la actividad arqueológica de la zona. Así, 
la concentración parcelaria de 1984 conllevó la realización 
de seguimientos que aumentaron los vestigios conocidos 
hasta el momento. En ese mismo año, y como consecuen-
cia del expolio, se produjo el descubrimiento del segundo 
tesoro pintiano, por lo que se acometió una excavación 
para dar contexto al hallazgo (Gómez y Sanz, 1993). Final-
mente, en 1985 se descubrió la necrópolis tardorromana e 
hispanovisigoda de Las Quintanas (Sanz y López, 1988; Gar-
cía Ruiz, 1988) y el tercer tesorillo durante los seguimientos 
de la acequia número 2 (Delibes et al., 1993). 

Paralelamente, la necrópolis de Las Ruedas fue inter-
venida en sucesivas campañas durante los años 1985-1987 
(Sanz, 1990a), si bien destaca la dramática excavación de 
1990, que fue motivada por la realización de más de mil 
hoyos furtivos (Sanz y Escudero, 1991). También se exca-
vó el barrio alfarero de Carralaceña durante tres campa-
ñas (1989, 1990 y 1991), en las que se identificaron tres 
hornos, destacando por su tamaño y buen estado de con-
servación el número 2 (Escudero y Sanz, 1993). Estas in-
tervenciones se vieron enriquecidas por las campañas de 
prospección geofísica de 1990 y 1991, y la documentación 
de la necrópolis del barrio artesanal como consecuencia de 
la construcción de otra zanja de canalización (Sanz, Gómez 
y Arranz, 1993). 

En 1987 se produjo la incoación del expediente de de-
claración de Bien de Interés Cultural del conjunto arqueo-
lógico, el cual se resolvió en 1993 bajo la figura de Zona 
Arqueológica (Sanz et al., 2003f: 65). No solo la labor in-
vestigadora propició este hecho, sino también el expolio 
sistemático que sufrieron los yacimientos durante aquellos 
años. Así, este momento marcó un antes y un después en 
la conservación del conjunto, completamente desprotegi-
do anteriormente (Sanz y Coria, 2019: 152). 

La información obtenida durante los años ochenta y 
noventa contribuyó a cambiar el paradigma en la histo-
riografía del mundo vacceo. En efecto, no solo la Zona Ar-
queológica Pintia estaba siendo intervenida, sino que otros 

yacimientos como Coca, Montealegre de Campos o Melgar 
de Abajo eran objeto de excavaciones más o menos siste-
máticas. Esta intensa actividad investigadora estaba aún 
sumida en el paradigma de la celtiberización, al que nos 
hemos referido en el apartado anterior. No obstante, en el 
III Simposio sobre Celtíberos de 1991 (Burillo, 1995), dedi-
cado al poblamiento celtibérico, se produjo lo que en la his-
toriografía se denomina la “expulsión” de los vacceos de la 
Celtiberia (Romero, 2018: 11; Sanz y Coria, 2019: 152). Así, 
en dicha reunión se puso de relieve que el ámbito vacceo 
mostraba un patrón de asentamiento diferente del celtí-
bero, ya que éste se caracteriza por núcleos de gran ex-
tensión, entre 5 y 20 ha, separados por grandes distancias, 
10-20 km, que no presentan yacimientos secundarios. Este 
fenómeno es conocido como los “vacíos vacceos”, que, jun-
to a su orientación eminentemente cerealista, marcan un 
modelo diferenciado del celtibérico (Sacristán, 2011). 

Así pues, los nuevos hallazgos en nuestra zona de es-
tudio pudieron ser encuadrados dentro de una realidad 
histórica propia, diferenciada del devenir cultural y social 
del mundo celtibérico. En esta línea se encuadran trabajos 
realizados desde la Universidad de Valladolid, donde se die-
ron cita las principales investigaciones llevadas a cabo en el 
solar vacceo en esos momentos. La primera es Arqueología 
vaccea. Estudios sobre el mundo prerromano en la cuenca 
media del Duero, editado por F. Romero, C. Sanz y Z. Escude-
ro (1993a). Como muchos autores han expresado, esta obra 
puede ser considerada el nacimiento de la Arqueología Vac-
cea, en esencia, el siguiente paso historiográfico desde los 
planteamientos iniciales de F. Wattenberg Sanpere (Romero, 
2018: 11; Sanz y Coria, 2019: 153). El volumen es realmente 
interesante, ya que recoge estudios de distinta naturaleza 
que proporcionaron una base documental esencial sobre la 
que se asentaron los posteriores trabajos sobre arqueología 
protohistórica del valle medio del Duero. Así, destacamos 
sendos capítulos dedicados a yacimientos soteños con lar-
gas secuencias estratigráficas como Benavente, Simancas, 
Medina del Campo y Cuéllar, que en última instancia apor-
taban datos al debate sobre el tránsito a la segunda Edad 
del Hierro en la meseta Norte. También se abordaron algu-
nos asentamientos del segundo Hierro como Coca, Melgar 
de Abajo, Montealegre de Campos y Pintia, en los que se 
dieron a conocer numerosas evidencias de arquitectura do-
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méstica. Además, en el caso de la estación padillense pudi-
mos aproximarnos a las distintas áreas funcionales con las 
que contaba una ciudad vaccea, dando como resultado la 
integración de distintos sitios y contextos para dar sentido 
a la realidad histórica de la Zona Arqueológica. De especial 
relevancia resultó el trabajo sobre prospecciones a través 
de fotografía aérea, en el que se dieron a conocer distintos 
tramos de murallas, calles y estructuras de un buen número 
de asentamientos vacceos. Finalmente, este volumen reco-
ge un trabajo sobre los tesorillos pintianos, proveyendo así 
de una documentación esencial para los estudios sobre or-
febrería prerromana del norte peninsular. 

La segunda aportación es Arqueología y medio ambien-
te. El primer milenio a. C. en el Duero Medio, editado por G. 
Delibes, F. Romero y A. Morales (1995). Este libro fue conce-
bido en buena medida como un complemento al anterior, 
dando como resultado la publicación de varias investigacio-
nes que tenían como objetivo reconstruir el medio ambiente 
del valle medio del Duero durante el primer milenio a. C., en 
toda una suerte de combinación de estudios arqueológicos 
tradicionales, paleogeográficos, carpológicos, polínicos, an-
tracológicos y arqueofaunísticos. En esta ocasión, ven la luz 
aportaciones sobre yacimientos ya tratados en el volumen 
anterior como Montealegre de Campos, Medina del Campo, 
Melgar de Abajo y Pintia, con la inclusión de otros nuevos 
como Valoria la Buena y El Soto de Medinilla. Asimismo, los 
capítulos dedicados a estudios medioambientales contribu-
yeron a conocer los recursos que posiblemente fueron ex-
plotados durante esta época en los distintos yacimientos, 
ofreciendo así una dimensión más amplia a la información 
obtenida durante las excavaciones arqueológicas de las dé-
cadas previas (Romero, 2018: 11-12). 

Podemos decir que un punto de inflexión en el estudio 
del mundo vacceo fue la publicación íntegra de las prime-
ras sesenta y seis tumbas de la necrópolis de Las Ruedas de 
Pintia (Sanz, 1997). A pesar de la poca significación estadís-
tica, esta obra ofrece un registro sistemático, no solo de los 
conjuntos cerrados, sino del material en posición secunda-
ria, amén de la determinación de una estratigrafía horizontal 
con cinco fases que van desde el siglo IV a. C. al II d. C. Todo 
este corpus sirvió para poder ensayar una aproximación a 
la realidad social y simbólica vaccea, en un momento en 
que solo se conocían cinco cementerios, con grandes defi-

ciencias en cuanto a su publicación y estudio (Sanz, 2010: 
198-200). En primer lugar, la necrópolis de Cuéllar (Segovia) 
había legado tan solo diecisiete tumbas (Barrio, 1988) con 
un material bastante repetitivo. Por su parte, el camposanto 
de Eras del Bosque de la Pallantia del río Carrión (Palencia) 
fue descubierto en el siglo XIX, con la consiguiente disper-
sión de su material en colecciones privadas (Coria-Noguera, 
2015), lo que ha provocado que tan solo conozcamos una 
única tumba (Amo de las Heras, 1992). La necrópolis de la 
Pallantia del río Arlanza (Palenzuela) fue intervenida por el 
profesor Ricardo Martín Valls en los años ochenta. No obs-
tante, de sus cerca de doscientas tumbas solo se han dado a 
conocer dos conjuntos y piezas aisladas (Martín Valls, 1984: 
39, 41; 1985: 124), quedando el resto inéditas. En cuanto a 
las necrópolis pintianas, la de Carralaceña solo proporcionó 
dos tumbas (Sanz, Gómez y Arranz, 1993). Con este panora-
ma, la publicación del registro de Las Ruedas proporcionó un 
marco teórico y práctico sobre el que asentar las bases de la 
realidad material vaccea, convirtiéndose en un yacimiento 
de referencia para los estudios sobre la segunda Edad del 
Hierro meseteña. 

La fundación del Centro de Estudios Vacceos Federi-
co Wattenberg (CEVFW) de la Universidad de Valladolid en 
2001 marca otro punto crucial en la investigación del mun-
do vacceo y de la Zona Arqueológica. Este hecho refren-
daba la intensa actividad arqueológica llevada a cabo en 
los años 90, ahora con una infraestructura fuerte que fue 
consolidándose a lo largo de las dos décadas del siglo XXI, 
a través de la unión indisoluble entre investigación, puesta 
en valor y difusión del patrimonio arqueológico (Sanz et al., 
2003d; Sanz, 2013; Sanz y Sanz, 2015).

Podemos contar diversos programas financiados por 
entidades públicas y privadas inscritos en el Proyecto Pintia 
y el CEVFW, que han proporcionado los medios necesarios 
para mantener una investigación continuada en la Zona Ar-
queológica. Así, junto a la reanudación de las excavaciones 
de la necrópolis de Las Ruedas en el año 2000, se llevaron a 
cabo varias intervenciones en el poblado de Las Quintanas 
entre 1998 y 2006. Fruto de los trabajos de principios del si-
glo XXI ve la luz Pintia. Un oppidum en los confines orientales 
de la región vaccea. Investigaciones arqueológicas vacceas, 
romanas y visigodas (1999-2003), editado por C. Sanz y J. 
Velasco (2003). Este libro surge como resultado de la exposi-
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ción Pintia cotidiana y simbólica amparada por el Museo de 
la Universidad de Valladolid (MUVa). Es un volumen de gran 
valor, y podemos considerarlo el primer monográfico sobre 
la Zona Arqueológica al exponerse conjuntamente los resul-
tados del poblado de Las Quintanas (campañas 1998-2003) 
y la necrópolis de Las Ruedas (campañas 2000-2003). Res-
pecto a la zona de hábitat, se dieron a conocer algunos con-
textos domésticos, tanto indígenas como romanos, así como 
ciertos conjuntos singulares como los aperos de labranza 
recuperados de un silo del nivel vacceo presertoriano y ser-
toriano, y los depósitos animales. A ello debemos sumar un 
capítulo dedicado a la necrópolis tardorromana e hispano-
visigoda, que complementaba en gran medida lo conocido 
hasta el momento sobre este cementerio tardoantiguo. Por 
su parte, los trabajos de la necrópolis de Las Ruedas se pre-
sentan como un complemento a la tesis de C. Sanz de 1997, 
destacando por su novedad el capítulo dedicado a los análi-
sis de contenidos aplicados al ajuar cerámico, ya que por pri-
mera vez disponíamos de datos sobre las posibles sustancias 
que contuvieron algunos de los contenedores relacionados 
con el servicio de mesa y el ágape. 

La continuación de las excavaciones en Las Quintanas 
y Las Ruedas permiten la publicación de Pintia cotidiana y 
simbólica (Sanz y Romero, 2005), y En los extremos de la re-
gión vaccea, editada por C. Sanz y F. Romero (2007), este úl-
timo iniciando la serie Vaccea Monografías del CEVFW, que 
da cabida a monográficos de la Zona Arqueológica y otros 
oppida vacceos. Ambos volúmenes se presentan como una 
actualización de los datos obtenidos en la monografía de 
2003, trayendo novedades como la “estancia del banquete” 
del poblado o tumbas como la 107, 122, y 98 de Las Ruedas. 

La crisis del 2008 no supone una merma en la inves-
tigación y difusión de la Zona Arqueológica. De esta ma-
nera, se publican revisiones de materiales y estancias de 
Las Quintanas (Sanz, 2008; Sanz, Romero y Górriz, 2009). 
Asimismo, el registro de la necrópolis de Las Ruedas per-
mitió ensayar aproximaciones innovadoras a la realidad so-
cial de las poblaciones vacceas, con trabajos que incidieron 
sobre el vino y el banquete como mecanismos esenciales 
a la hora de forjar alianzas y relaciones sociales entre las 
élites (Sanz y Romero, 2009a; Sanz et al., 2009; Romero, 
Sanz y Górriz, 2009; Sanz, Romero y Górriz, 2010; Górriz, 
2010). También la arqueología de la mujer (Romero y Sanz, 

2009a; Sanz y Romero, 2010a; Sanz, 2012a) y de la infancia 
(Sanz, 2015) se hicieron eco en estos años gracias a tumbas 
singulares como la 127a, 127b y 128. 

Especial mención merece la panoplia guerrera, ya 
que las campañas arqueológicas durante estos años de 
crisis proporcionaron una buena muestra de piezas en 
contexto preciso que ha permitido avanzar en la defini-
ción de los tipos de armas y en sus implicaciones sociales. 
Así, destaca el puñal tipo Monte Bernorio y la documen-
tación más reciente del tipo de filos curvos (Sanz, 1990b; 
1997: 428 y 432, fig. 225-226; De Pablo, 2010; Sanz, 2016; 
De Pablo, 2018), junto a otros elementos de la panoplia 
como puntas de lanza, caetrae, y arreos de caballo. Todos 
ellos revelan un armamento singular, propio del círculo 
vacceo-turmogo-autrigón bien diferenciado del celtíbero 
o vetón, además de mostrar una clara función coercitiva 
y simbólica, convirtiéndolos en una clara expresión de la 
ética agonística. 

Una novedad importante a finales de la primera dé-
cada del siglo XXI fue la documentación de los sistemas 
defensivos de Pintia como consecuencia del plan de rega-
dío del pantano de Valdemurra (Sanz et al., 2010b; 2011b; 
2014). Este hallazgo significó la aproximación a la prime-
ra muralla documentada en un oppidum vacceo, a la que 
posteriormente se unen los sistemas defensivos de Cauca 
(Blanco, 2015b y 2015c) y Paredes de Nava (Abarquero, Pé-
rez y Gutiérrez, 2018). 

Sin lugar a dudas, un volumen de gran utilidad para los 
especialistas del Hierro II meseteño es De la Región Vaccea 
a la Arqueología Vaccea, editada por F. Romero y C. Sanz 
(2010c). Esta obra es el resultado de la reunión científica 
celebrada en 2009 con el objetivo de conmemorar los cin-
cuenta años de la publicación de La Región Vaccea de F. 
Wattenberg. Asimismo, muestra el perfil de los libros pu-
blicados en la década de los noventa, en los que distintos 
especialistas del mundo vacceo confluyen con el objetivo de 
poner en común las últimas investigaciones de la Edad del 
Hierro del valle medio del Duero. En esta ocasión, encon-
tramos capítulos dedicados a distintos aspectos de la ma-
terialidad vaccea, tales como la cerámica, el armamento, la 
iconografía, el vino y el banquete, las necrópolis y las zonas 
de hábitat. Por otro lado, un aspecto interesante del volu-
men es que marca un punto de inflexión en el cambio del 
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paradigma celtiberizador del que nos hacíamos eco páginas 
atrás. Así, en esta obra se aportan más datos para cons-
truir una realidad arqueológica claramente diferenciada del 
mundo celtibérico, lo que propició que autores que defen-
dían la celtiberización en la década de los noventa usaran 
en esta ocasión el atributo “vacceo” (Sacristán, 2010). No 
obstante, este paradigma celtiberizador aún sigue presente 
en algunos trabajos del libro, como aquel que cuestiona la 
existencia de una joyería vaccea (Cuesta, Delibes y Esparza, 
2010). Aun así, la mayoría de las aportaciones de este volu-
men proporcionan argumentos sólidos para que en la ac-
tualidad hablemos de una “arqueología vaccea”, además de 
poder considerar como propiamente vacceos determinados 
rasgos culturales y materiales de la segunda Edad del Hierro 
meseteño (Romero, 2018: 13).

Otros trabajos del CEVFW han contribuido a cono-
cer mejor la arqueología vaccea. En este sentido, la tirada 
anual de Vaccea Anuario desde 2008 ha permitido la pu-
blicación continuada de las investigaciones de la Zona Ar-
queológica, ya que cada número expone los resultados de 
las campañas de excavación aquí desarrolladas. Otras sec-
ciones de interés de la revista son “Nuestros ancestros” y 
“Ciudades vacceas”, que dan lugar a artículos sobre yaci-
mientos particulares, y sobre otras entidades culturales 
de la Protohistoria de la península Ibérica que ayudan a 
contextualizar el pasado siempre dinámico de estas co-
munidades. La sección “Producciones vacceas” engloba 
aportaciones que se centran en determinadas materia-
lidades como la metalistería (Romero et al., 2011; Sanz 
y Carrascal, 2013b; 2014; 2015; 2016) y el material óseo 
(Blanco, 2018b). Las producciones singulares también 
han sido atendidas en varias aportaciones en esta sección 
(Sanz, Carrascal y Rodríguez, 2014; 2017; 2018), las cua-
les se han visto reforzadas con la publicación de un libro 
dedicado a la excisión en la serie Vaccea Monografías 
(Sanz, Carrascal y Rodríguez, 2019). Asimismo, dicha serie 
ha tenido continuidad en la segunda década del siglo XXI, 
convirtiéndose en un marco perfecto para la divulgación y 
difusión de estudios sistemáticos como el llevado a cabo 
por J. F. Blanco (2018a) en Cauca, o los resultados de las 
últimas intervenciones de cuatro de las ciudades vacceas 
con mayor trayectoria investigadora: Pintia, Cauca, Inter-
catia y Dessobriga (Sanz y Blanco, 2018). 

La actividad del CEVFW viene complementada por la 
publicación de los catálogos de exposición VaccArte, que 
muestra obras inspiradas en el pasado vacceo. Dichos ca-
tálogos vienen incluyendo en los últimos años artículos de 
obligada referencia sobre distintos aspectos de nuestra 
realidad arqueológica. Entre ellos destaca el estudio sobre 
los jarros de pico (Sanz y Rodríguez, 2017), en el que se 
analizan cerca de una treintena de estas piezas en contex-
to preciso provenientes del poblado de Las Quintanas y la 
necrópolis de Las Ruedas. En definitiva, se trata del primer 
trabajo en abordar la problemática de esta forma cerámica, 
con lo que se ha podido concretar su posible uso restringi-
do a las élites, así como su valor simbólico y trascenden-
tal. En segundo lugar, destaca el estudio sobre iconografía 
y simbolismo vacceos (Blanco y Sanz, 2015). Tomando el 
relevo de trabajos previos (Romero y Sanz, 1992; Blanco, 
1995; 1997; 2013; 2014; Abarquero, 2006-2007; Alfayé, 
2010; Romero, 2010), este artículo actualiza lo conocido 
respecto a las representaciones sobre distintos soportes 
materiales de nuestra zona de estudio, dando como resul-
tado un completo catálogo de animales plasmados y sus 
respectivos significados en la cosmogonía vaccea. 

En definitiva, han sido muchas las aportaciones científi-
cas hechas por el Proyecto Pintia y el CEVFW. Sin embargo, el 
afán de conocer las comunidades del segundo Hierro mese-
teño ha lidiado en con dos grandes escollos: la financiación 
y el expolio. El primero es un problema que azota a la gran 
mayoría de proyectos arqueológicos en España. Directamen-
te relacionado se encuentra el olvido de la administración 
pública, la cual no ha respondido por los ataques sistemáti-
cos a los yacimientos pintianos a pesar de “disfrutar” de la 
categoría de B.I.C. y de las llamadas de atención por parte de 
la prensa y el equipo del CEVFW. Asimismo, cabe destacar 
una financiación desigual entre los proyectos arqueológi-
cos llevados a cabo en Castilla y León (Sanz, 2018; Sendino, 
2018; 2019), lo que contribuye a aumentar la precariedad de 
la continuidad de los distintos equipos científicos. 

Pese a todo, esta situación no ha impedido la continua-
ción de los trabajos arqueológicos, siempre en consonan-
cia con otras disciplinas complementarias a la Arqueología. 
Entre ellas destacamos la Arqueometría en sus distintas 
vertientes. Así, han visto la luz estudios de caracterización 
arqueométrica de cerámicas (Escudero, 1999a), metales de 
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la necrópolis y los tesorillos pintianos (Rovira, 1997; Sara-
bia, 1995; Sarabia-Herrero et al., 1996; Sanz, Prieto y Ave-
lla, 2016), vidrio y ámbar (Prieto y Sanz, 2015; 2016; Prieto 
et al., 2019; Pinto et al., 2020), breas (Pinto, Sanz-Minguez 
y Prieto, 2019), adobes, pigmentos y contenidos de reci-
piente cerámicos (Tresserras y Matamala, 2003, Sanz et al., 
2003a; Sanz, Romero y Górriz, 2010; Prieto et al., 2012), y 
análisis carpológicos que han arrojado luz sobre el uso de 
los recursos arbóreos durante el Hierro II, como el pino, 
roble y enebro (Rubiales et al., 2011; Hernández et al., 
2011). Paralelamente, en el ámbito de la conservación se 
han podido aplicar técnicas láser para restaurar la panoplia 
de la tumba 185 (Barrio et al., 2012) y la digitalización 3D 
de cerámicas (Escudero, Dzananovic y Cardeñoso, 2013). 
Finalmente, destacamos una nueva línea de investigación 
que tiene como objetivo el cálculo de volúmenes de vasijas 
cerámicas para averiguar si había medidas estandarizadas 
entre los vacceos, las cuales han proporcionado interesan-
tes conclusiones respecto al error relativo (hasta un 45 %) 
que puede alcanzar la realización de estas mediciones a 
través del dibujo arqueológico (Portillo y Rodríguez, 2018; 
Portillo y Sanz, 2020). 

Otras disciplinas que han ayudado a la investigación de 
la Zona Arqueológica han sido la epigrafía y la numismática. 
Los grafitos en signario celtibérico ejecutados sobre cerámi-
ca y fusayolas recuperadas en Pintia (Bernardo, Sanz y Rome-
ro, 2010; Bernardo, Romero y Sanz, 2012) han contribuido al 
análisis de la introducción de la escritura en el solar vacceo 
en momentos tardíos (Blanco, 2011; Bellido, 2012), además 
de la pervivencia de la onomástica de origen celta en este-
las de época romana (Bernardo y Sanz, 2009). En relación a 
estas disciplinas encontramos el estudio de la toponimia, ya 
que diversos autores han abordado la problemática del to-
pónimo Pintia desde una perspectiva actual. Así, algunos le 
confieren un origen celta (Bernardo, 2009) en comparación 
a otros que se lo niegan (Villar, 1994). Las últimas investiga-
ciones apuntan a que su origen sea paleoeuropeo, el cual 
mantendría remanentes en el actual cerro de Las Pinzas de 
Curiel de Duero. De esta manera, cuando se funda el pobla-
do fortificado el vocablo se mantendría entre sus habitantes, 
cambiando tan solo la localización (Repiso, 2017). 

Finalmente, destacamos la incansable colaboración 
de la Antropología Física y la Arqueozoología con los tra-

bajos arqueológicos. Así, cada año los restos cremados re-
cuperados en la necrópolis de las Ruedas son estudiados 
para determinar sexo y edad de los individuos, una tarea 
realmente complicada habida cuenta de la naturaleza de 
los restos (Pastor et al., 2010a; 2012; 2017; De Paz, Pastor 
y Barbosa, 2014). También los individuos de la necrópolis 
tardorromana e hispanovisigoda de Las Quintanas han sido 
objeto de revisión (Velasco, Sanz y Centeno, 2003; García 
Alcalá del Olmo, 2018), así como los neonatos (Rodríguez 
Martín, 2014). Complementando el estudio de restos hu-
manos se encuentran aportaciones arqueozoológicas, que 
arrojan luz sobre las principales especies faunísticas pre-
sentes en la necrópolis y el poblado (Bellver, 1995; Alberto 
y Velasco, 2003; Pastor et al., 2010b; 2011). 

A pesar del amplio espectro que contempla la investiga-
ción de la Zona Arqueológica a lo largo de sus cuarenta años 
de trayectoria, aún falta mucho para comprender la sociedad 
vaccea en toda su complejidad. Este afán ha generado una 
rica literatura arqueológica y divulgativa que ha puesto a los 
vacceos en el mapa protohistórico de la península Ibérica, 
aunque aún faltan muchos años para que alcanzar el nivel de 
conocimiento de otras áreas como la ibérica y la celtibérica. 

Para finalizar, nos gustaría incidir sobre un gran esco-
llo en el panorama actual de la investigación del mundo 
vacceo. En efecto, la abultada producción científica de la 
Zona Arqueológica Pintia puede constituir un riesgo para 
la correcta interpretación de otros yacimientos, ya que po-
demos caer en la inercia de extrapolar lo que sucede en 
este conjunto patrimonial al resto de asentamientos. Esta 
situación viene motivada por la falta de publicaciones e in-
vestigaciones sistemáticas en otras estaciones, que no po-
sibilita la adecuada comparación entre sitios arqueológicos 
que nos permitan realizar inferencias de carácter social. 
Somos conscientes de que este problema viene motivado 
en parte por la falta de financiación de los proyectos, lo 
que provoca que no haya equipos estables que garanticen 
una continuidad en la investigación y puesta en valor de los 
yacimientos. Sin embargo, esta situación no nos exime de 
seguir investigando con los medios disponibles. Y aún más 
importante, que fomentemos la colaboración entre distin-
tos equipos con el objetivo de cruzar los datos obtenidos y 
poder ofrecer una interpretación del pasado lo más válida 
posible. 
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2.1. Introducción 

El presente trabajo tiene como objetivo el estudio de la 
realidad histórica y arqueológica del oppidum vacceo-ro-
mano de Pintia a través del material cerámico. En este sen-
tido, entendemos la cerámica como el reflejo de las ideas 
y necesidades, tanto económicas como simbólicas de una 
comunidad en un contexto cultural e histórico concreto, ya 
que el alfarero plasma estos elementos en sus creaciones 
(García y Calvo, 2006). Con esta premisa, el análisis histó-
rico y arqueológico de la materialidad de las producciones 
vasculares no puede producirse desde una sola óptica, por 
lo que debemos hacer uso de distintas herramientas con el 
objeto de disponer de una información transdisciplinar y 
holística, que nos permita en última instancia realizar valo-
raciones lo más válidas posible. En consecuencia, el estudio 
de la cerámica de Las Quintanas comprende dos vertientes 
complementarias entre sí: la contextual y la analítica*. 

El análisis contextual de las cerámicas comprende el 
estudio de las estructuras de habitación exhumadas en Las 
Quintanas durante las campañas de 1998-2006. Para ello se 
ha hecho uso de los informes de excavación inéditos (Sanz, 
1998; 1999c; 2000; 2001; 2002; 2004; Sanz et al., 2003e; 
2005; 2006b), la documentación gráfica generada y las pu-
blicaciones sobre distintos ambientes (Sanz y Velasco, 2003; 
Sanz y Romero, 2005 y 2007; Sanz, 2008; Sanz, Romero y 
Górriz, 2009). Así, durante estos años se intervino la deno-
minada zanja 1, dividida en 7 sectores de 8x8 m y uno de 
10x8 m identificados como A1, B1, C1, D1, F1, E1, F1 y G1. 
Los trabajos arqueológicos exhumaron en extensión varios 
horizontes ocupacionales, siendo el más reciente una ne-
crópolis tardorromana e hispanovisigoda, seguido del roma-

no, el postsertoriano e inicios del Imperio; y finalmente el 
presertoriano y sertoriano. Sin embargo, el perfil resultante 
de la excavación de un pozo artesiano altoimperial reveló la 
existencia de otros cinco suelos por debajo del presertoria-
no y sertoriano (Sanz, Romero y Górriz, 2009: 255; Coria y 
Sanz, 2021: 155), los cuales no fueron excavados. De esta 
manera, el material estudiado responde a los tres niveles ha-
bitacionales más recientes (romano, postsertoriano e inicios 
del Imperio; y el presertoriano-sertoriano), mientras que la 
necrópolis tardorromana e hispanovisigoda ha sido excluida 
debido a su estudio en otros trabajos específicos (Velasco, 
Sanz y Centeno, 2003; García Alcalá del Olmo, 2018).

Gracias a esta revisión pudimos sistematizar de mane-
ra más clara los ambientes domésticos de estas tres últimas 
fases de ocupación, lo que nos ha permitido aproximarnos 
de manera más precisa a la realidad espacial de cada uno de 
estos momentos. De igual manera, hemos podido observar 
con detalle la evolución temporal de las estructuras como 
consecuencia de la romanización del asentamiento. 

Una vez sistematizada esta información se procedió 
al estudio del material cerámico contenido de cada una de 
las UU.EE. A raíz de este análisis fuimos capaces de percibir 
cambios en las formas de las distintas clases cerámicas como 
consecuencia del proceso de romanización (Blanco, 2015a; 
2016a). Es en este punto cuando se hizo necesaria una visión 
más amplia de la materialidad. De esta manera se recurrió a 
técnicas analíticas propias de la Arqueometría, con el objeti-
vo de obtener datos para cotejar lo observado en el análisis 
contextual. En este sentido, partimos de la base de que a 
través de la tipología y el ordenamiento formal solamente 
llegamos a arañar la superficie de la complejidad material 
e histórica de las producciones cerámicas. Así, preguntas 

2. Métodos y técnicas

* Los datos primarios de este estudio han sido volcados en distintos anexos, los cuales se pueden consultar y descargar a través de la URL facilitada en 
la presentación del libro (página 6).
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como cuáles son las áreas de captación, las temperaturas 
de cocción o qué tipo de inclusiones conforman las matri-
ces quedan sin responder en estudios sin el debido respaldo 
analítico. A este factor hay que sumar la limitación de los 
estudios arqueométricos en nuestra zona de estudio, con un 
solo trabajo hasta la fecha (Escudero, 1999a). Por el contra-
rio, la cerámica vaccea cuenta con varias aportaciones de ín-
dole tipológica que resultan extremadamente útiles para la 
reconstrucción cultural (p. ej. Sanz, 1997; Escudero, 1999b; 
Blanco, 2010; 2018a; 2018c) pero que se verían enriquecidas 
con datos proporcionados por la Arqueometría. 

Así pues, gracias a esta aproximación arqueométrica fui-
mos capaces de entender mejor los cambios en las formas de 
hacer cerámica a lo largo de las distintas fases de ocupación del 
asentamiento. Paralelamente, esta perspectiva proporcionó 
datos sobre la châine opératoire, o cadena técnico-operativa de 
las cerámicas, desde la extracción de la arcilla, hasta el uso y 
amortización de las producciones vasculares (Livingstone-Smi-
th, 2007; García y Calvo, 2013). En este sentido, entendemos 
que la cerámica es una roca sintética formada a partir de la al-
teración física y química de la arcilla (Gámiz, 2018: 44), por lo 
que se hizo necesario el uso de técnicas propias de las Ciencias 
de la Tierra que nos permitieran caracterizar cada una de las 
producciones vasculares detectadas en el conjunto estudiado. 

2.2. Base de datos, tipología y criterios de selección

La sistematización del total de la muestra del yacimiento de Las 
Quintanas requirió el uso de una base de datos. En este caso, se 
ha utilizado el Sistema Informatizado de Registro Arqueológico 
(SIRA) desarrollado por A. M. Adroher (Adroher, 2010, 2014a, 
2014b), que tiene sus orígenes en el sistema SYSLAT, creado 
por el equipo de Lattes de M. Py (Py, 1991). Así pues, la primera 
fase del trabajo fue la cuantificación de nuestro universo y la 
construcción de la tipología a través de SIRA. En este sentido, 
se ha llevado a cabo una cuantificación simple a través de los 
bordes. Ello viene justificado por la clara superioridad numéri-
ca de estos elementos diagnósticos respecto a los fondos para 
obtener el Número Mínimo de Individuos (N.M.I.) (Adroher et 
al., 2016: 105). En segundo lugar, las bases registradas en el 
poblado daban una nula información tipológica, ya que la ma-
yoría eran fondos umbilicados que están presentes en la gran 

mayoría de formas. Por tanto, su recuento no haría sino más 
que agrandar el Número de Fragmentos (N.F.R.) (Adroher et 
al., 2016: 105) sin incidir ni en cuestiones tipológicas ni sobre 
el N.M.I. Aun así, debemos aclarar que siete bases (A1-13008-
3, A1-14001-600, A1-13015-1, A1-14001-198, B1-12000-227, 
B1-12004-26 y D1-1306-1.1), tres asas (A1-13005-155, C1-
1608-19 y D1-1308-M) y seis amorfos (B1-12004-2, B1-1208-8, 
B1-1306-15, C1-1373-1, C1-1304-12 y G1-1425-26) han sido 
cuantificadas, ya que presentaban grafitos o formas no regis-
tradas a través de los bordes. Algunas de estas piezas también 
han sido muestreadas, puesto que sus pastas disponían de ca-
racterísticas singulares. Teniendo en cuenta estos datos, conta-
mos con un N.F.R. de 6897 y un N.M.I. de 6881. 

La base de datos nos ha permitido trabajar con las 
distintas clases cerámicas del yacimiento y sus respectivas 
tipologías. Para ello, hemos usado la infraestructura de las 
bibliotecas de SIRA, que posibilita el almacenamiento de 
los distintos tipos de perfiles, así como la creación de nue-
vas fichas. En este sentido, para el estudio de algunas cla-
ses cerámicas hemos utilizado tipologías ya creadas, mien-
tras que otras requerían la construcción de nuevos corpus. 
Así pues, desde este trabajo presentamos dos nuevas pro-
puestas tipológicas para las clases cerámicas fina anaranja-
da lisa o con decoración pintada y torneada común o tosca 
vaccea, a tenor de la documentación de perfiles inéditos 
en el poblado. Ambas propuestas están basadas en los ni-
veles de forma, variante y subvariante, como se ha estado 
realizando en otros trabajos de nuestra área de estudio 
(Sanz, 1997, Romero et al., 2012a; Blanco, 2017; 2018a). 

La tipología de las producciones finas anaranjadas está 
basada en las formas y la numeración de uno de los trabajos 
más recientes (Blanco, 2018a) con el objetivo de mantener 
una continuidad en la nomenclatura y análisis de esta clase 
cerámica. No obstante, nuestra propuesta cuenta con algu-
nas modificaciones, ya que hemos tenido que adaptarla a los 
problemas surgidos durante el proceso de estudio y la natu-
raleza del registro de Las Quintanas. Esto significa que hay 
formas en las que las distintas variantes no tendrán una rela-
ción filial. Por otro lado, la tipología de la torneada común o 
tosca vaccea se renueva, con la inclusión de nuevos perfiles 
desde el último trabajo que las abordó (Escudero, 1999b). 

La tipología del resto de clases cerámicas ha sido estu-
diada siguiendo las formas establecidas en trabajos anterio-
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res, debido a que no se han documentado perfiles nuevos y 
por consiguiente no es necesario crear una ex professo. Así, 
la cerámica hecha a mano se expone según la propuesta de 
la necrópolis de Las Ruedas (Sanz, 1997: 224-245, fig. 200), 
la cerámica gris cérea torneada imitadora de vasos argén-
teos de acuerdo a la propuesta de Blanco (2001), la cerámica 
torneada negra bruñida según Romero et al. (2012a), la de 
tipo “protoarévaca” según Romero (1987) y las cerámicas 
tipo Clunia según Abascal (1986; 2008). 

En cuanto a las especies romanas, se han consulta-
do los siguientes trabajos. La cerámica común y de co-
cina romana han sido identificadas según las propuestas 
de Peinado (2010; 2017) para la Subbética y la de Blanco 
(2017) para la meseta Norte, mientras que los dolia han 
sido clasificados según Pereira y Morais (2015). Asimis-
mo, para la familia de las terra sigillata se han consultado 
sendos manuales de referencia (Passelac, 1993a; 1993b; 
Passelac y Vernhet, 1993; Romero y Ruiz Montes, 2005, 
Romero, 2015a), mientras que para las lucernas hemos 
utilizado las propuestas tipológicas más recientes (Morillo 
y Rodríguez, 2008; Morillo, 2015b). Por su parte, la docu-
mentación de un individuo gris que imita el perfil de una 
Drag. 27 sudgálica hace que lo pongamos en relación con 
un fenómeno recientemente denominado “Cerámica Bru-
ñida de Imitación” (CBI) (Adroher, Segura y Soria, e. p.). 
Finalmente, se incluye un ejemplar individualizado con 
la clase cerámica “indeterminado”, concretamente una 
palmatoria de pasta tosca (D1-1132-33) que no pudo ser 
adscrita a ninguna de las producciones establecidas a lo 
largo de este estudio.

Cada uno de los ejemplares ha sido registrado en la 
biblioteca “Tipología cerámica” de SIRA (Anexo I, ver URL 
de la pág. 6). Los campos que utilizados en cada uno de los 
registros han sido los siguientes: 
• UE (Unidad Estratigráfica). Indica el número asociado a la 

evidencia y depósito fruto de las distintas acciones ocu-
rridas en el enclave. Debido a la subdivisión de la zanja 
en sectores, a cada UE se le añadió el código identifica-
tivo de cada una de las unidades de excavación (p. ej. 
E1-1318). Asimismo, se pueden consultar la totalidad de 
UU.EE. cuantificadas en el Anexo II (ver URL de la pág. 6). 

• FASE. Hace referencia al nivel de ocupación de la unidad 
estratigráfica: fase vaccea presertoriana y sertoriana (VPS); 

fase vaccea postsertoriana e inicios del Imperio: subfase 1 
(VPI1), subfase 2 (VPI2), subfase 3 (VPI3), subfase 4 (VPI4); 
fase romana: subfase 1 (R1), subfase 2 (R2) y subfase 3 (R3).

• SIGLA. Es la identificación de la pieza, siguiendo la fórmu-
la sector, UE y número de individuo (p. ej. A1-13060-1).

• CATEGORÍA. Este campo engloba tres grandes ámbitos 
macrofuncionales de las producciones vasculares clási-
cas: la cerámica fina, común y la de transporte (Adroher, 
2010; 2014a; 2014b). En nuestro caso, solo se han regis-
trado piezas pertenecientes a las categorías de cerámica 
“fina” y “común”, ya que no hemos identificado ningún 
ejemplar de ánfora o similar que pueda ser incluido en 
la categoría de “transporte”. 

• CLASE. Es un término fijado en ceramología clásica des-
de el estudio sobre barnices negros de Morel (1981), 
que comprende el conjunto de cerámicas con seme-
janzas morfológicas y tecnológicas que proceden de 
un mismo taller o talleres regionalmente relacionados 
entre sí (Morel, 1981 Adroher, 2014a: 412). En el caso 
del poblado de Las Quintanas han sido identificadas die-
ciséis clases cerámicas (ver tabla 3, capítulo 4, pág. 133).

• FORMA. Engloba una serie de variables morfométricas 
y morfológicas que ofrecen una misma funcionalidad 
(Adroher, 2014a: 413), por ejemplo, “olla” o “plato”. De 
hecho, la palabra elegida en la exposición de resultados 
tipológicos será la palabra que usaremos para ilustrar 
cada una de las formas de las clases cerámicas.

• TIPO. Es el código tipológico de la pieza en cuestión, 
donde viene implícito una abreviatura de la clase cerá-
mica, seguida de la forma, variante y subvariante que 
encarna dicho individuo (p. ej. FA-IV1A, Fina anaranjada, 
forma IV, variante 1, subvariante A).

• PC (Perfil Completo). Campo que hace alusión a piezas 
que han conservado la totalidad del cuerpo.

• B (Bordes). Este campo se ha rellenado cuando la pieza 
no conservaba todo el desarrollo del perfil.

• F (Fondos), AS (Asas) y AM (Amorfos). Estos campos solo 
se incluyen en quince muestras, ya que resultaron ser 
ejemplares reveladores para la tipología y la tecnología 
cerámica, o bien contenían grafitos.

• OBSERVACIONES. Aquí se expone información comple-
mentaria, tal como características singulares de la pieza, 
o si han sido muestreadas para análisis arqueométrico.
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El volcado de esta información en SIRA ha permitido 
disponer de una herramienta ágil para buscar y visualizar 
el material disponible en cada una de las UU.EE., así como 
poder consultar selectivamente por clase cerámica o por 
forma. De esta manera hemos podido abordar con garan-
tías la tipología y el estudio contextual de las cerámicas. 

Conforme se desarrollaba la cuantificación se procedió a 
la toma de muestras para una primera aproximación de carác-
ter macroscópico a las pastas y superficies. Han sido excluidas 
del muestreo las clases cerámicas tipo Clunia (n=8), la cerámica 
bruñida de imitación (n=1), la cerámica de barniz negro (n=1), 
las lucernas (n=1) y los fragmentos de la familia de la terra si-
gillata (n=144). La exclusión de las cuatro primeras se debe a 
la fragmentación del registro, ya que con la toma de muestras 
perdíamos la totalidad o gran parte de los fragmentos iden-
tificados. En cuanto a las sigilatas, ya han sido caracterizada 
arqueométricamente en múltiples trabajos (Buxeda, 1994; Ro-
mero, 2005; Ruiz Montes, 2011; Buxeda y Tuset, 2010; Madrid 
y Buxeda, 2005; 2012; Romero, Valle y González, 2012; Jarami-
llo y García, 2013). Así pues, los criterios de selección han sido 
los siguientes:

CLASE 
CERÁMICA

FASE

VACCEA 
PRESERTORIANA 
Y SERTORIANA

VACCEA 
POSTSERTORIANA 

E INICIOS DEL 
IMPERIO

ROMANA

Fina anaranjada 113 38 107
Común vaccea 50 31 37

Gris cérea - 1 5
Torneada negra 

bruñida 2 - -

Hecha a mano 6 1 8
Común romana 1 1 10
Cocina romana - 2 14

Cerámica 
de tipo 

"protoarévaca"
1 - -

• En primer lugar, se han seleccionado piezas cuya tipolo-
gía nos es conocida.

• En el caso de desconocimiento de la tipología completa 
de la pieza, el siguiente criterio de selección ha sido la de-
tección de características o texturas inusuales de la pasta 
cerámica. En efecto, durante las labores de cuantificación 
documentamos individuos que exhibían singularidades 
macroscópicas que fueron muestreados a pesar de desco-
nocer gran parte de su perfil, con el fin de registrar la tota-
lidad de la variabilidad tecnológica del conjunto estudiado.

• El tercer criterio de selección ha sido el contexto ar-
queológico. De esta manera, se ha prestado atención a 
los individuos que formaban conjuntos domésticos ce-
rrados, y que nos permitían conocer el posible uso de 
las estancias. Por el contrario, las cerámicas de unidades 
estratigráficas superficiales y de rellenos modernos no 
han sido ni cuantificadas ni muestreadas. Asimismo, se 
ha intentado mantener un equilibrio entre las piezas se-
leccionadas de las tres fases de ocupación estudiadas.

• El último criterio fue el estado de conservación. En este sen-
tido, se ha procurado seleccionar piezas que no mostraran 
estrés térmico, ya que este fenómeno impide observar con 
claridad los aspectos tecnológicos originales de las piezas. 
También se han respetado algunos  ejemplares, no siendo 
objeto de muestreo por por su buen estado de conserva-
ción e interés museístico. 

Por tanto, de los 6897 fragmentos cuantificados, 428 
han sido seleccionados para llevar a cabo el primer nivel 
de análisis arqueométrico, la estereomicroscopía con lupa 
binocular (ELP) (tabla 1). Cada una de estas cerámicas han 
sido dibujadas a mano1 y digitalizadas con el programa Au-
todesk™ - AutoCAD, lo que nos ha permitido la toma de 
medidas de las piezas con una precisión milimétrica, así 
como disponer de la totalidad de los dibujos a escala 1:1 
sin necesidad de reescalar. Además, hemos confeccionado 
una serie de fichas donde se recoge toda la información 
arqueométrica de cada una de las piezas seleccionadas 
(Anexo VI, ver URL de la pág. 6). En la primera página se 
refleja la información básica de la cerámica: identificación, 
fase, contexto, categoría, clase, forma, medidas, una breve 
descripción y su dibujo. A estos datos les acompañan las 
fotografías utilizadas en la estereomicroscopía: superficie 
externa, interna y matriz. En los casos en los que la pieza 

Tabla 1. Cerámicas seleccionadas por fase y clase para llevar a cabo el 
primero análisis arqueométrico, la estereomicroscopía a través de lupa 
binocular (ELP) (n= 428).
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disponga de análisis DRX, la ficha incluye el difractograma 
con la lectura de cada uno de los picos. Igualmente, si la 
cerámica formó parte del análisis petrográfico, vienen re-
flejadas las microfotografías representativas, tanto genera-
les como de detalle. También se aporta una selección de 
imágenes SEM con mediciones EDX y los valores FRX en el 
caso de que estas analíticas fueran efectuadas en la pieza. 

2.3. Técnicas analíticas

Para garantizar una aproximación exitosa a la tecnología ce-
rámica de las producciones del oppidum de Pintia, se requirió 
la utilización de técnicas propias de las Ciencias de la Tierra. 
Así pues, la rutina analítica comprendió en primer lugar el 
uso de la estereomicroscopía a través de lupa binocular, para 
luego proceder a técnicas que nos proporcionaron informa-
ción de índole mineralógica y química. En este sentido, cabe 
destacar que la combinación de técnicas analíticas es común 
en arqueometría, dando como resultado un corpus de da-
tos válidos y contrastables entre sí (Turbanti, 2004, Spataro, 
2006; Albero, 2011; Gámiz, 2018; Dorado, 2019).

El número de muestras seleccionadas para llevar a 
cabo cada técnica responde a un modelo jerárquico (Albero, 
2011: 144; Gámiz, 2018: 53; Dorado, 2019: 56-57), en el que 
la estereomicroscopía con lupa binocular se presenta como 
la base de la rutina analítica con 428 fragmentos seleccio-
nados según los criterios expuestos en el apartado previo. 
De este conjunto se seleccionan los ejemplares para efec-
tuar el estudio mineralógico a través de difracción de rayos 
X (DRX), con un total de 113 individuos. Una vez finalizado, 
se procedió a la selección de muestras para el análisis pe-
trográfico a través de lámina delgada (AP), con un total de 
41. Para una mejor comprensión de la petrografía, se selec-
cionaron 24 láminas delgadas para realizar observaciones 
a través del microscopio electrónico de barrido (MEB-SEM) 
y fluorescencias de puntos concretos de la matriz a través 
de EDX (espectrometría de energía dispersiva de rayos X). 
Finalmente, con los datos mineralógicos y petrográficos en 
orden, se seleccionaron 52 muestras para llevar a cabo fluo-
rescencia de rayos X por energía dispersiva (FRX, también 
conocida como Wavelength Dispersive X-ray Fluorescence 
- WDXRF) (tabla 2).

TÉCNICA ANALÍTICA N.o MUESTRAS INFORMACIÓN 
OBTENIDA

Estereomicroscopía 
con lupa binocular 

(ELP)
428

Macrotrazas, 
técnica de 
modelado, 

tratamientos de 
superficie, textura 

de la matriz, 
alteraciones post-

deposicionales

Difracción de rayos 
X (DRX) 113 + 9 seds.

Mineralogía, 
temperatura 
estimada de 

cocción

Análisis petrográfico 
(AP) 41

Mineralogia, 
determinación 

de rocas, textura 
de la matriz, 

tratamientos de 
superficie, materia 

prima

Microscopio 
electrónico de 

barrido (SEM-EDX)
24

Mineralogía, 
tratamientos 
de superficie, 

alteraciones post-
deposicionales

Fluorescencia de 
rayos X (FRX) 52 + 9 seds.

Composición 
química, zonas 
de captacion de 
materia prima

Complementando el estudio de los individuos cerámi-
cos, fueron analizadas 9 muestras de sedimentos a través 
de DRX y FRX con el fin de conocer mejor la mineralogía 
del entorno y determinar posibles zonas de captación de 
arcilla. Asimismo, se registraron las coordenadas UTM de 
las muestras y volcadas en el Sistema de Información Geo-
gráfica QGIS.

2.3.1. Estereomicroscopía con lupa binocular (ELP)
Esta técnica es la base para una adecuada aproxima-

ción a la tecnología de cerámicas arqueológicas, ya que nos 

Tabla 2. Técnicas analíticas utilizadas, número de muestras e información 
obtenida.
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permite inferir en distintos aspectos de la cadena técni-
co-operativa a través de la observación de la textura de la 
matriz y las superficies. Asimismo, se trata de una técnica 
de bajo coste, que no requiere una alta especialización, por 
lo que la convierte en una herramienta de altísima utilidad 
a la hora de abordar una muestra cerámica desde un pun-
to de vista tecnológico. Son muchos los investigadores que 
consideran esencial el uso de la ELP en combinación con 
análisis para la determinación mineralógica y composición 
química (Shepard, 1956; Stjernquist, 1971-72; Capel et al., 
1982; 1986; Echallier, 1984; Rice, 1987; Arnold, 1989; Gib-
son y Woods, 1990; Orton, Tier y Vince, 1997; Velde y Druc, 
1999; Morales, 2005; Albero, 2007; Cuomo di Caprio, 2007; 
García y Calvo, 2013; Gámiz, Dorado y Cabadas, 2013; Druc 
y Chavez, 2014; Vico et al., 2018; 2020; Dorado et al., 2021). 

En el caso concreto de nuestro estudio, el uso de la 
ELP tiene como objetivo la determinación de macrotrazas y 
texturas a través de la observación de la superficie y matriz 
cerámica. Estos datos nos servirán para la determinación 
de grupos texturales (GT), entendidos como el conjunto de 
piezas que comparten una serie de rasgos tecnológicos que 
delatan un similar proceso de fabricación. Una vez estable-
cidos esos GT se procede a la selección de muestras para 
llevar a cabo la difracción de rayos X (DRX), el análisis pe-
trográfico a través de lámina delgada (AP), la fluorescencia 
de rayos X (FRX) y el microscopio electrónico de barrido 
con analizador de espectrometría de energía dispersiva de 
rayos X (MEB-SEM con EDX). 

Para llevar a cabo esta técnica analítica necesitamos 
arrancar un fragmento de los individuos seleccionados 
para poder observar el corte fresco de la matriz. Para ello, 
procedemos a la extracción con unas tenazas o una micro-
cortadora. El tamaño de las muestras es variable, depen-
diendo de la pieza y su estado de conservación. Sin em-
bargo, conforme más superficie extraigamos más fácil será 
llevar a cabo las descripciones y las subsiguientes técnicas 
analíticas. Con el fragmento en mano, procedemos a la ob-
servación del mismo atendiendo a dos áreas: las superfi-
cies externa e interna, y la matriz cerámica. 

La observación de las superficies nos informa sobre 
distintos aspectos. Una vez descritos los colores de la cara 
externa e interna de la pieza, atenderemos a la técnica de 
modelado, es decir, si nos encontramos con cerámicas ma-

nufacturadas o torneadas. Ponemos especial atención en 
la detección de este elemento, ya que hay individuos sobre 
los que no está tan claro con qué tipo de técnica de mo-
delado se fabricaron, sobre todo en contextos donde las 
cerámicas manufacturadas y torneadas están conviviendo, 
e incluso se disimulan las huellas del torno como es el caso 
de las negras bruñidas (Romero et al., 2012a). 

Seguidamente, se hace hincapié en los tratamientos 
de superficie. Estos buscan principalmente homogeneizar 
y regularizar la cerámica, a fin de cerrar poros y estrías que 
puedan malograr la pieza durante el proceso de cocción. Al 
mismo tiempo impermeabilizan, proporcionan antiadhe-
rencia y dan un acabado estético a la cerámica.

Uno de los tratamientos detectados fue el espatulado, 
entendido como un intento de regularizar la superficie ce-
rámica con una espátula u otra herramienta con una dureza 
superior a la pasta, dejando como huella estrías orientadas 
preferentemente (Albero, 2011: 687). Por otro lado, se han 
documentado superficies pulidas2, aquellas de tacto suave 
que han sido regularizadas con un instrumento pero que 
no han dejado las estrías del espatulado ni el brillo de un 
bruñido intencionado. También se han detectado super-
ficies alisadas, las cuales han sido regularizadas con una 
herramienta, las manos y/o dedos del productor (García y 
Roselló, 2013: 63), dejando en el caso de nuestro repertorio 
superficies con un tacto más áspero que las pulidas. Un tipo 
de superficie muy frecuente son las bruñidas, que exhiben 
un brillo debido a la fricción de un objeto (normalmente un 
canto de río o espátula) que orienta la estructura laminar 
de los minerales de la arcilla que componen la fracción fina 
(Albero, 2011: 686; García y Roselló, 2013: 65). Podemos di-
ferenciar dos tipos, dependiendo de la macrotraza resultan-
te. Así, encontramos superficies con estrías paralelas que 
confieren un brillo intenso; mientras que en otros casos el 
bruñido fue ejecutado mientras la pieza giraba en el torno, 
por lo que se observan una pátina suavizadas paralela a las 
líneas del torno que otorgan generalmente un brillo menos 
intenso, aunque hay casos como en las producciones céreas 
que lo exhiben casi metálico. Asimismo, se han documenta-
do cerámicas con engobe, es decir, cuando la pieza ha sido 
sumergida en pintura o en arcillas muy diluidas para cerrar 
poros y estrías (García y Calvo, 2013: 66). En último lugar, se 
han detectado superficies groseras, entendida como aque-
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llas que han sido muy poco regularizadas, no dejando mar-
cas que permitan acreditar el uso de un instrumento. En el 
caso de los vasos torneados, estas superficies se caracteri-
zan por tener un tacto áspero y las líneas del torno intactas. 

Otro de los elementos observados en la superficie son 
las decoraciones. Así, se han identificado decoraciones inci-
sas, manifestada a través de marcas realizadas con un ob-
jeto punzante sobre el cuerpo cerámico. Incluimos en este 
tipo la técnica del peine inciso, entendidas como aquellas 
decoraciones ejecutadas gracias al movimiento de un peine. 
Por otro lado, hemos documentado la técnica de la impre-
sión, es decir, cuando se ejerce presión con un instrumento 
sobre el cuerpo cerámico dejando un rehundimiento con la 
forma del objeto con el que se realiza. Asimismo, cuando 
hablamos de decoraciones a bisel nos referimos al corte in-
tencionado de partes del cuerpo cerámico. Finalmente, se 
han identificado decoraciones a base de pintura, aplicada 
con pincel u otro instrumento, y por tanto diferenciable del 
engobe, que requiere sumergir la pieza completamente. 

En última instancia, hemos atendido a las alteracio-
nes postdeposicionales de la superficie, entendidos como 
los procesos que sufren las producciones vasculares una 
vez que pasan del contexto sistémico al arqueológico. En 
el caso de las cerámicas de Las Quintanas, es frecuente la 
documentación de recocciones a causa de un incendio. 
Asimismo, se observan precipitaciones de sales en las su-
perficies debido a que nos encontramos en un contexto 
geológico eminentemente calcáreo (IGME, 1992, hoja 374: 
Peñafiel; Calonge, 1995). Su presencia ha de ser tenida en 
cuenta, ya que pueden alterar la composición mineralógica 
original de la pieza (Berducou, 1990; Buxeda y Cau, 1995; 
Oakley y Jain, 2002; Fantuzzi, 2010; Gámiz, 2018).

El segundo elemento a observar mediante ELP es la 
matriz cerámica, la cual debe ser descrita sobre el corte 
fresco del fragmento cerámico. Podemos diferenciar varias 
partes dentro de la misma. La primera es la fracción fina, 
entendida como aquel material cuya magnitud granulomé-
trica no supere los 0,05 mm de acuerdo a algunos trabajos 
(Middleton, Freestone y Leese, 1985; Albero, 2011). En se-
gundo lugar, hemos atendido a los antiplásticos, definido 
como el material que supera los 0,05 mm de grosor den-
tro de la matriz. En este sentido, debemos de diferenciar 
entre los antiplásticos añadidos de forma deliberada, por 

tanto, desgrasantes; y los que ya venían incluidos de for-
ma natural en la materia prima. Atendiendo a estas premi-
sas, optamos por usar la palabra “inclusiones” para todo 
antiplástico que conforma la matriz, excepto para los que 
tengamos suficientes argumentos como para determinar 
que son desgrasantes. Para la identificación de los mismos 
atenderemos al grado de angulosidad, su tamaño y el nú-
mero de granos por especie de acuerdo a estudios previos 
(Maggetti, 1982; Gibson y Woods, 1990; Spataro, 2002). 

En efecto, el análisis de las inclusiones es esencial para 
aproximarnos a cuestiones como la adición de desgrasan-
tes o la naturaleza de los depósitos geológicos de donde 
provienen. Por tanto, dicho análisis atenderá a distintos 
parámetros complementarios entre sí. En primer lugar, se 
observa la naturaleza de las inclusiones, es decir, si son de 
origen vegetal o son minerales. En ningún caso se identifica 
el tipo de mineral o roca a través de lupa binocular, ya que 
para tal fin hemos hecho uso de otras técnicas analíticas. 
En segundo lugar, se describe el tamaño de las inclusiones 
según los siguientes valores: Muy fino (0,05-0,5 mm), Fino 
(0,5-1 mm), Medio (1-1,5 mm), Grueso (1,5-2 mm) y Muy 
Grueso (>2 mm). Tales medidas han sido modificadas a 
partir de las propuestas en trabajos anteriores que están 
inspiradas en tablas de referencia utilizadas en edafología 
y micromorfología (Arnold, 1972; Echallier, 1984; Matthew, 
Woods y Oliver, 1991; Orton, Tyers y Vince, 1997: 268; Gá-
miz, Dorado y Cabadas, 2013) pero adaptadas a la realidad 
arqueológica de las producciones del registro estudiado. 
Asimismo, atendemos a la frecuencia de las inclusiones a 
través de un porcentaje semicuantitativo basándonos en 
sendas tablas de referencia (Orton, Tyers y Vince, 1997; 
Gámiz, Dorado y Cabadas, 2013). También se describe la 
orientación de los antiplásticos, pudiéndose ser horizon-
tal, vertical y oblicua. Finalmente, haremos hincapié en 
el grado de esfericidad-angulosidad de los clastos (Castro 
Dorado, 1989), así como del grado de ordenación de los 
mismos, que puede ser ordenado o caótico (Gámiz, Dorado 
y Cabadas, 2013: 375).

Otros de los elementos de la matriz a tener en cuen-
ta son los poros y estrías. Su presencia se debe a la con-
tracción de las partículas minerales de la arcilla fruto de la 
deshidroxilación durante el secado, y sobre todo durante 
la cocción (Quinn, 2013: 61, 65). De esta manera, el agua 
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contenida en la vasija tenderá a salir a través de los poros 
y grietas en su estado gaseoso, produciendo toda una serie 
de contracciones. Por tanto, atenderemos al porcentaje y 
orientación de estos dos elementos en las descripciones 
macroscópicas.

El estudio de las inclusiones, de los poros y las estrías 
nos permite determinar la compacidad de la matriz, en-
tendida como la prensión de la pasta cerámica (Rice, 1987; 
Goffer, 2007). Esta dependerá de varios factores: el tiempo 
empleado en el amasado, el tamaño y cantidad de las inclu-
siones, el tiempo de secado y el tiempo de cocción. Las pas-
tas más compactas serán aquellas sobre las que se aplique 
un tiempo de amasado mayor, lo que facilita la evacuación 
de agua y por tanto favorece el secado (Gámiz, 2018: 61). 
Este hecho hace que la deshidroxilación durante el proceso 
de cocción sea menor, por lo que se reduce el riesgo de que 
una de las piezas colapse dentro del horno y malogre parte 
de la hornada debido a una contracción mayor por estrés 
térmico. Por el contrario, una mayor frecuencia de inclu-
siones dificulta el amasado, aunque el secado se facilita al 
haber una menor presencia de elementos no plásticos. Aun 
así, esta mayor concentración de antiplásticos hace que se 
generen más grietas en la pieza que produzcan escapes vio-
lentos de vapor de agua durante la cocción. Teniendo en 
cuenta estas premisas, hemos calificado la compactación 
de las cerámicas en baja, media y alta.

Otro de los elementos de interés en la matriz son sus 
áreas y contactos. Así, se diferencia entre capa exterior, 
margen exterior, exterior, núcleo, interior, margen interior 
y capa interior (fig. 1) (Orton, Tyers y Vince, 1997; Orton y 
Hughes, 2013; Gámiz, Dorado y Cabadas, 2013). A este res-
pecto debemos señalar que no todas las pastas disponen 
de todas las áreas, por lo que en su mayoría nos encontra-
remos con matrices homogéneas, o con exterior, núcleo e 
interior. Por su parte, el tipo de contacto y el color de cada 
una de las áreas nos informan sobre las distintas atmósfe-
ras de cocción de la hornada y los tránsitos que hubo entre 
ellas. De esta manera, hemos sido capaces de observar si 
el horno fue cambiando a una u otra atmósfera de manera 
paulatina o fue repentina, o si resultó ser una cocción irre-
gular con cambios de atmósfera bruscos.

La observación de las piezas ha sido llevada a cabo con 
un microscopio estereoscópico Leica M80 con aumentos 

de hasta 60x al que se le incorpora una cámara EC3 de alta 
definición con un objetivo de 0.5x. A través del software in-
formático Leica Application Suite EC3 se han fotografiado la 
cara externa, interna y matriz de cada una de las cerámicas. 
Asimismo, las descripciones estereomicroscópicas han sido 
volcadas en una tabla con los campos descritos anterior-
mente (Anexo III, ver URL de la pág. 6). 

2.3.2. Difracción de rayos X (DRX)
La difracción de rayos X nos ha permitido conocer la 

mineralogía y la temperatura estimada de cocción de las 
muestras cerámicas (Roberts, 1963; Linares, Huertas y Ca-
pel, 1983; Cultrone et al. 2001; Grapes, 2006; Maggetti, 
Neururer y Ramseyer, 2011; El Ouahabi et al., 2015). Se tra-
ta de una técnica muy usada en estudios arqueométricos de 
cerámicas debido a su bajo coste y a la alta información que 
proporciona. Así pues, en la península Ibérica los estudios 
que incorporan esta técnica han ido in crescendo desde los 
años 70 (Capel, 1977; 1985; 1986; Navarrete y Capel, 1977; 
Gallart, 1980) hasta consolidarse de manera fáctica en apor-
taciones sobre producciones vasculares de todas las crono-
logías (Buxeda y Cau, 1995; 1998; Seva, 1995; García Heras, 
1994; 1997; 2005; Escudero, 1999a; Milá et al., 2000; Polvo-
rinos, Hurtado y Gómez, 2001; Madrid y Buxeda, 2005; Pol-
vorinos et al., 2005; Capel et al., 2006; Clop, 2007; Igea et 
al., 2008; Barrios, Montealegre y López, 2010; Albero, 2011; 
Cubas et al., 2012; 2014; Albero y Aranda, 2014; Dorado et 
al., 2015; Sánchez Climent, 2016; Sánchez-Climent et al., 
2018; Cau et al., 2018; Gámiz, 2018, Dorado, 2019).

Fig. 1. Esquema de las áreas de la matriz (según Gámiz, Dorado y 
Cabadas, 2013: 377, fig. 10).
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En esencia, la técnica consiste en hacer incidir un haz 
de rayos X con una longitud de onda determinada sobre 
nuestra muestra. De esta manera, se mide la dispersión an-
gular y la intensidad de los rayos X difractados de los planos 
cristalinos que conforman los minerales contenidos en la ce-
rámica. Como resultado, obtenemos un difractograma don-
de se muestran distintas fases minerales asociadas a picos 
concretos (Brindley y Bown, 1980; Jenkins y Snyder, 1996). 

Han sido sometidos a análisis DRX los 9 sedimentos 
recogidos en la prospección geoarqueológica y 113 cerámi-
cas seleccionadas teniendo en cuenta los grupos texturales 
determinados en el análisis estereomicroscópico. Así pues, 
para llevar a cabo la DRX tuvimos que moler aproximada-
mente 1 g de muestra con una mano y mortero de ágata 
hasta una fracción fina inferior a 10 µm. Posteriormente, 
algunas fueron pulverizadas mediante un molino de bolas 
de ágata. Es necesario realizar la molienda en utensilios he-
chos con este mineral, ya que no es abrasivo y por tanto no 
contamina la muestra. En otro orden de cosas, a pesar de 
que se puedan realizar DRX sobre materiales sin pulverizar, 
es más adecuado hacerlas sobre muestras en polvo con 
el fin de evitar la orientación preferencial de los cristales. 
Con esto conseguimos que se orienten y ordenen de forma 
aleatoria, garantizando una medición significativa. Para tal 
fin, durante las mediciones la muestra fue dispuesta en pla-
tinas de detección mediante presión.

Las muestras han sido analizadas en dos laboratorios 
distintos. Uno de ellos fue el Laboratorio de Técnicas Ins-
trumentales de la Universidad de Valladolid3, con un di-
fractómetro Bruker Discover D8 con un generador de 3Kw, 
tubo cerámico de cobre de 2.2Kw tipo FFF y detector LynxE-
ye. Los parámetros de medición fueron 0,5 segundos por 
paso de escaneo, con límite en 2 theta, inicio en 5 y parada 
en 70. Una segunda tanda de muestras se realizó en el Ma-
terials Analysis Laboratory del Department of Archaeology 
de la Durham University (UK). En este caso, se utilizó un 
difractómetro Panalytical Aeris con emisor de CuKα1. Los 
parámetros de medición fueron 39,5 segundos por paso de 
escaneo con un límite 2 theta, inicio en 5 y parada en 70. La 
muestra en polvo fue colocada en una platina de detección 
de 32 mm de diámetro y una profundidad de 3 mm. Se uti-
lizó un filtro de níquel-beta en el lado incidente, junto con 
ranuras de soldadura de 0,04 radianes insertados tanto en 

el lado incidente como en el detector del haz. La configu-
ración analítica también incluía ranuras de divergencia de 
¼ °, una máscara de haz de 20 mm y una cuchilla de haz en 
la posición alta, y una ranura de antidispersión de 9 mm. 
El tiempo total para el análisis de cada muestra fue de 33 
minutos y 32 segundos.

Los difractogramas resultantes de las mediciones han 
sido leídos con el software XPowder 12 ver. 00.27 y las ba-
ses de datos Panalytical y PDF2, en combinación con la geo-
logía local provista por el IGME (1992, Hoja 374, Peñafiel). 
Cada uno de los picos de los difractogramas responde a pi-
cos primarios y secundarios de los minerales contenidos en 
la cerámica. Sin embargo, algunos de ellos son coinciden-
tes entre dos minerales, por lo que es necesario corroborar 
la presencia de un mineral con la existencia de dos o más 
picos secundarios. Así pues, dependiendo del origen del 
mineral podemos diferenciar tres tipos: 

 ― Fases primarias. Son aquellos minerales que no han su-
frido ninguna alteración durante el proceso de cocción 
(Navarrete y Capel, 1977). Por tanto, son los que vienen 
de serie en la materia prima y nos informan sobre las 
posibles áreas de captación.

 ― Fases neo-formadas. Son los minerales formados por la 
reacción en estado sólido o gaseoso de unos minerales 
con otros a ciertas temperaturas. Nos ayudan a determi-
nar la temperatura estimada de cocción (Linares, Huer-
tas y Capel, 1983; Ortega et al., 2005).

 ― Fases secundarias. Son aquellos minerales que se for-
man tras el uso del recipiente. Los materiales amorfos 
y vidrio resultantes de la cocción pueden reaccionar en 
condiciones determinadas de presión y temperatura, 
dando lugar a silicatos, silico-aluminicatos hidratados, 
sales y zeolitas (Buxeda y Cau, 1995; Cau, Day y Mon-
tana, 2002; Schwedt et al., 2006; De la Fuente, 2008; 
Albero, 2011; Gámiz, 2018). Su detección en la DRX nos 
informará sobre los procesos postdeposicionales que 
afectaron a las cerámicas al pasar de un contexto sisté-
mico al arqueológico.

Las lecturas de los difractogramas se pueden consul-
tar en el Anexo IV (ver URL de la pág. 6). Asimismo, los re-
sultados han sido volcado en una tabla donde se indica la 
presencia o ausencia de minerales4 (tabla 5, cap. 4). Hemos 
elegido este procedimiento porque creemos que es el más 
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acertado para ofrecer la información que nos proporciona 
la DRX, que es la detección de fases cristalinas. Hay estu-
dios que realizan un análisis semicuantitativo de los da-
tos usando la intensidad de los picos (Capel et al., 2006; 
Schwedt et al., 2006), el método de áreas (Capel, 1986; 
Núñez et al., 2002; Mahmoudi, Srasra y Zargouni, 2008), el 
método Rietveld (Bish y Post, 1993; Emami et al., 2008) y 
el método RIR (Reference Intensity Ratios) (Travería y Font, 
1984; Seva, 1995; Albero, 2011, Gámiz, 2018; Dorado, 
2019), para luego crear grupos mineralógicos. No obstante, 
la semicuantificación a partir de los difractogramas puede 
llegar a tener un error de un 10 % (Linares, Huertas y Capel, 
1983; Capel, 1986; Navarrete y Capel, 1997; Velde y Druc, 
1999) debido a la orientación preferente de los cristales, 
al tamaño de los mismos, la cristalinidad y la composición 
química de las fases presentes en la muestra (Braun, 1986: 
330). Teniendo en cuenta las limitaciones de la técnica y la 
naturaleza de la información que aporta hemos optado por 
no realizar este tipo de análisis. 

En definitiva, el análisis DRX nos ha permitido la crea-
ción grupos mineralógicos (GM), entendidos como el con-
junto de cerámicas con una mineralogía similar basada en 
la presencia y ausencia de determinadas especies. De esta 
manera hemos sido capaces de conocer la temperatura es-
timada de cocción (TEC), tanto máximas como mínimas. 

2.3.3. Análisis petrográfico (AP)
El análisis petrográfico ha permitido la determina-

ción de las rocas y minerales contenidos en las matrices 
cerámicas, aproximarnos a la naturaleza de la pasta, y exa-
minar más detalladamente los tratamientos en superficie 
tales como engobes, pinturas y bruñidos (Quinn, 2013). Así 
pues, han sido seleccionadas 41 cerámicas5 teniendo en 
cuenta los GT de la estereomicroscopía y los GM de la DRX. 

La aplicación de la petrografía sobre cerámicas ar-
queológicas tiene un largo recorrido, con fuertes exponen-
tes en investigadores anglosajones y franceses (Shepard, 
1956; Courtois, 1976, Williams, 1982; Howard, 1982). 
Posteriormente, este tipo de aproximación fue penetran-
do entre los investigadores de la península Ibérica (Capel 
y Delgado, 1978), hasta consolidarse en las últimas apor-
taciones sobre tecnología cerámica más destacadas (Clop, 
2007; Cubas, 2010; Cubas et al., 2012; 2014: Albero, 2011; 

Albero y Aranda, 2014; Gámiz, 2018). En el caso concre-
to de la Edad del Hierro peninsular, contamos con varios 
estudios donde se hace uso de la petrografía en el ámbi-
to ibérico (Barrios, López y Montealegre, 1994; Echallier y 
Jehenne, 1985; Echallier y Jullien, 1985; Cultrone, Molina 
y Arizzi, 2014; Dorado, 2019), celtibérico y norte penin-
sular, con resultados esclarecedores para determinar la 
naturaleza de las arcillas y características de los antiplásti-
cos de las producciones prerromanas (García Heras, 1994; 
1997; 2005; Escudero, 1999a, Larrea et al., 1999; Igea et 
al., 2008; 2013; Saiz et al., 2010; Bolado del Castillo et al., 
2015; Castro Marqués, 2015; Sánchez Climent, 2016; Sán-
chez-Climent et al., 2018). 

En esencia, la técnica consiste en la observación de las 
secciones delgadas cerámicas con un microscopio petro-
gráfico para poder identificar las rocas y minerales que se 
contienen en las matrices de las vasijas. Cada mineral inte-
ractúa de manera distinta cuando es atravesado por la luz, 
dando lugar a ciertos atributos que permiten su identifica-
ción. Para tal fin, es necesario obtener una lámina delgada 
de las cerámicas con un grosor igual o inferior a 30 µm. El 
microscopio petrográfico dispone de un sistema de ilumi-
nación en la parte inferior que permite dirigir la luz hacia 
la muestra. Asimismo, disponemos de dos filtros polariza-
dores (o nicoles) con los que trabajar. El primero, también 
llamado polarizador, está colocado debajo de la muestra y 
hace que la dirección de la luz vibre con una orientación 
E-O. Bajo estas condiciones diremos que estamos trabajan-
do con luz polarizada plana (PPL). El segundo polarizador, 
o analizador, hace que la dirección de la luz vibre con una 
orientación N-S, por lo que estaremos trabajando con luz 
polarizada cruzada (NLX). Las propiedades de los minerales 
al ser atravesados por la luz en estas dos condiciones de 
trabajo serán las que determinen su identificación y natu-
raleza (Kerr, 1959; Courtois, 1976; Cuomo di Caprio, 2007; 
Gibson y Woods, 1990; Nesse, 1991; Riederer, 2004; Peter-
son y Betancourt, 2009; Quinn, 2013; Mackenzie, Adams y 
Brodie, 2017). 

El estudio petrográfico permite clasificar las muestras 
en distintas petrofábricas o grupos petrográficos (GP) (Al-
bero, 2011), entendidos como el conjunto de cerámicas 
con una similar composición mineralógica y estructura de 
su pasta. Gracias a la determinación de estas agrupacio-
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nes obtendremos información sobre la materia prima y la 
tecnología empleada en la fabricación de las producciones 
vasculares. Podemos crear estos GP a través de procedi-
mientos estadísticos automatizados o mediante agrupacio-
nes categóricas no automatizadas. De estas dos opciones 
hemos optado por configurarlos según un método no au-
tomatizado debido a la variabilidad composicional de nues-
tras cerámicas. En definitiva, es complejo y arriesgado esta-
blecer parámetros universales cuando se está estudiando 
la tecnología cerámica, sobre todo cuando las piezas son 
diferentes entre sí, resultado de una actividad artesanal 
sometida a la variabilidad que supone el comportamiento 
humano (Middleton, Lesse y Cowell, 1991; Orton, Tyers y 
Vince, 1997, Spataro, 2002). 

Las descripciones petrográficas recogen las siguientes 
variables. En primer lugar, se atendió a las características 
generales de la matriz. En este sentido, se observó si mos-
traba o no actividad óptica en NLX, o lo que es lo mismo, 
si estamos ante matrices con una fracción fina isotrópica 
o anisotrópica. Este hecho nos informa sobre su naturale-
za y la exposición a altas temperaturas, ya que mientras 
menor sea la actividad óptica de la matriz, mayores tem-
peraturas habrán experimentado los filosilicatos, lo que se 
traduce en un mayor nivel de vitrificación (Spataro, 2002: 
39-40; Peterson y Betancourt, 2009; Quinn, 2013: 44). Por 
otro lado, la observación de la actividad óptica de la matriz 
determinará la B-Fabric (Birefringence fabric), es decir, el 
patrón de orientación y distribución de los colores de inter-
ferencia de la matriz en NLX. También se ha registrado el 
color de las áreas de la matriz (Orton, Tyers y Vince, 1997; 
Orton y Hughes, 2013; Gámiz, Dorado y Cabadas, 2013) 
tanto en PPL como en NLX.

Otro parámetro a tener en cuenta es el ordenamiento 
(sorting), por lo que nos encontramos con matrices muy 
poco ordenadas, poco ordenadas, medianamente orde-
nadas, bien ordenadas o muy bien ordenadas. Finalmen-
te, hemos observado el espaciado (spacing), que es la 
distancia que hay entre los clastos de la fracción gruesa. 
Por tanto, tendremos una matriz close-spaced, cuando la 
distancia entre los granos sea mínima; single-spaced cuan-
do sea equivalente al tamaño de un grano; y finalmente 
double-spaced u open-spaced cuando la distancia entre in-
clusiones sea el doble que un grano.

Conforme se atendieron a estas variables, obtuvimos 
los porcentajes de fracción gruesa (> 10μm), matriz o frac-
ción fina (10 μm <), poros y estrías. Estos tres porcentajes 
suman un 100 % y para su determinación se han utilizado 
sendas tablas de referencia (Castro Dorado, 1989; Mat-
thew, Woods y Oliver, 1991). En relación a ello es intere-
sante observar la orientación y alineamiento de los poros. 
Las características de estos elementos junto a su frecuencia 
nos informan sobre la funcionalidad de las vasijas, ya que 
podremos diferenciar entre poros y estrías generados para 
complementar tal funcionalidad y los que se producen a 
causa del escape de agua durante el proceso de cocción o 
por un mal secado.

En segundo lugar, nos hemos centrado en la frac-
ción gruesa. Así pues, se ha determinado el tamaño y 
el grado esfericidad-angulosidad de los clastos (Castro 
Dorado, 1989). Seguidamente, hemos procedido a la 
identificación de los minerales teniendo en cuenta las 
características físicas y químicas de los cristales: relie-
ve (refracción), pleocroísmo, exfoliación de los planos o 
clivaje del cristal, color de interferencia (isotropía/aniso-
tropía) y ángulo de extinción (Rice, 1987; Castro Dorado, 
1989; Nesse, 1991; Spataro, 2002; Riederer, 2004; Mo-
rales, 2005; Peterson y Betancourt, 2009; Gámiz, 2018: 
79). Una correcta identificación de las rocas y minerales 
contenida en las cerámicas ayuda a clarificar las áreas de 
captación de la materia prima (Riley, 1982; Rice, 1987; 
Larrea et al., 1999; Riederer, 2004; Ortega et al., 2005; 
Albero, 2011; Quinn, 2013; Druc, Inokuchi y Shen, 2013; 
Gámiz, 2018). 

El análisis petrográfico fue realizado en el Materials 
Analysis Laboratory del Department of Archaeology de la 
Durham University (UK). El microscopio usado durante el 
estudio fue un Leitz 12 con luz reflejada, con una magnifi-
cación de entre x20 y x40 aumentos. Para la obtención de 
microfotografías se usó una cámara Leica EC3 acoplada al 
microscopio. Se han tomado microfotografías en PPL y en 
NLX de todas las láminas delgadas, tanto generales como 
de detalle de clastos, alteraciones postdeposicionales y 
elementos de interés contenidos en la matriz. Finalmente, 
las descripciones petrográficas han sido volcada en una ta-
bla donde se reflejan cada una de las variables expuestas 
(Anexo V, ver URL de la pág. 6). 
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2.3.4. Microscopio electrónico de barrido (MEB-SEM)
El análisis a través de microscopio electrónico de ba-

rrido (MEB-SEM) es una técnica que consiste en incidir so-
bre la muestra un haz de electrones acelerados a través de 
un campo eléctrico. La colisión de los electrones con los 
átomos del objeto hace que los primeros salgan despedi-
dos, generando rayos X, cátodo-luminiscencia, electrones 
Auger, electrones retro-dispersados y electrones secunda-
rios. Un detector de rayos X procesará los electrones se-
cundarios y retro-dispersados para generar imágenes de 
alta resolución sobre las que trabajar. Estas imágenes nos 
permiten observar la topografía en tres dimensiones del 
objeto muestreado, pudiendo ver detalles que antes nos 
eran imperceptibles.

Así pues, podremos obtener dos tipos de imágenes 
dependiendo del electrón escogido. Las imágenes a través 
de electrones secundarios son de gran utilidad para obser-
var la topografía de la muestra. Por el contrario, las imá-
genes generadas a partir de electrones retro-dispersados 
nos proporcionan un mayor contraste de los elementos de 
la muestra a través de colores en escala de grises. Estas 
diferencias de color tienen que ver con el número atómico 
del compuesto químico. Por tanto, mientras más blanco 
o brillante aparezca una zona de la muestra, mayor es el 
número atómico del compuesto químico, ya que un ma-
yor número de electrones primarios son dispersados de 
ese material (fig. 2) (Albero, 2014: 37-38). Esto resulta de 
gran utilidad para individualizar el análisis de ciertos ele-
mentos en la muestra (Issi, Kara y Alp, 2011; Badreshany, 
2013 Badreshany et al., 2019; Holmqvist, 2019; Blanco et 
al., 2020: 392).

La aplicación de SEM al estudio de cerámicas arqueo-
lógicas ha resultado ser de gran utilidad para determinar 
la naturaleza de las inclusiones, engobes, pinturas, la mi-
croestructura de la matriz y alteraciones postdeposicio-
nales como los carbonatos. Asimismo, nos ayuda a inferir 
en el grado de vitrificación de la cerámica en combinación 
con los datos de la DRX y petrográficos (Freestone y Rigby, 
1982; Mainman, 1982; Tite et al., 1982; Gibson y Woods, 
1990: 22; García Heras, 1997; Padilla et al., 2003; Tsanti-
ni, 2007; Buxeda y Tsantini, 2009; Tschegg, 2009; Albero, 
2011: 199-202; y 2014: 37-38; Badreshany, 2013; De la 
Fuente y Vera, 2013). 

La rutina analítica que hemos seguido consistió en la 
selección de 25 muestras analizadas teniendo en cuenta las 
petrofábricas establecidas. Asimismo, también se escogie-
ron individuos sobre los que albergáramos dudas respecto 
a la identificación mineral a través de petrografía. Para rea-
lizar el análisis se usaron las muestras sobrantes (offcuts) 
impregnadas de epoxi resultantes de la fabricación de las 
láminas delgadas. Antes de ser introducidas en el micros-
copio tuvimos que pulir cada uno de los offcuts con polvo 
de diamante con el fin de conseguir una buena resolución 
en las imágenes obtenidas con el SEM. Los análisis se lleva-
ron a cabo en el Materials Analysis Laboratory del Depart-
ment of Archaeology de la Durham University (UK). El equi-
po utilizado fue un Hitachi TM-3000 con un zoom de entre 
15 y 30000x, y dos condiciones de observación (tensiones 

Fig. 2. Fotografía SEM y análisis EDX de un feldespato de K (muestra 
A1-13060-1).
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5kV, 15kV y análisis) y analizador EDX (espectrometría de 
energía dispersiva de rayos X). La EDX nos permite reali-
zar fluorescencias en zonas concretas de la muestra con 
el fin de determinar su composición química a través de 
los electrones retrodispersados. Estas mediciones son muy 
clarificadoras para determinar la naturaleza de zonas de in-
terés de la muestra como alteraciones postdeposicionales, 
engobes, pinturas, e inclusiones. 

Teniendo en cuenta lo anterior, cada una de las mues-
tras ha sido fotografiada bajo unas condiciones de ten-
sión de 5kV con el fin de mostrar una buena resolución. 
Sin embargo, la toma de datos EDX ha sido realizada bajo 
unas condiciones de tensión de 15kV para garantizar la me-
jor toma de datos (fig. 2). Asimismo, se han analizado los 
siguientes puntos de interés dentro de cada muestra te-
niendo en cuenta su carga atómica: inclusiones, matriz, su-
perficies, alteraciones postdeposicionales. Gracias a la in-
formación obtenida se ha podido realizar una mejor lectura 
petrográfica y determinar la presencia de elementos traza 
contenidos en las matrices cerámicas como Cs, Ce y Zr. 

2.3.5. Fluorescencia de rayos X (FRX)
La fluorescencia de rayos X (FRX) ha servido para deter-

minar la composición química de las producciones vascula-
res del oppidum de Pintia, con el objetivo de establecer posi-
bles áreas de captación de las arcillas. En esencia, la técnica 
consiste en excitar una muestra con una fuente de Rayos X. 
De esta manera, los rayos X emitidos desplazan los electro-
nes de las capas inferiores de los átomos pertenecientes a 
los elementos químicos que forman la muestra. Los niveles 
de energía liberados son cubiertos por electrones de niveles 
inferiores. En esta reposición, se genera radiación X fluores-
cente cuya lectura da lugar a un espectro que muestra una 
serie de picos e intensidades que se corresponden con los 
elementos químicos contenidos en la muestra (Wavelength 
Dispersive X-ray Fluorescence - WDXRF). Asimismo, a partir 
de la longitud de onda se pueden obtener las concentra-
ciones teniendo en cuenta la intensidad de las mismas y 
ajustándolas con calibraciones y correcciones (Rice, 1987; 
Garrison, 2003, Cuomo di Caprio, 2007). 

Esta técnica analítica tiene un largo recorrido en ar-
queometría cerámica, permitiendo la agrupación de pie-
zas según su origen geoquímicos en contextos muy homo-

géneos mineralógicamente hablando (Riley, 1982; Pollard 
y Heron, 1996; Morales, 2005: 114; Albero, 2011: 183). En 
este sentido, la FRX se presenta como una técnica esen-
cial, ya que permite extraer información discriminatoria 
entre unas producciones y otras, que, tan solo a través 
de la petrografía y la DRX sería complicado inferir habida 
cuenta de los contextos geológicos tan semejantes que 
tenemos entre manos. Así pues, partimos del postulado 
de la procedencia de las materias primas (Buxeda et al., 
1995; Cau, 2003: 155; Tsantini, 2007: 132; Albero, 2011: 
184), que estipula que la composición química de la ce-
rámica arqueológica mantiene gran parte de los compo-
nentes de las materias primas donde se extrajeron para 
su elaboración. 

Evidentemente, las concentraciones químicas conte-
nidas en las cerámicas no son exactamente iguales a los 
sedimentos de donde se extrajo la arcilla para su manufac-
tura, por lo que hay que tener en cuenta ciertos factores 
que alteran ligeramente los valores químicos elementales 
en las muestras analizadas. En primer lugar, habría que 
valorar el añadido de agua por el alfarero, que puede con-
tribuir a aumentar los niveles de cloro y sales, aunque se-
gún algunos autores este factor no altera sustancialmente 
la composición de la cerámica (Echallier, 1984; Arnold, 
2000). Por otro lado, el nivel de decantación de la arcilla 
modificará sustancialmente la cantidad de fracción grue-
sa de nuestras cerámicas y por tanto de su composición 
química, haciendo que sean mayores o menores las con-
centraciones de antiplásticos comunes en las vasijas como 
el cuarzo (SiO2) (Mommsen, 2004; Sterba et al., 2009). La 
cocción también distorsiona la composición de las cerámi-
cas respecto a las materias primas originales (Kilikoglou, 
Maniatis y Grimanis, 1988; Arnold, 2000; Buxeda, Mom-
msen y Tsolakidou, 2002). Durante el uso de la vasija la 
composición química puede verse alterada, sobre todo 
por el almacenamiento de sustancias o durante las labo-
res de cocinado de alimentos. Asimismo, con el paso al 
contexto arqueológico, se dan alteraciones químicas im-
portantes, sobre todo la precipitación de sales (Ortega et 
al., 2005; Pollard et al., 2007; De la Fuente, 2008; Tsche-
gg, 2009; Fantuzzi, 2010). Finalmente, también se pueden 
dar alteraciones químicas fruto de la manipulación de las 
piezas y su posterior almacenamiento tras la intervención 
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arqueológica (Pollard et al., 2007; De la Fuente, 2008; Al-
bero, 2011). 

Para minimizar estos efectos, lo ideal es contar con 
muestras de un centro productor conocido (Bishop et al, 
1990; Tite, 1999; Buxeda, Kilikoglou y Day, 2001; Pollard et 
al., 2007; Tsantini, 2007; Buxeda y Madrid, 2009; Albero, 
2011: 189). En nuestro caso, contamos con las fluorescen-
cias realizadas sobre muestras del barrio alfarero de Carra-
laceña (Escudero, 1999a: 248, tabla 2), por lo que se con-
vierten en nuestro marco de referencia comparativo ya que 
se trata del centro productor de Pintia durante parte de las 
cronologías estudiadas. Así pues, la aplicación de esta técni-
ca analítica al conjunto de cerámicas de Las Quintanas resul-
ta esclarecedora por la información que nos reporta, tanto 
de índole tecnológica como de proveniencia de las materias 
primas. No obstante, somos conscientes del carácter regio-
nal de nuestro estudio, por lo que no podremos rastrear 
piezas llegadas de puntos geográficos muy lejanos, ya que 
entre el repertorio vascular de Las Quintanas no abundan 
las importaciones. En este sentido, tan solo seremos capa-
ces de inferir en las distintas subáreas de un gran contexto 
geológico, que es el valle medio del Duero. En definitiva, 
solo podremos concretar una zona mínima de atribución de 
la procedencia para aquellas piezas de manufactura presun-
tamente local. Este nivel de inferencia no debe desestimar 
la calidad de la información ofrecida por la FRX, ya que las 
arcillas de un mismo contexto geográfico no suelen variar 
su composición mineralógica, pero sí presentar diferencias 
significativas en su composición química (Echallier, 1984; 
Arnold, 2000; Cau, 2003; Albero, 2011: 184). 

La rutina analítica del análisis FRX se concreta en los 
siguientes pasos. Primeramente, se seleccionaron 52 mues-
tras cerámicas teniendo en cuenta los grupos texturales, las 
petrofábricas y el análisis DRX. A este grupo se suma el aná-
lisis de 9 muestras de sedimento del entorno, seleccionadas 
teniendo en cuenta la geología local (IGME, 1992; Calonge, 
1995) y los estudios previos en nuestra zona de estudio (Es-
cudero, 1999a) con el objetivo de precisar y ampliar las posi-
bles áreas de captación que se propusieron en su momento. 

En segundo lugar, se prepararon pastillas de 13 mm 
prensadas a 8 toneladas durante 30 segundos a partir de 
0,250 gr del polvo usado para los análisis DRX. Cada mues-
tra se analizó en las instalaciones de la Durham Universi-

ty (UK) con un espectrómetro Panalytical Zeitum con un 
ánodo de rodio de 4kW. La duración de cada medición fue 
de 20 minutos, y proporcionó los valores de 47 variables, de 
las cuales hemos seleccionado 16 para el análisis estadísti-
co debido a que el resto no registró concentraciones en la 
mayoría de muestras. Así, los óxidos (expresados en wt%) 
escogidos han sido SiO2, Al2O3, Fe2O3, TiO2, CaO, K2O, MgO, 
Na2O y P2O5, mientras que los elementos traza (expresados 
en ppm) fueron Ba, Rb, Sr, Y, Zn, Zr y Mn (capítulo 4, tabla 6). 

Estos datos han sido estandarizados usando la suma 
unidad al 100 % para dar una misma significación a to-
dos ellos (Potter, Maynard y Depetris, 2005: 170; Tsantini, 
2007: 181), y posteriormente sometidos a dos técnicas ex-
ploratorias de análisis multivariante en el programa SPSS. 
En primer lugar, fue ejecutado un análisis clúster utilizando 
el método Ward (Orton, 1980; Shennan, 1988; Everitt, Lan-
dau y Leese, 2001; García Heras, 1994: 323) y la distancia 
euclídea al cuadrado, con el objeto realizar una primera 
aproximación al ordenamiento de los datos. El dendogra-
ma resultante mostraba cinco grupos en los que se orde-
naban las cerámicas y sedimentos estudiados. En segundo 
lugar, se procedió a un análisis de componentes principales 
(ACP) (Aitchison, 1983), con el fin de contrastar las agru-
paciones del clúster. Este análisis proporcionó cuatro gru-
pos geoquímicos y varias muestras terrosas interpretadas 
como “outliers”. Para comprobar la solidez de estos grupos 
se realizaron tres ACP más combinando distintas variables: 
en uno de ellos se excluyó el P2O5 debido a su alteración 
por procesos postdeposicionales (Holliday, 2004), otro se 
ejecutó únicamente con los elementos traza, y el último 
mostraba el cruce CaO-K2O. 

Una vez establecidos los grupos geoquímicos proce-
dimos al análisis estadístico con la inclusión de las FRX 
proveídas por Z. Escudero (1999a), con el objetivo de 
comprobar si las cerámicas y sedimentos estudiados por 
dicha autora se incluían en nuestras agrupaciones. En 
este sentido, se volvió a ejecutar el clúster y los distintos 
ACP, con resultados similares a los proveídos en el ante-
rior ejercicio analítico. Con todo ello, los resultados nos 
han informado sobre las posibles zonas de captación de 
arcillas de las distintas producciones y clases cerámicas 
de Pintia, así como sobre la composición química de los 
individuos analizados. 
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3.1. Pintia. Vestigios de una ciudad prerromana a orillas 
del Duero. Contexto geográfico, geológico y arqueológico

El estudio de la Zona Arqueológica Pintia ha permitido 
reconstruir parte de la realidad histórica y arqueológica 
de las sociedades que habitaron el valle medio el Duero. 
Este conjunto patrimonial se sitúa al oeste de la provin-
cia de Valladolid, con una extensión de ciento veinticinco 
hectáreas que ocupa los términos municipales de Padilla 
y Pesquera de Duero (Sanz et al., 2003f: 50). Nos encon-
tramos insertos en la Ribera del Duero, un paisaje que 
atrajo la atención de las comunidades humanas gracias 
a sus singulares características morfológicas, geográficas 
e hídricas. En esencia, estamos ante un valle fluvial con 
redes secundarias de carácter abierto flanqueado por pá-
ramos de origen terciario (Calonge, 1995). Estos páramos, 
localizados al norte y al sur del valle, se manifiestan en 
forma de llanuras terciarias de entre 850-950 m de alti-
tud, ricas en materiales calcáreos que fueron erosionados 
por el encajonamiento de los ríos. El desgaste propició la 
formación de terrazas aluviales compuestas por gravas y 
arenas que las hacen aptas para la explotación agrícola. 
Este hecho, sumado al carácter abierto del valle y la exis-
tencia de vados que permiten la comunicación en sentido 
N-S, supusieron un acicate para el asentamiento humano 
y la explotación del entorno.

Las evidencias de ocupación humana más antigua nos 
remiten al Paleolítico Antiguo, concretamente industrias 
mayoritariamente cuarcíticas del modo 2 y 3 documenta-
das en yacimientos situados apenas ciento cincuenta me-
tros sobre el fondo del valle como Valdegallaras (Quintani-
lla de Arriba) y Pico Redondo (Llano de San Pedro, Peñafiel) 
(Díez, 1996; Sanz y Moral, 2019). En este último caso tam-
bién se detectan pequeñas láminas posiblemente relacio-
nadas con el modo 4, lo que sugiere la continuación de la 
explotación del territorio por parte de cazadores-recolec-

tores durante el Paleolítico Superior (Sanz y Moral, 2019: 
15-16).

Entrando ya en la ocupación durante la Prehistoria 
Reciente, posiblemente existió un horizonte neolítico de 
acuerdo a sendos sílex recuperados de la necrópolis de Las 
Ruedas. Sin embargo, este material debe ser valorado con 
cautela al hallarse en zona de desarrollo del cementerio 
prerromano. Igual de problemáticas son las evidencias de 
La Nava de Villaescusa, ubicada al suroeste de Padilla, don-
de se han recuperado algunos fragmentos cerámicos y líti-
cos que pueden remitirnos a un momento campaniforme 
y/o Proto-Cogotas (Delibes, 2003: 24-28).

Por el contrario, otros yacimientos han proporcionado 
materiales que nos permiten adscribirlos a periodos más 
concretos. Así, en la gravera de Las Navas (fig. 3, 5) com-
parecen cerámicas calcolíticas y del Hierro I propias de am-
bientes soteños. Por otro lado, el material arqueológico de 
Las Pinzas (fig. 3, 10) pone de relieve una ocupación dilata-
da entre finales de la Edad del Cobre y el Bronce Antiguo, 
desestimando así su clásica asociación al Soto de Medinilla 
(Delibes, 2003: 33). Especial relevancia alcanza la ocupa-
ción humana durante la Edad del Bronce, a través de esta-
ciones como Las Eras (Palol y Recio, 1969: 301) (fig. 3, 15), 
con materiales fechados en el Bronce Antiguo, y la gravera 
Camino de la Aceña y Antequera (fig. 3, 9 y 13), que nos re-
miten al Bronce Medio, concretamente a un horizonte Pro-
to-Cogotas (Sanz, 1997: 37, 41-42; Delibes, 2003: 30-32).

Finalmente, la ocupación durante el primer Hierro 
se documenta en varios puntos en la Zona Arqueológica. 
A la ya mencionada gravera de Las Navas, se suman el 
probable cenizal prehistórico de El Cañal (fig. 3, 16), y las 
estaciones de Fuente de la Salud y La Loma (fig. 3, 11 y 
14). La presencia de estos dos últimos enclaves resulta de 
gran interés, ya que revelan posibles dinámicas de ocupa-
ción y abandono como consecuencia de cambios en los 
patrones de asentamiento. En este sentido, cabe destacar 

3. Las cerámicas en su contexto. Análisis del registro doméstico de 
Las Quintanas, Pintia
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diferencias en cuanto a su extensión y cronología, ya que 
La Loma dispone de una extensión de 2 ha, con hallaz-
gos que nos remiten sin duda al Soto pleno; mientras que 
Fuente de la Salud se manifiesta en superficie a través de 
una mancha de apenas cuarenta metros de diámetro que 
ha proporcionado industria lítica y cerámica urdida con 
decoración incisa y excisa del Soto inicial (Sanz, 1997: 41). 
Con todo ello, no resulta descabellado pensar que Fuente 

de la Salud funcionara como una pequeña aldea anterior 
al poblado de La Loma (Quintana y Cruz, 1996 en Delibes, 
2003: 37).

La segunda Edad del Hierro viene marcada por un 
complejo proceso de sinecismo, a partir de finales del siglo 
V a. C. o inicios del IV a. C., en el que los distintos asen-
tamientos soteños desaparecen y se fundan oppida. Estos 
poblados fortificados cuentan con distintas áreas funciona-

Fig. 3. Yacimientos del área arqueológica de Padilla/Pesquera de Duero (a partir de IGN-PNOA). 1: Las Quintanas. 2: Carralaceña. 3: Las Ruedas. 4: Los 
Cenizales. 5: Las Navas. 6: Los Hoyos. 7: gravera Camino del Vado. 8: El Espino. 9: gravera Camino de la Aceña. 10: Las Pinzas. 11: Fuente de la Salud. 
12: cerro de Pajares. 13: Antequera. 14: La Loma. 15: Las Eras. 16: El Cañal.
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les, siendo especialmente bien conocidas las del complejo 
arqueológico de Padilla/Pesquera de Duero. 

Destaca la necrópolis de Las Ruedas (fig. 3, 3), un ce-
menterio de incineración con una ocupación desde finales 
del siglo V a. C. hasta al menos la mitad del siglo II d. C. 
(Sanz, 1997; Sanz et al., 2006a: 77). Se han documentado 
más de trescientas tumbas en apenas dos mil quinientos 
metros cuadrados de superficie, estimándose en otros dos 
tercios más las destruidas en esa zona de intervención. La 
extensión de este cementerio se cifra en unas seis hectá-
reas, y se halla delimitado por una zanja de época en el 
oeste y el arroyo de La Vega al este y norte (Sanz, 2010). La 
organización de la necrópolis obedece a una estratigrafía 
horizontal, con al menos cinco fases diferenciadas, si bien 
no cabe descartar la existencia de áreas de enterramiento 
específicas de familias, linajes y clientelas, a semejanza de 
otros cementerios vetones (Sanz, 2017a: 8).  

Por otro lado, cabe reseñar que las sepulturas siguen 
un patrón homogéneo. Así, una vez incinerado el cadáver 
en el ustrinum de Los Cenizales (fig. 3, 4), se procedía a la 
apertura en la necrópolis de Las Ruedas de un loculus en 
la terraza fluvial donde se depositaban los restos óseos 
cremados del finado, habitualmente dentro de una urna 
torneada tosca, acompañados del ajuar y ofrendas ani-
males. Una vez cerrada la tumba se colocaba una estela 
de piedra caliza proveniente del cerro de Pajares (Sanz y 
Escudero, 1995b) (fig. 3, 12) como elemento señalizador 
y protector.

Otro lugar investigado es el barrio alfarero de Carra-
laceña (fig. 3, 2), ubicado en la orilla derecha del Duero. 
Este espacio, de unas nueve hectáreas de extensión, com-
prende sendos cenizales propios de zonas urbanas, una 
necrópolis específica (Sanz, Gómez y Arranz, 1993) y un 
centro artesanal en el que se han recuperado restos de 
tres hornos. El más grande ellos es el horno 2, una es-
tructura de doble cámara y tiro vertical, con una planta 
circular de 4,5 m de diámetro y un praefurnium destacado 
(fig. 4) (Escudero y Sanz, 1993; Sanz et al., 2003f: 64). Los 
datos obtenidos en sucesivas campañas de excavación 
(1989-1991) revelan cuatro momentos de ocupación, 
aunque no reconocibles en los distintos puntos excavados 
(Sanz y Escudero, 1995a: 297). De acuerdo a las datacio-
nes paleomagnéticas de los hornos y el registro cerámico 

se estima una vida útil del complejo en la primera mi-
tad del siglo I a. C. Así pues, este espacio debió de surgir 
como una extensión del hábitat principal en un momento 
en que se precisó un mayor abastecimiento de productos 
cerámicos, hasta el punto que las instalaciones necesarias 
para su fabricación o bien requerían una extensión de-
masiado grande para ubicarse dentro del poblado, o bien 
su buen funcionamiento suponía inconvenientes para el 

Fig. 4. Horno 2 de Carralaceña. Planta, sección y fotografía (a partir de 
Escudero y Sanz, 1993: 476-477, fig. 5 y lám. III).
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desarrollo del resto de actividades cotidianas (Sanz et al., 
2003f: 64).

Finalmente, la ciudad de Las Quintanas (fig. 3, 1) se 
presenta como un tell de naturaleza antrópica de aproxi-
madamente veinte hectáreas según las últimas mediciones 
realizadas a través de SIG. El uso de este espacio se detecta 
desde la génesis del mundo vacceo a finales del siglo V o 
inicios del IV a. C. hasta época tardoantigua, a través de 
una necrópolis tardorromana e hispanovisigoda en los si-
glos IV-VII d. C. El promontorio dispone de un escarpe en 
la orilla izquierda del Duero, mientras que sus flancos más 
vulnerables están protegidos por una imponente muralla 
de casi siete metros de espesor construida en adobe y ca-
reada en sillarejo al exterior (figs. 5 y 6). Las excavaciones 
del sistema defensivo revelaron los restos de un bastión 
circular adosado de unos catorce metros de diámetro, una 
berma y tres fosos consecutivos que probablemente dispu-

sieran de barreras de espinos a tenor de la documentación 
de un tronco de pinus pinaster y ramas halladas en la con-
traescarpada del más profundo de ellos (Sanz et al., 2010b; 
2011b; 2014). Este sistema defensivo se vería reforzado 
por el carácter cenagoso del entorno, sobre todo en la ver-
tiente sur, lo que viene ratificado por topónimos como Las 
Navas (Sanz et al., 2003f: 60). Tan es así que los romanos 
tuvieron que emplazar su sistema de asedio en una zona 
elevada del área pantanosa, a ciento cincuenta metros de 
la muralla indígena. Las estructuras para el bloqueo mili-
tar se concretan en un bastión de entre treinta y cuarenta 
metros de longitud, y muros de cuatro metros de espesor 
realizados en mampostería y tierra. Asimismo, disponían 
de un potente foso, que conferiría buenas defensas a la 
artillería de asedio, la cual abrió una brecha en la muralla 
vaccea que fue reparada y reforzada (Sanz, 2012b: 13-14). 

Extramuros encontramos una serie de cenizales y 
basureros con material indígena y romano (fig. 3, 3-7). El 
mejor conocido es Los Hoyos, que tras perder su función 
defensiva (posible “campo minado” al exterior de los tres 
fosos, cuya toponimia podría ser testigo de esta circuns-
tancia) y ser derruida la muralla y colmatados sus fosos, 
allá por el siglo I-II d. C., se ocupó con algunas viviendas 
humildes (Sanz y Romero, 2010b: 63).

Fig. 5. Ciudad de Las Quintanas vista a través de LiDAR. En rojo: zanja 1 (a 
partir de IGN-PNOA-LiDAR).

Fig. 6. Reconstrucción de la muralla y los 
fosos del oppidum de Pintia (a partir de 
Sanz et al., 2011: 227, fig. 4).
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El interior del recinto ha sido objeto de algunas inter-
venciones. En 1985 se lleva a cabo la primera excavación 
con una metodología científica con el objetivo de conocer 
el contexto del tesorillo número 2 (Gómez y Sanz, 1993; 
Sanz y Escudero, 1995a: 277-287). Fruto de esta cata se ob-
tiene la primera secuencia estratigráfica del poblado, con 
cinco niveles de ocupación (fig. 7).

El nivel I es el más antiguo, y proporcionó cerámica 
urdida e industria lítica, aunque poco expresivas por cuan-
to no ayudan a concretar una cronología para el mismo, ya 
sea Bronce o primera Edad del Hierro. El nivel II, correspon-
diente a momentos indígenas, reveló una arquitectura de 

módulo rectangular a base de adobes enlucidos y suelos 
terreros con recrecimientos, que configuraban un espacio 
interpretado como un almacén gracias a la comparecen-
cia de varios molinos barquiformes. El nivel III, también de 
adscripción indígena, solo reportó un lienzo derrumbado 
de adobes y retazos de un suelo terrero. El nivel IV pro-
porcionó los restos de la vivienda sertoriana asociada a la 
ocultación del tesorillo 2, concretamente un suelo y dos 
dependencias anejas a modo de silos. Finalmente, el nivel 
V, de cronología romana, mostraba un muro de mamposte-
ría que cortaba las fases III y IV (Gómez y Sanz, 1993: 337-
345; Sanz y Escudero, 1995a: 280-284). De esta secuencia 
destaca la clara discontinuidad del primer nivel con los 
demás, hecho que podría estar relacionado con las remo-
delaciones urbanísticas detectadas en la base de algunos 
oppida vacceos, donde se observa el corte de los niveles 
soteños para asentar las casas del Hierro II como sucede 
en Cauca (Blanco, 2018a: 91: fig. 3.17 y 6.24) y Melgar de 
Abajo (Cuadrado y San Miguel, 1993: 313). 

Posteriormente, entre 1988 y 1989, tiene lugar una 
nueva excavación, donde se documentaron dos niveles ro-
manos y tres asociados a la necrópolis tardorromana e his-
panovisigoda (Sanz y López, 1988; García Ruiz, 1988). Pa-
ralelamente, el estudio del yacimiento mediante fotografía 
aérea mostraba una trama ortogonal a través de un cardus 
y un decumanus flanqueados por manzanas, así como la 
presencia de un posible foro (Olmo y San Miguel, 1993; 
Sanz et al., 2003f: 56).

El avance de la investigación en la zona de hábitat ha 
permitido replantear lo conocido sobre el mundo domés-
tico vacceo y las fases de ocupación del asentamiento. Así, 
entre 1998 y 2006 se excava la zanja 1 (fig. 5, en rojo), divi-
dida en siete sectores de 8x8 m y uno de 10x8 m identifica-
dos como A1, B1, C1, D1, F1, E1, F1 y G1. El objetivo inicial 
de esta cata fue mostrar de forma escalonada los distintos 
niveles documentados en el asentamiento. Todo ello esta-
ba integrado en un proyecto de puesta en valor con distin-
tas áreas alrededor del sondeo, junto a la construcción de 
una cubierta para preservar los vestigios hallados (fig. 8). 
Sin embargo, la falta de financiación por parte de la Junta 
de Castilla y León para levantar esta techumbre supuso el 
fin de la concepción inicial de este programa, por lo que 
se centraron esfuerzos en excavar en extensión los nive-

Fig. 7. Estratigrafía del perfil sur de la cata abierta en la campaña de 1985 
en Las Quintanas. Sección y fotografía (a partir de Gómez y Sanz, 1993: 
338-339, fig. 2, A; lám. I).
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les identificados hasta el momento. Así, para el final de la 
campaña de 2006 se tenían totalmente documentadas las 
tres fases habitacionales más recientes de la secuencia del 
yacimiento: la presertoriana y sertoriana, la postsertoriana 
e inicios del Imperio, y la romana. No obstante, la interven-
ción de un pozo artesiano fallido altoimperial reveló que 
debajo de estos tres niveles se desarrollaban otros cinco 
más (Coria y Sanz, 2021: 155), que por desgracia no fueron 
exhumados.

Como consecuencia de esta actividad investigadora se 
dan a conocer algunos de los resultados de las primeras 
campañas (1998-2003) (Sanz y Velasco, 2003). Más ade-
lante se publican determinados contextos singulares y la 
planta completa del nivel vacceo presertoriano y sertoria-

no (Sanz y Romero, 2005; 2007; Sanz, 2008; Sanz, Romero 
y Górriz, 2009). Sin embargo, con el paso de los años se 
hizo necesaria una revisión exhaustiva de la documenta-
ción generada en estas intervenciones. Este cometido es el 
objetivo principal del presente trabajo, en la que se aborda 
la realidad histórica y arqueológica del oppidum de Pintia 
a partir del estudio del registro cerámico, desde una pers-
pectiva analítica y contextual.

Como es evidente, el análisis de las estructuras habi-
tacionales es una de las piedras angulares para entender la 
cerámica y sus implicaciones sociales. Es por ello que los 
datos aquí aportados suponen un paso más en el estudio 
del mundo doméstico prerromano de la meseta Norte, un 
ámbito todavía poco conocido debido a la fragmentación 
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Fig. 8. Parcela donde se desarrollaron los trabajos arqueológicos de Las Quintanas en 1998-2006 junto a distintos elementos circundantes. 1: área de 
paneles informativos. 2: vitrinas de exposición de materiales arqueológicos. 3: taller arqueológico. 4: zanja de excavación. 5: área de exposición de 
ortofotomapas y anáglifos 3D. 6: área comercial. 7: área comercial. 8: mesas para merendero. 9: catas de “arqueología virtual”. 10: aparcamientos (a 
partir de Sanz et al., 2003d: 262, fig. 14, derecha).
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del registro arqueológico. La situación actual de la inves-
tigación habla por sí sola respecto a esta cuestión: de los 
sesenta y tres núcleos de población vacceos conocidos, tan 
solo dos han proporcionado casas completas, concreta-
mente Rauda (Abarquero y Palomino, 2012) y Montealegre 
de Campos (Blanco et al., 2011). Por el contrario, son mu-
chos los yacimientos en los que se documentan partes de 
viviendas: Cauca (Romero, Romero y Marcos, 1993; Blanco, 
Pérez y Reyes, 2012-2013; Blanco, 2018a con abundante 
bibliografía); Dessobriga (Martín Hernández, 2018), El Soto 
de Medinilla (Escudero, 1995), Simancas (Quintana, 1993), 
La Era Alta de Melgar de Abajo (Cuadrado y San Miguel, 
1993; San Miguel, 1995; Retuerce y Hervás, 2009), Cué-
llar (Barrio, 1993 y 1999b), La Mota de Medina del Campo 
(Seco y Treceño, 1993), Vertavillo (Abarquero y Palomino, 
2006), Palenzuela (Martín Rodríguez y Arranz, 2016; Lamo-
ca, 2020: 19) y Pintia. 

Los limitados datos sobre las unidades domésticas de 
nuestra zona de estudio permitieron a J. F. Blanco (2016b) 
realizar una síntesis sobre las características principales 
de las casas vacceas. Este trabajo, que subraya el carácter 
tradicional de la edilicia del valle medio del Duero y sus 
fuertes influencias del mundo soteño, marca un punto de 
partida idóneo sobre el que desarrollar posteriores inves-
tigaciones. Sin embargo, desde su publicación poco se ha 
avanzado al respecto. A pesar de que varios equipos están 
trabajando en distintos yacimientos como Dessobriga, Pin-
tia o Paredes de Nava, la ausencia de publicaciones, junto 
al hecho de que buena parte de la información esté con-
tenida en informes inéditos hace que la problemática en 
torno a las casas vacceas y vacceo-romanas apenas tenga 
desarrollo. Es por ello que la información expuesta a con-
tinuación se presenta como pertinente e indispensable a 
la hora de entender el mundo doméstico prerromano de 
la meseta Norte y su transformación con la romanización. 
Asimismo, creemos sin temor a equivocarnos, que ofrece-
mos datos de alta fiabilidad, que han sido minuciosamente 
revisados tanto a partir de publicaciones académicas como 
de ese mar gris que supone la literatura técnica de los in-
formes de excavación. 

Así pues, a lo largo de las siguientes páginas expon-
dremos las evidencias de las tres últimas fases de hábitat 
registradas en la ciudad de Las Quintanas. Primeramente, 

trataremos el nivel vacceo presertoriano y sertoriano, da-
tado entre finales del siglo II a. C. e inicios del siglo I a. C. 
En segundo lugar, abordaremos un horizonte denominado 
vacceo postsertoriano e inicios del Imperio, fechado entre 
el segundo cuarto del siglo I a. C. hasta finales de esa mis-
ma centuria. Finalmente, analizaremos los restos de la fase 
romana, fechada desde época augustea-tiberiana hasta el 
siglo IV d. C.

3.2. Fase vaccea presertoriana y sertoriana (ca. 110 a. C. 
– ca. 70 a. C.)

Este nivel de ocupación se manifiesta a través de un ex-
tenso caserío que fue destruido a causa de un incendio. En 
consecuencia, los habitantes tuvieron que abandonar súbi-
tamente sus moradas, con lo que gran parte del mobiliario 
quedó in situ, hecho sin duda de gran fortuna para noso-
tros por cuanto nos ha permitido conocer de forma precisa 
el mundo doméstico prerromano. Asimismo, esta fase ha 
sido denominada vaccea presertoriana y sertoriana, actua-
lizando así la nomenclatura utilizada en trabajos previos 
(Centeno et al., 2003; Sanz, Romero y Górriz, 2009). Sin 
embargo, no disponemos de evidencias que nos vinculen 
directamente el origen del fuego con un asalto producido 
en la contienda sertoriana, por lo que no es menos proba-
ble que su génesis haya sido fortuita. Tampoco tenemos 
elementos cronológicos significativos debido a la ausencia 
de cerámicas de importación, con la excepción de un tinte-
ro de barniz negro itálico asimilable a la forma F7742 (ver 
capítulo 4, fig. 83, 6) (Sanz, Romero y Górriz, 2009: 266), 
que podemos fechar a principios del siglo I a. C.6 Esta pieza, 
junto a formas de raigambre indígena detectadas a finales 
del siglo II a. C. y la primera mitad del I a. C. en Las Ruedas 
y Carralaceña, permiten proponer un periodo de uso pro-
longado para este nivel de como mínimo cuatro décadas, 
entre el ca. 110 a. C. y el ca. 70 a. C.

La excavación de este horizonte ha proporcionado los 
restos parciales de doce viviendas (fig. 9). Gracias al excep-
cional estado de conservación de las estructuras se han 
obtenido datos de gran relevancia sobre los sistemas de 
construcción de las unidades domésticas. Así, lo primero 
que se realizó fueron las zanjas de cimentación de los tabi-
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ques, que en el caso de Las Quintanas aparecen con vigas 
de madera encastradas. Por su parte, las paredes estaban 
realizadas en adobe o tapial, pudiendo alcanzar los dos me-
tros de altura según las estimaciones a partir de un lienzo 
derrumbado en la casa 8. Asimismo, los muros estaban re-
vocados de barro y en ocasiones disponían de pinturas en 
blanco y rojo.

Una vez levantadas las paredes, se procedía a la con-
fección de los suelos. Se trata de pavimentos de tierra bati-
da y apisonada, elaborados con un sedimento arcilloso muy 
decantado que se extiende a lo largo de la estancia y que 
cuando contacta con los muros se adosa a ellos a modo de 
rodapié. La extensión y homogenización de esta capa arci-
llosa se realizaría en algunas ocasiones con la ayuda de las 
manos, tal y como sugieren las digitaciones documentadas 
en la casa 7. No obstante, antes de disponer esta capa, se 
regularizaba el terreno y se extendía un nivel de prepa-
ración a base de escombros y ceniza con función aislante 
(Sanz, Romero y Górriz, 2009: 256; Blanco, 2016b: 53-57). 

Una vez confeccionados los suelos se procedía a la 
apertura de huecos para albergar distintas estructuras 
según las necesidades: silos, sótanos, hogares y hoyos de 
poste. Estos últimos resultan de gran interés por cuanto 
son elementos cruciales para la estabilidad de la vivienda. 
Así, dependiendo de su ubicación y función podemos di-
ferenciar dos tipos. En primer lugar, aquellos destinados a 
reforzar los tabiques de la unidad doméstica. Se localizan 
en el desarrollo de los muros y no llegarían a tocar la te-
chumbre de acuerdo a información proporcionada por el 
muro caído de la casa 8. En segundo lugar, los situados en 
el desarrollo de los pavimentos tendrían como objetivo 
soportar parte del tejado, con lo que sobre ellos recaería 
gran parte de la consistencia de la morada (Sanz, Romero y 
Górriz, 2009: 256). 

El último paso en la construcción de la vivienda era 
el levantamiento de la techumbre. Sin embargo, descono-
cemos realmente cómo era debido al carácter perecedero 
del material que la conformaba. De esta manera, lo único 
que sabemos es que estaba compuesta por un armazón 
de madera cubierto con ramaje o cañizo, cuyos elementos 
irían atados con cuerdas (Blanco, 2016b: 63). Tampoco se 
descarta el uso de manteados en las estructuras de la cu-
bierta, a tenor de la documentación de restos en el fondo 

Fig. 9. Planimetría del nivel vacceo presertoriano y sertoriano (a partir de 
Sanz, Romero y Górriz, 2009: 256, fig. 2).
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del derrumbe y en contacto con los suelos de las casas ex-
humadas en el sector G1 (fig. 10, A) (Sanz, Romero y Górriz, 
2009: 256). Además, éstos disponen de un grosor mayor a 
cinco centímetros, muy gruesos para formar parte de ma-
deros verticales, lo que contribuye a su posible utilización 
en la techumbre de las casas.

La disposición de las viviendas sigue una orientación 
N-S para su eje menor y E-O para su eje mayor. Asimismo, 
la totalidad de las casas exhumadas forman parte de una 
manzana, presuntamente rectangular, separadas en su 
lado trasero por un pasillo medianil de apenas cincuenta 
centímetros de anchura, con lo que es de suponer que las 
puertas principales darían al Este y Oeste a calles paralelas 
(Sanz, Romero y Górriz, 2009: 255). Por otro lado, resul-
ta de interés comprobar que varias unidades domésticas 
comparten muros maestros de mayor grosor que los tabi-
ques internos. Sin embargo, esto no siempre sucede, do-
cumentándose en su lugar muros de separación de menor 
envergadura. Este factor nos indica cierta planificación y 
cooperación entre vecinos a la hora de levantar cada una 
de las edificaciones. 

A pesar de no disponer de la planta completa de nin-
guna vivienda, hemos sido capaces de reconstruir hasta 
cierto punto la funcionalidad de algunas de las estancias. 
Así, el uso dado a las habitaciones viene marcado tanto por 
las estructuras como por el ajuar doméstico hallado en sus 
límites. En algunos casos, esta lectura ha sido extremada-
mente precisa a causa del buen estado de conservación 
de los ambientes y al abandono repentino del ajuar do-
méstico. En otras ocasiones, esta tarea no ha sido posible 
debido a la inexpresividad de los espacios, que aparecían 
prácticamente vacíos y/o se introducían en los límites de 
la cata. Además, gran parte del material comparece en los 
derrumbes que sellan esta fase de ocupación, que fueron 
objeto de regularizaciones y acciones de rebusca, por lo 
que resulta arriesgado adscribir las piezas que contienen a 
estancias concretas.

A lo largo de los siguientes epígrafes describiremos las 
viviendas documentadas en este nivel de ocupación. Ade-
más, intentaremos reconstruir en la medida de lo posible 
las distintas funcionalidades de cada una de las estancias, 
apoyándonos sobre todo en el material cerámico analizado 
en la presente investigación.

3.2.1. Casa 1
Es una de las viviendas más inexpresivas de esta fase 

de ocupación, ya que únicamente se han documentado 
los restos parciales de dos de sus habitaciones (fig. 10). 
La más occidental es G1-1435, de 16,4 m2 conservados y 
en la que no se han registrado ni estructuras ni materia-
les. Más expresiva se presenta la estancia G1-1429 (fig. 10, 
D), de 10,36 m2 conocidos y ubicada al oeste. En su inte-
rior solo comparecen los restos de un hogar cortado por 
hoyos posteriores. Sin embargo, no disponemos de ma-
terial recuperado in situ que nos permita conocer mejor 
su funcionalidad más allá de ser un espacio destinado a la 
transformación de alimentos. De mayor interés resulta el 
análisis de sus muros, los cuales se encuentran recubiertos 
por una gruesa capa de manteado, que a su vez estaba en-
lucido con cal. Por su parte, la pared occidental alberga un 
hoyo de poste, confiriéndole así gran estabilidad estructu-
ral. Asimismo, podemos interpretar el lienzo oriental como 
un muro de cierre gracias a una doble hilera de adobes co-
locados a soga. No obstante, llama la atención que la pared 
meridional, limitante con la casa 2, disponga de una sola 
hilada, lo que demuestra que la división entre unidades 
domésticas no siempre se realiza a través de muros dobles. 

3.2.2. Casa 2
Es una vivienda de planta rectangular, en la que se 

han documentado los restos parciales de dos estancias (fig. 
10, B-C). La primera es G1-1413, con 13,23 m2 conserva-
dos y ubicada al este. En su interior apareció una estruc-
tura rectangular de adobe asociada a una olla con asas de 
suspensión (fig. 10, 8), y un hogar de planta de tendencia 
circular, lo que indica que entre sus posibles funciones se 
encontraba la transformación de alimentos. Más allá de 
estos elementos funcionales, resulta de interés la com-
parecencia de evidencias que apuntan al mantenimiento 
y decoración de las paredes de la casa. Así, en torno a la 
estructura de adobe se recuperaron fragmentos de entra-
mado de tablilla decorados con pinturas en tonos rojizos, 
morados y blancos. A ello debemos sumar que los muros 
disponían de un enfoscado cubierto por entre dos y cua-
tro capas de enlucido, lo que demuestra la preocupación 
de los moradores por mantener a punto la infraestructura 
donde vivían. Finalmente, este espacio queda delimitado al 
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Fig. 10. Arriba. Casa 1: D (estancia G1-1429), y casa 2: A (manteados de la estancia G1-1413), B (estancia G1-1412) y C (estancia G1-1412). Abajo. 
Selección de materiales de la casa 2: estancias G1-1412 (1-7) y G1-1413 (8).
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oeste por una viga que albergaba un tabique actualmente 
perdido, mientras que al sur se documenta un vano que da 
acceso al siguiente ambiente.

En efecto, a través de este hueco se accede a la segun-
da estancia, G1-1412, de 10,51 m2 conservados. Delimita al 
oeste con el pasillo medianil, indicando que estamos ante 
la parte trasera de la casa. Asimismo, tan solo podemos 
adscribir con seguridad una tinaja al suelo de este espacio 
(fig. 10, 1), ubicada cerca del tabique oriental y centrada 
respecto al eje N-S. Con todo ello, el derrumbe de la de-
pendencia fue excavado de forma individualizada, por lo 
que junto a la cerámica de almacenamiento encontramos 
otros ejemplares que posiblemente formaran parte del 
contexto, concretamente un cubilete hecho a mano, seis 
tinajillas, un cuenco-copa, siete bordes de ollas tosca y 
cuatro bordes de vasos globulares/boles (fig. 10, 2-7). Así 
pues, estos datos apuntan a que G1-1412 funcionó como 
almacén o despensa trasera. 

El esquema de la casa sigue la clásica distribución tri-
partita documentada en las áreas celtibérica, carpetana y 
vetona. Así, a través de un presunto vestíbulo ubicado al 
oeste se accedería a G1-1413, un espacio de usos múlti-
ples en el que se realizarían actividades como la pernocta 
y el cocinado de alimentos. Además, la estructura de ado-
be posiblemente tenga relación con la actividad textil, si la 
comparamos con una muy similar asociada a pondera de 
la casa 7. Finalmente, desde este lugar multifuncional se 
accede a G1-1412, ambiente destinado al almacenamiento 
de víveres y utillaje doméstico. 

3.2.3. Casa 3
Es una vivienda de grandes dimensiones, con 35,36 m2 

conservados, aunque debió de superar los 50 m2 (fig. 11). 
Cuenta con una anchura máxima de 7,7 m, empero desco-
nocemos su desarrollo hacia el este por cuanto sus límites 
se introducen bajo el perfil. De esta unidad doméstica fue-
ron identificados un total de cuatro estancias, dos de ellas 
completas.

La habitación más meridional es F1-1308-A, de 9,63 
m2 conocidos. En este espacio comparecen los restos de 
una base de tinaja y una olla de cerámica común boca aba-
jo, posiblemente caída de una repisa superior (fig. 11, A). 
Por su parte, el muro septentrional presenta dos hoyos de 

poste que le confieren estabilidad, si bien el estado de con-
servación del tabique es muy deficiente. Por otro lado, no 
tenemos constancia del vano de acceso, el cual debió de 
estar localizado al este, debajo del perfil. En este sentido, la 
inclusión de esta dependencia en la casa 3 viene justificada 
por el mayor grosor del muro sur, que marca el límite de 
la vivienda, y por la menor entidad del lienzo norte, que lo 
convierte en un muro de división interna. En definitiva, y 
a falta de más datos, podemos interpretar este ambiente 
como despensa, ya que se ubica en la parte trasera de la 
casa junto a elementos relacionados con el almacenamien-
to y el preparado de alimentos. Por su parte, la habitación 
F1-1308-B, de 6,09 m2, se presenta como un espacio bas-
tante inexpresivo, ya que solamente legó un embudo fino 
anaranjado en la esquina suroeste. Además, el único acce-
so visible se ubica en el pasillo medianil, por lo que tal vez 
estemos ante una estancia trasera con alguna funcionali-
dad relacionada con el almacenamiento. 

Colindando al norte de este cobertizo encontramos la 
estancia F1-1308-C, con 7,83 m2. Cuenta con un almacén 
subterráneo (F1-1311), que se encontraba rellenado por 
escombro del que formaba parte un molino de granito. 
Esta estructura es similar a la documentada en la casa 7, 
que estaba colmatada por un sedimento blanquecino y es-
ponjoso, posiblemente en relación con el almacenaje de 
lana (Sanz, Romero y Górriz, 2009: 259). Finalmente, la ha-
bitación cuenta con un pequeño pasillo de 1,09 m de ancho 
por el que se accede a la última estancia identificada en la 
vivienda, F1-1306. 

En efecto, F1-1306, de 11,81 m2 conservados, se ma-
nifiesta como un ambiente de grandes dimensiones al ocu-
par dos terceras partes del eje menor de la vivienda. Su 
pavimento se encuentra violado por varios cortes poste-
riores, destacando un pozo artesiano de época romana de 
casi tres metros de profundidad. Aunque lo cierto es que 
tenemos pocos datos para interpretar su funcionalidad, ya 
que solo aparecieron cuatro agrupaciones de fragmentos 
cerámicos bastante calcinados a lo largo del pavimento (fig. 
11, B). Tipológicamente nos encontramos con un conjun-
to bastante heterogéneo, consistente en siete ollas toscas, 
tres tinajas, una fuente de cerámica fina anaranjada y tres 
vasos globulares/boles (fig. 11, 1-4), por lo que a priori po-
dríamos interpretar este espacio como un lugar multifun-
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Fig. 11. Arriba. Casas 3 y 5. A: casa 3, estancia F1-1308-A. B: casa 3, estancia F1-1306. Restos de cerámica calcinada y detalle del perfil este. C: casa 5, 
silo F1-1097 con aperos. Abajo. Selección de materiales recuperados de la casa 3, estancia F1-1306.
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cional. Sin embargo, la ausencia otras estructuras impide 
que hagamos más apreciaciones al respecto. 

En definitiva, estamos ante una casa con dificultades 
interpretativas. Sin embargo, podemos esbozar algunas hi-
pótesis apoyándonos en la ubicación y el poco material re-
cuperado en cada una de sus estancias. Así, F1-1306 pudo 
haber funcionado como un espacio central donde se reali-
zarían distintas actividades, y que presumiblemente conta-
ría con otros elementos como hogares y hornos. Además, 
esta idea viene apoyada por la mayor cantidad de cerámica 
documentada en su interior comparado con el resto de am-
bientes. La comparecencia de vajilla de almacenamiento, 
mesa y cocina invita a pensar en la polivalencia de esta de-
pendencia, funcionando a su vez como lugar articulador de 
la unidad doméstica. 

Aunque presumamos una función vertebradora para 
F1-1306, lo cierto es que solo conocemos la comunicación 
con el almacén F1-1308-C. De igual manera, debió existir 
al oeste algún tipo de acceso entre la gran sala con la des-
pensa F1-1306-A. Sin embargo, resulta patente que no hay 
conexión alguna con F1-1308-B, presentando únicamente 
un vano que desemboca en el pasillo medianil. Por tanto, 
cabe plantearse si estamos ante un almacén trasero que 
tuvo comunicación con el ala interna de la casa, y que en 
un momento determinado queda cegado por todos sus la-
dos a excepción del que limita con el callejón. 

Con todo ello, no cabe duda de que la casa 3 es una 
vivienda de grandes dimensiones, que sigue los modelos 
de las viviendas complejas de tendencia cuadrangular del 
mundo ibérico con un posible espacio central que articula 
el resto de habitaciones. 

3.2.4. Casa 4
Es una de las más destacadas del conjunto, no por 

sus dimensiones conservadas, sino por la riqueza material 
que alberga (fig. 12). Solo se exhumaron dos habitaciones 
pertenecientes a la parte trasera de la casa, E1-1318 y E1-
1319, de 5,12 y 1,90 m2 conocidos respectivamente.

La estancia E1-1319 apenas ha proporcionado ma-
teriales que nos ayuden a determinar su función. De ella, 
solo se recuperaron tres bordes pertenecientes a una olla 
común, una tinajilla y un vaso indeterminado fino anaran-
jado. Nada comparado con E1-1318, la cual es sin duda una 

de las más espectaculares e interesantes de las documen-
tadas en Pintia desde el punto de vista de la Arqueología 
Doméstica y de la Comensalidad. En la bibliografía es co-
nocida como la “estancia del banquete” (Romero y Górriz, 
2007: 111-112; Sanz, Romero y Górriz, 2009: 261; 2010: 
605). Con paredes revocadas y pintadas en tonos blanque-
cinos y oscuros, esta habitación reveló un completo ajuar 
doméstico relacionado con el servicio de bebida y comida. 
La posición invertida de algunos ejemplares nos indica que 
se encontraban ubicados en una repisa elevada desde la 
que cayeron cuando se derribó la vivienda. Así, una copa 
de pie alto, una fuente, una taza, un vaso globular/bol, un 
embudo, un vasito torneado negro bruñido y una olla de 
cerámica común comparecen junto a tres tinajas, dos de 
ellas con revoco de barro y paja para mantener fresco el 
contenido (fig. 12, 1-9). Además, cabe destacar que dos 
de estos grandes vasos se hallaron rodeados de trigo car-
bonizado, revelando así su clara función de contenedores 
de grano. Por otro lado, parte de este conjunto fue objeto 
de análisis de contenido, que confirma su uso como parte 
de actividades de comensalidad. De esta manera, el jarro y 
la taza contenían elementos químicos relacionados con la 
cerveza, en el vaso torneado negro bruñido vino o vinagre, 
y la fuente, grasas animales, por ende, posiblemente carne 
(Romero y Górriz, 2007: 112; Sanz, Romero y Górriz, 2010: 
604, tabla III).

Estos materiales fueron los que se pudieron definir 
con mayor precisión dentro de la estancia. Sin embargo, 
tenemos constancia de otros individuos cerámicos que 
formaban parte de la dependencia, concretamente siete 
bordes de ollas comunes, una fuente de labio biselado, un 
borde perteneciente a un cuenco-copa, un vaso de perfil 
en S hecho a mano, un crateriforme, y dos bordes de ti-
naja (fig. 13). En definitiva, cerámicas relacionadas con el 
almacenaje, el servicio de bebida y alimentos. Además, 
resulta de interés la comparecencia en dicha habitación 
de dos individuos torneados negros bruñidos, un número 
bastante elevado si lo comparamos con los pocos ejem-
plares exhumados en contextos cerrados del poblado. 
De todo ello se desprende que algunas familias vacceas 
conservarían ejemplares torneados negros bruñidos que 
jugarían un papel destacado en el servicio de mesa debi-
do a su bajo número y rol como elementos de prestigio. 
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Fig. 12. Casa 4. Planimetría y localización de las cerámicas recuperadas in situ de la habitación E1-1318 – “estancia del banquete” (a partir de Sanz, 
Romero y Górriz, 2009: fig. 5).
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Asimismo, este valor añadido se muestra a través de la 
documentación de lañados en el vasito caliciforme recu-
perado de la “estancia del banquete”, en toda una suerte 
de amortización de piezas excepcionales a principios del 
siglo I a. C.

En definitiva, la estancia E1-1318 puede ser interpre-
tada como despensa, ya que se encuentra en la parte tra-
sera de la vivienda y contiene un rico ajuar doméstico en 
el que comparecen elementos relacionados con el alma-
cenaje y el servicio de mesa. Con ello, debemos suponer 
que tuvo comunicación con otra habitación de carácter 
multifuncional, donde la familia haría uso de la vajilla y los 
elementos guardados en este espacio. 

3.2.5. Casa 5
Es una vivienda ubicada en el extremo noroeste del 

pasillo medianil (fig. 11). De ella solo resta su parte trasera, 
la estancia F1-1105, de 7,31 m2 conocidos, aunque posi-
blemente ocupara 8,68 m2. Asimismo, esta casa reutiliza 
el espacio que ocupó una vivienda anterior. Esta relación 
estratigráfica se manifiesta claramente en el corte ejecuta-
do para asentar el muro sur, produciendo así un distancia-
miento considerable con el tabique de cierre de la casa 6 
al asumir parte de la vivienda precedente (tanto parte del 
suelo como el muro). 

Volviendo a la que nos ocupa, sin lugar a dudas es-
tamos ante la zona de almacenaje de la vivienda, ya que 
la estancia alberga un silo o almacén de grandes dimen-
siones, de 160 x 100 cm, y 75 cm de profundidad. En el 
interior se recuperó un primer relleno con adobes del de-
rrumbe que sella la casa, seguido de una bolsada de cereal 
carbonizado equivalente a unos diez litros. Finalmente, y 
bajo todo ese paquete de cereal, apareció un conjunto de 
aperos de labranza realizados en hierro en muy buen esta-
do de conservación. Dos horcas, un pico, dos azadas, una 
reja, la vilorta de un arado y dos piezas de una restoba o 
gavilán: el aguijón, y el gavilán propiamente dicho engro-
san el catálogo de piezas recuperadas del contexto (fig. 11, 
C) (Sanz et al., 2003c: 105; Romero, 2007; Sanz, Romero y 
Górriz, 2009: 259). Una de las azadas conservaba restos de 
fibra vegetal, por lo que probablemente estas herramien-
tas se almacenaran en un sementero (Hernández Valverde, 
2003: 329). Asimismo, el hecho de que las paredes del silo 
no estuvieran revocadas invita a pensar que dicho cereal 
fuera la reserva para la próxima sementera, es decir, que su 
uso fuera relativamente inmediato y no a largo plazo. 

3.2.6. Casa 6
Es una vivienda ubicada al oeste del pasillo medianil, 

y ha proporcionado dos estancias, una de ellas completa 

1
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Fig. 13. Casa 4. Estancia E1-1318 – “estancia del banquete”. Otros materiales cerámicos.
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Fig. 14. Casa 6. A: estancia E1-1114 y derrumbe central. B: estancia E1-1123. C: nivel anaranjado en el perfil norte, estancia E1-1123.
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(fig. 14). En primer lugar, E1-1114 (fig. 14, A), de 7,70 m2, 
queda delimitada por sendos tabiques de adobe que con-
servan parte de pintura blanca sobre el enfoscado. De ellos 
resulta de interés el muro septentrional, que convivió con 
otra vivienda que fue cortada por la casa 5. En su interior 
se han documentado algunos elementos de interés. Aso-
ciados al suelo de la dependencia comparecían un jarro de 
pico (fig. 15, 1), una olla tosca localizada junto al tabique 
sur (fig. 15, 7), y la base de una tinaja en la esquina sureste. 
Por otro lado, hacia el centro del ambiente se desarrolla un 
derrumbe que contenía dos ejemplares de crateriforme, 

siete bordes de ollas comunes, un plato fino anaranjado, 
una tinajilla, y catorce bordes de tinajas (fig. 15, 2-6). En 
el caso de las tinajas, tres de esos bordes pertenecen a la 
misma cerámica, por lo que estaríamos hablando de once 
individuos diferentes como mínimo. En suma, nos encon-
tramos ante la despensa de la casa, ya que se sitúa en la 
parte trasera y cuenta con un ajuar vascular destinado al 
almacenamiento y el procesado de alimentos.

La segunda estancia, E1-1123 (fig. 14, B), de 6,7 m2 
conocidos, proporcionó in situ solo una olla de cerámica 
común boca abajo, claramente caída de una repisa. Asi-
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Fig. 15. Casa 6. Selección de materiales de la estancia E1-1114.



54

mismo, un hoyo de funcionalidad incierta, de 0,57 m de 
diámetro y 0,49 m de profundidad, rompe el suelo de la 
misma. Estos elementos son insuficientes para determinar 
la funcionalidad de la habitación, por lo que debemos bus-
car otros indicios menos evidentes. Así pues, en el perfil oc-
cidental se documenta un paquete anaranjado que podría 
corresponder a restos de un vasar o preparado de hogar 
(fig. 14, C). También, la situación de este espacio, dando 
paso a la despensa E1-1114, sugiere su uso como área poli-
valente, en la que se realizarían actividades como el prepa-
rado de alimentos y la pernocta. 

En definitiva, la casa 6 sigue el clásico esquema de vi-
vienda tripartita, con un zaguán, cocina-dormitorio y des-
pensa. Así, E1-1123 funcionaría como la estancia central, 
con la presunta comparecencia de un hogar o elementos 
relacionados con el fuego, mientras que E1-1114 sería el 
almacén y/o despensa al fondo de la morada, y en la que 
se guardarían tanto víveres como utillaje doméstico. Por su 
parte, nada sabemos del recibidor, aunque debió de estar 
ubicado al oeste. 

3.2.7. Casa 7
Se trata de una de las viviendas más completas del 

yacimiento (Sanz, Romero y Górriz, 2009: 265) (fig. 16). 
De grandes dimensiones, dispone de 64 m2 conservados, 
aunque pudo alcanzar los 100 m2. Su eje N-S mide unos 10 
m, lo que significa que su fachada trasera ocupa más de la 
mitad de la longitud conservada del pasillo medianil, y por 
supuesto triplica la anchura de otras viviendas que dan a 
este pequeño corredor. Todos los tabiques de la casa, tanto 
los maestros como los medianiles, presentan un enfoscado 
de barro realizado con una capa de arcilla muy decantada 
de 1 cm de espesor. Sobre esta capa se aplicaron pinturas 
de tonos blanquecinos, constatándose en algunos lienzos 
hasta cuatro aplicaciones consecutivas. Incluso cabe la po-
sibilidad de que dispusieran de pintura oscura o rojiza, pero 
los trazos que exhiben esta tonalidad se encuentran poco 
preservados, pudiéndose tratar de alteraciones a causa del 
incendio.

La casa 7 ha proporcionado un total de siete estancias, 
de las cuales cinco están completas. Para acceder de una 
habitación a otra se documentó el uso de vanos y puer-
tas, siendo este último elemento inusual en Las Quinta-

nas. Dicha solución arquitectónica se manifiesta a través 
de listones de madera dispuestos en horizontal a modo de 
umbral, que es donde mueren los suelos de cada una de 
las habitaciones. Apoyados en estos umbrales se disponían 
dos maderos en vertical a modo de quicio, los cuales no 
se han conservado debido a la carbonización. Este hecho 
pone de relieve la planificación a la hora de concebir cada 
una de las estancias, ya que cada pavimento tiene unas di-
mensiones determinadas marcadas por los cortes netos de 
los umbrales. 

La primera estancia que traemos a colación es E1-
1301, ubicada al noroeste. A pesar de no conservarse ín-
tegra, se trata de la segunda habitación más grande de la 
vivienda, con 8,84 m2 conservados. Comunica con dos de-
pendencias: E1-1302 y E1-1303, por lo que probablemen-
te tenga una función articuladora del espacio doméstico. 
Disponemos de varios elementos mueble en su interior 
que nos inducen a pensar en su carácter multifuncional. 
En primer lugar, se recuperaron seis pesas de telar, cuatro 
de ellas junto al perfil oeste, donde apareció una estruc-
tura de ladrillos de adobe formando distintos ángulos de 
90° que se introducía en el perfil de excavación, por lo que 
es complicado determinar su funcionalidad. Dicho lo cual, 
y a falta de más datos, probablemente nos encontremos 
ante una estructura relacionada con un telar como las do-
cumentadas en la casa 11. En segundo lugar, en el tabique 
sur se identificó un pequeño horno-placa (D1-1307) con 
posible cubierta abovedada, en cuyo interior apareció una 
olla de cerámica común (fig. 16, B; fig. 17, 7). 

Los materiales cerámicos de la estancia están muy 
fragmentados (fig. 17. 1-6). Así, nueve fragmentos inde-
terminados, junto a dos ungüentarios, un cuenco-copa, 
diecinueve bordes de olla tosca, cuatro bordes de tinaja y 
catorce individuos de vasos globulares/boles, de los cua-
les uno presenta perfil completo, conforman el catálogo de 
piezas recuperadas de esta dependencia. Por otro lado, la 
ausencia de tinajas encastradas, y la diversidad de formas 
invitan a pensar en la gran variedad de actividades domés-
ticas llevadas a cabo en este espacio.

El siguiente espacio de interés es E1-1302, una habi-
tación, de 7 m2 en la que confluyen distintos elementos. 
En primer lugar, destaca un fogón situado en la equina 
suroeste, delimitado por una pared de barro de planta de 
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A B C D

Fig. 16. Casa 7. A: almacén subterráneo E1-1308. B: estancia E1-1301. Olla tosca dentro de horno E1-1307. C: estancia D1-1306. Bolas de yeso junto a 
zona de almacenamiento. D: estancia D1-1308. Fragmentos de molino junto a cerámica y hogar.
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Fig. 17. Casa 7. Materiales representativos de diversos contextos. 1-6: estancia E1-1301. 7: horno-placa D1-1307. 8-15: estancia E1-1302. 16-24: 
almacén subterráneo E1-1308. 25-26: estancia D1-1308.
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tendencia curva. Esta localización resulta de gran utilidad, 
por cuanto la energía calorífica desprendida alcanzaría las 
tres estancias colindantes (E1-1301, E1-1302 y E1-1303). La 
estructura es cronológicamente posterior al suelo, sobre-
saliendo unos 25-30 cm respecto al mismo, y su interior no 
fue excavado, pero debió de contener los distintos fuegos 
desarrollados durante su vida útil.

En segundo lugar, al este del fogón se documentó un 
almacén subterráneo de planta de tendencia rectangu-
lar de 1,30 m de anchura máxima, y 1 m de profundidad 
máxima respecto al suelo (E1-1308, fig. 16, A). El sedi-
mento recuperado del relleno era de color blanquecino 
y de textura esponjosa, razón por la que se ha sugerido 
el posible almacenamiento de lana (Sanz, Romero y Gó-
rriz, 2009: 265). También se recuperaron del interior una 
serie de vasos completos en posición invertida, lo que 
sugiere que cayeron en una superficie blanda. Son varios 
los ejemplares indeterminados que comparecen en este 
relleno, junto un crateriforme, un cuenco-copa, un em-
budo, seis ollas comunes, una tinaja, una tinajilla y dos 
vasos globulares/boles (fig. 17, 16-24). Paralelamente, 
junto al borde septentrional del almacén se hallaron los 
restos de veintinueve vasos, seis de ellos completos (fig. 
17, 8-15). Entre las formas podemos contar cinco cuen-
cos-copa, un vasito hecho a mano peinado, tres ollas 
comunes, una tapadera fina anaranjada que imita las de 
común romana, dos tinajas, una tinajilla y once vasos glo-
bulares/boles. 

En definitiva, no cabe duda de que estamos ante uno 
de los almacenes de la casa, no solo por la comparecencia 
del habitáculo subterráneo, sino por la documentación de 
un nutrido conjunto cerámico situado en algún anaquel o 
vasar (Sanz, Romero y Górriz, 2009: 265). Cabe destacar 
la ausencia de tinajas recuperadas in situ, lo que sugiere 
que no era un espacio destinado al almacenaje de grano. 
Más claro es su carácter como alacena, donde se guardaba 
aquella vajilla de mesa y la destinada para la elaboración 
de alimentos, junto a un fuego para cocinar y calentar la 
casa. La comunicación de este ambiente únicamente con la 
estancia E1-1301 muestra la búsqueda de un tránsito uni-
direccional, indicando la clara relación entre el almacén y 
la sala de usos múltiples ante la necesidad de transportar 
menaje doméstico continuamente, ya sea para almacenar-

lo o usarlo en los distintos elementos funcionales (p.ej. el 
horno placa). 

La estancia E1-1303, de 6,41 m2, se ubica al sur del al-
macén E1-1302, aunque se accede a través de la habitación 
articuladora E1-1301. En este espacio se abrieron dos silos 
de distinta naturaleza. El primero, de 1,51 m de diámetro y 
0,4 cm de profundidad, se localiza en la esquina noreste y 
en su interior se recuperaron abundantes restos de granos 
carbonizados, probablemente trigo. Asimismo, las paredes 
del receptáculo se encontraban revocadas, lo que indica 
que la estructura estaba preparada para almacenar la si-
miente. También se hallaron algunos individuos cerámicos, 
pero poco esclarecedores ya que están muy fragmentados 
y que con total probabilidad pertenecen a piezas que no 
se usaron en dicho contexto. El segundo se ubica a esca-
sos 25 cm del anterior, con 0,7 cm de diámetro máximo 
y 35 cm de profundidad, y aparentemente enlucido en su 
interior. En cuanto a su contenido, se documentaron res-
tos adscribibles a bellotas carbonizadas, aunque se deben 
realizar análisis carpológicos para corroborar la especie de 
simiente. Al igual que el silo anterior, contiene restos muy 
fragmentados de cerámicas provenientes de los derrum-
bes suprayacentes y carentes de significación contextual. 
Finalmente, destacamos la presencia de un pequeño re-
ceptáculo al noroeste de la habitación donde se depositó 
una tinaja encastrada, cuya superficie se encontraba enlu-
cida con el mismo barro que cubría las paredes de adobe 
sobre las que se adosa.

En suma, no hay duda de que la habitación funcionó 
como almacén de grano. La comparecencia de dos silos con 
dispares dimensiones y contenidos sugiere que los tipos de 
semillas y granos manejados por las poblaciones vacceas 
serían almacenados en distintos tipos de estructuras, de-
pendiendo de la cantidad y las características de la simien-
te. Unida a estos hoyos se encuentra una tinaja encastra-
da, que posiblemente almacenara el grano que fuera a ser 
consumido y/o molturado en un corto espacio de tiempo. 

Sita al sur de E1-1301 encontramos la estancia D1-
1308, con 6.29 m2 de espacio útil (fig. 16, D). De sus cuatro 
paredes, la más reciente es el tabique sur, por lo que en un 
inicio este espacio formaba uno más grande junto a D1-
1309/1311. Asimismo, los elementos hallados en su inte-
rior son realmente interesantes, ya que nos informan de 



58

las distintas actividades que se llevaron a cabo. En primera 
instancia hallamos un hogar de tendencia circular situado 
en la esquina noroeste. En la zona central y ligeramente 
desplazada hacia el este se localizó la muela central de un 
molino de granito que mostraba una capa homogénea de 
barro de 2 cm de ancho a lo largo de su superficie. Asi-
mismo, repartidos por el ambiente se documentaron va-
rios ejemplares cerámicos bastante fragmentados como 
consecuencia del aplastamiento, concretamente un cuen-
co-copa, cinco ollas toscas, dos tinajas y una tinajilla (fig. 
17, 25-26). Finalmente, cabe destacar la comparecencia de 
una pieza lítica de sección rectangular de 20 cm de ancho 
y un orificio de suspensión en uno de sus extremos que ca-
bría interpretarla como una piedra de afilar. Con todo ello, 
cabe interpretar esta dependencia como un lugar articula-
dor del espacio doméstico destinado a varias actividades, 
entre las que se encuentra la molturación y el cocinado de 
alimentos. 

La estancia D1-1306, de 5 m2, dispone de comunica-
ción directa con D1-1308 a través de una puerta y con E1-
1302 a mediante un pequeño pasillo de no más de 0,5 m de 
anchura. Esta habitación sufrió una reforma al levantar un 
tabique que generó un pequeño habitáculo en la esquina 
sureste, en cuyo interior se halló una tinaja. En el extremo 
occidental se documentaron cinco piezas esféricas de color 
blanquecino, posiblemente yeso (fig. 16, C), que hervidas 
en agua servirían para confeccionar las pinturas con las que 
se enjalbegarían las paredes de la vivienda (Sanz, Romero y 
Górriz, 2009: 266). Sin embargo, no se han realizado analí-
ticas al respecto, por lo que esta afirmación debe tomarse 
con la debida cautela.

Los materiales cerámicos recuperados de la depen-
dencia responden a varias clases y tipos (fig. 18, 13-17). 
Las especies finas anaranjadas engloban un embudo, una 
tinajilla, un vaso globular/bol, el borde y la base de un cra-
teriforme. Las especies comunes comprenden tres fuentes 
y siete ollas, junto a un vaso torneado negro bruñido de la 
forma II (Romero et al., 2012a: 625). Finalmente, la estancia 
albergaba un par de pequeños fragmentos de cerámica fina 
anaranjada bícroma y TSH, siendo esta última una intrusión. 

En conclusión, la habitación parece estar destinada al 
almacenamiento de menaje doméstico, tanto vajilla fina de 
mesa como de cocina, junto a otros elementos como las 

bolas de cal. Así pues, nos encontramos ante una suerte de 
despensa y/o alacena que comunica directamente con la 
estancia central (D1-1308), en donde se haría uso del ajuar 
aquí contenido.

La estancia más meridional es D1-1310, que cuenta 
con una superficie útil de 4,53 m2. Sus límites no están 
bien definidos por cuanto se encuentra afectada por cor-
tes posteriores. Sin embargo, parece que estuvo separada 
de D1-1306 por una estructura semiligera de palos y barro, 
bastante alterada por un hoyo de gran porte. Asimismo, 
el único acceso conocido es a través de D1-1309/1311. En 
cuanto al material recuperado, resulta bastante inexpresi-
vo, pudiendo contar solo un ejemplar indeterminado fino 
anaranjado, una olla tosca, una tinaja y una fuente comple-
ta (fig. 18, 12). Con todo ello, estamos ante una estancia 
bastante parca en información, con lo que resulta arriesga-
do atribuir una funcionalidad concreta a este espacio. 

La última de las estancias es D1-1309/D1-1311, un 
gran espacio de planta en L con 13,49 m2 de espacio útil. Su 
extremo oriental está bastante afectado por distintos cor-
tes erosivos, mientras que al noroeste se abre una puerta 
que da acceso a D1-1308. El material cerámico de esta sala 
estaba diseminado y desplazado por el suelo, por lo que 
ningún individuo fue hallado in situ (fig. 18, 1-11). Pode-
mos contar tres cuencos-copa, una fuente fina anaranjada 
y once ollas toscas, siendo una de ellas la más grande de 
Las Quintanas (fig. 18, 11). A estos hallazgos se suman dos 
bordes de tinajas, un vasito en S-trípode hecho a mano (fig. 
18, 9), junto a otros bordes indeterminados en cerámica 
fina anaranjada y tosca. 

La riqueza material de esta vivienda muestra la com-
plejidad estructural que alcanzaron las casas del ámbito 
vacceo. Así, en primer lugar tenemos una serie de estancias 
articuladoras del espacio doméstico (E1-1301 y D1-1308), 
en donde se llevarían a cabo distintas actividades, princi-
palmente las destinadas a la transformación de alimentos 
gracias a la comparecencia de estructuras relacionadas con 
el fuego. Estas dependencias tienen buena comunicación 
con el ala trasera de la casa, en donde se desarrollan am-
bientes destinados al almacenamiento (E1-1302, E1-1303 
y D1-1306), tanto de alimentos como menaje doméstico. 
Con todo, desconocemos el uso de las habitaciones me-
ridionales (D1-1310 y D1-1309/1311) por cuanto han re-
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sultado ser bastante inexpresivas. En este sentido, cabe 
la posibilidad de que estuvieran destinadas a la pernocta, 
pero su lejanía con puntos de calor las hace poco eficientes 
a este respecto. Tampoco se tiene documentado el zaguán, 
pero debió de estar ubicado al oeste en presunta conexión 
con E1-1301 y D1-1309/1311. 

En definitiva, esta vivienda muestra una organización 
compleja del espacio doméstico. Frente a las casas de plan-
ta rectangular divididas en tres estancias como la 2 y 6, la 
casa 7 sugiere una organización más cercana a las vivien-
das complejas plurifocales ―con más de un hogar― (Grau, 

2013: 63-64) del área ibérica, como las documentadas en El 
Oral (San Fulgencio, Alicante) (Salas y Abad, 2006) o Alorda 
Park (Calafell, Tarragona) (Asensio et al., 2005, 613, fig. 4b); 
o las de planta rectangular con claros influjos orientalizan-
tes de El Raso (Fernández Gómez, 2011). En este sentido, no 
podemos descartar que dispusiera de un patio central, posi-
blemente la estancia D1-1308 al ser un espacio que articula 
varios ambientes. Asimismo, debemos de tener en cuenta 
las dimensiones de esta morada, por lo que sería necesaria 
la entrada de luz para la realización de tareas que requieren 
de buena iluminación como la molienda o la actividad textil. 
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Fig. 18. Casa 7. Materiales representativos de la estancia D1-1309/D1-1311 (1-11), D1-1310 (12) y D1-1306 (13-17, nº 17 a partir de 
Romero et al., 2012a: fig. 4, 8).
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3.2.8. Casa 8
Es una vivienda de grandes dimensiones, con 36,9 m2 

exhumados, pero debió de alcanzar los 50 m2 (fig. 19). Sus 
límites quedan marcados por sendos muros maestros al 
norte y al sur que comparte con las casas contiguas 7 y 9 
respectivamente. Asimismo, exhibe un desarrollo rectan-
gular muy marcado, en el que se documentan un total de 
cuatro estancias con una clara comunicación E-O a través 
de vanos de acceso (fig. 19, F).

Empezando por el extremo más septentrional encon-
tramos C1-1676, que cuenta con 4,77 m2 exhumados, aun-
que desconocemos sus dimensiones totales. En su interior 
comparece un fogón de planta irregular, de 1,22 m de diá-
metro máximo, que sugiere el uso de este espacio para la 
transformación de alimentos. No obstante, el ajuar domés-
tico recuperado del interior es bastante inexpresivo, ya que 
solo se pudo identificar con seguridad un jarro de pico del 
nivel de derrumbe (fig. 19, B; fig. 20, 2). 

La siguiente estancia de interés es C1-1630, donde se 
localizó un paño derrumbado perteneciente al muro septen-
trional, de 2 m de largo por 1,6 m de alto (fig. 19, A). En efec-
to, la preservación de este lienzo ha proporcionado datos 
cruciales para entender la arquitectura doméstica vaccea. 
Así, un primer examen corrobora algunas de las evidencias 
documentadas en otros puntos del yacimiento. Por ejemplo, 
ambas caras de la pared presentan una serie de capas apli-
cadas, primero un revoco de barro, seguido de un encalado 
de color blanquecino. Por otro lado, la estructura conserva 
el negativo de un hoyo de poste en la zona central, pero ape-
nas tiene desarrollo hacia su parte alta, demostrando así que 
estos maderos no llegarían a la techumbre. 

Realmente elocuente ha sido el estudio de la fábri-
ca y la técnica constructiva. Así pues, estamos ante un 
paño que conserva dieciséis hiladas de adobes dispuestos 
a soga. El formato de los mismos es homogéneo, identi-
ficándose principalmente tres formatos de longitud: 43, 
47 y 40 cm, siendo este último el mayoritario; mientras 
que las alturas se mantienen fijas entre los 10 y 12 cm. 
Básicamente nos encontramos con dimensiones simila-
res a las documentadas en Cauca, aunque en el caso de 
este oppidum se utilizaron ejemplares con alturas ligera-
mente menores (Blanco, 2015b: 113-114, 2015c: 42). Con 
todo ello, parece que en cada enclave se usaron adoberas 

de distinta medida, pero tendentes a la estandarización 
(Blanco, 2016b: 58). Adicionalmente, algunos individuos 
de nuestra pared conservan marcas realizadas con los de-
dos cuando el barro estaba aún fresco, formando líneas 
paralelas, semicírculos o incisiones de 3 cm de profundi-
dad, que vienen siendo interpretadas como un sistema 
para que la masa de barro que une los adobes agarre me-
jor (Blanco, 2016b: 59). 

Finalmente, el estudio del lienzo posibilita hacer es-
timaciones sobre la altura de las casas. De esta manera, 
podríamos estar ante un muro de 2/2,2 m de alto, medida 
que coincide con el alzado máximo conservado en el po-
blado vetón de El Raso (Candeleda, Ávila) (Fernández Gó-
mez, 2011: 370). No obstante, y a pesar de estos datos tan 
expresivos, lo cierto es que desconocemos si estamos ante 
la totalidad de la pared. Tampoco se resuelve la cuestión 
de las ventanas, o más bien ventanucos, ya que ignoramos 
si existían vanos en su desarrollo, como sucede en yaci-
mientos ibéricos como el Cerro de la Cruz de Almedinilla 
(Córdoba) (Abelleira, Bellón y Adroher, 2020: 76-77). Aun 
así, y a la espera de más hallazgos, la información provista 
por este elemento se presenta como esencial para enten-
der la arquitectura doméstica vaccea, sobre todo en un 
contexto arqueológico donde los alzados difícilmente su-
peran los 10 cm.

Volviendo a la habitación D1-1620, se trata de una 
estancia de grandes dimensiones, con 12,6 m2 documen-
tados. Su muro meridional presenta cierta complejidad 
estructural, ya que no dispone de zanja de cimentación e 
interrumpe su trazado a lo largo de 2,82 m. Ante esta si-
tuación no podemos descartar que hubiera comunicación 
directa con la estancia sur, aunque el silo D1-1629 dificulte 
el acceso. Por su parte, las evidencias recuperadas del in-
terior apuntan a que se trata de un almacén trasero. En 
primer lugar, en la esquina noroeste se identificaron dos 
bases de tinajas encastradas con las paredes revocadas de 
barro (fig. 19, E). Junto a estas piezas, aparecieron in situ un 
ungüentario (fig. 20, 1) y el galbo de un vaso globular/bol. 
El segundo elemento a tener en cuenta es el silo D1-1622 
(fig. 19, C), de 1,22 m de anchura máxima y 0,53 m de pro-
fundidad, y en cuyo interior tan solo comparece una tinaja 
(fig. 20, 3), que a juzgar por su altura máxima podría haber 
estado encastrada en este espacio.
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Fig. 19. Casa 8. A: muro derrumbado perteneciente al tabique norte de la estancia D1-1620. B: jarro de la estancia C1-1676. C: silo D1-1622. D: cerámicas 
recuperadas del interior del horno C1-1671. E: tinajas y cerámica halladas in situ de la estancia D1-1620. F: zanja de cimentación y vano de acceso.
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Desde este almacén se puede acceder a D1-1679, de 
9,69 m2 conocidos. En sus extremos oriental y occidental 
nacen dos retazos de muro paralelos que podrían corres-
ponder a añadidos posteriores para compartimentar la 
estancia y generar pequeños espacios (D1-1626), tal vez 

relacionados con la instalación de tinajas como sucede en 
la casa 7, aunque en este caso no se ha detectado ningún 
recipiente de almacenamiento. Cabe destacar que al sur el 
pavimento se encuentra afectado por sendas estructuras 
negativas, posiblemente hoyos de poste que soportan la 
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Fig. 20. Casa 8. Materiales representativos de la estancia D1-1620 (1), estancia C1-1676 (2), silo D1-1622 (3), silo D1-1629 (4), derrumbe general (5-7), 
horno C1-1671 de la estancia C1-1680 (8-10).
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techumbre y refuerzan la pared maestra. Por otro lado, el 
material recuperado in situ resulta bastante parco, desta-
cando la comparecencia de algunas evidencias metálicas: 
un gancho de hierro para colgar calderos pegado al muro 
de cierre meridional y numerosos fragmentos de bronce 
adscribibles a un colador. También se documentó en su 
parte septentrional el silo D1-1629, de 30 cm de profun-
didad, aunque con material poco elocuente consistente 
en cuatro fragmentos adscritos a un indeterminado fino 
anaranjado, un vaso globular/bol (fig. 20, 4), un jarro y una 
olla tosca. Finalmente, destaca el hoyo-basurero C1-1677, 
en el que comparecen restos muy fragmentados de nueve 
cerámicas, entre ellas dos cuencos-copa, una fuente y dos 
ollas toscas. Claramente se trata de una estructura poste-
rior, pero adscrita a momentos sertorianos, que reutiliza el 
espacio una vez que ha perdido su funcionalidad original. 

Teniendo en cuenta estos datos, es posible interpre-
tar este espacio como otro almacén trasero de la casa. Así, 
la comparecencia del silo flanqueado por los nichos para 
colocar tinajas, sugiere que estamos ante un lugar para el 
almacenamiento de grano, similar al documentado en las 
estancias E1-1303 y D1-1306 de la casa 7. 

 La estancia C1-1680, de 5,51 m2, es la única docu-
mentada en toda su extensión. En el interior del recinto 
se exhumaron dos hornos-placa dispuestos en batería, de 
planta cuadrada y una boca semicircular. Los adobes que 
conforman las estructuras fueron revocados tanto al exte-
rior como al interior, conservando tonalidades blanqueci-
nas y rojizas como consecuencia del estrés térmico. En el 
interior de uno de ellos se recuperó un conjunto de piezas 
cerámicas consistentes en un embudo en perfecto de es-
tado de conservación, un mortero y una olla común muy 
fragmentada (fig. 19, D; fig. 20, 8-10). Finalmente, cabe 
destacar que el segundo horno conserva la cubierta plana, 
donde se realizarían el cocinado de alimentos. 

El piso de la estancia se encuentra afectado por varios 
cortes, siendo los más pequeños hoyos de poste. Al oeste 
de los hornos se ubican dos silos de dispar tamaño. El si-
tuado al noroeste cuenta con una profundidad de 67 cm, 
aunque no proporcionó material arqueológico. Por su par-
te, el situado en el centro cuenta con una profundidad de 
26 cm, también ausente de contenido. En este caso, cabe 
ponerlo en relación con el silo de menor profundidad de la 

estancia E1-1303 de la casa 7, donde se recuperaron bello-
tas carbonizadas. 

No parece haber dudas respecto al uso de esta es-
tancia como cocina. Asimismo, la localización de los dos 
hornos en batería junto al tabique norte es realmente 
acertada, pues el calor resultante alcanzaría las tres depen-
dencias contiguas. Además, este punto de calor se ubica 
en el presunto centro de la casa que, junto al fogón de C1-
1676, asegurarían la aclimatación del resto de la vivienda. 

Para finalizar, no podemos olvidarnos de la estancia 
C1-1687. Es poco lo que se sabe de ella, puesto que gran 
parte queda por debajo de la unidad de excavación. A pe-
sar de haber sido incluida en esta unidad doméstica, tene-
mos indicios que sugieren que pudo pertenecer a la casa 9, 
ya que parece comunicar con uno de sus ambientes por el 
sur a través de un vano marcado por un tablón de madera. 
Además, resulta complicado contemplar una zona de paso 
de la cocina C1-1680 con C1-1687 por varios motivos. Así, 
la presencia de los silos dificultaría la comunicación entre 
estas dos áreas, mientras que el muro oriental solo libe-
ra un hueco de 30 cm de anchura, claramente insuficiente 
para ofrecer un tránsito cómodo. Con todo ello, existen dos 
posibilidades interpretativas: o bien este espacio pertene-
ce a la casa 9, o bien estuvo comunicado con otra depen-
dencia de la casa 8, posiblemente C1-1676.

Como hemos podido comprobar a lo largo de estas 
páginas, el interior de la vivienda ha legado pocas piezas 
cerámicas recuperadas in situ. En consecuencia, el grueso 
del repertorio vascular se encuentra en los derrumbes (fig. 
20, 5-7), mostrando un equipo formado por una botella, 
dos cuencos-copa, doce ollas toscas, una tapadera común 
vaccea, dos tinajillas, seis vasos globulares/boles, un vaso 
de paredes rectas y cuerpo presuntamente globular hecho 
a mano, y un cuenco de cerámica manufacturada peinado. 
A ellos debemos sumar los individuos hallados in situ, he-
cho que pone de relieve que la casa contó con un equipo 
cerámico básico, con vajilla de mesa, cocina y almacena-
miento, aunque sin grandes cantidades de vasos para be-
ber o para el banquete como muestran otras viviendas de 
la zanja.

En conclusión, el análisis de la casa 8 revela su proxi-
midad con las viviendas tripartitas con zaguán, cocina y al-
macén. En este caso, la disposición es doble, puesto que 



64

se han documentado dos espacios adscribibles a cocinas 
y almacenes ubicados de forma perpendicular. Este he-
cho podría tener relación con procesos de unión familiar 
y/o reformas dentro de una misma unidad doméstica. Por 
tanto, y a modo de hipótesis, podemos plantear que la vi-
vienda fuera en origen dos distintas, separadas entre sí por 
un muro maestro de poca entidad, y que en un momen-
to determinado se unen para formar una más grande. En 
este sentido, la discontinuidad del muro sur de D1-1620, 
junto a los tabiques que compartimentan el espacio en la 
habitación D1-1679, apuntan a que esta morada fue ob-
jeto de intensas reformas internas, tal vez motivadas por 
la presunta unión de distintos núcleos familiares. Sin em-
bargo, lo cierto es que no podemos corroborar esta teoría 
desde un punto de vista estratigráfico por cuanto los cortes 
posteriores han desdibujado en sobremanera las lecturas 
secuenciales. 

3.2.9. Casa 9
Se presenta como una vivienda de medianas dimen-

siones, con 36,9 m2 documentados, aunque debió de al-
canzar los 50 m2 (fig. 21). Sus límites no están bien defini-
dos por cuanto se introducen en los perfiles de excavación, 
además de ser cortada al sur por el pozo artesiano fallido 
de época romana y otros hoyos de menor calibre, posible-
mente relacionados con actividades de rebusca. A pesar 
de ello, podemos apreciar su desarrollo rectangular, en el 
que se han documentado un total ocho estancias, cuatro 
de ellas completas.

La mejor conservada es C1-1694, de 5,7 m2. A pesar de 
conocer todos sus límites, parte del pavimento y su muro 
sur están cortados por el silo C1-1652, perteneciente a la 
estancia contigua C1-1707. El primer elemento de interés 
es un banco corrido en forma de L, que presenta un gran 
corte en el que posiblemente se depositara una tinaja de 
almacenamiento, junto a otros hoyos de poste que refor-
zarían el muro maestro (fig. 21, E). En segundo lugar, jun-
to al vano oeste encontramos una placa de hogar de color 
blanquecino muy endurecida. Su posición ocupando parte 
del tránsito entre una estancia y otra nos hace preguntar-
nos si realmente este hogar estaba funcionando durante el 
último momento de uso de la casa, o bien pertenece a una 
fase anterior.En última instancia, no podemos adscribir con 

seguridad material a este ambiente, a excepción de un co-
lador de bronce en pésimo estado de conservación (Sanz, 
Romero y Górriz, 2009: 259 y 261).

Desde esta habitación podemos acceder a dos espacios. 
Primeramente, hacia el este encontramos C1-1688, donde se 
definió un silo (fig. 21, A) de 2 m de diámetro y 0,71 m de 
profundidad. Aunque su excavación no concluyó, se pudie-
ron recuperar algunas cerámicas del relleno, entre ellas una 
tinajilla, tres ollas toscas (fig. 22, 1-2), una pieza urdida y una 
fina anaranjada indeterminadas. Asimismo, la fragmentación 
de los individuos, su posición inclinada, y su mezcla con los 
adobes y escombros indican que cayeron de otro lugar de la 
habitación cuando la vivienda colapsó.

La segunda estancia accesible desde C1-1694 es C1-
1697, de 10,13 m2. Este espacio se encuentra bastante 
afectado por cortes erosivos y estructuras posteriores, 
como son los tres grandes bloques de adobe altoimperiales 
situados al noroeste. Por el contrario, al sur se documentan 
dos cortes que pudieron haber sido utilizados durante la 
fase de ocupación presertoriana y sertoriana. En este sen-
tido, uno de ellos presentaba revoco de barro, por lo que 
pudo albergar una tinaja de almacenamiento, mientras que 
el segundo contenía restos de semillas calcinadas, sugirien-
do su uso como silo.

En cuanto a las estructuras más interesantes de este 
ambiente encontramos dos hornos dispuestos en batería 
en la esquina este. El más grande presenta una planta de 
tendencia cuadrada, levantado con adobes revocados tan-
to al interior como al exterior con un enfoscado blanqueci-
no (fig. 21, F). El relleno de la estructura legó algunas pie-
zas cerámicas, entre las que contamos un indeterminado 
fino anaranjado, un ungüentario, dos ollas toscas y un vaso 
globular/bol (fig. 22, 4-6). Separado por un espacio de tiro 
se halla el segundo horno, de planta irregular y asentado 
sobre una especie de pilar de barro. Todo este complejo es-
tructural comparece junto a los restos de un hogar ubicado 
hacia el centro de la estancia. En cuanto al material docu-
mentado en esta área, no podemos adscribir con seguridad 
ningún elemento a excepción de una parrilla recuperada 
en el derrumbe (fig. 23, A). Con todo ello, no cabe duda 
que estamos ante la cocina de la vivienda.

Desde la cocina C1-1697 se accede a la estancia C1-
1712, aunque el vano no está bien definido debido a nu-
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Fig. 21. Casa 9. A: silo C1-1690. B: fuente caída de la estancia C1-1707. C: ruedas de molino de la estancia C1-1712. D: fogón realzado B1-1639. E: 
estancia C1-1694 y banco corrido. F: enfoscado blanquecino del horno C1-1749.
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merosos cortes. Asimismo, se encuentra afectada al sur 
por el pozo romano, lo que dificulta la estimación de sus 
límites originales. Aun así, debió contar con unos 10,6 m2 
si trazamos una reconstrucción a partir del largo y ancho 
conservado. Uno de los elementos mejor preservados es el 
fogón realzado B1-1639, con una planta de tendencia circu-
lar de 90 y 94 cm de diámetro (fig. 21, D), y delimitado por 
sendos muros de tapial de tonalidades rojizas a causa del 
estrés térmico. El relleno de la piroestructura proporcionó 
los restos de una tinaja y una fuente con agujeros de sus-
pensión (fig. 22, 8), ambos fragmentados y en mal estado 
de conservación, lo que indica su desplazamiento desde 
sus contextos originales. Finalmente, esta dependencia 
alberga dos piezas de molino de esquisto recubiertas de 
barro (fig. 21, C), que junto al hogar, sugieren la realización 

de actividades relacionadas con la molienda y el procesado 
de alimentos.

El resto de estancias resultan difíciles de interpretar a 
causa de su continuidad e inaccesibilidad bajo los perfiles 
de excavación. En primer lugar, C1-1714 se presenta como 
una dependencia de grandes dimensiones por cuanto su 
eje N-S es la suma del documentado en las habitaciones 
contiguas C1-1697 y C1-1712. Desconocemos la entrada a 
este recinto debido a que las planchas de adobe altoimpe-
riales rompen el desarrollo del muro este, aunque proba-
blemente el acceso se realizara por C1-1697 al haber ma-
yor disponibilidad de espacio. Además, la problemática de 
este ambiente aumenta con la identificación de un umbral 
al norte, sugiriendo la conexión con la habitación C1-1687 
de la casa 8, aunque la fragmentación de ambos espacios 
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Fig. 22. Casa 9. Materiales hallados en distintos contextos: silo C1-1690 (1-2), silo C1-1652 (3), horno C1-1749 (4-6), estancia C1-1707 (7) y fogón B1-1639 (8).
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dificulta que se hagan más apreciaciones al respecto. Final-
mente, la única estructura documentada en el interior es 
un silo de 0,66 cm de diámetro y 0,28 cm de profundidad, 
cuyo relleno no presentaba materiales.

Otra estancia problemática es C1-1692, pues se intro-
duce en el perfil oeste, aunque parece claro que se accede 
a través de C1-1712. Los únicos materiales adscritos con se-
guridad al suelo son seis canicas decoradas, muy afectadas 
por el incendio que destruyó la casa (fig. 23, B). Igual de 
enigmática es C1-1751, de la que solo resta una esquina. 

La última estancia de difícil interpretación es C1-1707. 
Resulta de interés el hecho de que no presente ningún vano 
de entrada, sumado a que se encuentra cortada al noroes-
te por el silo C1-1652, de 67 cm de profundidad y en cuyo 
relleno se recuperaron los restos de una olla tosca, un inde-
terminado fino anaranjado y una tinajilla de borde de sec-
ción triangular similar a las recuperadas en Rauda (fig. 22, 3; 
Sacristán, 1986a: lám. XXIII: 1-3). Como decíamos anterior-
mente, esta estructura también corta parte de la habitación 
con el banco corrido, por lo que invalida cualquier acceso a 
C1-1707 si el silo y ambas habitaciones funcionaban al mis-
mo tiempo. Por su parte, los materiales no ayudan a con-
cretar la funcionalidad de la dependencia, ya que solo se 
documentó una fuente de cerámica fina anaranjada boca 
abajo junto al límite del silo (fig. 21, B; fig. 22, 7). 

La ausencia de vanos en este ambiente sugiere que 
se trata de un granero como el documentado en Cau-
ca (Blanco, 2016b: fig. 15) o en Montealegre de Campos 
(Heredero, 1993: 287). Así, no resulta descabellado con-
templar este espacio como dicha estructura, amén de la 
existencia de dos silos en sus inmediaciones. Si a ello le 
sumamos las ruedas de molino recuperadas en C1-1712 y 
los hornos-placa de C1-1697, tenemos en poco más de 36 
m2 varios elementos relacionados con el almacenamiento, 
procesado y transformación del grano, integrados en un 
circuito cerrado de fácil acceso interdepartamental.

En definitiva, la casa 9 ejemplifica un espacio comple-
jo con varias estancias destinadas a distintas actividades, 
destacando el almacenamiento y el procesado de alimen-
tos. El mal estado de conservación de algunas habitaciones 
y su afección por cortes posteriores hace muy difícil su in-
terpretación. Sin embargo, podemos proponer una aproxi-
mación al funcionamiento interno de la vivienda. 

Parece claro que las estancias del ala este estarían re-
lacionadas con el almacenamiento de grano y otros alimen-
tos, como muestran los silos y el posible granero C1-1707. 
A este cometido contribuiría el banco corrido de C1-1694, 
que además de funcionar como refuerzo del muro maestro, 
serviría como soporte para una tinaja. En efecto, este ele-
mento se rastrea en los poblados soteños, pero son pocos 
los identificados en el segundo Hierro (Blanco, 2016b: 68). 
Así, bancos de época vaccea los encontramos en la cabaña 
circular de El Cenizal del Soto de Medinilla (Escudero, 1995: 
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Fig. 23. Casa 9. Otros materiales. A: fragmentos de parrilla de la estancia 
C1-1697. B: canicas de cerámica de la estancia C1-1692.
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191, fig. 5), en la calle Aforín de Roa (Blanco, 2016b: 68), 
otro del siglo II a. C. exhumado en Cauca (Balado, Centeno 
y Marcos, 2008: 75 en Blanco, 2016b: 68), huellas de uno 
en el poblado III de Cuéllar (Barrio, 1993: 197: fig. 12), y el 
recuperado en Las Quintanas durante la campaña de 1985 
(Gómez y Sanz, 1993: 341, fig. 3a y lám. 4). 

Asimismo, nuestra estructura también puede ser in-
terpretada como un vasar o cantarera. Sin embargo, no se 
documentan restos cerámicos u otros objetos colocados en 
la superficie que esclarezcan este apunte. Por el contrario, 
en otros poblados sí han aparecido materiales sobre ellos, 
como el vasar de la habitación de la casa 3 de Monteale-
gre de Campos (Blanco et al., 2011: 83; Blanco, 2016b: fig. 
120), encontrándose entre sus vasos la urna cineraria de un 
guerrero; o el recuperado del poblado IV de Cuéllar (Barrio, 
1993: 203). En definitiva, se trata de elementos multifun-
cionales en los que se podría encastrar tinajas, colocar me-
naje y sentarse. Esta última función se acentúa en nuestro 
ejemplar, por cuanto el calor de los hornos de la habitación 
contigua aclimataría este espacio, convirtiéndose en un lu-
gar idóneo para reuniones sociales.

Volviendo al análisis de la vivienda, las estancias C1-
1697 y C1-1712 se presentan como el verdadero corazón 
de la unidad doméstica, donde se dan cita elementos para 
el almacenaje y aquellos relacionados con el fuego y pro-
cesado de alimentos. Estos últimos resultan de relevancia, 
por cuanto proporcionan calor al resto de dependencias, 
manteniendo una temperatura agradable en toda la casa. 
Asimismo, la buena comunicación que tienen ambos am-
bientes con los almacenes del ala oeste facilitaría el tránsito 
y la ejecución de los quehaceres diarios de sus habitantes. 
Finalmente, poco podemos decir de la habitación C1-1714, 
aunque por su ubicación debió de funcionar probablemen-
te como vestíbulo conectado a una calle principal. 

3.2.10. Casa 10
Se trata de una vivienda de grandes dimensiones, con 

62,8 m2 exhumados, aunque posiblemente alcanzara los 
100 m2 (fig. 24). Entraña complicaciones interpretativas de-
bido a que su ala norte se encuentra afectada por el pozo 
artesiano romano y varios cortes erosivos. Asimismo, el 
límite con la casa 11 encierra cierta problemática, ya que 
el muro maestro que divide ambas unidades domésticas 

dispone de un grosor de apenas 10 cm, a priori insuficiente 
para soportar una estructura de tal magnitud. Así, podría-
mos pensar que las casas 10 y 11 funcionaría como una 
misma unidad, pero contaría con unas dimensiones enor-
mes simplemente con la superficie excavada: unos 119 m2, 
lo que se traduce en que alcanzaría fácilmente los 140 o 
150 m2. Teniendo en cuenta este hecho, hemos decidido 
mantener la división entre ambas viviendas.

Podemos subdividir la infraestructura en dos partes 
diferenciadas: el ala norte y sur. En primer lugar, el ala sur 
alberga las estancias mejor conservadas, siendo la más 
meridional B1-1555, de 7,5 m2 documentados, aunque 
alcanzaría los 8 m2 si reconstruimos su área con los ejes 
conservados. A pesar de no presentar materiales in situ, 
podemos identificar varios elementos de interés, entre los 
que destaca un horno-placa que contenía restos de granos 
carbonizados (fig. 24, D). Al oeste de la piroestructura se lo-
caliza un silo que también albergaba simiente torrefactada, 
por lo que es plausible que ambas entidades funcionaran 
simultáneamente. El conjunto se complementa con una 
placa de hogar situada entre el silo y el horno, y dos agru-
paciones de hoyos que cortan el pavimento. De esta ma-
nera, los cortes situados en el centro cabe interpretarlos 
como hoyos de poste que soportaban la techumbre, mien-
tras que los tres ubicados en las inmediaciones del horno 
tal vez funcionaran integrando algún tipo de mecanismo 
relacionado con el mismo. Con todo ello, no cabe duda de 
que nos encontramos ante una de las cocinas de la casa.

Desde B1-1555 se accede a la estancia B1-1556, de la 
cual desconocemos gran parte de sus límites y en la que 
únicamente comparece un hoyo de funcionalidad incierta. 
Asimismo, entre el escombro asociado a este espacio com-
parecen los restos de dos recipientes indeterminados finos 
anaranjados, cuatro ollas toscas y un cubilete fino anaran-
jado; un conjunto del todo insuficiente como para concre-
tar la funcionalidad del ambiente. 

Inmediatamente al norte de B1-1555 se ubica la estan-
cia B1-1553, de 6,62 m2. Esta habitación se compartimenta 
hacia occidente gracias a un pequeño murete, que genera 
un espacio de 1 m2 en el que se documentaron los únicos 
elementos in situ de la estancia: un cuchillo afalcatado y un 
mortero (fig. 24, C; fig. 25, 1). Aunque sin duda, la estruc-
tura más destacada es el corte B1-1603 (fig. 24, B), de tan 
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Fig. 24. Casa 10. A: Acumulación de pondera en la estancia B1-1578. B: corte B1-1603. C: mortero y cuchillo afalcatado de la estancia B1-1553. D: 
horno de la estancia B1-1555 y detalle del derrumbe. E: uno de los perinatales (B1-1606) localizados debajo de la rueda de molino.
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solo 23 cm de profundidad. El relleno consiste en un denso 
paquete de ceniza con algunos restos cerámicos muy frag-
mentados, concretamente seis ollas toscas, tres tinajas, un 
cuenco-copa, cuatro indeterminados finos anaranjados y 
un indeterminado hecho a mano. Otros elementos presen-
tes en su interior son un conjunto de piedras calizas ubica-
das al este y una rueda de molino de esquisto al oeste. La 
comparecencia de este material en la cubeta sugiere que 
ésta pudo funcionar en tareas de molturado, tal vez para 
recoger la harina producida.

Sin embargo, las evidencias más singulares son dos 
individuos perinatales, de entre seis y un año y medio de 
edad, que descansaban debajo del molino (fig. 24, E). Am-
bos fueron inhumados juntos en un espacio abierto, con 
sus cabezas apoyadas mutuamente. Sin dudas, este ha-
llazgo encierra bastantes incógnitas respecto a su génesis: 
¿se eligió ese lugar debido a que la rueda de molino daba 
buena protección a los cuerpos o es mera coincidencia?, 
¿hay una relación simbólica entre la molienda y los bebés 
fallecidos? Por desgracia, no estamos en condiciones de 
responder a estos interrogantes, ya que la muestra de neo-
natos inhumados debajo de las casas en el ámbito vacceo 
es muy limitada (Blanco, 2020a: 70-74), sumado al hecho 
de que nos encontramos ante un unicum en nuestra zona 
de estudio. Con todo ello, tal vez la decisión de proteger 
a los pequeños con la rueda de molino encierre motivos 
sentimentales como propiciatorios de las actividades eco-
nómicas. 

Desde B1-1553 se puede acceder a la estancia B1-
1554, la cual queda en su mayor parte oculta bajo el perfil. 
En su límite oriental comparece un fogón realzado de planta 
de cuarto de círculo, el cual proporciona calor a las habita-
ciones circundantes. Por su lado, el material cerámico brilla 
por su ausencia, pudiendo contar solo un cuenco-copa. Sin 
embargo, lo realmente interesante es que el pavimento se 
adosa a la zanja de cimentación asociada al vano que da 
acceso a B1-1578, lo que demuestra la integración del ala 
norte y sur como una única vivienda.

Finalmente, el ala sur alberga dos espacios de difícil 
interpretación debido a su desarrollo bajo el perfil de ex-
cavación: B1-1557 y B1-1570. De ellos, solo B1-1570 pro-
porcionó materiales, consistentes en fragmentos de una 
tinaja y cuatro pondera, por lo que posiblemente estuvie-

ra destinado al almacenamiento (Sanz, Romero y Górriz, 
2009: 261). 

El ala norte de la casa 10 se encuentra bastante afecta-
da por el pozo artesiano y por numerosos cortes erosivos, 
lo que dificulta enormemente su interpretación. La primera 
estancia que traemos a colación es B1-1578, a la cual se ac-
cede desde B1-1554. Los numerosos cortes efectuados en 
su pavimento han permitido documentar el preparado de 
ceniza, que en este caso dispone de 13 cm de espesor. Des-
conocemos la funcionalidad y la compartimentación inter-
na de este espacio, aunque lo más probable es que estuvie-
ra dividido, generando varias habitaciones análogas como 
sucede en otras casas de Las Quintanas. En este sentido, 
el muro de adobe que separa esta habitación de B1-1612 
probablemente tuviera continuidad hacia el este, aunque 
la presencia del hoyo romano y los diversos cortes hacen 
que esto se quede en una mera suposición. Como elemen-
tos destacables tenemos la comparecencia de un conjunto 
de once pondera recuperados alrededor de un hoyo con 
cenizas y madera carbonizada (fig. 24, A) (Sanz, Romero y 
Górriz, 2009: 261). Sin lugar a dudas estamos ante los res-
tos de un telar, posiblemente de pequeñas dimensiones si 
tenemos en cuenta las estimaciones de otros yacimientos 
como Cancho Roano, donde se ha propuesto una doce-
na de pesas para un telar pequeño (Berrocal, 2003: 268 y 
277). Asimismo, el número de ejemplares documentados 
está en consonancia con la media de doce pondera por 
contexto de hallazgo en La Bastida de Les Alcusses (Bonet, 
Soria y Vives-Ferrándiz, 2011: 168-171). 

Las otras estancias son difíciles de valorar debido a su 
mal estado de conservación. B1-1612 es un pequeño es-
pacio de tendencia rectangular que daría paso al suelo B1-
1632, el cual es cortado por el pozo altoimperial. Al este de 
la casa se documentan el retazo de pavimento C1-1693, en 
el que se recuperaron restos de una fuente fina anaranja-
da, siete ollas toscas, una tinaja y tres individuos indetermi-
nados finos anaranjados (fig. 25, 3-5). 

La dificultad a la hora de interpretar esta vivienda ha 
sido puesta de relieve tras el estudio de sus espacios funcio-
nales. A pesar del mal estado de conservación de algunos 
de estos ambientes, los derrumbes que sellan la casa han 
proporcionado una buena cantidad de material cerámico a 
través de una gran variedad de formas y clases vasculares 
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Fig. 25. Casa 10. Materiales hallados en distintos contextos: estancia B1-1553 (1), hoyo de la estancia B1-1556 (2), retazo de pavimento C1-1693 (3-5) y 
derrumbe general (6-17).
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(fig. 25, 6-17). Así, destaca la producción fina anaranjada, 
con la presencia de varios cuencos-copa, vasos globulares/
boles, fuentes, morteros y tinajas; en definitiva, formas 
que nos indican que la vivienda contó con un servicio muy 
completo para el almacenamiento y el banquete. También 
encontramos varios ejemplares en cerámica común vaccea: 
ollas, platos, botellas, fuentes y una tinaja se encuentran 
entre las formas más representadas. Finalmente desta-
camos la comparecencia de un soporte fino anaranjado 
ennegrecido por el incendio (fig. 25, 10), y un cuenco que 
nos remite al círculo “protoarévaco” (fig. 25, 13) (Romero, 
1987). La naturaleza caótica del derrumbe, y su alteración 
al ser horizontalizado para levantar las estructuras supraya-
centes (fig. 24, D), provocan que sea complicado adscribir 
los individuos cerámicos a cada una de las estancias. 

En suma, podemos valorar la casa 10 como una de 
las más extensas del caserío excavado en Pintia, ya que su 
planta original posiblemente alcanzara los 100 m2. Asimis-
mo, el registro arqueológico revela una variedad de es-
tancias en las que se llevaron a cabo distintas actividades, 
entre ellas la textil y el banquete, que posiblemente se 
realizaran en el ala norte, mientras que la sur estaría dedi-
cada al almacenamiento, la transformación de alimentos 
y la molienda. 

3.2.11. Casa 11
Se trata de una de las viviendas más grandes registra-

das en el yacimiento (fig. 26). Publicada hace algunos años 
(Centeno et al., 2003: 78-84; Sanz, Romero y Górriz, 2009: 
259, 261 y 265, fig. 2), cuenta con una superficie conocida 
de 62 m2, aunque debió de alcanzar los 100 m2, lo que reve-
la la riqueza de la familia que la habitó. Aunque sobrepasa 
los límites de la cata, se han podido documentar cuatro es-
tancias, dos de ellas completas.

El primer ambiente es A1-14012, que cuenta con 11 
m2 a lo largo de un espacio central de tendencia cuadran-
gular y un pequeño pasillo de 0,8 m de ancho situado al 
oeste. Al sur, los límites de la dependencia quedan marca-
dos por sendas vigas de madera sobre las que se desarro-
llarían hiladas de adobe y palos de madera verticales con 
otros horizontales, sobre los que se aplica un enlucido de 
barro (Centeno et al., 2003: 79). Asimismo, los muros de 
este espacio presentan revoques con pintura en tonos vi-

nosos y negros con óxidos de hierro y manganeso respecti-
vamente (Sanz, Carrascal y Rodríguez, 2019: 11). 

Una de las estructuras más elocuentes de la estancia 
son cuatro hornos-placa dispuestos en batería (fig. 26, B), 
de los que solo uno conserva las paredes. Fue precisamen-
te en la boca de este horno donde se dispuso una torta 
de barro decorada con un zoomorfo en perspectiva cenital 
(Centeno et al., 2003: fig. 10, 7; Sanz y Martín Valls, 2001: 
324; Sanz y Romero, 2005: 10-11). No son las únicas es-
tructuras relacionadas con el fuego, pues en el centro de la 
habitación se ubica una placa de hogar. Finalmente, al este 
se documenta un entarimado de madera, asociado al suelo 
A1-14035, en el que se recuperaron restos de dos tinajas, 
un vaso globular/bol (fig. 28, 3) y dos bordes indetermina-
dos finos anaranjados. Este pavimento, junto al entarima-
do, funcionaron como recibidor o zaguán de la estancia. 

Inmediatamente al sur de A1-14012 encontramos la 
habitación A1-14015. Se trata del ambiente más grande 
de la casa, con 14,9 m2, y en su interior se documentaron 
varias estructuras de interés, entre las que destaca un ho-
gar y cinco pondera junto a los restos carbonizados de un 
telar adosado al murete norte. Asimismo, llama la atención 
la presencia de semillas diseminadas entre el hogar y el 
hoyo del telar, que podrían estar relacionadas con alguna 
estructura de almacenamiento en las inmediaciones. A es-
tos elementos se suma un hoyo situado al oeste en el que 
comparecen los restos de un pequeño animal y una piedra 
hincada, evidencias que cabría poner en relación con ritos 
fundacionales (Blanco, 2016b: 77-78)

Finalmente, hacia oriente comparecen una serie de es-
tructuras de adobe de planta de tendencia rectangular. En 
primer lugar, encontramos A1-14058, en cuyo interior se re-
cuperaron algunas semillas, una cuerna y un pie de copa. En 
segundo lugar, A1-14041 se encontraba rellena de ceniza, 
algunas semillas y cerámicas, concretamente un craterifor-
me, un jarro (fig. 28, 1-2), y dos indeterminados finos ana-
ranjados. Al norte de este conjunto se detectan más piezas, 
exactamente cuatro tinajas, dos vasos globulares/boles, un 
crateriforme, un caliciforme y cuatro indeterminados, todos 
ellos también finos anaranjados (fig. 28, 4-7). La fragmen-
tación de todas las cerámicas dificulta la interpretación de 
las estructuras, aunque llama poderosamente la atención la 
ausencia de especies comunes. Con todo ello, la presencia 
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Fig. 26. Casas 11 y 12. A: conjunto de pondera junto a tinaja encastrada. B: hornos-placa en batería. C: entarimado de madera junto a tinaja encastrada 
en el suelo A1-14079.
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de cenizas en el interior de A1-14041 sugiere que estamos 
ante un horno-placa bastante arrasado. 

Al este de A1-14015 se define un pequeño espacio, la 
habitación A1-14023, donde se documentó la base de una 
tinaja junto a seis pondera colocados ordenadamente en el 
suelo (fig. 26, A). Da la sensación de que estamos ante el 
lugar donde se almacenaban las pesas, a la espera de ser 
utilizadas en el telar de la estancia contigua (Centeno et 
al., 2003: 82). En los alrededores de este área se halló una 
cajita zoomorfa (fig. 28, 23) (Sanz, Carrascal y Rodríguez, 
2019: 11-13, dp592) y sendos metales relacionados con el 
banquete y el preparado de alimentos: cuchillos afalcata-
dos y restos de un posible caldero ―cadenas articuladas 
con ganchos y anillas, así como hierros torsadés― (fig. 27). 
Inmediatamente al norte de este conjunto se ubica la es-
tancia A1-14021, aunque poco podemos al introducirse en 
el perfil de excavación.

Al oeste de estas cuatro estancias se encuentra A1-
14079, consistente en retazos de un suelo junto a un en-
tramado de madera cubierto con bellotas calcinadas (fig. 
26, C). La parte central de esta estructura se encontraba 
atravesada por un canalillo que desembocaba en un silo 
situado al sur donde se encastró una tinaja. Resulta com-
plicado valorar este conjunto, ya que sobre él se asienta el 
suelo A1-14076, perteneciente a una fase posterior, pero 
del mismo horizonte ocupacional. 

En suma, la casa 11 ejemplifica aquellas unidades do-
mésticas de mayor tamaño entre los vacceos, las cuales po-
drían llegar a alcanzar los 100 m2. Un aspecto interesante 
de la vivienda es la documentación de tabiques ligeros de 
palos entretejidos con manteado de barro de cierta altu-
ra, que no llegan al techo. Estas paredes separarían am-
bientes, además de integrar elementos como telares, tal y 
como se desprende del lienzo sur de A1-14012. 

Por otro lado, el material recuperado de los derrum-
bes y la documentación de distintas estructuras nos indican 
la realización de varias actividades domésticas en cada una 
de sus dependencias. Una de ellas es la textil, la cual está 
bien atestiguada gracias a la presencia de dos conjuntos 
de pondera y un telar carbonizado. Por otro lado, desta-
ca el procesado de alimentos, tarea ya atestiguada tanto 
por las estructuras relacionadas con el fuego ―hogares y 
hornos-placa― como por la identificación de sendos meta-

les para colgar calderos o los cuchillos afalcatados. En este 
sentido, el rico ajuar vascular recuperado del derrumbe su-
giere que la vivienda contaba con todo el equipo necesario 
para el cocinado, presentación y consumo de viandas (fig. 
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Fig. 27. Elementos metálicos recuperados del derrumbe este de la 
casa 11. 1: gancho de carne enastado. 2: gancho de caldero. 4: asa del 
caldero. 6: podón. 5,7-8: ganchos y anillas. 3 y 9: cuchillos afalcatados.
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Fig. 28. Casa 11. Materiales hallados en distintos contextos: estructura de adobe A1-14041 (1-2), suelo A1-14035 (3), acumulación de cerámica (A1-
14041) al norte de la estructura A1-14048-4 (4-7), derrumbe (8-22), estancia A1-14023 (23).
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28, 8-22). De esta manera, se identifican vasos globulares/
boles, morteros, cuencos-copa, tazas, crateriformes para 
el servicio, mezcla o preparación de bebidas entre cuyos 
componentes hay algunas de origen alcohólico, jarros de 
pico, ungüentarios y embudos. Entre las especies comunes 
están presentes las típicas ollas toscas y una cazuela con 
asas de suspensión, además de algún ejemplar manufac-
turado. Finalmente, no faltan aquellas piezas destinadas al 
almacenamiento, principalmente tinajas y tinajillas, muy 
abundantes a causa de su elevada fragmentación.

Así pues, vemos cómo estos espacios son multifuncio-
nales, en toda una suerte de áreas dinámicas dependiendo 
de las necesidades de sus moradores. Sin embargo, aún 
se nos escapan algunas cuestiones de índole estructural, 
tales como la comunicación entre los distintos departa-
mentos al no documentarse vanos de acceso. Concreta-
mente, desconocemos cuál es la conexión entre A1-14012 
y A1-14015 más allá de la zanja que las separa. Tampoco 
sabemos cómo funciona realmente el conjunto estructural 
A1-14079 con el resto de estancias debido a que su excava-
ción quedó incompleta. A pesar de estos impedimentos, no 
podemos negar la riqueza material y cultural de la vivienda, 
convirtiéndose en una de las más destacadas del caserío 
de Pintia. 

3.2.12. Casa 12
Se trata de la vivienda más meridional de las exhuma-

das en la zanja 1 (fig. 26, derecha). Poco podemos aportar 
sobre ella, ya que solo se documentó el suelo de arcilla api-
sonado de una estancia (A1-14074), en cuyo interior com-
parece una placa de hogar de 0,92 m de diámetro, por lo 
que esta sala pudo estar dedicada a la transformación de 
alimentos. Sin embargo, la inexistencia de cerámica in situ 
u otros elementos impide que realicemos más apreciacio-
nes al respecto. 

3.2.13. Valoración cultural de la fase vaccea 
presertoriana y sertoriana

Las evidencias del nivel vacceo presertoriano y serto-
riano han permitido conocer con bastante precisión varios 
aspectos de la arquitectura doméstica y la vida cotidiana de 
la población indígena a finales del siglo II a. C. y comienzos 
del I a. C. Así pues, un primer examen del caserío revela 

una planificación a la hora de levantar cada una de las vi-
viendas, con el objetivo de optimizar el espacio disponible, 
tanto en el interior de la casa como respecto a las circun-
dantes. En este sentido, no hay indicios de invasión del es-
pacio entre unidades domésticas, siendo un buen ejemplo 
de ello la casa 5, que fue construida en el lugar que ocupa-
ba una morada anterior, pero sin invadir el terreno de las 
colindantes. Con todo ello, hemos de contemplar el levan-
tamiento de nuevas residencias como una iniciativa a nivel 
personal y no grupal, en la que cada vecino ejecutaría las 
obras según sus necesidades. De este modo, se explicarían 
las diferencias de cota existentes entre unas casas y otras. 

Otro elemento que incide en la cooperación son los 
muros maestros que separan las viviendas. Es un hecho re-
currente en yacimientos prerromanos como El Raso, don-
de se ha interpretado como un indicio de lazos familiares 
entre los habitantes (Fernández Gómez, 2005: 27; 2011: 
386-387). En el caso concreto de Las Quintanas, creemos 
que la comparecencia de tabiques separadores de una hi-
lada y de poca envergadura están más relacionados con la 
colaboración, la planificación urbanística y optimización 
del espacio disponible. Así pues, este tipo de tabiques de 
menor entidad motivarían la realización de tareas de man-
tenimiento para evitar vencimientos, humedades, grietas, 
etc., por parte de todas las familias. De igual manera, la 
inclusión de hoyos de poste en estos muros significa que 
ambas estructuras se ayudan mutuamente para su correc-
ta sustentación, evitando así que la techumbre y el resto de 
la casa sufrieran un derrumbamiento inesperado. 

A estas dinámicas cooperativas se suma la probable 
unificación de unidades domésticas en una más grande, tal 
y como se desprende de la casa 8 y posiblemente de la 9. 
Este hecho pone sobre la mesa la existencia de procesos de 
unión entre familias, tal vez relacionados con la búsqueda 
de ampliación del núcleo original de linajes modestos, o la 
anexión de aquellos más pobres por otros de corte aristo-
crático. 

Por otro lado, las diferencias sociales se ponen de re-
lieve si atendemos a las dimensiones de las casas. En Pintia 
podemos diferenciar dos grupos de unidades domésticas. 
En primer lugar, aquellas de menores dimensiones que no 
debieron sobrepasar los 50-55 m2, y que presentan una 
disposición similar a las casas de planta rectangular con 
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división tripartita en zaguán, habitación central multifun-
cional y almacén/despensa del área celtibérica, vetona y 
carpetana (Arlegui, 1990; Fernández Gómez, 2011; Jimeno, 
2011: 251-256; Märtens et al., 2014; Contreras et al., 2014: 
121-122). Siguiendo este esquema encontramos las casas 
número 2, 5 y 6. Sin embargo, podemos incluir dentro de 
este modelo las casas 8 y 9, ya que su desarrollo muestra 
dos series de habitaciones a lo largo de su eje mayor con 
funcionalidades propias de las casas con división tripartita. 
En otras palabras, sus plantas se manifiestan como la unión 
de dos unidades domésticas más pequeñas de planta rec-
tangular dispuestas longitudinalmente. Muy similar a este 
esquema encontramos la “casa del sótano” de Rauda, con 
planta igualmente rectangular y compartimentada en su 
parte trasera, dando lugar al desdoblamiento de ambien-
tes destinados al almacenamiento (Abarquero y Palomino, 
2012: 52, fig. 12). En ambos yacimientos el ordenamiento 
de los ambientes es idéntico, con los almacenes ubicados 
al fondo y las dependencias con hogares, hornos y otros 
elementos próximos a la entrada. 

El segundo grupo está conformado por casas de gran 
extensión, es decir, aquellas que superan los 50 m2 ―en 
algunos casos incluso sobrepasando los 100 m2― y un 
mínimo de cuatro estancias. De acuerdo a estos paráme-
tros, estamos ante las denominadas “casas complejas” del 
mundo ibérico (Belarte, 2013: 78; 2018: 132), detectadas 
a partir del siglo V a. C., y con un desarrollo intenso du-
rante el Ibérico Pleno (siglos IV-III a. C.). Este tipo de casas 
son minoritarias en los yacimientos donde se registran y 
muestran elementos arquitectónicos singulares como pa-
vimentos de opus signinum, columnas, alta frecuencia de 
cerámica de importación, etc., que las aleja claramente del 
resto de unidades domésticas. 

En el caso particular de Las Quintanas, podemos 
clasificar como casas complejas las 3, 7, 10 y 11, aunque 
dependiendo del tipo de planta podemos diferenciar dos 
subtipos. El primero encarna aquellas viviendas de tenden-
cia cuadrangular, con estancias distribuidas en torno a un 
espacio central. A este modelo posiblemente pertenezca la 
casa 3, pero el mejor ejemplo lo encontramos en la casa 7. 
Esta residencia de gran porte muestra cierta complejidad 
estructural, tal y como se desprende de otras viviendas ex-
humadas en Montealegre de Campos (Blanco et al., 2011: 

79, casas 3, 4 y 8). Por otro lado, dispone de varios puntos 
de calor, lo que la relaciona con las casas complejas plu-
rifocales (Grau, 2013: 63-64), que en el mundo ibérico se 
asocian a estructuras familiares extensas. Igualmente, este 
tipo de planta está atestiguada en el ámbito vetón, como 
la casa C del recinto 1 de la Mesa de Miranda (Chamartín, 
Ávila) (González-Tablas, 2008), y en ambientes carpetanos 
de los siglos III-I a. C., como muestra la “casa de las colum-
nas” del Llano de la Horca (Baquedano et al., 2007: fig. 7). 

También podríamos relacionar este tipo de vivienda 
vaccea con las de patio central de momentos tardo-helenís-
ticos del área ibérica y celtibérica (Fernández García, 2015). 
Si bien para el ámbito ibérico esta planta se constata a par-
tir del siglo IV a. C. (Sala y Abad, 2006), es realmente escasa 
en el interior peninsular. Así pues, no será hasta inicios del 
II a. C. con la “casa del Estrigilo” de Segeda (Burillo et al., 
2008; Burillo, 2010a: 390-392) cuando este modelo pene-
tre en la Celtiberia como consecuencia de la intensificación 
de los contactos con los círculos culturales mediterráneos 
(Fernández García, 2015: 10). Con la ocupación romana, 
se produce la extensión e imitación de los modelos itálicos 
en buena parte del noreste peninsular a partir del siglo I 
a. C. (Uribe, 2009). De esta manera, documentamos imi-
taciones en yacimientos con ocupación prerromana como 
El Cabezo de Alcalá de Azaila (Teruel) y su casa 2D (Beltrán, 
1991 y 2013), y en otros de nueva planta como La Caridad 
(Caminreal, Teruel), con la “casa de Likine” (Vicente et al., 
1991). Con todo ello, y a pesar de que en nuestra zona no 
se documenten con seguridad casas con patios internos 
(Blanco, 2016b: 73), creemos que la idea pudo influir en la 
concepción de este tipo de viviendas desarrolladas a partir 
de un espacio central, en toda una suerte de reinterpreta-
ción local de los modelos mediterráneos.

El segundo subtipo de planta documentado entre las 
casas complejas muestra habitaciones de mayor tamaño 
adosadas a lo largo de dos y tres series en el eje mayor de 
las viviendas, y con la ausencia de una estancia central arti-
culadora del espacio doméstico. Se incluyen en este esque-
ma las casas 10 y 11, aunque hemos de advertir que gran 
parte de su desarrollo quedaba oculto bajo los perfiles de 
excavación, por lo que la definición de este subtipo de casa 
habrá de ser mejor concretada en futuras intervenciones 
en el área vaccea. 
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En suma, la comparecencia de unidades domésticas 
de cierta extensión junto a otras más modestas indica que 
esta zona de Pintia no estuvo reservada exclusivamente a 
las élites. Así pues, se constata la convivencia de familias 
de distinto rango social y/o número de integrantes, sien-
do éste un fenómeno documentado en otros asentamien-
tos prerromanos del interior peninsular como El Raso o El 
Llano de la Horca (Baquedano et al., 2007; Märtens et al., 
2014; Contreras et al., 2014). 

Por otro lado, a lo largo estas páginas hemos anali-
zado pormenorizadamente cada una de las habitaciones 
presentes en las casas del nivel presertoriano y sertoriano. 
Gracias a este estudio, hemos sido capaces de identificar 
varios tipos de dependencias y aproximarnos a su funcio-
namiento dentro de la unidad doméstica.

En primer lugar, encontramos estancias destinadas al 
almacenaje (fig. 29, A). Se suelen ubicar en la parte trasera 
de las casas, y en ellas confluyen una serie de elementos 
que ponen de relieve su función como almacenes y/o des-
pensas. Por un lado, se documentan almacenes subterrá-
neos, definidos como grandes hoyos de tendencia circular 
practicados en el suelo cerrados mediante un entablado, 
cuyo objetivo es guardar productos de uso no diario (Sanz, 
Romero y Górriz, 2009: 259). Hemos identificado este tipo 
de estructura en la casa 3, la casa 5 (donde se recuperó un 
conjunto de aperos de labranza junto a cereal carboniza-
do), y la casa 7, cuyo sedimento esponjoso y blanco sugiere 
que en su interior se almacenó lana. Cuando estos huecos 
se revocan, podemos hablar de silos, destinados funda-
mentalmente al almacenamiento de grano. Igualmente 
interesante es la presencia de graneros, caracterizados por 
ser habitáculos totalmente cerrados donde se almacenaría 
la simiente, aunque en el caso del registro pintiano solo 
tenemos indicios de uno localizado en la casa 9. Por últi-
mo, contamos con las tinajas encastradas en el subsuelo, 
que fueron utilizadas para almacenar grano, semisólidos y 
líquidos, aunque también albergaron utensilios domésticos 
(Blanco, 2018a: 141). Resulta de interés comprobar que al-
gunas de ellas presentan un enfoscado de barro alrededor 
del tercio inferior unido al revoco de la pared de adobe más 
próxima. De esta manera se fijaba correctamente la pieza 
y se mantenía fresco su contenido. A estos sistemas debe-
mos sumar el vasar/banco corrido de la casa 9, en el que 

se documentó un hoyo de gran porte que posiblemente 
sirviera de cantarera (Sanz, Romero y Górriz, 2009: 259).

En segundo lugar, encontramos estancias dedicadas 
a la transformación de alimentos, o lo que es lo mismo, 
auténticas cocinas. Tienen buena comunicación con los al-
macenes y despensas, ya que aquí se guardarían los víve-
res y los utensilios necesarios para la actividad culinaria. En 
estos espacios confluyen distintas estructuras relacionadas 
con el fuego (fig. 42, B), siendo muy frecuentes las placas 
de hogar situadas hacia el centro de las mismas. Son fácil-
mente reconocibles por cuanto no sobresalen más de 10-
15 cm respecto al suelo, y están constituidas por elemen-
tos refractarios como cerámica y cantos rodados sobre los 
cuales se dispone una placa de arcilla rubefactada (Sanz, 
Romero y Górriz, 2009: 259; Blanco, 2016b: 66). A estas pi-
roestructuras se suman los fogones, definidos como hoga-
res normalmente adosados a las esquinas de la habitación 
que presentan un reborde perimetral de barro endurecido.

Otros elementos relacionados con el fuego son los 
llamados hornos-placa, identificados como estructuras de 
planta de tendencia rectangular o elipsoidal con una boca 
al frente para introducir el combustible. Los encontramos 
aislados o dispuestos en batería, aunque en ambos casos 
comparecen junto a hogares y estructuras de almacena-
miento de grano. A pesar del poco alzado conservado, algu-
nas propuestas indican que estos hornos disponían de una 
cubierta plana sobre la que se podía cocinar. No obstante, 
los ejemplares de las casas 7 y 10 probablemente tuvieran 
cubiertas abovedadas si atendemos a los restos de derrum-
be recuperados de sus rellenos (Sanz, Romero y Górriz, 
2009: 259). A este respecto, no hay duda sobre el remate 
abovedado de uno de los hornos dispuestos en batería de 
la casa 11 (Centeno et al., 2003: 80), en modo alguno un 
caso aislado por cuanto en el poblado III de Cuéllar se recu-
peraron dos pequeños hornos con bóvedas semicirculares 
de barro separados por una plataforma también de barro 
que funcionaba como fogón (Barrio, 1993: 197; 1999b: 54). 
En definitiva, podemos valorar los hornos con cubierta pla-
na como una novedad del segundo Hierro, mientras que 
los circulares abovedados derivan de los documentados en 
la cultura de Soto de Medinilla (Blanco, 2016b: 68). 

Actualmente desconocemos qué se cocía en estas pi-
roestructuras debido a la parquedad del registro arqueoló-
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gico. Centrándonos en Las Quintanas, el horno-placa de la 
casa 10 contenía semillas calcinadas, y se ubica junto a un 
silo que también recogía simiente termoalterada. Por otro 
lado, los cuatro hornos dispuestos en batería de la casa 11 

se asocian a restos metálicos, posiblemente partes de un 
caldero. Finalmente, los hornos recuperados de las casas 7 
y 8 contenían cerámicas que, por su posición, habían caído 
desde arriba. De todo ello se desprende que algunas piezas 

Fig. 29. Distribución de las estructuras de almacenamiento (A), relacionadas con el fuego (B), la molienda y la actividad textil (C).



80

vasculares se usaron en la parte superior de estas estruc-
turas, al igual que elementos metálicos relacionados con la 
carne y el banquete. También es tentador relacionar estas 
estructuras con el horneado de pan y/o cocinado de cereal, 
habida cuenta de la documentación de granos carboniza-
dos en el interior de algunos ejemplares. Sin embargo, son 
pocas las evidencias que lo demuestren, principalmente 
debido al poco alzado conservado, como sucede en la Ore-
tania y en el sur de la península Ibérica (García Huerta et 
al., 2006; Roldán y Adroher, 2017: 49-52). 

Todos estos elementos relacionados con el fuego, 
además de usarse con fines culinarios, procurarían energía, 
calorífica al resto de la vivienda. Es interesante observar 
que algunas de estas estructuras se ubican cerca de muros 
que dividen las casas, por lo que de forma indirecta están 
procurando calor a la vivienda colindante. Así pues, pode-
mos observar cómo esta disposición de hogares, fogones y 
hornos forma una franja más o menos continua que, gros-
so modo, coincide con la zona central de las viviendas (fig. 
29, B).

El siguiente tipo de estancias documentadas son aque-
llas destinadas a la molienda (fig. 29, C). En Las Quintanas 
hemos identificado cuatro habitaciones con ruedas de mo-
lino, asociados a tinajas o huecos que pudieron albergarlas. 
Un caso de especial interés es la rueda de la casa 10, halla-
da en un corte de poca profundidad que pudo servir para 
la instalación de alguna estructura para la molturación de 
grano. En relación a ello, debemos destacar que las ruedas 
de esquisto (móvil y durmiente) de la casa 9 tenían recu-
biertas su cara superior con barro que recrecía el borde de 
su orificio central, lo que facilitaba sin dudas el vertido del 
grano (Sanz, Romero y Górriz, 2009: 261). Con todo ello, 
son pocas las evidencias relacionadas con la molienda si las 
comparamos con otros yacimientos como Cauca (Blanco, 
2016b: fig. 13). 

Finalmente, encontramos estancias de usos múltiples, 
es decir, aquellas con estructuras relacionadas con el fue-
go y otras actividades como la textil. Así pues, algunas “co-
cinas”, en realidad serían áreas polivalentes en las que se 
llevarían a cabo varias actividades al calor del fuego: tejer, 
cocinar, dormir, reunirse, etc. En este sentido, cabe desta-
car que las evidencias relacionadas con la actividad textil se 
asocian a espacios con estructuras destinadas a la transfor-

mación de alimentos. Asimismo, llama poderosamente la 
atención que las agrupaciones de pondera se localicen en 
las viviendas de mayor envergadura (casas 7, 10 y 11, fig. 
29, C), por lo que podría tratarse de una actividad colecti-
va realizada en las casas más pudientes, cuyos propietarios 
serían dueños de los telares (Guérin, 1999). En relación a 
ello observamos que el telar más extendido sería el peque-
ño, de acuerdo a la documentación de un máximo de once 
pondera en las casas 10 y 11, cantidad que se aproxima a 
la docena de pesas estimadas para un telar pequeño en 
Cancho Roano (Berrocal, 2003: 268 y 277).

Con todo ello, hay cuestiones que se nos escapan 
debido a las limitaciones del registro arqueológico. Así, 
desconocemos los lugares donde se pernoctaba, aunque 
debieron de estar ubicados en estancias cercanas a fuen-
tes de calor. Tampoco se han localizado dependencias des-
tinadas exclusivamente a reuniones sociales y comidas, 
aunque probablemente se realizaran en espacios centrales 
aclimatados por las estructuras relacionadas con el fuego. 
En este sentido, resulta elocuente el volumen de material 
destinado al ágape recuperado de los derrumbes de las ca-
sas 10 y 11, indicando que entre sus paredes se llevaron a 
cabo banquetes persiguiendo la cohesión social y la mues-
tra de prestigio por parte de las élites. 

Por otro lado, los zaguanes o recibidores son las úni-
cas partes no identificadas en Pintia, al igual que las calles 
a las que darían acceso. Está claro que el pasillo medianil se 
asocia a la parte trasera de las casas, proporcionando una 
zona de paso puntual. Sin embargo, también responde a 
la decisión de no compartir muros traseros entre unidades 
domésticas, dividiendo de esta la manzana en dos partes 
bien diferenciadas. Asimismo, este pasillo podía contribuir 
al acceso trasero de algunas viviendas, como parece ser el 
caso de la estancia F1-1308-B de la casa 3, cuya única en-
trada visible es a través de este pequeño corredor. 

En conclusión, la fase vaccea presertoriana y sertoria-
na ha proporcionado valiosas evidencias para aproximar-
nos a la vida cotidiana de los habitantes de Pintia. A pesar 
de no haber documentado la totalidad de ninguna de las 
viviendas, hemos podido constatar con claridad algunos de 
los elementos estructurales que conformaban las casas de 
finales del siglo II e inicios del I a. C. Así, zonas de alma-
cenamiento, molienda, cocinas y estancias multifunciona-



81

les representan espacios especializados, fiel reflejo de las 
necesidades y la visión más privada de la sociedad prerro-
mana del valle medio del Duero. Además, la planificación 
a la hora construir las residencias sugiere que habría una 
serie de normas aplicadas por todos, primando el respeto 
por el vecino y la parcela que correspondería a cada unidad 
doméstica. Finalmente, el análisis de las superficies pone 
de relieve cuestiones de carácter social, como es la con-
vivencia de familias de dispar capacidad económica en un 
mismo barrio, y la probable unión de viviendas, reflejando 
así la fusión de linajes con el objeto de ampliar el núcleo 
parental y las posibilidades sociales y económicas que ello 
conlleva. 

3.3. Fase vaccea postsertoriana e inicios del Imperio (ca. 
70 a. C. – ca. 15 a. C.)

La fase vaccea postsertoriana e inicios del Imperio es un 
horizonte detectado entre el nivel previamente expues-
to y el romano, que se manifiesta a través de estructuras 
muy arrasadas a causa de las construcciones del siglo I d. 
C. En consecuencia, este momento no se halla en todos los 
sectores de excavación, con lo que en muchos casos nos 
encontramos con restos inconexos de difícil interpretación. 
En cuanto a su cronología, podemos fijarla grosso modo 
entre el 70 a. C. y el 15 a. C. siguiendo criterios estratigrá-
ficos e históricos7 ante la falta de importaciones que nos 
ayuden a concretar mejor su horquilla temporal. Así pues, 
a lo largo de los siguientes epígrafes abordaremos las cua-
tro subfases identificadas y el estudio de los ambientes ha-
bitacionales documentados en cada una de ellas. 

3.3.1. Subfase 1
La subfase 1 se desarrolla directamente sobre los de-

rrumbes que sellan las casas del nivel presertoriano y ser-
toriano. Las evidencias de mayor relieve se localizan en los 
sectores C1, D1, y E1, mientras que en A1 solo se conser-
van los restos de una vivienda en pésimo estado de con-
servación que no presentaba trazas de destrucción violen-
ta. Las estructuras se concretan en un muro de tapial de 
50 cm de ancho asociado a dos hogares y un pavimento 
cortado por varios hoyos (fig. 30). Sobre estos relictos se 

apoya la casa 1 romana, razón que explicaría en parte la 
ausencia de las subfases postsertorianas e inicios del Im-
perio más modernas. 

Los demás sectores de la cata han proporcionado 
estructuras de mayor envergadura. En esencia, conta-
mos con una serie de espacios de tendencia rectangu-
lar con orientación N-S para su eje menor y E-O para 
su eje mayor, que fueron destruidos por un incendio. 
Sin embargo, a causa de su pésimo estado de conserva-
ción, desconocemos si funcionaron como una sola casa 
o nos encontramos ante unidades domésticas indepen-
dientes.

Formando parte de los sectores D1 y F1 encontra-
mos el primer ambiente de interés. En efecto, la estan-
cia F (fig. 31, A), de 22 m2, se presenta como un espacio 
de tendencia rectangular, delimitado por sendos muros 
de adobe al este y oeste. En su interior se documenta-
ron únicamente los restos de un hogar conformado por 
una capa de preparación a base de fragmentos cerámi-
cos (fig. 31, B).

Inmediatamente al sur, en los sectores D1 y C1, se 
desarrollan otras dependencias en mejor estado de con-
servación. La primera de ellas es la estancia E (fig. 32, A), 
de 15 m2, donde también se localiza otro hogar con dos 
capas de preparación de arcilla rubefactada (fig. 32, B). 

Fig. 30. Subfase 1 postsertoriana e inicios del Imperio. Casa del sector A1.
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A su vez, este ambiente se adosa a un complejo formado 
por cuatro habitaciones (fig. 33). De todas ellas, sobresa-
le por sus dimensiones la estancia B, con 2,52 m para su 
eje E-O, aunque sus límites no están del todo claros, por 

cuanto se introducen en el perfil de excavación. En su in-
terior comparecen tres vasares conformados por adobes 
de gran envergadura recubiertos de enfoscado de barro, 
que delimitan habitáculos circulares donde se deposita-

A B

A B

Fig. 31. A: estancia F. B: hogar E1-1210 asociado a la estancia F.

Fig. 32. A: estancia E y parte de la estancia A. B: hogar D1-1601 de la estancia E.
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rían tinajas de almacenamiento (fig. 33, A). Por otro lado, 
en el centro de la estancia se localiza un hogar de planta 
circular (C1-1600), de 80-90 cm de diámetro, conformado 
por cinco planchas de preparación. De ellas, la penúltima 
estaba compuesta por cerámicas finas anaranjadas y co-
munes (fig. 35, 1-4), mientras que la última, también in-
tegrada por galbos finos anaranjados, estaba en contacto 
con el nivel de colmatación del suelo. Finalmente, en el 
pavimento se recuperaron restos calcinados de una viga 
(fig. 33, C) y un tocón, que posiblemente formaran parte 
de la techumbre. Todo ello sugiere que este espacio se 
destinó al almacenamiento y transformación de alimen-
tos. Asimismo, esta función se ve apoyada por la compa-
recencia de bellotas calcinadas y los individuos cerámicos 
recuperados del derrumbe de la estancia, entre los que 
destacan dos tinajillas, una tinaja, una olla tosca y un cra-
teriforme.

Otro de los ambientes de este complejo es la estancia 
A, un espacio bastante inexpresivo debido a que sus lími-
tes se introducen en el perfil. Sin embargo, tenemos bien 
documentada su conexión con las estancias B y E a través 
de sendos vanos. Por su parte, el material asociado ―tanto 
del derrumbe como del suelo― revela su posible uso como 

almacén. Así, formando parte de esta dependencia hemos 
identificado una tapadera y un ungüentario de cerámica 
común, un cuenco-copa, dos tinajas y tres indeterminados 
finos anaranjados (fig. 35, 5-7), junto a cuatro pondera. 

Inmediatamente al sur de B se encuentra la estancia 
D, un espacio de difícil interpretación debido a numero-
sos cortes efectuados por el pozo artesiano altoimperial 
y la casa augusteo-tiberiana. Asociado a este ambiente 
se documentan dos piroestructuras. La de menor entidad 
se ubica al este, y muestra una suerte de hogar de planta 
rectangular conformado por dos placas de preparado (fig. 
33, B). La segunda se ubica al oeste y presenta una planta 
circular de 90-94 cm de diámetro, con una placa refractaria 
con dos capas de preparación delimitada por sendos muros 
de tapial (fig. 33, D). 

La estancia C entraña otro enigmático espacio por 
cuanto su desarrollo excede los límites de la cata. Se en-
cuentra separado de la estancia B por un muro de adobe 
del que tan solo resta su zanja de cimentación, mientras 
que su pavimento se encuentra cortado por preparados de 
suelo y zanjas más modernas. Sin embargo, resulta intere-
sante comprobar que uno de estos preparados posteriores, 
C1-1551, está cubierto por el hogar realzado C1-1564 (fig. 

A

C

B

D

Fig. 33. Complejo estructural de la subfase 1 postsertoriana e inicios del Imperio. A: vasares C1-1571 de la estancia B. B: hogar C1-1611 de la estancia 
D. C: tablón carbonizado en el suelo de la estancia B. D: hogar realzado C1-1564 de la estancia D.
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33, D) de la estancia D. Ítem más, el pavimento asociado a 
este preparado, C1-1610 (fig. 34, A), apoya directamente 
sobre dicho hogar. Con todo ello, es evidente que esta pi-
roestructura es posterior a la contigua estancia C, lo que 
pone de relieve la existencia de modificaciones del espacio 
interno de la casa. 

Realmente fructífero es el ya comentado preparado 
de suelo C1-1551 desde el punto de vista estratigráfico. 

Este paquete no solo amortiza el espacio ocupado por la 
estancia C, sino que funciona como preparado para dos 
pavimentos asociados a muros de tapial de la casa augus-
tea-tiberiana (fig. 34, D). Así pues, parece que algunas es-
tructuras de la subfase 1 postsertoriana e inicios del Impe-
rio fueron asumidas por las primeras construcciones de la 
fase romana, en toda una suerte de reutilización del espa-
cio habitacional. 

A

C

B

D

Fig. 34. A: izquierda, suelo C1-1610 apoyando en hogar C1-1564; ctro. dcha., preparado de cenizas C1-1551. B: hiladas de adobe sobre muro B1-1540. 
C: muro B1-1540 y suelo B1-1539. D: restos de una estancia contigua a la habitación B de la casa augusteo-tiberiana.
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Finalmente, no podemos obviar otros complejos 
estructurales de menor entidad adscritos a la subfase 1. 
Concretamente nos referimos a un suelo (B1-1539) y un 
muro de poco desarrollo (B1-1540) (fig. 34, C) asociados 
al ya comentado hogar realzado C1-1564. El derrumbe 
que sella este conjunto conservaba tan solo 2-3 cm de 

potencia, lo suficiente como para preservar los restos de 
seis hiladas de adobes pertenecientes a un paño de muro 
(fig. 34, B), posiblemente de la estancia D. Estos restos 
descansan bajo los pavimentos de la subfase 2 postser-
toriana e inicios del Imperio, aunque no observamos esta 
relación de forma tan clara en el resto de estructuras, tal 
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Fig. 35. Materiales de distintos contextos de la subfase 1 postsertoriana e inicios del Imperio: penúltima capa (UE C1-1634) del hogar C1-1800 de la 
estancia B (1-4), suelo (5-6) y derrumbe (7) de la estancia A, preparado de suelo de la estancia C (8-11), derrumbe general (12-19).
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vez a causa de las alteraciones que supuso la construcción 
de la vivienda romana.

Como hemos podido comprobar a lo largo de las evi-
dencias analizadas, la cultura material de este horizonte 
es muy similar a la del nivel presertoriano y sertoriano. 
En este sentido, resulta elocuente el volumen recupe-
rado del derrumbe que sella esta subfase 1, en el que 
se ha documentado un asta de ciervo junto a cerámicas 
destinadas al servicio de mesa (fig. 35, 12-19). Podemos 
contar un equipo formado por dos caliciformes, un cra-
teriforme, dos cuenco-copa, uno de ellos completo, un 
plato, un vaso globular/bol y un asa-soporte de kernos. 
A este conjunto se suman nueve fragmentos de tinaja, 
un crateriforme-caliciforme en cerámica común con de-
coración impresa y una olla tosca con el borde de ala. 
Finalmente, destacamos la presencia de cinco pondera 
entre los escombros, lo que sugiere que tanto el ágape 
como la actividad textil se dieron lugar entre las paredes 
de esta vivienda. 

A su vez, el material cerámico de este nivel ha pro-
porcionado algunas piezas de cerámica romana, concre-
tamente un plato-fuente de cocina y una tapadera co-
mún recuperadas del preparado de suelo de la estancia 
C (fig. 35, 10-11), junto a otras de raigambre indígena 
(fig. 35, 8-9). La presencia de estos individuos ha de ser 
entendida como una intrusión, ya que el pavimento de 
esta habitación fue alterado por varias estructuras pos-
teriores. 

En definitiva, la subfase 1 postsertoriana e inicios 
del Imperio encarna la pervivencia de la edilicia domésti-
ca indígena, y los modos de vida del nivel presertoriano y 
sertoriano. Así, se documentan una serie de estancias de 
gran porte que siguen la misma disposición urbanística, 
aunque desconocemos si funcionaron como una o varias 
unidades domésticas. Este hándicap no impide que reali-
cemos una valoración de las actividades llevadas a cabo 
en estos espacios. De esta manera, la identificación de 
varios hogares indica que la transformación de alimen-
tos fue una de las tareas principales junto al almacena-
miento, constatado por los vasares y bellotas calcinadas 
de la estancia B. No obstante, llama la atención que no 
se documenten silos o almacenes subterráneos, tan co-
munes en la fase presertoriana y sertoriana. Finalmente, 

la actividad textil queda patente con dos conjuntos de 
pondera, aunque la inexistencia de restos de telar sugie-
re que las pesas se encontraban en contextos de alma-
cenaje. 

3.3.1.1. La muerte tras la destrucción. Enterramientos 
de neonatos y animales en Pintia durante el horizonte 
postsertoriano e inicios del Imperio

Un elemento importante a la hora valorar las estruc-
turas de la subfase 1 postsertoriana e inicios del Imperio 
son las inhumaciones de neonatos8 y animales que cortan 
el derrumbe presertoriano y sertoriano. La adscripción cro-
nológica de estos depósitos no es clara en todos los casos, 
lo que dificulta la reconstrucción secuencial del conjunto 
estudiado. Así pues, a lo largo de este apartado analiza-
remos cada uno de los enterramientos con el objetivo de 
conocer su naturaleza y el momento en que fueron efec-
tuados.

Los restos faunísticos se circunscriben a dos con-
juntos, que por su posición estratigráfica, cabe encua-
drarlos con seguridad en la subfase 1. De esta manera, 
nos encontramos con un cordero recuperado de la ha-
bitación C1-1714 de la casa 9 presertoriana y sertoriana 
(fig. 36, D), y los cuartos traseros de un ovicaprino de-
positados en un hoyo bajo el preparado de suelo de la 
estancia E postsertoriana e inicios del Imperio (fig. 36, 
A). En cuanto a su interpretación, debemos relacionar-
los con ritos fundacionales o propiciatorios, revelando 
así la pervivencia de este comportamiento ritual du-
rante el siglo I a. C., al igual que sucede en los niveles 
fundacionales postsertorianos de Palencia (Pérez Rodrí-
guez et al., 1996: 353-354; Quintana y Estremera, 2012: 
226 y 229).

De mayor interés resultan los tres neonatos ads-
critos con seguridad a la subfase 1, ya que comparecen 
bajo los pavimentos del caserío descrito en el aparta-
do anterior. Así, D1-1616 se ubica bajo el preparado de 
suelo de la estancia E, C1-1649 fue depositado junto a 
restos faunísticos y un clavo de hierro bajo el paquete 
de nivelación del pavimento de la estancia B (fig. 36, B), 
y B1-1584 se localiza hacia el centro del sector B1, bajo 
los relictos de un pavimento (fig. 36, C). Cabe destacar 
que este último se halló justamente encima de la agru-
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pación de pondera de la casa 10 presertoriana y serto-
riana, aunque desconocemos si esta relación es fruto 
del azar o fue deliberada. 

En estos tres casos, resulta elocuente comprobar 
que fueron depositados bajo los pavimentos sin romper 
los niveles de suelo, indicando así su anterioridad al nivel 
de ocupación del caserío. Asimismo, el buen estado de 

conservación de los individuos sugiere que durante las 
obras para levantar las casas se puso cierto empeño en 
no dañar los cuerpos. No debemos olvidar que la cons-
trucción de suelos y muros generarían bastantes altera-
ciones en el terreno, por lo que la causa de la preser-
vación de huesos tan frágiles hay que buscarla en dicha 
intencionalidad.

A

C

B

D

Fig. 36. Neonatos y animales de la subfase 1 postsertoriana e inicios del Imperio. A: hoyo D1-1617 con pata de ovicaprino bajo el suelo de la estancia 
E. B: neonato C1-1649, hallado debajo del preparado de suelo de la estancia B. C: neonato B1-1584. D: cordero B1-1605.
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Junto a estos individuos con una asociación estra-
tigráfica clara, se suman seis neonatos de difícil ads-
cripción cronológica. Tres de ellos, E1-1306, F1-1307 y 
F1-1309 (fig. 37, A-C), comparecen en fosas que cortan 
suelos apoyados en los derrumbes presertorianos y ser-
torianos. La dificultad estriba en que desconocemos la 
cronología de estos pavimentos al no tener asociados 
cerámicas romana o importaciones, con lo que podrían 
ser relictos de habitaciones postsertorianas e inicios del 
Imperio. Por su parte, el individuo G1-1347 (fig. 37, D) 
descansa bajo el preparado de un suelo altoimperial, 
lo que complica su adscripción a este horizonte ocupa-
cional. Sin embargo, el hecho de que el hoyo no rom-
pa el pavimento, podría indicar que la inhumación fuera 
efectuada en el horizonte indígena. Finalmente, encon-
tramos dos neonatos que apoyan sobre los derrumbes 
presertorianos y sertorianos, aunque sus contextos son 
bien distintos. En primer lugar, F1-1056 (fig. 37, E) fue 
depositado en una fosa practicada en un hogar de planta 

rectangular que posteriormente siguió estando en uso, 
por lo que los huesos del pequeño presentan termoalte-
raciones. De igual manera, no tenemos evidencias para 
conocer con exactitud la cronología de este suelo más 
allá de ser posterior a la fase presertoriana y sertoriana. 
En segundo lugar, F1-1069 (fig. 37, F) descansaba en un 
hoyo colmatado de cenizas, bastante alterado por la zan-
ja de cimentación de un muro romano, lo que permite 
contemplar su adscripción al horizonte postsertoriano e 
inicios del Imperio. 

Con todo ello, no hay duda de que la inhumación 
de neonatos debajo de las viviendas es una costumbre 
extendida entre las poblaciones protohistóricas penin-
sulares (Gusi y Muriel, 2008 con abundante bibliografía). 
La razón de esta práctica se ha buscado en la corta edad 
de los individuos, los cuales no habrían alcanzado un 
estado de madurez determinado como para considerar 
su deposición en las necrópolis, ni recibir el ritual nor-
mativo de la cremación de acuerdo a lo que nos indica 
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Fig. 37. Neonatos posiblemente adscribibles a la fase postsertoriana e inicios del Imperio. A: E1-1306. B: F1-1307. C: F1-1309. D: G1-1347. E: F1-1056. 
F: F1-1069.
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Plinio en su Historia Natural: «es costumbre universal no 
incinerar a una persona antes de que le salgan los dien-
tes» (Romero, Sanz y Álvarez-Sanchís, 2008: 687). Sin 
embargo, se documentan algunas excepciones de neo-
natos que no debieron superar el momento del parto 
que fueron cremados, tales como el hallado junto a una 
mujer en la tumba 38 de la necrópolis ibérica de Turó del 
Dos Pins (Maresme, Barcelona) (Chapa, 2003: 119-120), 
o el de la tumba 98 de Las Ruedas (Sanz y Garrido, 2007; 
Rodríguez Martín, 2014: 22). 

Así pues, los neonatos asociados con seguridad al 
horizonte postsertoriano e inicios del Imperio pueden 
ser interpretados como evidencias de la continuidad de 
esta práctica prerromana, cada vez mejor documentada 
en el ámbito vacceo (Blanco, 2020a: 70-74). Además, el 
hecho de que no rompan los suelos revela cierta planifi-
cación en su deposición antes de la construcción del ca-
serío. En este sentido, desconocemos el tiempo trans-
currido entre el enterramiento y la construcción de las 
casas, aunque no debió de ser muy prolongado, pues el 
buen estado de conservación de los huesos delata que 
los constructores sabían de los restos de estos peque-
ños. Con todo ello, nos preguntamos si formaron parte 
de algún ritual fundacional o propiciatorio, tal vez rela-

cionado con la purificación del área tras el fatídico in-
cendio que destruyó la fase presertoriana y sertoriana. 
Sin embargo, y como bien indica J. F. Blanco (2020: 73), 
«esto es sólo una suposición, pues no tenemos prue-
bas objetivas que lo demuestren, como por ejemplo, 
huellas de cortes en determinadas partes esqueléticas, 
aunque bien es cierto que pudieron usarse, y de manera 
normalizada, procedimientos que no dejan huella en los 
restos óseos». 

Finalmente, tampoco descartamos la posibilidad 
de que algunos de estos enterramientos se efectuaran 
en el I d. C., sobre todo aquellos de difícil adscripción 
cronológica. Los romanos ya conocían la práctica de in-
humar individuos de cortas edades en zonas urbanas, 
asociados a rituales fundacionales. En la península Ibé-
rica destacan los enterramientos infantiles altoimpe-
riales asociados a horrea de Dianium (Denia, Alicante) 
(Gisbert y Sentí, 1989), Lleida (Julià, Puig y Lorencio, 
1998) y Carmona (Román, 2012: 247). Más próximas se 
encuentran las inhumaciones augusteas de Segóbriga 
(Beltrán, 1976-1978: 315) o las recuperados de Colonia 
Celsa (Beltrán, 1983: 78). En la cuenca alta del Ebro, esta 
práctica queda atestiguada durante el Alto Imperio a 
través de inhumaciones en contextos domésticos y bajo 

A B

Fig. 38. A: Subfase 2 postsertoriana e inicios del Imperio. A: vista general. B: suelo B1-1412 con placa de hogar a la izquierda.
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los pavimentos (Fernández Crespo, 2008: 202-204). Con 
estas evidencias, no resulta descabellado pensar que 
algunos de los casos documentados en Pintia se efec-
tuaran durante el siglo I d. C., en toda una suerte de 
continuidad de esta práctica cultural protohistórica, y 
por qué no, reinterpretada junto con la idiosincrasia ro-
mana, que demuestra la importancia de estos enterra-

mientos en la propiciación a los Lares Familiares (Pérez 
Almoguera, 1998). 

3.3.2. Subfase 2
La subfase 2 es un momento de ocupación inme-

diatamente posterior al visto con anterioridad. Este 
horizonte presenta cierta problemática, ya que sobre 

A B
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Fig. 39. A: hogar B1-1515 en el suelo B1-1422. B: piedra caliza en suelo B1-1422 a modo de pie derecho. C: hogar B1-1505 en el suelo B1-1412. D: 
detalle de copa en la última capa del hogar B1-1505 adscrito al suelo B1-1412.
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todo se detecta en el sector B1, a través de estratos 
que mayoritariamente apoyan sobre el derrumbe de la 
fase presertoriana y sertoriana. En este sentido, solo 
la esquina noroeste del sector mostraba una relación 
de posterioridad con la subfase 1 postsertoriana e ini-
cios del Imperio, lo que demuestra que estamos ante 
un momento donde las remodelaciones urbanísticas y 
domésticas se realizan de manera rápida, y no en todas 
las áreas de la zona excavada. Por otra parte, no se do-
cumentan evidencias de destrucción por incendio, sino 
un fuerte arrasamiento para levantar las edificaciones 
de época romana.

Como decíamos previamente, el sector B1 presenta 
la mayoría de las estructuras adscritas a la subfase 2 (fig. 
38, A), básicamente retazos de muro y suelos de arcilla 
apisonada. Empezando por el norte, se localiza el pavi-
mento B1-1418, bastante alterado por cortes erosivos y 
echadizos posteriores, y cuyo preparado corta el suelo 
B1-1539 de la subfase 1 (fig. 34, C). Así pues, esta relación 
estratigráfica es la más fiable para que podamos hablar 
de dos subfases distintas, que responden al rápido levan-
tamiento de unos suelos sobre otros. Volviendo al pavi-
mento en cuestión, se encuentra asociado a relictos de 

un muro de adobe (B1-1417), del que solo se conservan 
1-2 cm de alzado. Con todo ello, no disponemos de datos 
suficientes para valorar este espacio, aunque por el poco 
grosor del tabique posiblemente se trate de una estancia 
interna. 

Inmediatamente al sur localizamos el suelo B1-1422, 
que presenta sendos hoyos de poste, una placa de hogar 
(B1-1515) y una piedra caliza al sureste a modo de pie de-
recho (fig. 39, A-B). Asimismo, el pavimento limita al este 
con un tabique (B1-1517) bastante arrasado, del que resta 
solo su zanja de cimentación donde se dispuso una viga de 
madera.

Por su parte, hacia el este del suelo B1-1422 se de-
sarrolla el pavimento B1-1412, el cual ofrece una cota de 
unos 10 cm por encima de los descritos anteriormente 
(fig. 38, B). La única estructura asociada al mismo es un 
hogar compuesto por tres placas de preparado, presen-
tando la última (B1-1507) fragmentos de una tinaja, una 
fuente y una copa colocada de forma invertida como 
elementos refractarios (fig. 39, C-D; fig. 40, 8).

A pesar de las alteraciones que sufrió este horizonte 
de ocupación, hemos podido documentar algunas piezas 
cerámicas que nos hablan de la vajilla utilizada en este 
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Fig. 40. Materiales de diversos contextos de la subfase 2 postsertoriana e inicios del Imperio: suelo B1-1418 (1-5), derrumbe B1-1421 (6-7), placa de 
hogar del suelo B1-1412 (8), suelo B1-1412 (9) y echadizo de nivelación para los muros del suelo B1-1418 (10). 
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nivel. En efecto, se detectan las mismas producciones 
que en el nivel presertoriano y sertoriano, y la subfase 
1 postsertoriana e inicios del Imperio (fig. 40), con ejem-
plares finos anaranjados asimilables a vasos globulares/
boles, cuencos-copa, botellas, crateriformes, tinajas, tina-
jillas y morteros, uno de ellos con grafito (fig. 40, 10). En 
cuanto a las especies toscas, se documentan tapaderas, 
ollas, platos y fuentes, entre las que destaca un ejemplar 
de tendencia hemiesférica (fig. 40, 7) que puede estar 
imitando los cuencos de mesa altoimperiales (tipo 2B de 
Blanco, 2017: 193), fechados entre los años 15/20 y 60/70 
d. C. Asimismo, es interesante comprobar cómo algunas 
de estas formas van presentando con mayor frecuencia 
ciertas modificaciones morfológicas, como el caso de una 
tinaja con acanaladura para tapadera (fig. 40, 1), solución 
igualmente presente en una fuente de cerámica común 
(fig. 40, 3). 

3.3.3. Subfase 3
La subfase 3 se detecta inmediatamente encima de 

los restos de la subfase 2. Las estructuras consisten en 
relictos de pavimentos y muros muy arrasados, por lo 
que la información extraída es bastante precaria (fig. 
41). Así, encontramos una zanja de cimentación sin ras-

tro del lienzo dispuesta en sentido N-S (B1-1364), que 
delimita dos espacios donde se desarrollan suelos terre-
ros. Al oeste se encuentra el pavimento B1-1388, el cual 
ha proporcionado material arqueológico, mientras que 
al oeste se localiza B1-1389, conformado por dos fases 
constructivas, aunque bastante fragmentado y afectado 
por varios hoyos.

Hacia el norte documentamos la cimentación de un 
muro dispuesto en sentido E-O (C1-1391), con 1,2 m de 
largo y conformado por una hilera de piedras de media-
no tamaño, entre ellas un fragmento de molino rota-
torio de granito. Asimismo, para reforzar la estructura 
se dispusieron una otras piedras más pequeñas a modo 
de ripios en seco. Da la sensación de que este lienzo 
cierra el espacio que debió de ocupar el suelo B1-1388, 
aunque no hay conexión directa con el pavimento. Por 
el contrario, es clara la unión del lienzo con el suelo B1-
1390, de 16 m2.

La cultura material de este horizonte no difiere 
de la documentada en momentos anteriores, con una 
mayoría de producciones indígenas, aunque algunas de 
ellas con modificaciones morfológicas (fig. 41, derecha). 
De esta manera se constatan tinajas y ollas comunes 
vacceas con vuelo para tapadera, junto a piezas con un 
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Fig. 41. Izquierda: vista general de la subfase 3 postsertoriana e inicios del Imperio. Derecha: materiales asociados al suelo B1-1390 (1-4) y el suelo B1-1388 (5). 
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marcado carácter local como un jarro de pico anaranja-
do (fig. 41, 2). Como elementos destacados encontra-
mos un fragmento de cerámica fina anaranjada bícro-
ma, un vaso gris céreo (fig. 41, 4) y una olla de cocina 
romana con asiento para tapadera que comparecían en 
el pavimento B1-1390. Nuevamente, la documentación 
de una cerámica de raigambre romana sugiere que es-
tamos ante una intrusión, pues recordemos que el pozo 
artesiano romano y otras construcciones suprayacentes 
alteraron gran parte de los depósitos arqueológicos aquí 
expuestos. 

3.3.4. Subfase 4
La subfase 4 se manifiesta a través de una serie de 

suelos y muros muy similares a los del momento anterior. 
Principalmente se desarrollan sobre los restos de la subfa-
se 3 en el sector B1, aunque también tenemos evidencias 
localizadas en C1, las cuales se encuentran cortadas por la 
casa augustea-tiberiana. 

Así pues, la estructura más evidente de este horizon-
te es el pavimento B1-1307 (fig. 42, C), que en su esqui-
na occidental parece diluirse para dar paso al echadizo 
B1-1350, de similares características, pero de tonalidad 
grisácea. A estos suelos se asocian numerosos hoyos de 
pequeño diámetro que pudieron funcionar como hoyos 
de poste, aunque la falta de linealidad de los cortes difi-
culta esta interpretación. Finalmente, llama la atención la 
ausencia de hogares y muros internos que compartimen-
ten el espacio.

Relictos de este momento se detectan en el sector 
C1, ya que el pavimento B1-1307 continúa hacia esta 
unidad de excavación, en donde se identifica como C1-
1321 y C1-1318. Estos paquetes se asocian a un murete 
de adobe que es claramente seccionado por el muro de 
cierre este de la estancia A de la casa augustea-tiberia-
na. La disposición de este espacio es igual que en B1: un 
suelo de arcilla apisonada cortado en varios puntos por 
sendos hoyos de poste, pero sin una alineación clara, 
aunque en esta ocasión con la presencia de un muro 
de adobe. La complejidad de este conjunto no acaba 
ahí, ya que debajo del pavimento C1-1321 se dispone 
otro de color rojizo anaranjado (C1-1379) con un hogar 
circular (fig. 42, A), ambos violados por el pozo artesia-

no altoimperial, lo que dificulta su adscripción a esta 
subfase o la anterior. 

Por último, traemos a colación un conjunto que po-
siblemente se erigiera durante la subfase 4. Se trata del 
echadizo C1-1511 y el hogar C1-1505, conformado por 
cinco lechadas de arcillas. Lo interesante es que ambas es-
tructuras se encuentran seccionadas por el muro este de 
la estancia A de la casa augustea-tiberiana (fig. 42, B), a la 
par que apoyan directamente sobre los derrumbes de la 
subfase 1. Así pues, no hay relación física directa de estas 
unidades con otras de la subfase 4, por lo que no podemos 
demostrar su adscripción a este momento de ocupación 
desde un punto de vista estratigráfico. No obstante, si asu-
mimos que la casa de época romana afectó sobre todo a los 
niveles postsertorianos e inicios del Imperio más recientes, 
podemos suponer que estos restos pertenecieron al hábi-
tat doméstico más moderno, argumento reforzado por su 
clara posterioridad al derrumbe de la subfase 1.

La cultura material de este horizonte proviene en su 
mayoría de los echadizos del sector C1 (fig. 42, 9-20), aun-
que también tenemos algunos conjuntos de los suelos sec-
cionados por la casa augustea-tiberiana y el pozo artesiano 
(fig. 42, 1-8). En efecto, nos encontramos con un panorama 
similar al de los niveles infrayacentes, con una clara supe-
rioridad de cerámica indígena, entre las cuales se incluyen 
ejemplares con modificaciones morfológicas como tinajas 
con acanaladuras para tapadera (fig. 42, 1 y 11). Sin embar-
go, de nuevo identificamos un individuo de cocina roma-
no (fig. 42, 4), claramente una intrusión producida por las 
construcciones suprayacentes. 

3.3.5. Valoración de la fase vaccea postsertoriana e 
inicios del Imperio

La fase vaccea postsertoriana e inicios del Imperio 
ejemplifica la continuación de los modos de vida indíge-
nas, junto a la paulatina penetración de ideas y elemen-
tos culturales de raigambre romana. En este sentido, se 
observa cómo el urbanismo mantiene la misma orien-
tación que en la fase precedente, junto a la pervivencia 
de los mismos sistemas constructivos, consistentes en 
suelos terreros delimitados por muros de adobe o tapial 
levantados sobre zanjas de cimentación con vigas encas-
tradas. Como novedad, se detecta por primera vez en el 
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Fig. 42. Subfase 4 postsertoriana e inicios del Imperio. Arriba: A: pavimento C1-1379 y hogar C1-1505. B: echadizo C1-1511 y hogar C1-1519-1523 
cortado por el muro este de la casa augusteo-tiberiana de C1. C: pavimentos B1-1307 y B1-1350. Abajo: materiales cerámicos de los suelos terreros 
C1-1321 (1-6), C1-1318 (7-8), echadizo C1-1507 (9-18) y echadizo C1-1533 (19-20). 
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yacimiento la incorporación de la piedra al zócalo de los 
muros, aunque de manera puntual y poco sistemática. En 
este caso, se trata de fragmentos ―entre ellos un molino 
de granito― que formaban parte del zócalo de un tabique 
de la subfase 3. Así pues, esta evidencia marca el inicio de 
una característica constructiva propia de la fase romana, 
por lo que hay que interpretarla como un ensayo poco 
trabajado de lo que será la arquitectura de la futura man-
sio de Pintia. 

Esta continuidad cultural se percibe en el ajuar do-
méstico, compuesto por clases cerámicas y formas atesti-
guadas en el nivel inferior, junto a la total ausencia de va-
jilla fina de importación propias del siglo I a. C. como son 
los barnices negros itálicos y TSI. Sin embargo, se detectan 
algunos individuos de cerámicas común y de cocina roma-
na que debemos interpretar como intrusiones, ya que la 
vajilla de raigambre itálica de este tipo no se generaliza en 
los asentamientos indígenas de la meseta Norte hasta el 
siglo I d. C. Asimismo, resulta de interés la mayor presencia 
de piezas locales con bordes con voladizo y moldura para 
tapaderas en las tinajas y fuentes. El caso de las ollas con 
alas es realmente elocuente, pues se observa cómo ya se 
conocían en la fase presertoriana y sertoriana, aumentan 
en la postsertoriana e inicios del Imperio, y se disparan en 
la romana (ver fig. 75, capítulo 4).

Por otro lado, el estudio de las estructuras de habita-
ción sugiere que estamos ante una fase en la que se pro-
ducen remodelaciones muy rápidas del hábitat doméstico. 
Así, previamente al levantamiento del complejo de la su-
bfase 1, fueron enterrados varios neonatos y animales en 
el derrumbe presertoriano y sertoriano. En cuanto a los 
restos faunísticos, pueden ser interpretados como parte 
de ritos fundacionales o propiciatorios, mientras que los 
neonatos muestran la costumbre prerromana de enterrar 
infantes debajo de las casas. Sin embargo, la planificación 
de estos actos antes de acometer las obras para levantar 
las unidades domésticas hace que nos preguntemos si es-
tos niños también formaron parte de algún rito propicia-
torio o purificador del área. En este sentido, cabe reseñar 
que los huesos de los pequeños se encontraban en buen 
estado de conservación, hecho que revela cierta intencio-
nalidad en no dañar los restos por parte de los construc-
tores de las casas.

La subfase 1 se presenta como una de las mejores do-
cumentadas. El caserío exhumado muestra la misma orien-
tación que el nivel presertoriano y sertoriano, seña de clara 
continuidad urbanística. A lo largo de las estancias de este 
complejo se han recuperado hogares y un vasar para en-
castrar tinajas, delatando el uso de estos espacios como 
zona de almacenamiento y transformación de alimentos. 
Asimismo, la comparecencia de pesas de telar indica la 
presencia de actividad textil, aunque creemos que no se 
realizaría en el área excavada por la ausencia de restos car-
bonizados de telar. Finalmente, el colapso de la vivienda 
fue producido por un incendio, factor que pudo motivar 
la construcción de los pavimentos y estancias integrantes 
de las subfases 2, 3 y 4, que además no muestran signos 
de haber sido afectadas por un fuego. En comparación, los 
restos materiales de estos últimos niveles están muy arra-
sados, por lo que la información que proveen es bastante 
limitada, aunque delatan el mismo modelo constructivo a 
base de suelos terreros con muros de adobe y tapial. 

Un aspecto interesante durante este nivel es la re-
lación estratigráfica entre las subfases. Así, la conexión 
entre la 1 y la 2 se resuelve únicamente en una esquina 
de la cata B1, aunque ambas apoyan directamente sobre 
los derrumbes presertorianos y sertorianos. Por su parte, 
las estructuras asociadas a las subfases 3 y 4 se superpo-
nen solo en el sector B1, mientras que en C1 esta rela-
ción queda desdibujada por la construcción de la vivienda 
augustea-tiberiana. Con todo ello, es necesario valorar 
esta etapa como un momento muy dinámico, en el que 
las reformas se sucederían en un lapso de tiempo muy 
corto. Asimismo, el hecho de no documentar todos estos 
niveles en cada uno de los sectores podría responder al 
arrasamiento generado para asentar las construcciones 
romanas del siglo I d. C. 

El final de la fase postsertoriana e inicios del Impe-
rio no queda bien definido debido a la ausencia de ce-
rámicas con significación cronológica. Sin embargo, no 
descartamos que algunas estructuras fueran levantadas 
y utilizadas en un momento indeterminado a finales del 
siglo I a. C. o inicios del I d. C. Esta hipótesis se basa en la 
reutilización de estancias de la subfase 1 en los exteriores 
de la vivienda augustea-tiberiana; y en los echadizos de 
la subfase 4, que además de ser cortados por la casa de 
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época romana, pudieron seguir estando en uso durante la 
vida de la misma. 

En definitiva, estamos ante una fase difícil de inter-
pretar debido al escaso alcance de la intervención y la 
alteración de las estructuras. Sin embargo, el análisis por-
menorizado de las mismas y del material asociado sugiere 
que se trata de un momento de gran continuidad cultural 
y social. Asimismo, el tímido aumento de ciertas modifica-
ciones morfológicas propias de las producciones romanas 
como las acanaladuras y alas para tapaderas, y la introduc-
ción del zócalo pétreo a través de fragmentos de molino 
marcan, a nuestro parecer, el inicio de la romanización del 
asentamiento. Un proceso un tanto diferente en nuestra 
zona de estudio, por cuanto apenas se documentan ele-
mentos de importación en comparación con los contextos 
ibéricos y celtibéricos del siglo I a. C. Sin duda, este pano-
rama se explica por la tardía conquista y anexión del te-
rritorio vacceo por parte de Roma. Así, las campañas de 
represión llevadas a cabo contra esta etnia en las guerras 
sertorianas y la posterior incursión de Metelo Nepote en 
el 56 a. C. demuestran que durante el siglo I a. C. la mayor 
parte de los oppida no estaban del todo sometidos, con lo 
que es muy probable que la población local ejerciera una 
resistencia cultural frente a lo romano, tanto en el plano 
material como ideológico. A su vez, tampoco se dieron las 
condiciones para la plena integración del solar vacceo en 
la administración romana, ya que esta región funcionaría 
como una suerte de zona intermedia entre las pacificadas 
de Hispania y la aún no dominada cornisa cantábrica. Por 
tanto, no sería hasta finales del siglo I a. C. e inicios del I d. 
C., cuando se darían las circunstancias políticas y sociales 
necesarias para integrar definitivamente a los vacceos en 
el mundo romano.

3.4. Fase romana (ca. 15 a. C. – ca. 400 d. C.)

La fase romana se manifiesta como el periodo en el que 
Pintia queda inserta en la administración imperial, con-
virtiéndose así en una de las mansiones sitas en la vía 
que conecta Asturica con Caesar Augusta. Las eviden-
cias de este momento de ocupación se rastrean desde 
finales del siglo I a. C. hasta al menos comienzos del V 
d. C., con tres subfases bien diferenciadas. 

3.4.1. Subfase 1 (ca. 15 a. C. – ca. 40 d. C.)
Los primeros compases de la fase romana se manifies-

tan a través de materiales y estructuras que nos remiten a 
finales del siglo I a. C. y la primera mitad del siglo I d. C. (ca. 
15 a. C. – ca. 40 d. C.). De esta manera, encontramos terra 
sigillata itálica y sudgálica, numerario acuñado entre los 
reinados de Augusto y Tiberio; y cerámicas finas anaran-
jadas que imitan las formas Consp. 22 y 23 / Ritt. 5 y Drag. 
27/Consp. 31 (piezas A1-13011-10 y C1-1010-6), las cuales 
nos remiten como muy pronto a época tardoaugustea. Sin 
embargo, gran parte de estos elementos comparecen en 
estratos más modernos, por lo que hay que interpretarlos 
como amortizaciones de este periodo.

Sin embargo, los únicos restos arquitectónicos de 
este primer momento romano se circunscriben a una casa 
exhumada en el sector C1 (Sanz, 2008: 179-183) (fig. 43). 
El primer aspecto de interés es que tanto los muros como 
los preparados de suelo apoyan directamente sobre el de-
rrumbe de la subfase 1 postsertoriana e inicios del Impe-
rio, lo que indica la continuación del uso de este espacio 
como zona residencial. Por otro lado, la vivienda presenta 
sistemas de construcción mixtos, con tabiques realizados 
en adobe y tapial reforzados en algunos puntos por piedras 
calizas. Asimismo, se han podido individualizar un total de 
tres estancias, A, B y C, siendo A y B concebidas en un pri-
mer momento. En cuanto a su cronología, viene marcada 
por un pequeño fragmento de TSI asimilable a una copa 
Consp. 26.2 (fig. 43, 3), que nos remite a la primera mitad 
del siglo I d. C. Esta pieza se encontraba formando parte 
de un echadizo de cenizas que separa los dos niveles de 
ocupación de la estancia B (UE C1-1373), lo que significa 
que la vivienda original se proyectó posiblemente a finales 
del siglo I a. C. 

Pasando al análisis de cada una de las habitaciones, 
al sureste encontramos la estancia A. Se trata de un espa-
cio con 2,8 m de longitud en su eje E-O, y delimitado por 
muros de tapial de 20 cm de grosor, con la excepción del 
lienzo sur, que duplica esta medida al tratarse de un muro 
doble y probablemente de cierre (Sanz, 2008: 181). Asi-
mismo, este tabique dispone de una cimentación pétrea 
a base de piedras calizas y cinco fragmentos de molino de 
granito (fig. 44). El acceso al recinto debió de estar ubi-
cado al este, gracias a la presencia de un vano delatado 
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Fig. 43. Izquierda. A: casa augustea-tiberiana en su fase más antigua. B: hogar C1-1558 de la estancia B. C: vaina de puñal tipo Monte Bernorio sobre el 
banco corrido de la estancia B. D: casa augustea-tiberiana en su fase más moderna. Derecha. Materiales destacados de la casa augustea-tiberiana. 1: 
vaina de puñal tipo Monte Bernorio. 2: base fina anaranjada con inscripción celtibérica. 3: galbo de TSI (a partir de Sanz, 2008: fig. 2).
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por el menor grosor y potencia del lienzo. Asimismo, en 
el interior de este espacio se desarrolla un suelo de arcilla 
apisonada muy tamizado de color blanquecino (C1-1392), 
rico en cenizas y carbones, en el que tan solo se recupe-
raron restos de dos indeterminados finos anaranjados y 
una olla tosca. Finalmente, el pavimento queda amortiza-
do por el paquete que separa los dos momentos de uso 
de la estancia B, C1-1373. 

Inmediatamente al oeste encontramos la estancia B, 
que cuenta con 2,8 m de longitud en su eje E-O y 3,2 m 
en su eje N-S. Este ambiente queda delimitado por muros 
de tapial, con grosores de entre 20 y 26 cm, llegando a 
alcanzar los 38-40 cm gracias a un ensanchamiento en la 
esquina sureste. En el interior documentamos dos niveles 
de suelo bien diferenciados, que nos hablan de los dis-
tintos momentos de uso de la casa. El primero (C1-1391) 
muestra características similares al documentado en la es-
tancia A, ya que está compuesto por dos lechadas de arci-
lla, una inferior de tono rojizo y una superior de tonalidad 
blanquecina de 2 cm de grosor. Sobre este pavimento se 
desarrolla un echadizo (C1-1373) que contenía el fragmen-
to de TSI, y sobre el que se construye el suelo de la fase 

más reciente (C1-1356), que ha resultado ser bastante 
inexpresivo en materiales por cuanto solo ha proporciona-
do los restos de una olla y un indeterminado tosco, y dos 
indeterminados finos anaranjados. Por otro lado, hacia 
el sector centro-oriental, y apoyado directamente sobre 
los dos niveles de pavimento anteriormente descritos, se 
documenta un hogar formado por una única plancha de 
planta rectangular hecha con arcilla blanca refractaria muy 
endurecida (C1-1558) (fig. 43, B). Esta piroestructura se 
encuentra flanqueada por dos hoyos de 12-13 cm de diá-
metro, vinculables a la colocación de un posible espetón 
para el asado de carne. A este conjunto debemos sumar 
otros tres cortes que debieron funcionar como hoyos de 
poste de la habitación.

Asociado al suelo más antiguo de la estancia B en-
contramos un banco corrido realizado en tapial (fig. 43, 
C), ubicado en la esquina suroeste y adosado al tabique 
de cierre oeste. Con unas dimensiones de 70 x 72 cm, 
para su confección fueron dispuestas hasta dos lechadas 
de arcilla muy tamizada. Asimismo, para reforzar la es-
tructura se dispusieron dos adobes superpuestos coloca-
dos con distintas orientaciones: el superior en sentido E-O 
y el inferior en sentido N-S. Otro aspecto interesante del 
banco es que no está cubierto por el manteado del suelo 
donde se apoya, revelando que su construcción se plani-
ficó en ese lugar desde el primer momento. La excepcio-
nalidad del conjunto viene marcada por la presencia de 
una vaina de puñal tipo Monte Bernorio colocada sobre 
una peanilla de arcilla en la parte superior del poyete (fig. 
43, 1). La pieza fue deliberadamente colocada, y después 
cubierta por el echadizo arenoso-arcilloso (C1-1373) que 
da paso al suelo más reciente de la vivienda (Sanz, 2008: 
183). Resulta evidente la alta carga simbólica y el carácter 
de reliquia del puñal, ya que se trata de un ejemplar del 
siglo IV a. C. que está presente en un contexto de la pri-
mera mitad del I d. C.  

Al norte de la vivienda se construyó la estancia C en 
la última de sus fases. Se trata de un espacio de 4,2 m en 
sentido N-S y 3,2 m en sentido E-O, separado de B por un 
murete de adobes de escasa entidad, por lo que debemos 
interpretarlo como un tabique interno. Los límites de la ha-
bitación son claros al sur y este, mientras que al norte y 
oeste se diluyen por cuanto se introducen en el perfil de 

Fig. 44. Estancia A de la casa augustea-tiberiana. Detalle de la 
cimentación pétrea del muro sur, realizada a base de calizas y restos de 
fragmentos de molino de granito.
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excavación (Sanz, 2008: 181). En esencia, el espacio que-
da definido por un pavimento consistente en una plancha 
de arcilla batida de tonalidad blanquecina rica en carbo-
nes y cenizas (C1-1327). Destaca el mayor grosor de este 
pavimento respecto al de los otros ambientes, llegando a 
alcanzar 10 cm hacia el centro de la dependencia. Sin em-
bargo, ha resultado ser bastante inexpresivo en materiales 
cerámicos, ya que solo comparecían un cuenco-copa y un 
indeterminado fino anaranjado. Paralelamente, al sur de la 
habitación se documenta una fina capa de cenizas de 2-4 
cm de potencia (C1-1311) interpretada como un suelo de 
ocupación (Sanz, 2008: 181), en el que se recuperó un frag-
mento de cerámica fina anaranjada con una inscripción en 
celtibérico (fig. 43, 2). Este hallazgo resulta de relevancia 
puesto que el vaso fue concebido desde su inicio con la gra-
fía, tal y como muestra su trazo precoctionem (Sanz, 2008: 
fig. 2, 2; Blanco, 2011: fig. 11; Bernardo, Romero y Sanz, 
2012: fig. 3). 

Junto a esta casa se documentan toda una serie de 
restos estructurales de difícil interpretación debido a sus 
reducidas dimensiones y afección por cortes posteriores. 
Asimismo, resulta complicado valorar la relación que tie-
nen con la vivienda, ya que desconocemos si eran coetá-
neas, o por el contrario pertenecientes a la fase postser-
toriana e inicios del Imperio. A este respecto, debemos 
recordar algunos restos cortados claramente por la vivien-
da: el pavimento C1-1379, el echadizo C1-1511 y el hogar 
C1-1519-1523 (ver fig. 42, A y B) adscritos a la subfase 4, 
que bien pudieron funcionar con las evidencias que expo-
nemos a continuación. 

En primer lugar, encontramos un suelo de arcilla api-
sonada de tonalidad blanquecina (C1-1397) ubicado al 
oeste de la estancia B. Dispone de 2 cm de potencia y se 
encuentra cortado por una zanja con material de finales del 
siglo I d. C. e inicios del II d. C. Las cotas de este suelo son 
similares al del pavimento del momento más reciente de 
la estancia B, por lo que podría estar relacionado con este 
horizonte ocupacional. En segundo lugar, se documentan 
dos solados asociados a varios hogares ubicados al norte 
y noroeste de la casa augustea-tiberiana. No obstante, su 
pésimo estado de conservación y el poco material que pro-
porcionan hace que nos sea imposible saber si funcionaron 
al mismo tiempo que la vivienda. 

Con todo ello, no podemos demostrar desde un pun-
to de vista estratigráfico que estas estructuras funcionaran 
junto a los restos adscritos a la subfase 4 postsertoriana 
e inicios del Imperio. Aun así, ambos conjuntos disponen 
de características composicionales y cotas muy similares, 
lo que podría indicar que fueron concebidos y/o usados a 
la vez durante un tiempo indeterminado hasta la construc-
ción de la casa. 

En definitiva, esta fase de ocupación ejemplifica los 
primeros compases bajo dominación romana del oppidum 
de Pintia. Unos primeros momentos de intensos cambios, 
más desde el punto de vista ideológico que cultural. En 
efecto, los materiales hallados en la vivienda apuntan a 
que la población estaba poco romanizada. A tal efecto re-
sulta elocuente la casi total ausencia de especies romanas, 
pudiendo contar solo tres individuos de cocina romana y 
uno común romano. En contraposición, el ajuar cerámi-
co de esta subfase muestra la continuidad en la vajilla de 
raigambre indígena (fig. 45), con cerámica fina anaranjada 
entre la que destaca un individuo de perfil cilíndrico (fig. 
45, 1), tinajas, jarros de pico, vasos globulares/boles que 
incorporan carenas más o menos marcadas, morteros, un-
güentarios y un kernos. Las producciones comunes vacceas 
también están presentes, con ollas que exhiben vuelo para 
tapadera (fig. 45, 15) junto a formas como el tintero y las 
fuentes.

Paralelamente, esta continuidad se desprende de los 
sistemas de construcción, en los que se sigue usando el 
adobe y tapial como técnicas predilectas, aunque sin la pre-
sencia de zanjas de cimentación con vigas encastradas. En 
su lugar, se decantaron por asentar los muros directamente 
sobre los derrumbes infrayacentes, dando como resultado 
una estructura poco estable. Ello pudo motivar el ensan-
chamiento de los muros y el reforzamiento del tabique sur 
con piedras calizas y fragmentos de molino, solución que 
ya fue ensayada en la subfase 3 postsertoriana e inicios del 
Imperio. Por tanto, la presencia de zócalos pétreos en esta 
casa de finales del I a. C. y comienzos del I d. C. sugiere que 
este sistema constructivo siguió penetrando en el edilicio 
local, aunque de forma todavía muy puntual comparado 
con momentos posteriores. 

Finalmente, no podemos olvidar la alta carga simbó-
lica del conjunto exhumado. La vaina de puñal tipo Mon-
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Fig. 45. Selección de materiales de la subfase 1 romana. 
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te Bernorio, datada en el siglo IV a. C., pero recuperada 
en un contexto de la primera mitad del siglo I d. C. revela 
componentes identitarios que confluyen con el impacto 
mental y cultural que supuso la romanización. En este sen-
tido, la alta carga semántica y simbólica del arma en un 
ambiente privado como es el doméstico, indicaría el fin de 
unos valores y la forma de concebir el mundo hasta ahora 
conocido por sus moradores. De esta manera quedaban 
sellados, tanto desde el plano físico como mental, los ni-
veles fundacionales de una vivienda vaccea de época au-
gusteo-tiberiana, con el puñal como reliquia desactivada 
descansando bajo los echadizos que sustentaron la segun-
da fase de la casa. 

En conclusión, este primer momento no puede cali-
ficarse de “romano” per se, máxime cuando encontramos 
elementos de raigambre indígena como es el mencionado 
puñal, cerámicas locales, el grafito en lengua celtibérica en 
detrimento del latín, y sistemas de construcción preexis-
tentes, aunque con la incorporación tímida de la piedra 
a modo de cimentación. Todo ello pone sobre la mesa la 
existencia de una “resistencia” cultural en esta subfase 1 
romana (Blanco, 2016a), un proceso que ya vislumbramos 
en la fase postsertoriana e inicios del Imperio. Sin embar-
go, el registro de esta casa revela un punto de inflexión en 
dicho desarrollo, ya que de aquí en adelante el proceso de 
romanización adquiere más intensidad a través de la re-
estructuración del caserío y la introducción de novedades 
constructivas, materiales y sociales que irían penetrando 
poco a poco en la población local. 

3.4.2. Subfase 2 (ca. 40 d. C. – ca. 100/150 d. C.)
La segunda fase de ocupación romana viene definida 

por una serie de estructuras erigidas entre mediados y fi-
nales del siglo I d. C., hasta su paulatino abandono como 
zona de hábitat estable durante finales del siglo I d. C. y la 
primera mitad del siglo II d. C. (ca. 40 d. C. – ca. 100/150 
d. C.). En efecto, nos encontramos ante un complejo cuya 
característica principal es el trazado de los muros mediante 
zócalos de piedra, aunque con alzados en tapial y/o ado-
be, ya que no se han documentado elementos como ladri-
llos o mampuesto formando parte de los derrumbes. Por 
otro lado, se trata del nivel más afectado por el expolio y 
la necrópolis tardorromana e hispanovisigoda, que rompe 

buena parte de la edilicia altoimperial más moderna. Es 
por ello que las evidencias adscritas a esta subfase no se 
manifiestan de manera homogénea en todos los sectores 
excavados. Mientras que las unidades A1, B1, C1, D1 y G1 
muestran restos relativamente bien conservados, en E1 y 
F1 son prácticamente inexistentes, por lo que nos servire-
mos de las estructuras mejor conservadas para exponer la 
realidad arqueológica de este momento de ocupación. 

3.4.2.1. Casa 1
Se trata de una vivienda de planta rectangular ubica-

da en el sector A1 (Centeno et al., 2003: 85-86) (fig. 46 y 
fig. 47, A). Dispone de muros de mampostería de 40-50 cm 
de anchura, aunque con importantes discontinuidades a lo 
largo de su trazado debido al expolio sufrido durante los 
siglos posteriores. Estos lienzos delimitan un único espacio 
de 47,8 m2 aparentemente exento, en el que se desarrolla 
un suelo de arcilla anaranjada conservado solo en la es-
quina noroccidental. Así, el pavimento descansa sobre dos 
niveles, uno rico en ceniza que funciona como preparado y 
aislante (A1-13022), y un segundo que regulariza y nivela 
los derrumbes presertorianos y sertorianos sobre los que 
se asienta la vivienda romana (A1-13024).

En su interior se han recuperado algunos restos estruc-
turales de interés. En primer lugar, un posible vasar situado 
junto al muro occidental, de 70 x 50 cm, y levantado con una 
marga muy compacta y decantada (fig. 46, E1). En segundo 
lugar, dos placas de hogar (fig. 46, E2 y E3; fig. 47, B) situa-
das en el ala este y oeste de la casa respectivamente. Ambas 
consisten en costras arcillosas de planta circular muy com-
pactas por la acción del fuego, aunque de tamaños diferen-
tes, midiendo 50 cm de diámetro la occidental y de 100 cm 
la oriental. Este hogar de mayores dimensiones mostraba en 
el centro una pequeña depresión, además de una base de 
preparación mucho más grande, de 160 x 40 cm, en la que 
se emplearon cantos rodados en la zona oeste y fragmentos 
cerámicos al este, pertenecientes a dos tinajas, una tinajilla 
y un indeterminado fino anaranjado (fig. 49, 3-5).

En las inmediaciones del hogar E3 encontramos 
otras estructuras de relevancia, siendo las más evi-
dentes dos manchas de ceniza. La primera (fig. 46, E4) 
está constituida por algunas piedras calizas y varios 
fragmentos de molino rotatorio de granito reutilizados 
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Fig. 46. Planta de la casa 1 romana.
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como base refractaria. Por el contrario, la segunda (fig. 
46, E5) no contiene elementos pétreos en sus límites, 
aunque se constata la presencia de un fragmento de 
molino en las inmediaciones. Estas dos evidencias han 
sido interpretadas como hogares apenas acondiciona-
dos (Centeno et al., 2003: 86), aunque la ausencia de 
signos de termoalteración podría indicar que se trata 
de los residuos generados por el hogar E3 que no fueron 
recogidos cuando se abandona la casa. Finalmente, al 
noroeste de E3 destaca la comparecencia de un peque-
ño hoyo de 15 cm de diámetro donde se colocó vertical-
mente una afiladera de piedra.

El último elemento destacado es un hoyo (A1-13026) 
situado en la parte central del extremo occidental de la 
casa, en el que se recuperaron 182 piezas discoidales de 
cerámica junto a fragmentos de cuerna (fig. 47, C). Aunque 
lo realmente interesante es que fue efectuado en una de 
las capas de preparación sobre las que se asienta el sue-
lo, por lo que habría que relacionarlo con una ocultación 
inmediatamente anterior al último momento de uso de la 
vivienda. Con ello, la casa 1 es la que más piezas recortadas 
ha proporcionado, concretamente 378 que formaban parte 
de las distintas UU.EE. asociadas al inmueble. Asimismo, en 
el caso particular de este contexto pueden ser interpretadas 

A B

DC

Fig. 47. A: casa 1 romana durante su proceso de excavación. B: preparado de cantos del hogar E3. C: hoyo A1-13026 con fichas de juego en su interior. D: 
denario hallado en el suelo de la casa 1, dedicado a los nietos del emperador Augusto, Cayo y Lucio. (A y D: a partir de Centeno et al., 2003: fig. 11 y 12). 
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como fichas de juego, habida cuenta de su comparecencia 
junto a tres bolas de cerámica limadas en su base para ser 
usadas en un tablero como el utilizado en el ludus latruncu-
lorum (Centeno et al., 2003: 86-87). 

Una de las cuestiones a dilucidar de esta vivienda es la 
localización del vano de acceso. En efecto, las discontinuida-
des observadas en el trazo de sus muros impiden que deter-
minemos con garantías desde dónde se accedía a la depen-
dencia. A este respecto, arroja un poco de luz la presencia de 
un preparado a base de gravas y arcilla en el tabique oeste 
(A1-13023), que podría indicar la presencia de un umbral. 
Si bien es cierto que este “umbral” también podría estar 

asociado a alguna estructura interna, ya que nace del muro, 
pero no respeta su alineación, encarándose en cambio hacia 
el vasar, el cual es rematado en una superficie margosa de 
similares características a las del muro occidental. Además, 
el paquete margoso del poyete descansa sobre una capa de 
grava como la del umbral, lo que acentúa el hecho de que 
ambas estructuras funcionaran juntas. Por tanto, parece 
poco plausible que este espacio actuara como vano, al me-
nos en el momento más reciente de uso de este ambiente. 
Por el contrario, es más lógico pensar que la discontinuidad 
de 1 m de ancho en el muro septentrional fuera la verdadera 
entrada, dando paso a la estancia A de la casa 2. En suma, 
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Fig. 48. Selección de materiales de diversos contextos de la casa 1 romana: nivel de colmatación y abandono del suelo (1-5), primera (6-8) y segunda 
(9-10) capa de preparación del pavimento de la vivienda, suelo situado al exterior del muro norte (11). 
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con los datos disponibles podemos sugerir que las casas 1 y 2 
integraron un único complejo en su horizonte más moderno. 

La problemática de la casa aumenta si atendemos a la 
estratigrafía de sus cimientos. Así, los dos preparados del 
suelo (A1-13024 y A1-13022) apoyan directamente sobre 
los derrumbes que sellan el nivel presertoriano y sertoria-
no, y los restos de una casa asociada a la fase postsertoria-
na e inicios del Imperio (ver fig. 30). Sin embargo, se do-
cumentan algunas estructuras que cortan o rellenan estos 
preparados, como es el hoyo de funcionalidad incierta que 

contenía las fichas de juego, o el corte A1-13060, ubicado 
justamente debajo del posible vasar de la vivienda, y en 
donde se depositaron algunas piedras, un trozo de hierro 
y una olla de cerámica de cocina romana rellena de ceni-
zas (fig. 49, 2). Así, la comparecencia de estas estructuras 
afectando los preparados de suelo de la casa romana su-
giere que posiblemente estemos ante niveles de ocupación 
anteriores, que con el tiempo, acabaron convirtiéndose en 
echadizos de nivelación, sobre los que se levantó el último 
nivel de suelo conocido.

1
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Fig. 49. Selección de materiales de diversos contextos de la casa 1 romana (cont.): capa de nivelación al exterior del muro sur (1), hoyo cortando el 
primer nivel de preparado del suelo de la vivienda (2), hogar E3 (3-5), posible umbral occidental (6). 
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El repertorio vascular documentado en esta casa ha 
sido excepcional (figs. 48 y 49). Al igual que en otras vivien-
das de esta subfase 2, la cerámica de raigambre romana 
brilla por su ausencia. Así que, en el caso particular de este 
contexto tan solo podemos contar tres fragmentos de TSH 
y dos de cerámica de cocina romana (fig. 48, 9; fig. 49, 2), 
mientras que el resto consiste en cerámicas finas anaran-
jadas con decoración monocroma y bícroma, con pinturas 
blancas y vinosas, así como cerámica gris cérea y común 
vaccea. La razón de esta descompensación hay que buscar-
la en el abandono paulatino que sufrió la estructura, con 
lo que los utensilios y enseres que verdaderamente fueron 
usados en su interior fueron recogidos o expoliados. Ade-
más, el hecho de que la mayoría de individuos comparez-
can en los preparados indica que no se encontraban en uso 
cuando se abandonó la vivienda. 

Finalmente, cabe apuntar algunas cuestiones sobre el 
momento de fundación de la casa. En un inicio fue datada 
en época augustea gracias un denario de plata dedicado a 
los nietos de Augusto, acuñado entre el 2 a. C. y el 14 d. C. 
(Centeno et al., 2003: fig. 12; fig. 47, D), que apareció en 
el suelo de la vivienda. Sin embargo, la revisión de la terra 
sigillata de los paquetes de nivelación de la casa apuntan a 
que fue levantada hacia mediados del siglo I d. C. En efec-
to, la documentación de dos platos Hisp. 15/17 y un plato 
Hisp. 4 en el echadizo A1-13015 indican una fundación de 
la estructura como muy pronto a partir de la década de 
los sesenta d. C., con una prolongación de su uso en época 
flavia y la primera mitad del siglo II d. C. 

3.4.2.2. Casa 2
Se trata de otra gran estructura asociada a esta sub-

fase romana de Pintia (Centeno et al., 2003: 87-88). Dicha 
unidad doméstica cuenta con tres momentos de ocupación, 
siendo los más modernos sincrónicos con la ya comentada 
casa 1. Así pues, nos encontramos ante un espacio con una 
dilata secuencia altoimperial, en el que confluyen técnicas 
constructivas de raigambre indígena y romana.

El primer momento (fig. 50, A) viene definido por una 
serie de pavimentos asociados a dos muros de tapial con 
cimentación pétrea (B1-1303 y B1-1354). Estas estructuras 
se dispusieron sobre la subfase 4 postsertoriana e inicios 
del Imperio, que fue completamente arrasada y nivelada. 

A

B

Fig. 50. Casa 2 romana. A: primer momento. B: segundo momento.
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Así pues, en primer lugar se esparció una densa capa de 
arcilla gris mezclada con cenizas sobre las estructuras infra-
yacentes (UEs B1-1302, B1-1304, B1-1305, B1-1306). Este 
paquete contenía gran cantidad de piezas cerámicas, entre 
las que destaca un fragmento anaranjado con pintura blan-
ca y otro bícromo, un mortero de cerámica común romana, 
y cuatro fragmentos de TSH, que nos datan la fundación 
del complejo en la segunda mitad del siglo I d. C., concreta-
mente a partir del último cuarto de la centuria gracias a la 
comparecencia de un cuenco Hisp. 37. Sobre este nivel se 
dispusieron otros preparados a base de cenizas muy suel-
tas, en los que también se han podido localizar fragmentos 
de TSH con cronologías centradas en la postrimería del si-
glo I d. C. 

Por otro lado, resulta complicado valorar las habita-
ciones de este momento a causa de su pésimo estado de 
conservación. Aun así, parece que los muros generan tres 
ambientes bien diferenciados al oeste (espacios 1, 2 y 3), 
mientras que al este no se detecta compartimentación al-
guna, dando lugar a una estancia de gran porte (espacio 4). 
Asimismo, los suelos apenas han proporcionado materiales 
significativos, por lo que desconocemos la funcionalidad de 
cada una de las estancias.

Este primer horizonte fue arrasado y nivelado para 
construir encima los restos del segundo momento de la 

casa 2 (fig. 50, B). En esta ocasión, la vivienda exhibe mu-
ros de cierre con zócalos totalmente pétreos, constituidos 
por dos hiladas de mampuestos trabados con barro de 30-
40 cm de ancho, junto a tabiques internos levantados en 
tierra. En su interior han podido individualizarse un total 
de cuatro habitaciones. La primera de ella es la estancia 
A, de 25,8 m2 y delimitada por lienzos pétreos a excep-
ción del tabique oeste (B1-1125), que estaría realizado en 
tapial. En su interior se desarrolla un suelo de arcilla ba-
tida sobre el que se planteó un hogar de planta circular 
con tres momentos de uso (fig. 51, B). Además de eso, la 
excavación de la piroestructura ha proporcionado datos 
respecto a su secuencia de construcción. Así, una vez le-
vantado el pavimento se realizó un corte donde se vertió 
ceniza de combustión con el fin de evitar que la acción 
continuada del calor deteriorase el suelo de la estancia. 
Acto seguido, se colocó una superficie horizontal a base 
de arcilla suelta con un acusado color rojizo a causa de la 
rubefacción, con el objetivo de nivelar el espacio de la cu-
beta. Para finalizar, sobre esta superficie se dispusieron las 
placas de combustión consistentes en arcillas muy com-
pactas de tonos grisáceos. 

El resto de habitaciones que rodean la estancia A 
plantean problemas de interpretación debido a la parque-
dad del registro arqueológico. Así, a través de un vano en 

A B

Fig. 51. Segundo momento de la casa 2 romana. A: estancia A al comienzo de su excavación. Al fondo: estancia B. B: hogar central de la estancia A.
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Fig. 52. Arriba: tercer momento de la casa 2 romana. Abajo: cerámicas de diversos contextos del tercer momento. Echadizo B1-12000 (1-7) y suelo B1-12005 (8). 
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el muro este se podía acceder a la estancia B (fig. 51, A, 
al fondo), un espacio poco conocido debido a su introduc-
ción fuera de los límites de la cata. Por otro lado, al oeste 
se documentan dos habitaciones separadas entre sí por 
un muro de tapial perteneciente al primer momento de la 
casa. La primera es la estancia C, un ambiente inexpresivo 
por cuanto apenas ha proporcionado material. Además, 
su pésimo estado de conservación impide saber cómo 
funcionaba con las habitaciones de alrededor, aunque pa-
rece que no tuvo comunicación con A. La segunda es la 
estancia D, que presenta un hogar de planta circular ado-
sado al muro de tapial, y que sí comunica con la estancia 
A mediante un vano en el muro B1-1125.

El tercer momento de ocupación de la casa viene 
marcado por la construcción de suelos encima de los ya 
existentes y el recrecimiento de los muros (fig. 52). Los 
paquetes de nivelación y los nuevos pavimentos han pro-
porcionado un buen conjunto cerámico, entre las que des-
tacan ejemplares finos anaranjados con decoraciones tar-
días, cerámica tosca, común y de cocina romana. Aunque 
realmente esclarecedores resultan los fragmentos de TSH 
de estos rellenos, pues nos fechan las reformas de este úl-
timo horizonte entre finales del siglo I d. C. y la primera 
mitad del II d. C. 

En suma, la casa 2 se trata de una vivienda en la 
que confluyen numerosas reformas que condujeron a 
la reducción del número de ambientes, en pos de un 
mayor espacio en cada uno de ellos. Asimismo, llama 
la atención que el único elemento estructural presente 
en sus límites sean hogares, por lo que de momento 
solo podemos indicar que fue una residencia dedicada 
a la transformación de alimentos. Finalmente, destaca 
la combinación de técnicas constructivas de raigambre 
indígena con las introducidas en época romana, en toda 
una suerte de convivencia de distintas tradiciones ar-
quitectónicas. 

3.4.2.3. Casa 3
Se ubica en el sector C1, limitando al sur con el pozo 

artesiano y una zona interpretada como una posible calle 
que la separa de la casa 2 (Centeno et al., 2003: 88-91). 
En efecto, nos encontramos ante una estructura levantada 
directamente sobre los restos de la vivienda augustea-tibe-

riana (Sanz, 2008: 179-183), que muestra un espacio cerra-
do por sendos muros de mampostería de unos 40 cm de 
anchura cuya cimentación se efectúa con piedras calizas de 
tamaño medio y grande dispuestas en dos hiladas trabadas 
con barro de color grisáceo. Conocemos un total de tres 
laterales, ya que el cierre oriental se introduce bajo el perfil 
de excavación. Sin embargo, resulta patente que el acceso 
al mismo se realizaría por el norte a través de un vano sim-
ple. Con todo ello, nos encontramos ante una dependencia 
de grandes dimensiones, con más de 7 m de longitud en 
sentido E-W y 6,4 m en sentido N-S, en la que se han podi-
do identificar hasta tres momentos de ocupación fechados 
entre la primera mitad del siglo I d. C. y la primera mitad 
del siglo II d. C.

Fig. 53. Primer momento de la casa 3 romana.
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A B C

Fig. 54. Segundo momento de la casa 3 romana. Arriba: plano general con estructuras de adobe desmanteladas (amarillo), lienzos pétreos originales 
del primer momento (verde), refuerzos del tercer momento (azul) y estructuras relacionadas con el fuego (rojo). Abajo: diversas estructuras. A: fogón 
D1-1126. B: fogón C1-1191. C: pavimento C1-1193. 
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A B

Fig. 55. Tercer momento de la casa 3 romana. Arriba: plano general con lienzos pétreos originales del primer momento (verde), muros de la antesala (naranja), 
refuerzos del tercer momento (azul) y estructuras relacionadas con el fuego (rojo). Abajo: diversas estructuras. A: fogón C1-1105/1116. B: fogón C1-1144.
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Como decíamos anteriormente, el primer horizonte se 
funda sobre los restos de la casa augustea-tiberiana, con-
cretamente durante la primera mitad del siglo I d. C. como 
sugiere la comparecencia de un galbo de TSI en la zanja de 
cimentación del muro de cierre oeste. Este momento viene 
marcado por la división del espacio interno en tres habita-
ciones (fig. 53). La primera es la estancia A, localizada al su-
roeste y delimitada por muros pétreos que muestran ciertas 
diferencias constructivas. Así, mientras que los lienzos sur y 
oeste están formados por una doble hilera de mampuestos 
con 40 cm de anchura, el muro septentrional va disminu-
yendo su porte hasta alcanzar los 30 cm de ancho. De esta 
manera, acaba configurándose un lienzo de una sola hilada, 
tal vez relacionado con la presencia de un vano. Por otro 
lado, parece que la dependencia pudo estar compartimen-
tada por un muro de tapial dispuesto en dirección N-S, aun-
que su precario estado de conservación impide que haga-
mos más apreciaciones al respecto. En cuanto al pavimento 
asociado al ambiente, se trata de un nivel muy compacto de 
arcilla de tonalidad anaranjada, rico en carbones (C1-1223) 
que descansa sobre un paquete de cenizas que funciona 
como aislante. El material asociado es bastante parco, con 
bordes muy fragmentados de cerámica común y fina ana-
ranjada, entre los que destaca una tinajilla propia de los re-
pertorios tardovacceos (fig. 56, 7).

Por su parte, la estancia B es una habitación de simi-
lares características a la descrita anteriormente, aunque 
muestra un pavimento en peor estado de conservación. 
De igual manera, el material asociado es casi testimonial, 
con dos fragmentos de tinaja fina anaranjada como únicos 
integrantes del contexto. Asimismo, cabe destacar que el 
muro norte fue retranqueado con el objetivo de ganar más 
espacio.

Finalmente, la estancia C se trata de la primera ha-
bitación que nos encontramos al acceder al edificio. Dis-
pone de amplias dimensiones, ocupando prácticamente 
la mitad del espacio delimitado por los muros de cierre 
del complejo. Como únicos elementos documentados en 
su interior encontramos dos tabiques de tapial junto al 
muro septentrional, aunque desconocemos si pertenecen 
a una fase anterior o se adosan. A su vez, el espacio queda 
rellenado por un suelo de arcilla apisonada de similares 
características al de las otras dos dependencias, aunque 

bastante alterado hacia el oeste debido a la construcción 
del gran fogón rectangular C1-1191 del segundo momen-
to. De igual modo, el material asociado es muy escaso, 
compuesto únicamente por cerámicas finas anaranjadas 
y comunes vacceas.

En el segundo momento asistimos a la transformación 
y reorganización del espacio interno de la casa (fig. 54). Así, 
de varios ambientes se pasa a un único espacio, manifesta-
do a través de un echadizo arcilloso de tonalidad blanque-
cina (C1-1172) que funcionó a modo de suelo y que sepulta 
los muros pétreos de compartimentación interna del nivel 
anterior (Centeno et al., 2003: 91). A su vez, se recrecieron 
los muros de cierre y se construyeron una serie de estruc-
turas relacionadas con el fuego. 

La de mayor entidad es el fogón C1-1191, de planta 
rectangular con 2,7 m en su eje E-O y 2,1 m en su eje N-S 
(fig. 54, B). Fue concebido en la esquina noroccidental de la 
gran estancia, con la idea de aprovechar la protección que 
proporcionan los muros de cierre. En este sentido, resulta 
interesante comprobar que en aquellos lados no protegi-
dos por los lienzos perimetrales se dispusieron piedras a 
modo de límite. Asimismo, la piroestructura no muestra 
una disposición horizontal, sino que para su levantamien-
to se efectuó una cubeta de 15 cm de profundidad que 
fue rellenada con un paquete de cenizas bastante rico en 
material arqueológico dispuesto de forma vertical (fig. 56, 
3-6), lo que evidencia la rápida sedimentación del depó-
sito. Estas cenizas se extienden bajo el suelo blanquecino 
que marca el inicio de este segundo momento, con lo que 
la cubeta fue efectuada antes de la confección del solado. 
En definitiva, se trata de una estructura de gran porte, bien 
conservada en su parte inferior, pero bastante arrasada en 
la superior, donde apenas restan 8-10 cm de alzado. 

De similares características encontramos el fogón D1-
1126 (fig. 54, A), localizado al norte fuera del recinto. A pe-
sar de su precario estado de conservación, se advierte la 
intencionalidad de aprovechar los tabiques de cierre de la 
casa a modo de límite, tal y como sucede con C1-1191. En 
este caso, para su construcción se desmantelaron estruc-
turas de adobe, de las cuales solo quedan dos muertes de 
24-26 cm de anchura.

El último fogón identificado es C1-1162, de planta se-
micircular con apenas 1 m de diámetro, y situado en lado 
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oriental de la casa. Su proximidad a C1-1191 podría indicar 
su función en apoyo a las tareas efectuadas en este gran 
fogón. Con todo ello, parece claro que el ala este de la vi-
vienda estuvo dedicada a actividades artesanales, ya que 
en apenas 22,4 m2 comparecen tres piroestructuras. 

Junto a estos fogones, documentamos al sureste una 
estructura del todo peculiar. Se trata de una placa de arcilla 
muy endurecida atravesada por varios agujeros de entre 
3 y 4 cm (C1-1193) (fig. 54, C), y sobre la que se disponían 
sendos paquetes de cenizas. La problemática de este con-
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Fig. 56. Materiales cerámicos de la casa 3 romana. 1: derrumbe de adobes C1-1155 entre el segundo y tercer momento. 2: suelo de ocupación 
C1-1172 del segundo momento. 3-6: relleno de cenizas C1-1226/1241 para construir el fogón C1-1191. 7: suelo C1-1223 de la estancia A, primer 
momento. 8: pavimento C1-1150 del segundo momento. 9-12: echadizos C1-1111, C1-1138, C1-1169 y C1-1120 del tercer momento.
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junto viene marcada por el corte de un basurero posterior 
(C1-1114), lo que impide conocer claramente sus límites y 
funcionamiento. A ello se suma el hecho de que presente 
agujeros en su desarrollo, algo inédito en las placas de Las 
Quintanas. Por tanto, podríamos pensar que nos encontra-
mos ante la parrilla de un horno, sobre todo si tenemos 
en cuenta la frecuencia de las estructuras relacionadas 
con el fuego en la casa 3. Sin embargo, esta hipótesis es 
poco probable, por cuanto la plancha no presenta signos 
de termoalteración, ni tampoco otros elementos como la 
boca del praefurnium. En cambio, resulta más coherente 
interpretarlo como un retazo de suelo sobre el que se han 
producido bioturbaciones. Además, el hecho de que esté 
ubicado inmediatamente encima del suelo blanquecino del 
segundo momento sugiere que se trata de un recrecimien-
to del mismo. 

El tercer momento de ocupación viene marcado por la 
construcción un vestíbulo o antesala en el acceso septen-
trional (Centeno et al., 2003: 89). Así pues, dos muros, uno 
de tapial y otro pétreo, se disponen de forma transversal 
al lienzo de cierre, conformando un espacio de 1 m de an-
chura y 1,20-1,30 m de profundidad (fig. 55). En cuanto al 
espacio interno de la gran estancia, se vuelve a extender 
otro suelo de arcilla apisonada, junto al levantamiento de 
tres hogares. Al oeste encontramos C1-1105/1116, que ex-
hibe una planta cuadrangular de 1,40 m de lado (fig. 55, A), 
mientras que al este se ubican C1-1144 y C1-1106/1112 (fig. 
55, B), ambos de planta circular de 0,6 m y 1,1 m de diáme-
tro respectivamente (Centeno et al., 2003: 89).

Las evidencias del segundo y tercer momento de la 
casa 3 revelan la importancia de las estructuras relaciona-
das con el fuego, aunque resulta complicado concretar el 
tipo de actividad artesanal desarrollada. En este sentido, la 
comparecencia de escorias apuntaría a tareas relacionadas 
con la metalurgia, empero esta teoría deberá ser corrobo-
rada con los resultados de las analíticas efectuadas a estos 
restos. Por otro lado, llama la atención el mayor tamaño 
de las piroestructuras del segundo horizonte comparado 
con el tercero, lo que podría indicar la vuelta a actividades 
domésticas de carácter familiar que no requieren el uso de 
grandes fogones. 

En definitiva, son muchas las preguntas sobre este 
complejo, las cuales tampoco son resueltas por la cul-

tura material asociada (fig. 56). Así, entre las produc-
ciones cerámicas de los dos horizontes más modernos 
encontramos vajilla eminentemente indígena, tanto 
común vaccea como fina anaranjada con formas pro-
pias de los repertorios tardovacceos, junto a cerámica 
de cocina romana en menor proporción. Sin embargo, 
resulta elocuente que no hayamos documentado ni un 
fragmento de vajilla fina romana como la terra sigillata, 
hecho que acentúa el carácter eminentemente artesa-
nal del complejo. 

El final de la ocupación intensiva de la casa se produce 
en un momento indeterminado entre finales del siglo I d. 
C. y la primera mitad del siglo II d. C., tal y como sugieren 
los materiales de los basureros que cortan los suelos del 
recinto. Este proceso de abandono fue paulatino, permi-
tiendo a sus moradores recoger el material mueble, hasta 
el punto de dejar las estancias prácticamente vacías. De 
igual manera, este área fue objeto de expolios y afecciones 
posteriores, incluida la construcción de la necrópolis tardo-
rromana e hispanovisigoda, momento en el que se asienta 
una cista de gran porte que rompe parte de la estratigrafía 
de la casa 3 romana. 

3.4.2.4. Casa 4
Se trata de la última vivienda identificada en la sub-

fase 2 romana. Está ubicada en el sector G1, y cuenta con 
dos momentos de uso distintos que acusan una reorgani-
zación acentuada del espacio doméstico. El primero (fig. 
57) viene marcado por los restos de una estancia rectan-
gular delimitada por muros orientados en sentido N-S y 
E-O realizados en mampostería y una anchura de 40-50 
cm. El lienzo oriental presenta un vano de entrada de 1,5 
m de ancho asociado a dos piedras que pudieron funcio-
nar como jambas de una puerta. Un dato interesante es 
que los tabiques no disponen de zanja de cimentación, 
sino que se asientan sobre un echadizo ceniciento a modo 
de aislante que cubre los derrumbes de época sertoriana. 
Por su parte, el pavimento del interior del recinto se define 
como una plancha de 4-8 cm de espesor de color anaran-
jado cortado por dos hoyos de funcionalidad incierta junto 
al muro meridional. Con todo ello, la inexpresividad del 
registro arqueológico recuperado de este espacio impide 
que sepamos su funcionalidad.
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Fuera de los muros de la estancia se desarrollan re-
tazos de un suelo de arcilla apisonada (G1-1401), aunque 
no detectado en todo el sector, por lo que en los espa-
cios donde no aparece se documenta el estrato grisáceo 
que sirvió de nivelación y preparado para los solados 
del segundo momento. En otro orden de cosas, la vajilla 
asociada a este pavimento es realmente escasa, compa-
reciendo solo un fragmento fino anaranjado y dos ollas 
toscas, una de ellas hallada in situ totalmente aplastada 
(fig. 58, B). Por otro lado, la única estructura asociada al 
suelo es un hogar de planta rectangular de 100 x 90 cm 
(fig. 58, A). La secuencia constructiva de la piroestructu-
ra pudo documentarse de forma clara, ya que dispone 
de un fogón de planta elipsoidal de 40 cm de longitud 
máxima y una potencia de 2 cm, que apoya sobre una 
plancha de arcilla blanquecina de 25-30 cm asentada di-
rectamente sobre los derrumbes vacceos presertorianos 
y sertorianos. Asimismo, resulta de interés que tanto el 
suelo como el hogar fueran construidos al mismo tiempo, 
lo que revela cierta planificación a la hora de levantar las 
estructuras internas de estos ambientes.

El segundo momento de ocupación viene marcado 
por la construcción de nuevos suelos y muros pétreos (fig. 
59, A). Así, se han documentado cuatro lienzos de mam-
postería caliza que delimitan un espacio rectangular en el 

Fig. 57. Casa 4 romana. Primer momento.

A

B

Fig. 58. Estructuras del primer momento de la casa 4 romana. A: fogón 
rectangular asociado al suelo G1-1401 situado al exterior de la estancia. 
B: cerámica sobre el suelo G1-1401.
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Fig. 59. Casa 4 romana. Segundo momento. A: vista general. B: preparado para el hogar G1-1329. C: cubeta del hogar G1-1323.
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Fig. 60. Materiales recuperados del segundo momento de la casa 4 romana. 1: cerámica hecha a mano. 2-9: fina anaranjada. 10-14: común vaccea. 15: 
cerámica bruñida de imitación. 16: común romana. 17: TSI. 18-19: TSH. 20: lucerna tipo Andújar o derivada de Dressel 3.
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que no se detectan niveles de derrumbe, lo que indica el 
prolongado expolio que sufrió este nivel cuando se aban-
dona como zona de habitación. A ello hay que sumar las 
diecisiete inhumaciones visigodas de este sector, que des-
dibujan significativamente las evidencias estructurales de 
este horizonte. Aun así, podemos apreciar claramente las 
mismas características constructivas que en el momento 
anterior, con tabiques formados por dos hiladas de mam-
puestos trabados con arcilla, de 40-50 cm de anchura y sin 
zanja de cimentación. De estos lienzos, el meridional ac-
tuaría como muro de cierre, mientras que el resto delimi-
tarían el espacio interno de la casa.

En el interior del recinto comparecen varios pavi-
mentos desarrollados sobre un echadizo ceniciento, que 
amortiza los derrumbes sertorianos y las estructuras del 
momento anterior. Estas superficies se diferencian por co-
loración y compacidad, destacando por su tonalidad rojiza 
G1-1321 como consecuencia de la acción del fuego. Asimis-
mo, encontramos dos hogares insertados en estos firmes. 
El primero es G1-1329, localizado en la zona central de la 
estancia (fig. 59, B), y consistente en una costra de 40 cm 
de diámetro cuarteada por el efecto de la combustión. Este 
fogón se dispone sobre una base refractaria de mayores 
dimensiones, de 60 x 90 cm mediante el empleo de cantos 
rodados de mediano tamaño al norte y cerámica fragmen-
tada al sur. El segundo hogar es G1-1321 (fig. 59, C), y para 
su construcción se dispuso una cubeta que no corta el nivel 
de suelo, sino que ambas estructuras fueron levantadas al 
mismo tiempo, demostrando una vez más cierta planifica-
ción a la hora de ubicar estas piroestructuras en el espacio 
doméstico.

Los echadizos y suelos de este segundo momento han 
proporcionado un lote de material cerámico realmente ex-
cepcional (fig. 60). La producción más frecuente es la fina 
anaranjada (fig. 60, 2-9), con ejemplares tanto monocro-
mos como bícromos con pintura blanca, amén de la com-
parecencia de un fragmento de barca (fig. 60, 7). Las espe-
cies toscas también se encuentra presentes, concretamente 
ollas con el típico borde engrosado con cuello, y aquellas 
con voladizo para tapadera, junto a una tinaja común que 
fue decorada con pintura marrón, blanca y naranja (fig. 60, 
12-14). A estas clases vasculares se suman otras típicamen-
te romanas, como la cerámica común, TSH, TSI y un ejem-

plar de lucerna tipo Andújar (fig. 60, 16-20). Finalmente, 
resulta de interés la documentación de un vaso de borde 
reentrante manufacturado, con claros signos de termoalte-
ración (fig. 60, 1), y de un fragmento de cerámica bruñida 
de imitación (CBI) (Adroher, Segura y Soria, e. p.) con el per-
fil de una copa Drag. 27 (fig. 60, 15). En suma, todo este 
material apunta a la reutilización del escombro infrayacente 
para asentar el segundo momento de la casa 4.

En definitiva, nos encontramos ante una casa con un 
dilatado periodo de ocupación, aunque no podemos con-
cretar con exactitud este arco temporal. En este sentido, el 
primer momento de uso no ha proporcionado cerámicas o 
elementos con significación cronológica, por lo se nos es-
capa cuando se llevó a cabo su fundación. Esta situación se 
revierte en el segundo horizonte, en el que comparece TSH 
propia del último cuarto del siglo I d. C. como es el cuenco 
Hisp. 37. A estas evidencias debemos sumar la documen-
tación de un as de Tiberio fechado en la primera mitad del 
siglo I d. C., aunque está claramente amortizado. Con todo 
ello, sería lógico pensar que el primer nivel del complejo 
fuera construido en un momento indeterminado de la pri-
mera mitad del siglo I d. C., y que es reformado en época 
flavia hasta ser abandonado como zona de hábitat en la 
primera mitad del siglo II d. C. 

3.4.2.5. Sacrificios faunísticos altoimperiales
La inhumación de animales es un hecho constatado 

en el registro arqueológico de Pintia. Como vimos ante-
riormente, esta práctica se detecta durante las fases vaccea 
presertoriana y sertoriana; y la postsertoriana e inicios 
del Imperio, a través de la deposición total y/o parcial de 
un individuo debajo de las casas. Durante época romana 
asistimos a la pervivencia de esta costumbre, aunque con 
diferencias respecto a la envergadura de los hoyos y las es-
pecies faunísticas utilizadas. Así pues, el objetivo de este 
apartado es abordar la problemática de seis contextos fau-
nísticos asociados a la fase romana de la ciudad. 

Podemos contar un total de tres enterramientos fe-
chados con seguridad en el siglo I d. C. Disfrutan de una po-
sición estratigráfica clara al comparecer debajo de las casas 
de la subfase 2, por lo que cabe interpretarlos como posi-
bles ritos fundacionales de raigambre romana (Merrifield, 
1987). El primero de ellos es un caprino joven inhumado 
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antes de levantar el segundo momento de la casa 3 (fig. 61, 
A) (Alberto y Velasco, 2003: 133-134). La ofrenda animal 
descansaba sobre el pavimento de la antigua estancia C, 
en un pequeño receptáculo de tan solo 40 cm de diámetro, 
lo que provocó que fuera colocado boca arriba de manera 
muy forzada, tal vez envuelto en un saco de tela o piel. Otro 
factor interesante es que el ejemplar no presenta ninguna 
manipulación culinaria, que sumado a la atención prestada 
en su inhumación, lo convierten en un depósito de especial 
relevancia.

Los otros dos conjuntos datados con seguridad en 
el Alto Imperio fueron localizados en la casa 4, concreta-
mente bajo los suelos del segundo momento. Uno de ellos 
consiste en un caprino colocado en un hoyo de 25 cm de 
diámetro junto al muro de cierre meridional de la vivienda 
(fig. 61, C). En el espacio externo del mismo tabique, en-
contramos el otro depósito: un hoyo de 1 m de diámetro 
donde descansan siete caprinos (fig. 61, B).

El resto de evidencias presentan dificultades a la 
hora de determinar su cronología. Sin embargo, tanto 

A B

C

Fig. 61. Depósitos faunísticos altoimperiales. A: ovicaprino de la casa 3. B y C: ovicaprinos de la casa 4.
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la cota como su posición estratigráfica hace que puedan 
ser considerados como posibles enterramientos altoim-
periales. Además, destaca el hecho de que no presenten 
pavimentos posteriores sobre ellos, por lo que pudieron 
realizarse cuando esta zona de Las Quintanas pierde su 
carácter residencial. Así, uno de los más interesantes es 
una inhumación múltiple localizada en D1, donde se ha-
llaron los restos en posición anatómica de cinco perros, 
un gato, cuatro cerdos y una oveja (Alberto y Velasco, 
2003: 126-129) (fig. 62, A y B). Los suidos eran recién na-

cidos, mientras que el resto de especies remitían a indi-
viduos jóvenes. Asimismo, la disposición de los animales 
se realizó con sumo cuidado, al igual que el sellado del 
conjunto mediante un paquete de adobes y piedras ori-
ginario del derrumbe presertoriano y sertoriano. En este 
sentido, no podemos certificar con seguridad la cronolo-
gía del depósito, ya que el relleno solo ha proporcionado 
fragmentos de cerámica indígena, algunas con tonos vi-
nosos, lo que indicaría la reutilización de escombro con 
material tardío.

A B

DC

Fig. 62. Depósitos faunísticos posiblemente altoimperiales. A y B: cobertura y relleno del hoyo con perros, gatos, cerdos y ovicaprinos. C: hoyo con 
perro, gatos y ovicaprino. D: hoyo con lechones y palmatoria.
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Otro de los contextos de dudosa temporalidad consis-
te en un habitáculo de planta elipsoidal de 1 m de diámetro 
en el que fueron sepultados un perro, dos gatos y restos de 
un ovicaprino (Alberto y Velasco, 2003: 129-131) (fig. 62, 
C). Uno de los ejemplares más interesantes es el cánido, 
un posible macho de talla media que murió a causa de un 
impacto en el cráneo, y que ocupa el centro del hoyo. En 
este sentido, el resto de animales se disponen en distintas 
posiciones respecto a este individuo. Así, junto a los cuartos 
traseros fueron colocados el cráneo y las patas delanteras 
de una oveja, encima del cuerpo descansa uno de los gatos, 
mientras que el otro felino se situaba entre el cuello del pe-
rro y el borde noroccidental, eso sí, a una cota ligeramente 
superior, lo que podría indicar su deposición posterior.

Finalmente, encontramos un hoyo en el que reposan 
los restos de cuatro lechones en torno a una palmatoria 
(Alberto y Velasco, 2003: 131-133) (fig. 62, D). El conjunto, 
localizado en el sector D1, expresa una planificación pre-
meditada desde su inicio, ya que el fondo del habitáculo 
fue acondicionado con piedras calizas y fragmentos de teja, 
amén de la posición equidistante de los animales respecto 
a la pieza cerámica. Así, dos de los ejemplares fueron colo-
cados en el extremo norte, el tercero al este y finalmente 
el último al sur. Todo este depósito fue sellado con un em-
pedrado de cantos rodados, algunos con signos de haber 
sufrido estrés térmico, lo que sugiere la realización de un 
fuego tras el cierre. Por otro lado, el relleno contenía al-
gunas piezas cerámicas bastante fragmentadas, concreta-
mente una olla de cocina romana, un fragmento de TSHT9, 
un ejemplar tipo Clunia, varias piezas finas anaranjadas y 
toscas indígenas. Aun así, resulta arriesgado proponer una 
fecha para esta inhumación por cuanto el arco cronológico 
del relleno abarca desde el siglo I d. C. hasta al menos fina-
les del III d. C. o inicios del IV d. C., en virtud de la compa-
recencia de la cerámica cluniense y la sigilata bajoimperial. 
Por su parte, la decoración incisa a base de bandas ondu-
ladas de la palmatoria es similar a algunas ollas de cocina 
romanas y producciones de época visigoda (ver capítulo 
4, apartado 4.1.2.18), lo que contribuye a fijar una la cro-
nología romana imperial o tardoantigua del depósito. Con 
todo ello, e independientemente de cuando se efectuó la 
inhumación, fue previa a la necrópolis tardorromana e his-
panovisigoda de los siglos IV-VII d. C. 

Una vez expuestas las evidencias, resulta palpable el 
carácter singular de cada uno de estos depósitos por va-
rias razones. En primer lugar, observamos una selección 
de las edades de los individuos sacrificados, mayoritaria-
mente individuos jóvenes y neonatos. En segundo lugar, 
la comparecencia de partes concretas de algunos de estos 
ejemplares, como son las patas y la cabeza de caprinos, 
indica que hubo un proceso previo de selección y despie-
ce. Con todo ello, aún se nos escapan algunas cuestiones, 
como el patrón de sacrificio o el tratamiento previo de 
algunos de estos ejemplares; que sin duda quedarían re-
sueltas con la realización de un estudio arqueofaunístico 
específico.

A pesar de la cronología tardía de estos depósitos, la 
costumbre de inhumar animales en ambientes domésti-
cos ya era conocida entre las poblaciones protohistóricas 
peninsulares. Así, el noreste ha legado varios testimonios 
de este tipo, llegando incluso a considerarse un fenómeno 
específico de esta región (Oliver, 1996; Belarte y Sanmartí, 
1997). Por el contrario, en el interior resultan más escasos, 
destacando los hallazgos del Soto de Medinilla (Liesau, 
1993; Morales y Liesau, 1995), Melgar de Abajo (Cuadra-
do y San Miguel, 1993; San Miguel, 1995), la cabaña 98 
de la Corona/El Pesadero, de inicios del II Hierro (Misiego 
et al., 2013), El Cerro de la Mesa, (Cabrera y Moreno-Gar-
cía, 2014), El Castillejo de Fuensaúco (Romero y Misiego, 
1995), el Soto de Bureba (Sanz Serrano, 2000: 407), Rauda 
(Abarquero y Palomino, 2012: 58, lám. 11), los niveles fun-
dacionales postsertorianos de Palencia (Pérez Rodríguez et 
al., 1996: 353-354; Quintana y Estremera, 2012: 226 y 229) 
y los enterramientos de Pintia. 

De igual manera, estas prácticas tienen continuidad en 
contextos romanos del interior peninsular, como muestran 
los registros de Mirobriga (Barata, 1999), Uxama (García 
y Sánchez, 1996) y los aquí presentados. En este sentido, 
resulta de interés abordar el papel que jugaron las distintas 
especies documentadas en la idiosincrasia romana. Así, los 
caprinos se presentan como uno de los grupos predilectos, 
pues forman parte del sacrificio al culto público romano 
(Delgado, 2016). De igual manera debemos considerar el 
cerdo, especie registrada en las fuentes y en contextos ri-
tuales como los de Valentia (Ribera, 2010), entre los que 
destaca el pozo votivo fundacional de la ciudad republicana 
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en el siglo II a. C. (Iborra et al., 2013). En cuanto al gato, 
son pocos los testimonios de que disponemos para época 
romana, por lo que parece un animal que jugó un rol com-
plementario en los sacrificios. 

Una de las especies más interesantes es el perro, al 
que se le atribuyen varios significados en el ámbito medi-
terráneo (De Grossi y Minniti, 2006). Primeramente, es un 
animal ligado a diversas deidades y personajes del Infra-
mundo, como Cerbero o la diosa Hécate. También fueron 
considerados seres impuros, por lo que su sacrificio condu-
ciría a la purificación de algún aspecto terrenal. En compa-
ración, los cánidos fueron asociados al dios Asclepios, con 
lo que se les atribuyeron poderes curativos. Incluso algu-
nos ritos relacionados con la agricultura como el Augurium 
Canarium contemplaban su sacrificio con la finalidad de ac-
tuar como mediadores con la divinidad (Alberto y Velasco, 
2003: 137). Finalmente, tiene una relación directa con la 
protección de lugares de paso, ya sea de casas, o edificios 
públicos. Esta función apotropaica queda reflejada a tra-
vés de los perros y lobos dibujados en mosaicos, jambas 
y dinteles, con el objetivo de guardar los umbrales de las 
viviendas (Marcos, 2005: 169). 

La presencia de este animal en la idiosincrasia 
romana hace que formen parte de varios contextos 
arqueológicos. Así pues, son varias las evidencias de 
sacrificios y deposiciones de cánidos en necrópolis 
romanas de la Europa Occidental. Algunos países con 
buenos registros son Italia (De Grossi y Tagliacozzo, 
1997), Inglaterra (Baxter, 2006) y Alemania (Lüttschwa-
ger, 1963). En Francia contamos con un buen número 
de perros sacrificados (Lepetz, 1993), destacando el ya-
cimiento galo-romano de Vertault (Méniel y Jouin, 2001 
en Alberto y Velasco, 2003), en el que se recuperaron 
cerca de un centenar de fosas con varios animales, ma-
yoritariamente caballos y perros, junto a ovejas desde 
el cambio de la Era hasta finales del siglo I d. C. La na-
turaleza de estas evidencias guarda ciertas similitudes 
con los contextos pintianos, ya que los cánidos fueron 
apoyados en su flanco izquierdo, amén de la presen-
cia en algunos ejemplares que presentaban traumatis-
mos en la cabeza. Finalmente, en la península Ibérica, 
destacan los ejemplares recuperados de la necrópolis 
de Corduba (Martínez Sánchez et al., 2020), Hispalis 

(Pajuelo, e.p. en Martínez Sánchez et al., 2020), Barci-
no (Colominas, 2016), o Valentia (Iborra, 2017). 

En el caso concreto de Las Quintanas, el elevado 
número de perros recuperados en apenas 460 m2 ex-
cavados hace que deba ser considerado como una es-
pecie con alta carga simbólica. Entre sus atribuciones 
destaca su carácter protector, tal vez heredado de las 
atribuciones del lobo en el imaginario vacceo (Blanco, 
1997; Abarquero, 2006-2007; Blanco y Sanz, 2015: 30). 
Asimismo, debemos destacar la comparecencia de cá-
nidos a modo de ofrendas en algunas de las tumbas de 
Las Ruedas (Bellver, 1995: 517), lo que viene a ratificar 
la importancia que jugó en la dinámica cultural y mental 
pintiana.

Por otro lado, hemos podido diferenciar dos ti-
pos de sacrificios: los relacionados con ritos fundacio-
nales, y aquellos posiblemente vinculados al fin de la 
ocupación como zona residencial de esta parte del ya-
cimiento. A pesar de los problemas estratigráficos que 
entrañan los últimos, no resultan extraños en el ámbito 
vacceo, destacando el caso de un asno10 completo docu-
mentado al fondo del foso de la muralla de Paredes de 
Nava. Así pues, podemos valorar estos depósitos como 
una suerte de expresión ritual que marca el fin de una 
realidad y el comienzo de otra. 

Con todo ello, debemos asumir los límites de la Ar-
queología a la hora de comprender la naturaleza de estas 
manifestaciones. En cualquier caso, hemos de atribuir su 
génesis a varias razones complementarias, con el objetivo 
de establecer una dialéctica con realidades no tangibles 
fuera del alcance del ser humano. 

3.4.3. Subfase 3 (ca. 100/150 d. C. – ca. 400 d. C.)
La última subfase romana viene marcada por el aban-

dono paulatino de las estructuras domésticas y el expolio 
del material constructivo. Junto a estas actividades, tam-
bién se documentan basureros que acentúan el fin de esta 
zona como área de residencia. Sin embargo, las estructuras 
más impresionantes de este momento son una serie de ho-
yos de gran tamaño, posiblemente efectuados con el obje-
tivo de alcanzar el nivel freático gracias a la proximidad de 
esta zona al curso del Duero. Contamos en la zona interve-
nida con dos pozos excavados (Centeno et al., 2003: 91-94). 
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El primero, localizado en el sector F1 (fig. 63, A), mide 1,80 
m de diámetro y unos tres metros de profundidad, se halla-
ba recubierto de piedras de mediano tamaño y su relleno 

estaba formado por escombro, pero sin material cerámico. 
Se trataría, por tanto, de un pozo rematado o concluido, 
que estaría en uso durante un tiempo impreciso.

A

B

Fig. 63. Zanja 1. Planimetría del nivel presertoriano y sertoriano, y localización de los dos pozos de la fase de abandono altoimperial (A y B) (según 
Coria y Sanz, 2021: 153, fig. 2).
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A unos treinta metros se ubica el segundo pozo, con-
cretamente entre las casas romanas 2 y 3 en un espacio 
interpretado como una posible calle, entre los sectores 
B1 y C1 (fig. 63, B). Mide 3,5 m de diámetro y 4,7 m de 
profundidad, con lo que corta completamente la estrati-
grafía del yacimiento. La envergadura de la estructura fue 
tal que incluso las tumbas visigodas parecen respetar su 
perímetro por más que ya estuviera colmatado. El relleno 
consiste en varios vertidos de escombros (fig. 65, A), en 
los que menudean restos de gravas y arenas de la base 

geológica del yacimiento. Los niveles más modernos, que 
fueron excavados en extensión, están conformados por 
tierra de tonalidades grisáceas con restos de adobes, 
carbones y megafauna (UU.EE. 1216, 1219, 1221, 1229, 
1230, 1232, 1236, 1237, 1238 y 1340). Los siguientes 
paquetes fueron exhumados parcialmente al realizarse 
una sección que divide gran parte del hoyo (fig. 64, A). 
De esta manera se documentaron dos niveles de tierra 
negra muy suelta (UU.EE. 1619 y 1644) que apoyan di-
rectamente sobre uno ceniciento (UE 1645), que a su vez 

A

B

C

Fig. 64. A: Final de excavación del hoyo. B: Cata 1x1 y nivel geológico del yacimiento. C: estratigrafía final (según Coria y Sanz, 2021: 155, fig. 4).



125

se superpone a otra unidad de tierra de textura suelta y 
tonalidad negruzca (UE 1646). El último nivel consistía en 
arcilla marrón oscura muy fina, sin materiales arqueológi-
cos, que reposaba directamente sobre el paleosuelo del 
yacimiento. Sin embargo, no se completó la excavación 
de esta última unidad, ya que se centraron esfuerzos en 
conocer la profundidad máxima del hoyo a través de un 
pequeño sondeo de 1x1 m (fig. 64, B).

Gracias a la realización de esta cata se pudo docu-
mentar la estratigrafía completa del asentamiento en este 
punto, revelando la existencia de cinco niveles de suelo por 
debajo del sertoriano que fueron destruidos por incendios 
(fig. 64, C; fig. 65, B). Son claras ciertas diferencias entre 
unos y otros. Para la construcción de los pavimentos más 
recientes (5 y 4) se alisaron los derrumbes infrayacentes 
y se nivelaron con ceniza, mientras que en los más anti-

A B

Fig. 65. A: diagrama secuencial de las unidades excavadas en el pozo. B: estratigrafía documentada en los perfiles del pozo (a partir de Coria y Sanz, 
2021: 154, fig. 3). 
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guos (3, 2 y 1) no hay rastro de derrumbe, extendiéndose 
en consecuencia una capa de cenizas mezcladas con tierra 
(Sanz, Romero y Górriz, 2009: 255). Así, en esta zona de Las 
Quintanas se superpusieron hasta quince suelos: los cinco 
más antiguos detectados en el pozo, el presertoriano y ser-
toriano, cuatro identificados en el horizonte postsertoriano 
e inicios del Imperio, dos de cronología augustea-tiberiana, 
y tres más asociados a distintos momentos de uso de algu-
nas casas romanas como la 2 y la 3. 

El relleno de este pozo ha proporcionado un ingente 
lote de materiales, compuesto principalmente por cerámi-
ca, otros elementos de barro como pondera, metales, y res-
tos de megafauna como el ciervo. El estudio de la cerámica 
se había acometido de forma parcial, haciendo hincapié en 
algunas especialidades cerámicas como las TS (Centeno et 
al., 2003: 92-94, fig. 19). Sin embargo, la reciente revisión 
del conjunto vascular (Coria y Sanz, 2021) ha proporciona-
do nuevos datos sobre la realidad histórica y arqueológica 
del oppidum de Pintia en los últimos momentos de ocupa-
ción doméstica de esta zona del asentamiento.

Un primer aspecto de interés es la clara superioridad 
de las producciones indígenas frente a las romanas (fig. 66 y 

fig. 67). Así, de los 306 individuos que componen el relleno, 
194 son cerámicas finas anaranjadas (63,39 %), 59 comunes 
vacceas (19,28 %) y 18 hechas a mano (5,88 %). En com-
paración, la TSH está representada por 21 piezas (6,86 %), 
junto a 7 individuos de cerámica romana común (2,28 %) 5 
de cocina romana (1,63 %), 1 individuo de TSS (0,32 %) y 1 
único fragmento de cerámica tipo Clunia (0,32 %).

En segundo lugar, podemos apreciar la amplia crono-
logía de los materiales recuperados, desde la fundación del 
oppidum a finales del siglo V a. C. o inicios del IV a. C., hasta 
el siglo II d. C., lo que indica la mezcla de piezas de los nive-
les cortados por el pozo y aquellas provenientes de aportes 
más modernos. En tercer lugar, las cerámicas más recientes 
han corroborado la apertura de la estructura entre finales 
del siglo I d. C. y la primera mitad del siglo II d. C. como se 
propuso inicialmente (Centeno et al., 2003: 92).

La realidad material documentada en el relleno del 
pozo pone sobre la mesa varias cuestiones sobre las diná-
micas sociales en las postrimerías del periodo vacceo-ro-
mano. Así, la alta significación estadística de cerámicas de 
raigambre local frente a las romanas podría responder a 
dos escenarios bien distintos. En el primer caso, podemos 

Fig. 66. Gráfico con el número de individuos por clase cerámica (a partir de Coria y Sanz, 2021: 157, fig. 5).
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Fig. 67. Materiales del pozo artesiano fallido. 1: TSS. 2-3: TSH. 4-5 y 7: común romana. 6: cocina romana. 8-14: fina anaranjada. 15: común vaccea. 
16-17: hecha a mano.
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considerar que buena parte del escombro utilizado para 
colmatar la estructura fue la propia tierra extraída en su 
excavación, predominando así las producciones vascu-
lares indígenas. De igual manera, cabe relacionar la baja 
frecuencia de cerámica romana con un mayor tiempo de 
uso de ésta en sus contextos sistémicos, por lo que solo 
una pequeña parte de esa vajilla habría caído en desuso. 
Por tanto, es lógico pensar que las especies romanas irían 
ganando valor añadido, tanto funcional como simbólico 
conforme se suceden las décadas, hasta el punto de for-
mar parte del ajuar de los finados de Las Ruedas (Romero y 
Sanz, 1990; Sanz, 1999b). 

En segundo lugar, podemos suponer que parte del 
relleno refleja la demanda de productos cerámicos de los 
habitantes de Las Quintanas en los últimos momentos de 
su ocupación. Así, habría que entender que la cerámica 
romana tuvo un bajo impacto en los repertorios domés-
ticos respecto a la de raigambre indígena. En este sentido, 
resulta elocuente la producción fina anaranjada, que com-
prende más de la mitad del relleno, con formas registradas 
hasta la primera mitad del siglo II d. C. integrantes de los 
repertorios tardovacceos (Blanco, 2015a: 432). Así pues, se 
trata de una serie de gran éxito que trascenderá el territo-
rio vacceo (Blanco, 2015a: 466), y que convive con especies 
romanas en contextos del siglo I d. C. como Cauca (Blanco, 
2018a: 237-238), las fases III-VII de Palencia (Quintana y 
Estremera, 2012), la propia necrópolis de Las Ruedas con 
tumbas como la 56 y 68 (Sanz, 1999b; Sanz et al., 2003b: 
210, fig. 9 A), el vertedero de la calle Vacceos en Palencia 
(Romero et al., 2014), o la calle Juan Mambrilla de Vallado-
lid (Sánchez Simón y Santamaría, 1996), en donde alcanza 
el 32,2 % del total.

En definitiva, la hipótesis que contempla parte del re-
lleno como el reflejo de la demanda local debemos tomarla 
con las debidas cautelas, ya que no disponemos de con-
textos y estratigrafías de cronología altoimperial con cuan-
tificación debidamente publicadas. A ello se suma la falta 
de estudios de vertederos de los oppida romanizados de 
la meseta Norte, que nos permitan efectuar comparativas 
fiables a la hora de valorar la implantación de las especies 
romanas. En este sentido, resulta plausible plantear la re-
visión exhaustiva de los materiales cerámicos que rellenan 
los fosos del sistema defensivo, fechado entre el siglo I a. 

C. y finales del II d. C., y que engloba un conjunto vascular 
bastante similar al aquí estudiado, compuesto por cerá-
mica fina anaranjada, común vaccea, algún fragmento de 
campaniense, TS y material constructivo romano (Sanz et 
al., 2011b: 226 y fig. 5). 

En última instancia, aunque es imposible conocer el 
lapso de tiempo entre la apertura y cierre del pozo, proba-
blemente fuera rápido debido al peligro que suponía de-
jarlo abierto. Si tenemos en cuenta esta premisa, podemos 
suponer que todo ello se realizó más concretamente en un 
momento del siglo II d. C., de acuerdo a la presencia de 
piezas con periodos de uso claros en dicha centuria. 

En conclusión, la comparecencia de estos hoyos de 
gran calibre pone de relieve el fin del uso como zona resi-
dencial de esta área de Las Quintanas, en un momento in-
determinado entre finales del siglo I d. C. y la primera mi-
tad del siglo II d. C. No podemos afirmar con rotundidad 
el porqué de la realización de estas obras, aunque muy 
posiblemente se trate de pozos que buscan el nivel freá-
tico gracias a la proximidad con el río Duero. Asimismo, 
la elección de acometer estas operaciones en una zona 
que tradicionalmente había sido un caserío, responde a 
cambios profundos en la organización del espacio urbano 
del asentamiento, tal vez relacionados con la municipali-
zación flavia.

Si bien la vida doméstica y cotidiana finalizó sin solu-
ción de continuidad en la zona intervenida, la ocupación 
del asentamiento no fue tal, por cuanto se documentan 
elementos que indican la existencia de un contingente po-
blacional bajoimperial. En efecto, formando parte de ba-
sureros y niveles superficiales hemos detectado algunos 
fragmentos de TSHT, lo que nos remite a cronologías del 
siglo IV y V d. C. (López Rodríguez, 1985; Paz, 2008). A ellos 
se suma el depósito exhumado a pocos metros de la zanja 
de excavación, en la que aparecieron cuatro recipientes de 
TSHT y una botella de terra sigillata gris junto a varios ele-
mentos metálicos y vidrio. Los materiales descansaban en 
una fosa interpretada como una tumba, pero en la que no 
aparecieron restos óseos (Sanz y López, 1988). 

Con todos estos elementos, se hace complicado va-
lorar la ocupación bajoimperial de Las Quintanas, ya que 
no se han conservado estructuras ni otros indicios que nos 
ayuden a clarificar la naturaleza de la misma. Aun así, no 
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descartamos que la zona excavada siguiera estando fre-
cuentada por los habitantes de la mansio, tal vez como 
zona de paso entre espacios más poblados, en la que se 
desarrollaran actividades que no han dejado huella en el 
registro arqueológico. Tampoco desechamos el hecho de 
que se levantaran estructuras en materiales perecederos, 
de las que no han quedado rastro a causa de la alteración 
de los niveles superficiales. Finalmente, cabe contemplar 
algunos de estos materiales tardíos como parte del ajuar 
de las tumbas visigodas, como sucede con la amortización 
de TSHT en contextos del siglo VI d. C. de la villa romana de 
Saelices El Chico (Salamanca) (Dahi y Martín, 2012). En re-
sumidas cuentas, el final de esta subfase 3 romana queda, 
de momento, en el ámbito de la suposición y la hipótesis, 
hasta que dispongamos de más datos que nos permitan 
aproximarnos con mejores garantías. 

En suma, la presente subfase certifica un momento 
de transformación o remodelación urbana de esta zona de 
hábitat, del que constituye testigo elocuente estos pozos 
junto al material bajoimperial. Con el paso de tiempo, asis-
tiremos al surgimiento de la necrópolis tardorromana e his-
panovisigoda (siglos IV-VII d. C.), que comprende el punto y 
final de la secuencia histórica y arqueológica de este punto 
de Las Quintanas.

3.4.4. Valoración cultural de la fase romana
La fase romana de Las Quintanas representa un mo-

mento de grandes transformaciones debido a la paulatina 
romanización del asentamiento. Este proceso de inter-
cambio cultural fue dilatado en el tiempo e incluso des-
igual entre unas zonas y otras del yacimiento, ya que al-
gunas fueron objeto de importantes reformas edilicias de 
acuerdo a la documentación de la fotografía aérea (Olmo y 
San Miguel, 1993). Tras la total conquista de Hispania por 
Roma, el territorio vacceo quedará insertado dentro de la 
administración imperial, con la consecuente transforma-
ción de los oppida de acuerdo a los preceptos romanos. 
En el caso particular de Pintia, asistimos a una profunda 
remodelación del espacio urbano, concretada en el levan-
tamiento de edificios de cimentación pétrea con alzados 
en tapial, junto a otros elementos localizados en los ver-
tederos y niveles de arada como basas, cornisas, tégulas e 
ímbrices (Centeno et al., 2003: 97). Asimismo, se observa la 

adopción de menaje propiamente romano, destacando so-
bre todo la cerámica (terra sigillata, paredes finas, común, 
de cocina), que conviven con los repertorios indígenas más 
tardíos. Finalmente, la documentación de monedas, ins-
cripciones en estelas (Sanz et al., 2003b y 2006a) y grafitos 
sobre soportes vasculares (Sanz, 1997: 357-358; Blanco, 
2011: 174-189; Bernardo, Romero y Sanz, 2012) revelan 
la lenta pero inexorable extensión del latín como lengua 
vehicular. 

Por su parte, el análisis pormenorizado de las estruc-
turas de habitación de la fase romana de Pintia ha revela-
do que la población no aceptó con tanta facilidad los ele-
mentos materiales propiamente romanos, en toda una 
suerte de rechazo y resistencia cultural (Blanco, 2016a) 
que se irá diluyendo conforme se sucedan los siglos. De 
esta manera, la subfase 1 (ca. 15 a. C. – ca. 40 d. C.) ha 
de ser entendida como un periodo de transición entre 
el último de los momentos postsertorianos e inicios del 
Imperio, y la subfase 2 romana por varias razones. Pri-
meramente, la casa augustea-tiberiana, única estructura 
asociada a este horizonte, muestra una clara continuidad 
con las técnicas constructivas de fases precedentes. En 
efecto, el uso de adobe, tapial y suelos terreros ejempli-
fica la predilección por una edilicia más arraigada en el 
pasado prerromano. Paralelamente, la presencia de ele-
mentos pétreos en uno de los zócalos de la vivienda pone 
de relieve la pervivencia de esta solución constructiva, ya 
detectada en la fase postsertoriana e inicios del Imperio, 
y que alcanzará su máxima expresión en la subfase roma-
na posterior. En segundo lugar, la cultura material aso-
ciada a la unidad doméstica es plenamente indígena, con 
la comparecencia de solo cinco fragmentos de cerámicas 
romanas. Además, entre las piezas finas anaranjadas en-
contramos un fondo con grafito en signario celtibérico y 
no latín, ejemplificando el más que posible bilingüismo 
de sus habitantes. Finalmente, no podemos olvidar el pu-
ñal tipo Monte Bernorio, colocado bajo los echadizos que 
dan paso a la segunda fase de uso de la casa augustea-ti-
beriana. de la casa para construir los pavimentos supra-
yacentes. Este acto entraña toda una simbología en la 
que posiblemente confluyan elementos identitarios con 
el impacto mental y cultural que supuso la reforma de 
la vivienda, representando, a fin de cuentas, uno de los 
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últimos vestigios arquitectónicos que podemos calificar 
como prácticamente “indígena” de los excavados en Las 
Quintanas. Asimismo, tampoco podemos descartar que 
esta evidencia responda a un ritual fundacional o pro-
piciatorio para el segundo momento de ocupación de la 
casa, e incluso un reverdecimiento de lo autóctono fren-
te a lo romano (Sanz, 2008: 190).

Realmente será en la subfase 2 (ca. 40 d. C. – ca. 
100/150 d. C.) cuando se produzca el verdadero punto de 
inflexión en el proceso de cambio cultural de la población 
local. A nivel arquitectónico, se construyen casas desarro-
lladas a través de cimentaciones pétreas con muros de 
mampostería de doble hilada de 40-50 cm de anchura, 
trabajos con arcilla y, en algunas ocasiones, con ripios. 
Por el contrario, ya no se detectan zanjas con vigas encas-
tradas, aunque algunos muros dispongan también de zó-
calos rellenos de tapial como en las casas 2 y 3. En cuanto 
a sus alzados, desconocemos en qué material estarían 
construidos, pero la ausencia de derrumbes con ladrillos 
y otros elementos sugiere que se realizarían en adobe o 
tapial, mostrando cierta continuidad con la arquitectura 
tradicional prerromana de esta región. 

Por otro lado, y a pesar de que se mantiene la misma 
orientación que en momentos precedentes, el espacio in-
terno de las viviendas cambia radicalmente. Así, mientras 
que en la fase presertoriana y sertoriana se documentan 
varias dependencias con una gran variedad de elementos 
relacionados con el fuego, el almacenaje y el procesado 
de alimentos; en la subfase 2 romana las casas pierden su 
compartimentación interna, ofreciendo espacios diáfanos 
de mayores dimensiones donde solo comparecen hogares 
y fogones. A este respecto destaca la casa 3, donde conflu-
yen hasta seis piroestructuras a lo largo de toda su secuen-
cia. Con ello, parece ser que esta zona de Pintia adquirió 
un carácter más artesanal que doméstico, aunque con los 
datos que disponemos no podemos conocer qué activida-
des se llevaron a cabo. 

El tipo de estructuras relacionadas con el fuego pre-
sentes en este horizonte también difiere de las documen-
tadas en momentos pretéritos. De esta manera, los hor-
nos-placa, los hogares de cuarto de círculo adosados a los 
tabiques y aquellos delimitados por tapial desaparecen, 
generalizándose en su lugar fogones de planta cuadran-

gular que disponen de varias capas de preparación a base 
de arcilla muy compactas y decantadas, con bases refrac-
tarias hechas con cerámica machacada y cantos rodados. 
Sin embargo, la confección de los suelos no cambia, ya que 
presentan una capa de nivelación sobre los derrumbes in-
frayacentes, otra de cenizas a modo de aislante, y la última 
consistente en una plancha de arcilla.

Los equipos vasculares en la subfase 2 empiezan a 
incorporar poco a poco cerámicas propiamente romanas, 
destacando por su valor cronológico la TSH proveniente de 
Tricio, cuyas formas se centran en época flavia y postflavia. 
Sin embargo, debemos apuntar la baja representación de 
las clases cerámicas de raigambre romana frente a las pro-
ducciones indígenas, tanto finas como comunes. Los datos 
son realmente elocuentes al respecto, ya que la cerámica 
romana supone únicamente el 4,84 % del total registrado 
en la subfase 2, y el 11,09 % del relleno del pozo artesiano 
fallido de la subfase 3. 

Las transformaciones urbanísticas de esta subfase y 
su posterior abandono podrían estar relacionados con el 
fenómeno municipalizador propiciado por el Edicto de 
Latinidad de Vespasiano, una medida legal que poten-
ció la reestructuración política y social de buena parte 
de las ciudades de Hispania. En el caso particular de la 
meseta Norte, este proceso queda bien atestiguado por 
la extensión de la epigrafía en aquellos asentamientos 
que alcanzaron el estatuto de municipio (Gallego, 2016), 
aunque de momento no se tiene registrado en Pintia 
(Martino, 2004: 124-125). Aun así, debió de afectar al 
yacimiento por partida doble: tanto para incentivar el 
levantamiento de construcciones de nueva planta como 
para el posterior abandono de algunas de ellas. De esta 
manera, observamos que las reformas edilicias, ya ini-
ciadas a mediados del siglo I d. C., experimentan un im-
pulso durante la década de los años 70 de esa centuria 
de acuerdo a la cronología del material de los estratos 
de fundación. Sin embargo, no debieron estar en uso 
durante mucho tiempo, ya que el abandono paulatino 
de la subfase 3 romana se detecta a partir de finales del 
siglo I d. C. y la primera mitad del siglo II d. C. De todo 
ello se desprende que la mansio experimentó una trans-
formación importante que se vio truncada tal vez por 
la pérdida de valor estratégico, poblacional, o comercial 
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frente a otros asentamientos que sí se convirtieron en 
municipios como Pallantia o Cauca. En este sentido, re-
sulta elocuente comprobar que durante esta época se 
detectan episodios de abandono y destrucción de cier-
tos elementos en ciudades que incluso alcanzan el rango 
de municipium como Monturque (Córdoba), donde se 
registra la colmatación de una de sus cisternas en época 
flavia (Roldán, 2019). Todos estos datos ponen sobre la 
mesa las intensas dinámicas urbanas y sociales que de-
bieron confluir en el interior de las ciudades hispanas a 
finales del siglo I d. C., en las que no solo se debe con-
templar la monumentalización, sino también el comien-
zo y final del uso de algunas de sus áreas. 

El deceso de la vida cotidiana en esta zona de Las 
Quintanas fue un proceso lento, en el que los habitantes 
fueron recogiendo el material mueble del interior de las 
viviendas, hasta tal punto de dejarlas prácticamente va-
cías. Paralelamente, las estructuras fueron expoliadas sis-
temáticamente, además de cortadas por basureros y ho-
yos de gran porte que posiblemente buscaran alcanzar el 
nivel freático gracias a la proximidad con el Duero. Todo 
ello se detecta a lo largo de finales del siglo I d. C. y la pri-
mera mitad del siglo II d. C., pero en absoluto supuso el fin 
de la ocupación de la mansio. En efecto, el material recu-

perado de fosos y vertederos de la ciudad (Centeno et al., 
2003: 97; Sanz et al., 2011b) sugiere que hubo otras zonas 
en funcionamiento durante el siglo II d. C. en adelante. A 
ello debemos sumar las TSHT, el depósito tardoantiguo re-
cuperado a unos metros de la zanja (Sanz y López, 1988) 
y algunos conjuntos faunísticos posiblemente tardíos rela-
cionados con el fin del hábitat, que indican la frecuenta-
ción de este lugar entre los siglos III-IV d. C. Sin embargo, 
desconocemos la naturaleza de esta ocupación debido a 
la alteración de los paquetes más superficiales, sumado 
a que aún no se han localizado otros núcleos en el asen-
tamiento que estuvieran intensamente poblados durante 
el Bajo Imperio. En el caso concreto de la cata excavada, 
tampoco descartamos que se hubieran levantado estruc-
turas perecederas que no han dejado rastro en el registro 
arqueológico. 

Sea como fuere, hemos de entender el final de la fase 
romana de Pintia como un momento de transformación y 
remodelación urbana, que, andando en el tiempo, daría 
lugar a una presunta basílica cristiana en cuyo entorno se 
desarrollaría la correspondiente necrópolis tardorromana 
e hispanovisigoda (siglos IV-VII d. C.) documentada por 
más de un centenar de enterramientos que desmantelan 
buena parte de los niveles romanos infrayacentes.
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4.1. Tipología

En este capítulo abordaremos la tipología de las produc-
ciones documentadas en la ciudad de Las Quintanas. Para 
ello, se expondrán las distintas clases cerámicas registradas 
en el yacimiento (tabla 3) siguiendo el esquema de trabajos 

previos (Sanz, 1997; Blanco, 2010), en el que comenzare-
mos con las especies hechas a mano, para seguidamente 
abordar las producciones torneadas y hechas a molde. Asi-
mismo, a lo largo de la exposición de las formas se irá in-
corporando información estratigráfica para mostrar cómo 
evolucionan cada una de las variantes. 

CLASE 
CERÁMICA

FASE

TOTALVACCEA 
PRESERTORIANA Y 

SERTORIANA

VACCEA POSTSERTORIANA E INICIOS 
DEL IMPERIO ROMANA

Subfase 1 Subfase 2 Subfase 3 Subfase 4 Subfase 1 Subfase 2 Subfase 3

Hecha a mano 21 4 2 0 1 0 21 19 68
Fina anaranjada 1458 249 106 48 87 139 1874 226 4187
Común vaccea 812 145 51 28 75 62 1054 80 2307

Gris cérea 9 0 0 1 2 5 61 0 78
Torneada negra 

bruñida 4 0 0 0 0 0 5 0 9

Cerámica de tipo 
"protoarévaca" 1 0 0 0 0 0 1 0 2

Común romana 1 1 0 0 0 1 35 10 48
Cocina romana 0 1 0 1 1 3 23 13 42

Tipo Clunia 0 0 0 0 0 0 6 2 8
Cerámica de 
barniz negro 1 0 0 0 0 0 0 0 1

TSI 0 0 0 0 0 1 4 0 5
TSS 1 0 0 0 0 0 5 4 10
TSH 4 0 0 0 0 0 85 38 127

Cerámica bruñida 
de imitación 0 0 0 0 0 0 1 0 1

TSHT 0 0 0 0 0 0 1 1 2
Lucernas 0 0 0 0 0 0 1 0 1

Indeterminado 0 0 0 0 0 0 1 0 1

Tabla 3. NFR por clase cerámica y fase.

4. Estudio tecno-tipológico de las producciones cerámicas de Pintia
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Como elemento novedoso, esta tipología presenta 
una visión alternativa de las clases fina anaranjada lisa o 
con decoración pintada y cerámica torneada común o tos-
ca vaccea. Ambas serán estudiadas como un continuum, 
puesto que en momentos altoimperiales se siguen fabri-
cando con innovaciones formales y decorativas. Siguien-
do esta premisa, en el caso de las primeras suprimimos 
la denominación cerámica pintada de tradición indígena 
(Abascal, 1986), puesto que no son más que una conti-
nuación de las finas anaranjadas producidas en momen-
tos romanos. Una situación parecida encontramos en las 
segundas, que han sido clasificadas en algunas ocasiones 
como cocina romana cuando presentaban innovaciones 
morfológicas como vuelos para tapadera. Sin embargo, a 
lo largo de este trabajo hemos comprobado cómo estos 
individuos evolucionados presentan las mismas carac-
terísticas tecnológicas que las toscas de época indígena, 
con lo que pueden ser interpretados como la misma clase 
cerámica pero producida en época altoimperial. En efec-
to, este planteamiento nos permite ofrecer una visión de 
conjunto de la cerámica aquí estudiada, siguiendo la línea 
de lo expuesto en varias ocasiones por los ceramólogos 
de nuestra área de estudio, que apuestan por denominar 
como tardovacceas aquellas producciones indígenas de 
época romana (Blanco, 2015a).

4.1.1. Cerámica hecha a mano
La cerámica hecha a mano del mundo vacceo hunde 

sus raíces en la cultura de El Soto (850/800 a. C. – 450/420 
a. C.) (Seco y Treceño, 1993; 1995; Sanz, 1997: 269-272; 
1999; Blanco, 2010: 259), que a su vez está influenciada 
por las producciones del área vetona y aquellas que pe-
netran en el Alto Duero, como los Campos de Urnas, los 
Castros Sorianos, sin olvidar las producciones del Sureste 
peninsular (Romero, 1980: 139-141). El éxito de los ejem-
plares urdidos será tal que perviven durante el Hierro II, 
con un periodo de esplendor durante los siglos IV y III a. C. 
(Blanco, 2010: 259) en el que se incorporan nuevas formas 
y técnicas decorativas. Sin embargo, su frecuencia decae 
entre el II y I a. C., aunque algunos ejemplares se seguirán 
fabricando hasta el cambio de la Era. De todo ello se des-
prende el gusto de la sociedad prerromana meseteña por 

los vasos a mano, los cuales llegaron a convivir sin proble-
mas con los torneados. Incluso se ha propuesto que ambas 
especies compitieran entre sí, a tenor de las evidencias del 
sondeo realizado en Las Quintanas en 1985, donde la cerá-
mica hecha a mano se mantiene con fuerza en los niveles II 
y III (Gómez y Sanz, 1993; Sanz, 1997: 227).

La cerámica hecha a mano no es muy frecuente en el 
registro estudiado, ya que contamos con 68 ejemplares, 
los cuales suponen el 0,98 % del total. Asimismo, se tienen 
constatadas en todas las fases de ocupación, destacando 
por su elevado número el nivel vacceo presertoriano y ser-
toriano (21) y la subfase 2 romana (22), donde comparecen 
en echadizos para levantar las estructuras del siglo I d. C. 
Finalmente, se ha documentado un buen conjunto (18) del 
relleno del pozo artesiano fallido, sin duda perteneciente 
a los estratos infrayacentes violados por el corte (Coria y 
Sanz, 2021: 163-164). 

Hemos identificado tan solo cuatro formas, ya que el 
material se encontraba extraordinariamente fragmentado. 
Así, la primera reconocible es el cuenco, asimilable a la 
forma IV de la necrópolis de Las Ruedas (Sanz, 1997: 231-
232).Concretamente se tienen registrados siete ejemplares 
bruñidos de los cuales cinco exhiben decoración de peine 
inciso, amén de uno mixto, con incisión e impresión (fig. 
68, 1-3). 

Se trata de un perfil sencillo y muy generalizado, del 
que destaca su decoración peinada. Al principio, los ejem-
plares que mostraban esta técnica decorativa fueron inter-
pretados como un fósil-guía de la transición entre el Pri-
mer y segundo Hierro. De esta manera, Martín Valls (1985 
y 1986-87) acuñó los términos Cogotas IIa, asimilable a la 
fase de “peine simple antiguo” y el inicio del Hierro II; y 
Cogotas IIb, identificado con la fase de “peine barroco” y 
la transición al mundo celtibérico (Martín Valls y Esparza, 
1992). Una revisión de los materiales del Duero Medio 
confirmó su nacimiento en las comunidades de la primera 
Edad del Hierro, lo que invalidó la supuesta fase de Cogo-
tas IIa (Delibes y Romero, 1992). Más adelante, se utilizó la 
dispersión de estas especies peinadas como un indicador 
de etnicidad vetón, difundido desde su área nuclear hasta 
la cuenca media del Duero y territorios circundantes (Ál-
varez-Sanchís, 1999: 321-328; Ruiz Zapatero y Álvarez-San-
chís, 2002). Sin embargo, gracias al registro de la necrópolis 
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Fig. 68. Cerámica hecha a mano. 1-3: cuenco. 4-5: cubilete. 6-8: vaso de borde invasado.
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de las Ruedas y a estratigrafías de asentamientos como La 
Mota de Medina del Campo (Seco y Treceño, 1993 y 1995) 
y Cuéllar (Barrio, 1993) se ha constatado que estas cerá-
micas tienen un antepasado común de peine inciso simple 
que evolucionará a otro más barroco en el área vetona e 
igualmente en la zona vaccea, si bien aquí con peines sobre 
todo impresos (Sanz, 1999a). Las últimas investigaciones 
sobre estas especies peinadas se han centrado en el estu-
dio de los gestos técnicos de sus decoraciones. En efecto, 
en varios ejemplares de Las Ruedas se detecta la manu-
factura de un mismo artesano, además de un idéntico bi-
selado en el borde, decoraciones en sentido dextrógiro en 
los ángulos del peine, la combinación de entorchados o ca-
zoletas, y la presencia de decoración plástica en forma de 
W (Sanz y Blanco, 2015). Asimismo, cabe destacar la apli-
cación del formalismo de la cristalografía en el estudio de 
los motivos decorativos de estos ejemplares, lo que reveló 
la existencia de siete grupos espaciales de simetría planos 
unidimensionales (Prieto et al., 2014).

Resulta de interés la cronología de estas especies pei-
nadas, por cuanto su origen se detecta en la primera Edad 
del Hierro (Delibes y Romero, 1992). De esta manera, se do-
cumentan en niveles tan antiguos como el VIII de La Mota, 
con una datación radiocarbónica de finales del siglo VII a. 
C. (Seco y Treceño, 1993: 139). Su presencia se mantiene 
en el segundo Hierro, de forma clara durante los siglos IV y 
III a. C. (Blanco, 2010: 259), aunque perviven hasta finales 
del siglo II a. C. e inicios del I a. C. según el registro de Las 
Ruedas (Sanz y Coria, 2018: 148), y por el material aquí es-
tudiado, ya que cuatro de estos ejemplares comparecen en 
el nivel presertoriano y sertoriano. Incluso cabe plantear su 
amortización durante buena parte del siglo I a. C. a tenor 
de un cuenco recuperado de la subfase 1 postsertoriana e 
inicios del Imperio (C1-1608-1). 

La siguiente forma identificada es el cubilete (fig. 68, 
4-5). Solo hemos documentado dos piezas seguras con este 
perfil, uno de ellos con decoración incisa a base trazos obli-
cuos. En efecto, se corresponden con la forma IX1 de Las 
Ruedas (Sanz, 1997: 238-239), y al igual que el cuenco, es 
un modelo con amplia dispersión geográfica, documentán-
dose en ambientes vetones como la zona VI de La Osera 
(Cabré, Cabré y Molinero, 1950: lám. LXXXI, 19; Baqueda-
no, 2016b: 497, 88/81/V/1.228/1) y el Raso (Fernández Gó-

mez, 1986: fig. 465: 61-1). También está presente en la Cel-
tiberia (Sánchez Climent, 2016: 433-434, variante VIA.1), 
fechados desde el Celtibérico Antiguo (siglos VII y VI a. C.) 
hasta época celtibero-romana. En el caso particular de Las 
Quintanas, uno de los ejemplares (B1-1644-2, fig. 68, 4) 
fue recuperado del relleno del pozo artesiano, por lo que 
su origen sea probablemente uno de los niveles violados 
por la estructura (Coria y Sanz, 2021: 168), mientras que el 
segundo (G1-1412-2, fig. 68, 5) comparecía en el suelo de 
una de las estancias de la casa 2 presertoriana y sertoriana, 
que refrenda la pervivencia de esta forma hasta al menos 
principios del siglo I a. C.

Otro perfil detectado es el vaso bitroncocónico de 
borde reentrante, concretamente dos ejemplares deco-
rados con incisiones seriadas en su tercio superior (A1-
14001-198 y G1-1425-10, fig. 68, 7 y 8) y uno bruñido (F1-
1073-12, fig. 68, 6) que podemos asimilar a la forma V de 
Las Ruedas (Sanz, 1997: 232-234). Su dispersión llega al 
ámbito vetón, en el castro de Las Cogotas (Padilla, 2018: 
24, fig. 13, B), aunque alcanzan su máxima expresión en 
territorio vacceo, pues se encuentran presentes en la “casa 
del sótano” de Las Eras de San Blas de Rauda (Abarquero y 
Palomino, 2012: 84, fig. 19, 1), y sobre todo en el campo-
santo pintiano. Así, individuos con este perfil comparecen 
en sepulturas de cierta importancia como la tumba 148 
(Sanz y Romero, 2009b: 11 arriba izquierda), 218 (Sanz et 
al., 2010c: 8, abajo izquierda), 239 (Sanz et al., 2011a: 10, 
abajo izquierda) y 143b (Coria-Noguera, 2016; Sanz y Co-
ria, 2018: 135). También se encuentran formando parte de 
conjuntos realmente excepcionales, tales como la tumba 
127a, cuyo único ejemplar se asocia a elementos relaciona-
dos con el vino y el banquete (Sanz y Romero, 2010a: 408, 
fig. 2, centro derecha); y la tumba 144, perteneciente a una 
probable mujer de origen meridional, y que fue enterrada 
junto a tres piezas de este perfil, una de ellas con el grafi-
to inciso <to> en la base (Bernardo, Romero y Sanz, 2012: 
175-176; Sanz y Coria, 2018: 132, fig. 2, B, C y D). Todos 
estos contextos nos remiten a fechas del siglo II-I a. C., lo 
que concuerda con los hallazgos de Las Quintanas, ya que 
todos estos vasos fueron recuperados del nivel presertoria-
no y sertoriano, dos del derrumbe (F1-1073-12, fig. 68, 6; 
A1-14001-193, fig. 68, 8) y el último de una estancia de la 
casa 2 (G1-1425-10, fig. 68, 7). 
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Con todo, aún desconocemos la función de estos pe-
queños recipientes. En este sentido, cabe destacar su pare-
cido con los llamados “biberones” celtibéricos (Wattenberg 
Sanpere, 1963: 76, tabla II: 11, tabla VI: 166-169; Sánchez 
Climent, 2016: 407-408, tipo 21), amén de su perfil bitron-
cocónico y reducidas dimensiones; aunque los ejemplares 
vacceos no dispongan de pico vertedor, sino asitas o ma-
melones a modo de aplique plástico. Asimismo, llama la 
atención el grosor de la pared de uno de los individuos de 
Las Quintanas (G1-1425-10, fig. 68, 7), que llega a alcanzar 
los 2 cm, lo que nos hace preguntarnos si entre las funcio-
nes de estas piezas no se encuentra el cocinado de alimen-
tos, ya que las paredes cerradas y el borde convergente 
ayudarían a la concentración de calor, así como evitar el 
vertido accidental del contenido. 

Finalmente, hemos documentado once fragmentos 
atribuibles a vasos de perfil en S – trípodes (fig. 68, 10-19). 
Se identifica con las formas VI y VII de Las Ruedas (Sanz, 
1997: 234-237), que recogen sendos ejemplares bitronco-
cónicos con perfiles en S, tanto de desarrollo abrupto como 
suavizado. En ambos modelos comparecen variantes trípo-
des, por lo que ante la duda de si son trípodes o no hemos 
decidido referirnos a ellos con dicho nombre compuesto. 
Además, debemos sumar la presencia de cinco patas, lo 
que delata que algunas de estas cerámicas fueron conce-
bidas con este añadido. 

Es innegable el éxito y extensión del que gozaron los 
vasos de perfil en S durante la Edad del Hierro, tanto en su 
variante de base plana como trípode. Durante el Hierro I, 
documentamos este perfil en la cultura de El Soto y en los 
Castros Sorianos, cuyos ejemplares se ven fuertemente in-
fluenciados por los Campos de Urnas (Sanz, 1997: 237). En 
concreto, se rastrea a partir del siglo VII a. C. en las estrati-
grafías de La Mota de Medina del Campo (Seco y Treceño, 
1993; 1995) y Cuéllar (Barrio, 1993). Durante la segunda 
Edad del Hierro, esta forma penetra con facilidad en las 
poblaciones prerromanas de la meseta Norte. En el área 
vetona, se tiene registrada en Las Cogotas (Cabré, 1930: 
láms. XXVII y XXVIII: 1 y 2) y La Osera (Cabré, Cabré y Moli-
nero, 1950: fig. 14; Baquedano, 2016a: 302, fig. 105). Para 
el área vaccea disponemos del ejemplar de base plana del 
barrio de Tardumeros, en Melgar de Abajo (Cuadrado y San 
Miguel, 1993, 331, fig. 11, 5), la colección de la necrópolis 

de Las Ruedas (Sanz, 1997: 236-237), que recoge un buen 
número de ejemplares en su variante trípode, al igual que 
sucede en Las Erijuelas de Cuéllar (Barrio, 1987; 1999a: 
156-161). Sin embargo, lo más común es que encontremos 
ejemplares de perfiles en S en los que no se puede estable-
cer con certeza si son trípodes o no, como en la “casa del 
sótano” de Roa (Abarquero y Palomino, 2012: 84, fig. 19, 4) 
y en la propia zona de habitación de Pintia (Gómez y Sanz, 
1993: fig. 6, 10). En definitiva, la popularidad que alcanzó 
esta forma le valió su manufactura a torno, de acuerdo a 
los registros de Rauda (Sacristán, 1986a: 195) y Numancia 
(Wattenberg Sanpere, 1963: 92).

Volviendo al material de Las Quintanas, los contextos 
donde se hallan estos vasos de perfil en S – trípodes son 
variados. De esta manera, tres forman parte del relleno del 
pozo artesiano fallido, muy probablemente provenientes 
de los niveles que rompe la estructura altoimperial. Por 
otro lado, uno (A1-13005-23, fig. 68, 13) fue recuperado 
del nivel de colmatación de la casa 1 romana, lo que in-
dica que fue una pieza utilizada durante la ocupación de 
la vivienda. Finalmente, el nivel presertoriano y sertoriano 
recoge cuatro individuos, destacando E1-1318-7 (fig. 68, 
9), que fue recuperado de la “estancia del banquete”, y D1-
1311-1 (fig. 68, 11), que fue exhumado en una de las estan-
cias de la casa 7. Con todo ello, se constata el uso de estos 
vasos a finales del siglo I a. C., y su pervivencia durante el 
siglo I d. C. 

4.1.2. Cerámica torneada y a molde
4.1.2.1. Cerámica fina anaranjada lisa o con decoración 
pintada

Tradicionalmente, esta producción fue denominada 
“celtibérica”, ya que fue interpretada como uno de los fó-
siles directores del proceso de celtiberización, dominante 
en los estudios del área vaccea durante la segunda mitad 
del siglo XX (Martín Valls, 1986-87; Martín Valls y Espar-
za, 1992). No obstante, en los últimos años aparecen en la 
bibliografía especializada como vacceas, en virtud de es-
quemas decorativos propios y la detección de centros de 
producción locales. 

El origen de esta clase vascular nos habla de las diná-
micas interacciones culturales de las poblaciones mesete-
ñas durante la Protohistoria. Así, durante los siglos VII-VI a. 
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Fig. 69. Tabla de formas de la cerámica fina anaranjada lisa o con decoración pintada.
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C. se documentan en contextos soteños los primeros ejem-
plares torneados provenientes del Sur peninsular (Sacris-
tán, 1986b; Escudero y Sanz, 1999; Blanco, 2018a: 39), que 
presuntamente servirían de inspiración a los alfareros loca-
les para producir sus propias piezas hechas a torno. De tal 
manera que, tras una fase de experimentación artesanal, 
asistimos a la implantación sistemática de las producciones 
torneadas autóctonas a finales del siglo V a. C. e inicios del 
IV a. C. Además, ello trajo consigo un cambio en la forma 
de hacer cerámica, ya que este tipo de vasos no se produce 
en un ámbito familiar autosuficiente, sino en instalaciones 
complejas y especialidadas con espacios específicos para 
cada una de las fases del proceso de manufactura (piletas 
de decantación, hornos, almacenes, etc.). En el caso de Las 
Quintanas, tenemos constancia de cerámica anaranjada 
desde su fundación a finales del siglo V a. C. o inicios del IV 
a. C. (Gómez y Sanz, 1993), y se mantienen con fuerza du-
rante los siglos posteriores, hasta alcanzar la época romana 
integrando los conjuntos tardovacceos. En definitiva, es la 
producción vascular más numerosa del registro estudiado, 
con 4187 fragmentos cuantificados (60,7 %) y 23 formas 
diferenciadas (figs. 69 y 70).

- Forma I. Plato. No son muy frecuentes en el registro 
estudiado, con un total de 15 individuos. Es un perfil que 
guarda grandes relaciones con las fuentes, tanto en el bor-
de como el desarrollo del galbo, por lo que hemos conside-
rado platos toda pieza con un diámetro de boca inferior a 
20 cm, mientras que si superan esta medida han sido clasi-
ficadas como fuentes.

Desde un punto de vista morfológico, los platos do-
cumentados disponen de bordes vueltos horizontales lige-
ramente engrosados que inmediatamente dan lugar a un 
galbo de inclinación suave y en otras ocasiones con una 
pendiente más acusada. Por otro lado, se detectan tanto 
superficies pintadas como lisas, con la presencia puntual 
de acanaladuras en el galbo, tal y como muestran algunos 
ejemplares del castro de La Cuesta del Mercado (Segovia) 
(Blanco, 1994: 58, fig. 13, 9 y 10). Finalmente, cabe destacar 
la presencia de agujeros de supensión en los cuellos, tan 
característicos de otra forma abierta como son las fuentes. 

Los platos aparecen en todas las fases de ocupación 
estudiadas, por lo que fue una forma de gran éxito en los 
equipos vasculares de época indígena y romana por su sen-

cillez y practicidad al servir como vasija para consumir ali-
mentos de forma unipersonal y como posibles tapaderas. 
Asimismo, cabe destacar su fabricación desde momentos 
antiguos, ya que se documentan en el alfar de los Azafrana-
les de Cauca en el siglo III a. C. (Blanco, 1998: 126). 

- Forma II. Fuente. Se trata de una forma frecuente en 
el poblado de Las Quintanas, con un total de 34 individuos 
cuantificados. En gran medida se asemejan a los platos, 
con la salvedad de que disponen de mayor diámetro de 
boca, en este caso por encima de los 20 cm. Con todo ello, 
hemos diferenciado cuatro variantes de la misma. 

La variante 1 es la más numerosa del repertorio, con 
26 ejemplares documentados. Engloba fuentes con bordes 
divergentes que dan lugar a un galbo en cuyo desarrollo 
hay algún tipo de discontinuidad, ya sea una carena, acana-
ladura o quiebro. Las bases son umbilicadas y los diámetros 
de boca oscilan entre los 20 y 30 cm, aunque hay piezas 
que superan este umbral, llegando a los 33 cm. Algunas 
presentan perforaciones ante coctionem en el cuello para 
poder colgarlas, además de asas y anillas de suspensión, 
como muestra la fuente recuperada de la “estancia del 
banquete” del nivel presertoriano y sertoriano (Sanz, Ro-
mero y Górriz, 2009: 260, fig. 5, 3). Asimismo, se distinguen 
cinco subvariantes según el tipo de borde:
• 1A: bordes engrosados al exterior y redondeados. 
• 1B: bordes vueltos en horizontal. 
• 1C: bordes vueltos y engrosados con marcado cuello
• 1D: borde vuelto en ángulo de 90o simple
• 1E: borde vuelto en ángulo de 90o con acanaladura ex-

terior. 
La variante 2 se caracteriza por disponer de borde de 

ala y perfil abombado; y está integrada por un solo indivi-
duo (A1-13005-2) de 24,7 cm de diámetro de borde. Con 
estas características morfológicas, podemos relacionarla 
con los lebes del área ibérica, concretamente con el tipo 
6.2.9 de Mata y Bonet (1992: 152). 

La variante 3 consiste en fuentes de borde simple y 
redondeado. Su número no es muy amplio, con tan solo 
cuatro individuos, dos de ellos decorados con pintura de 
tonalidad vinosa, marrón, rojo y/o negro; otro monocromo 
y el último exento de decoración. Disponen de un diámetro 
de boca entre los 24 y 26 cm, aunque desconocemos sus 
fondos, los cuales debieron ser planos o plano-convexas a 



141

juzgar por los ejemplares en tosca que se han conservado 
completos. 

La variante 4 consiste en fuentes con bordes vertica-
les de sección en T que dan lugar a un galbo de tendencia 
abombada. Se corresponde con el tipo 3 de cuencos de 
mesa altoimperiales de Blanco (2017: 194). Sin embargo, 
hemos incluido estas piezas en las fuentes por sus amplias 
dimensiones, ya que los tres ejemplares detectados para 
la misma disponen de 28 cm de diámetro de boca. Asimis-
mo, su inclusión en la clase fina anaranjada viene justifica-
da por las similitudes macroscópicas con otros individuos 
y las diferencias con las producciones comunes romanas. 
En este sentido, los ejemplares documentados disponen 
de un bruñido, pintura y pasta muy similar a otras piezas 
finas anaranjadas, con lo que podríamos estar ante imita-
ciones de este tipo de fuente/cuenco común romano en 
dicha producción indígena. Recordemos que se han regis-
trado imitaciones de sigilata en fina anaranjada (p.ej. Sanz, 
1997: 355; Morillo, Retuerce y Salido, 2014), por lo que es 
plausible que este proceso haya trascendido a la cerámica 
común romana.

La presencia o ausencia de estas variantes en las fa-
ses de ocupación de Pintia nos habla de la evolución de 
las fuentes desde un punto de vista histórico. Así, la mayo-
ría de individuos de la variante 1 (24) fueron recuperados 
del nivel vacceo presertoriano y sertoriano, aunque tam-
bién los tenemos constatados en la fase postsertoriana e 
inicios del Imperio (2) y en la romana (2). Con ello, queda 
patente el uso de este modelo en momentos indígenas, 
como demuestra la presencia de ejemplares, algunos con 
perforaciones ante coctionem, en el estrato XV de la ca-
lle Azafranales no 5 de Coca, datado a finales del primer 
cuarto del siglo I a. C. (Blanco, 2021: 26, 27, fig. 11, 1). Asi-
mismo, posiblemente este modelo fuera paulatinamiente 
sustituido durante los siglos I a. C. y I d. C., en virtud de 
su menor representación en estratos más modernos. Por 
su parte, la variante 2, hallada en la subfase 2 romana, se 
presenta como un tipo novedoso en el repertorio local, por 
cuanto no se tiene constancia de la fuente tipo lebes con 
anterioridad en el territorio vacceo. De modo que puede 
ser valorado por igual como una imitación de los lebes del 
área ibérica y una modificación de la variante 1. En cuanto 
a la variante 3, la tenemos documentada en las fases pre-

sertoriana y sertoriana (2) y romana (2), aunque su redu-
cido número apenas permite hacer valoraciones precisas, 
más allá de suponer su uso durante el siglo I a. C. y I d. C. 
Finalmente, la variante 4 se trata de un modelo que, en su 
formato común romano, es muy frecuente en yacimientos 
altoimperiales, sobre todo a partir de la segunda mitad del 
I d. C. de acuerdo al registro del alfar de Turiasu (Aguarod, 
1985: 33-34, fig. 8 y 9) pero pervivirá hasta el siglo III y IV d. 
C. en el resto de Hispania (Blanco, 2017: 194). En el caso de 
Las Quintanas, los tres ejemplares recuperados responden 
a imitaciones, lo que demuestra el éxito del que gozó este 
perfil entre la población local. Así, dos de ellos fueron recu-
perados del relleno del pozo artesiano, de finales del siglo 
I d. C. y la primera mitad del II d. C.; mientras que el tercer 
y último comparece en un suelo de la fase postsertoriana e 
inicios del Imperio, con lo que debemos interpretarlo como 
una intrusión. 

Respecto a la funcionalidad de las fuentes, se ha 
demostrado su uso en la presentación de carnes y vian-
das. Así lo indica el análisis de contenidos efectuado a un 
ejemplar de la variante 1 recuperado en la tumba 50 de 
la necrópolis de Las Ruedas, donde se detectaron grasas 
animales de mamíferos terrestres (Sanz et al., 2003a: fig. 
5: 50L), amén de la presencia en el interior de la pieza de la 
osamenta completa de una gallina. Por su parte, la fuente 
de la “estancia del banquete” dio positivo en ácidos grasos 
y colesterol, lo que remite nuevamente a algún producto 
cárnico o guiso (Sanz, Romero y Górriz, 2010: 604, tabla III, 
606). No obstante, su uso debió de extenderse a más ám-
bitos, participando incluso como plato auxiliar en la cocina 
(p. ej. amasado o mezcla de ingredientes). En definitiva, se 
trata de piezas realmente útiles dentro del equipo vascular 
vacceo, razón por la cual sobrevivieron durante época ro-
mana a través de nuevos perfiles y modelos. 

- Forma III. Vaso globular/bol. Este grupo engloba 
piezas que exhiben un cuerpo tendente a la esfera, en 
los que predomina la anchura sobre la altura (Sanz, 1997: 
283, forma III). Disponen de bases umbilicadas, aunque en 
momentos tardíos empiezan a hacerse planas o anulares. 
Además, fueron de las cerámicas más decoradas, con com-
posiciones pintadas sencillas (zigzags, bandas, líneas con-
tinuas, onduladas o de puntos), geométricas y figurativas, 
éstas últimas a partir de finales del siglo II a. C. hasta el 
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cambio de la Era (Blanco, 2018a: 127 y 130, forma III). En la 
bibliografía especializada han sido referidas como cuencos 
(Sanz, 1997: 283, Blanco, 2015a: 459; 2018a: 127), aunque 
desde este estudio preferimos denominarlas como vasos 
globulares/boles para evitar confusiones terminológicas 
con nuestra forma VII de fina anaranjada. 

Así pues, estamos ante cerámicas muy frecuentes en 
cualquier yacimiento vacceo, desde su implantación en el 
siglo IV a. C. (Blanco, 2018a: 127) hasta el siglo I d. C., mo-
mento en el que pasan a formar parte de los repertorios 
tardovacceos (Blanco, 2015a: 459). Esta abundancia se 
desprende del registro estudiado, en el que se han podido 
cuantificar un total de 361 individuos repartidos por todas 
las fases de ocupación. Por otro lado, se trata de una for-
ma compleja de sistematizar debido a la gran variabilidad 
morfológica y morfométrica que presenta (Blanco, 2018a: 
127). En este sentido, cabe destacar algunos trabajos que 
intentan ordenar estos perfiles (Sanz, 1997: 283, forma III; 
Sánchez Climent, 2016: 349-362, tipos 6, 7 y 8), pero que 
no nos proporcionaban las herramientas necesarias para 
atajar con garantías la complejidad del registro estudiado. 
Paralelamente, también buscábamos ofrecer una informa-
ción lo más ordenada y entendible posible, por lo que al 
final se decidió presentar una tipología propia, en la que 

se han individualizado tres variantes con sus respectivas 
subvariantes de acuerdo al desarrollo del cuerpo. Este es el 
parámetro que se mantiene constante en las agrupaciones 
aquí presentadas, y por ende, entendemos que influyó de 
forma crucial en el esquema mental de los alfareros. 

La variante 1 es la más numerosa, con 342 individuos 
cuantificados, y engloba piezas con un perfil de desarrollo 
envolvente. Dependiendo de las disrupciones en el galbo 
se diferencian cinco subvariantes: 
• 1A: boles de perfil ultrahemiesférico, con el diámetro 

máximo en la mitad del cuerpo. 
• 1B:boles de perfil en S. 
• 1C: boles de perfil bitroncocónico. 
• 1D: boles de perfil caliciforme. 
• 1E: boles de perfil recto. 

Por su parte, la variante 2 está integrada por 11 indi-
viduos que manifiestan un hombro muy marcado, dando 
lugar a una carena en la mitad superior del galbo. Cabe 
destacar que un ejemplar (E1-1307-76) presenta perfora-
ciones ante coctionem para poder colgarla, aunque sus pe-
queñas dimensiones apuntan a que posiblemente se trate 
de una copa. 

El último modelo identificado es la variante 3, que 
engloba únicamente dos individuos (B1-1306-10 y B1-

Fig. 71. Fina anaranjada. Forma III. NFR por fase y variante.
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1522-4) caracterizados por un perfil abrupto que vira tres 
veces, pero sin generar un hombro marcado como el gru-
po anterior. Estas cerámicas exhiben una carena marcada 
hacia la mitad del galbo, además de un grosor de la pared 
ligeramente mayor que el resto de agrupaciones.

El análisis de la información estratigráfica asociada 
a estos grupos resulta de gran interés (fig. 71 11). Así, las 
subvariantes 1A y 1B se hallan claramente representadas 
en la fase vaccea presertoriana y sertoriana. Su intensa fa-
bricación y uso durante finales del siglo II a. C. y el primer 
cuarto del I a. C. viene apoyado por la documentación de 
sendos ejemplares en el alfar de Carralaceña (Escudero y 
Sanz, 1993: fig. 7, 3 y 6). Conforme avanzamos en la estra-
tigrafía, estos subgrupos reducen su representatividad en 
detrimento de 1C, 1E y la 1D, siendo este último únicamen-
te identificado en la fase romana. Por su lado, la variante 2 
es un perfil perteneciente a las producciones tardovacceas 
(Blanco, 2015a: fig. 6). Los datos de las piezas recuperadas 
coinciden a este respecto, ya que todos los individuos ex-
cepto uno comparecen en la fase romana. Finalmente, los 
dos ejemplares de la variante 3 comparecían en las fases 
vaccea postsertoriana e inicios del Imperio, y romana res-
pectivamente, por lo que cabe encuadrarlo como un perfil 
tardío introducido en el siglo I a. C.

La decoración de estos vasos también cambia de una 
fase a otra. Así, los ejemplares hallados en la fase pre-
sertoriana y sertoriana, y la postsertoriana e inicios del 
Imperio exhiben una o dos sencillas líneas en su parte 
superior interrumpidos por triángulos rellenos, frisos me-
topados con motivos romboidales, o una o dos líneas de 
semicírculos concéntricos, como muestra el ejemplar de 
la “estancia del banquete” (E1-1318-25, ver fig. 12, 6). En 
cambio, los recuperados de la fase romana exhiben frisos 
de líneas cruzadas (p. ej. A1-13015-25,), tan característi-
cos de los conjuntos de la primera mitad del siglo I d. C. 
(Blanco, 2015a: fig. 21). 

- Forma IV. Caliciforme. Son cerámicas caracterizadas 
por un perfil acampanado o en forma de cáliz, con varias 
soluciones morfológicas de bordes, bases y desarrollos del 
galbo. Son relativamente frecuentes en el registro de Las 
Quintanas, con 27 individuos identificados.

Los caliciformes recuperados nos han permitido esta-
blecer dos modelos dependiendo del tipo de base. Así, la 

variante 1 engloba ejemplares con el fondo plano-convexo, 
mientras que la variante 2 incluye bases planas. Sin embar-
go, lo más frecuente es que no se conserven los perfiles 
completos, por lo que en la mayoría de casos no ha sido 
posible determinar la variante de la pieza. Sin embargo, he-
mos podido conocer otros elementos de interés de la for-
ma. De esta manera se documentan baquetones a lo largo 
de varios ejemplares, además de carenas tanto suavizadas 
como marcadas. En cuanto a las decoraciones, suelen dis-
poner de pintura a base de líneas y semicírculos, aunque 
hay piezas que se encuentran exentas. Finalmente, desta-
car que los diámetros de boca osculan entre los 8 y 15 cm, 
con lo que nos encontramos con piezas manejables para 
ser utilizadas durante la ingesta de bebida. 

La comparecencia de estas piezas en las tres fases de 
ocupación sugiere su uso prolongado en el tiempo. Sin em-
bargo, hemos detectado que la gran mayoría de calicifor-
mes (21) fueron recuperados de la fase romana, lo que con-
trasta con los recuperados en la fase vaccea presertoriana 
y sertoriana (6), y la postsertoriana e inicios del Imperio 
(2). Este hecho podría estar relacionado con la fabricación 
de esta forma en otras producciones cerámicas como las 
grises céreas y torneadas negras bruñidas (Blanco, 2001; 
Romero et al., 2012a) durante todo el siglo II a. C. y primer 
tercio del I a. C., con lo que su presencia en fina anaranja-
da no sería muy extendida. No obstante, se documentan 
caliciformes finos anaranjados desde al menos el siglo III a. 
C. en el alfar de los Azafranales de Cauca (Blanco, 2018a: 
130), por lo que es un modelo ya conocido en los reperto-
rios vasculares vacceos. Asimismo, cabe destacar que los 
individuos tardíos disponen de decoraciones bastante des-
cuidadas, sugiriendo así un rápido proceso de manufactura 
y puesta en uso entre la población local. 

En definitiva, se trata de una forma ampliamente co-
nocida en la protohistoria peninsular. En el mundo ibérico 
el caliciforme comparece junto a ánforas y jarras (Sardá et 
al., 2010, Sardá, 2010), por lo que juega un papel importan-
te dentro del banquete y el simposio. De la misma manera, 
estas piezas forman parte del servicio de mesa en el ámbito 
vacceo como vasos para beber (Górriz, 2010), lo que les 
asegura una larga pervivencia hasta la romanización. Así lo 
demuestra el ejemplar de la tumba 56, fechada hacia fina-
les del siglo I a. C. (Sanz, 1997: 130, fig. 132, E); o la tumba 
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259, fechada en el último cuarto del siglo I d. C. (Sanz y 
Carrascal, 2013a: 12, centro arriba). 

- Forma V. Vaso en S de tendencia vertical. Se trata de 
cerámicas con el borde exvasado y el galbo sinuoso hacien-
do una suave S que desemboca en una base umbilicada. 
La forma está integrada por solo dos ejemplares recupera-
dos de la casa 1 romana. El primero dispone de decoración 
pintada bícroma en tono naranja y marrón que reproduce 
prótomos de caballo (A1-13023-2.1, ver fig. 49, 6, Centeno 
et al., 2003: fig. 16, 1). La segunda pieza (A1-13022-2, ver 
fig. 48, 6), también presenta policromía a través de sendos 
triángulos formados por bandas integradas en un friso. 

Así pues, este modelo se corresponde con las Abascal 
4, por lo que estamos ante un perfil tardío, propio de con-
textos altoimperiales como la necrópolis de Eras del Bos-
que (Coria-Noguera, 2015: fig. 2, 1 y 2). Igualmente, en Las 
Ruedas está presente en sepulturas del siglo I d. C., entre 
ellas la tumba 65 (Sanz, 1997: 135, fig. 140, D) o la tum-
ba-cenotafio 280 (Sanz y Pedro, 2015: 10, inf. izquierda). 
En Las Quintanas, la ausencia de esta forma en las fases 
vaccea presertoriana y sertoriana, y postsertoriana e ini-
cios del Imperio delata su pertenencia a las producciones 
tardovacceas. Sin embargo, a nuestro parecer podría estar 
inspirada en piezas documentadas en momentos indíge-
nas, como la forma III1B de vasos globulares/boles, los 
caliciformes o algún ejemplar de cerámica torneada negra 
bruñida de carena baja muy suavizada (Sanz, 1997: 162, no 
296). En definitiva, responde a un perfil singular producido 
durante la romanización, que posiblemente esté inspirado 
en formas pretéritas, dando lugar a un producto novedoso 
destinado a la bebida unipersonal.

- Forma VI. Vaso troncocónico. Esta forma está consti-
tuida por un solo ejemplar (B1-1232-6, Coria y Sanz, 2021: 
158, fig. 6, 3) exhumado en el relleno del pozo artesiano 
romano. En efecto, la pieza se encontraba muy fragmenta-
da, por lo que a identificación que proponemos ha de ser 
tomada con las debidas cautelas. Así pues, creemos que 
estamos ante un individuo perteneciente a la forma II de 
Las Ruedas (Sanz, 1997: 281-283), que disfruta de una cro-
nología antigua: finales del siglo IV a. C. e inicios del III a. C. 
en la necrópolis pintiana, aunque se rastrea en el siglo V a. 
C. y la primera mitad del IV a. C. en Cuéllar (Barrio, 1993: 
fig. 14, 1). En este sentido, cabe destacar la comparecencia 

de esta forma en los primeros niveles de ocupación de la 
ciudad de Las Quintanas (Gómez y Sanz, 1993: fig. 10, 12), 
por lo que la presencia del ejemplar estudiado en el relleno 
del pozo artesiano sugiere que su origen sea uno de los 
estratos infrayacentes violados por la estructura. En defini-
tiva, nos encontramos ante una de las formas más antiguas 
de cerámica fina anaranjada del repertorio estudiado. Asi-
mismo, el carácter arcaico del perfil viene marcado por su 
documentación en cerámicas hechas a mano de la I Edad 
del Hierro, tanto en ejemplares lisos (Blanco, 1994: 45, fig. 
5, 2-5, 7-13) como con decoración peinada (Seco y Treceño, 
1993: 148, fig. 11, 2 y 10).

- Forma VII. Cuenco-copa. Se trata de piezas con un 
perfil en forma de casquete esférico, que pueden presentar 
distintos tipos de bordes y bases. En este sentido, la frag-
mentación del registro estudiado hace que, en la mayoría 
de casos, sea imposible diferenciar entre cuenco y copa, 
por lo que hemos decidido bautizar la forma con dicho 
nombre compuesto. Dependiendo del tipo de borde pode-
mos diferenciar tres variantes. 

La variante 1 se caracteriza por disponer de bordes 
simples ligeramente inclinados al interior, y en algunos ca-
sos con un leve engrosamiento interno. Los diámetros de 
boca oscilan entre los 12 y 16 cm, mientras que la altura 
dependerá del tipo de base. Así pues, se han documentado 
cuatro tipos de fondos distintos que marcan las distintas 
subvariantes. En primer lugar, la subvariante 1A integra las 
piezas que tradicionalmente han sido consideradas copas, 
es decir, que presentan un pie alto cónico, con alturas bas-
tante homogéneas, entre los 14 y 15 cm. En segundo lugar, 
la subvariante 1B consiste en una copa con pie cónico pero 
esta vez más achatado, con una altura de 10 cm. La subva-
riante 1C son copas con un fuste de poco desarrollo que da 
lugar a un pie cónico casi aplanado, y con una altura de 8,7 
cm. Finalmente, la 1D se trata de cuencos con base plana, 
con una altura de 5,5 cm.

Tal y como podemos observar, una de las principales 
diferencias entre los ejemplares de la variante 1 es la al-
tura, pues dependerá directamente del tipo de base. Por 
desgracia, es imposible saber si es un cuenco o una copa 
en la mayoría de casos, por lo que debemos fijar nuestra 
atención en otras medidas como el diámetro y el grosor de 
las paredes. En este sentido, la tendencia general es que los 
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cuencos tengan un mayor diámetro de boca que las copas, 
aunque esta norma no siempre se cumple, sobre todo con 
las de gran tamaño (fig. 69, forma VII, 1A). En cuanto al 
grosor del galbo, lo más lógico es que las copas tiendan a 
engrosarse más que los cuencos. Sin embargo, hemos ob-
servado que algunos ejemplares de copas de pies de altura 
media y baja mantienen una delgadez considerable de sus 
paredes hasta llegar al fuste (fig. 69, forma VII, 1C). Ante 
esta incertidumbre, creemos que es realmente acertado 
llamar a esta forma como cuencos-copa, sobre todo a la 
hora de estudiar registros cerámicos tan fragmentados.

En cuanto a su devenir histórico, los primeros proto-
tipos de esta variante 1 son de origen mediterráneo y pe-
netran en la península hacia la segunda mitad del siglo VIII 
a. C., por lo que es un perfil muy frecuente en el mundo 
ibérico. En contextos meseteños se empieza a fabricar lo-
calmente en formato de cuenco en el siglo IV a. C. según 
los datos que tenemos para Cauca (Blanco, 2018a: 132) 
y también para la Celtiberia (Sánchez Climent, 2016: 329, 
forma II), donde se documenta en los poblados, pero no en 
sus necrópolis (Burillo, 2010b). En el área vaccea se detecta 
en la necrópolis de Las Ruedas con cierta frecuencia (Sanz, 
1997: 287, forma VII1). Finalmente, no podemos olvidar la 
posible influencia que debió de jugar las formas F2784 y 
F2788 de barniz negro en los cuencos-copa de cronología 
republicana (Morel, 1981: láms. 73 y 74), al igual que se 
asemejan a los cuencos simples hechos a manos tan fre-
cuentes en el primer Hierro meseteño. En cualquier caso, 
no descartamos que esta forma surja como una unión en-
tre ideas mediterráneas y autóctonas, en toda una suerte 
de experimentación alfarera. 

En referencia a los ejemplares de Las Quintanas, se 
trata de una variante abundantísima, con 577 individuos 
identificados y presente en todas las fases de ocupación 
estudiadas. En cuanto a su evolución, las copas de la sub-
variante 1A se documentan en el horizonte de ocupación 
presertoriano y sertoriano, en consonancia con las halladas 
en Numancia (Wattenberg Sanpere, 1963: 104-106). Por 
tanto, podríamos situar su arco cronológico de uso hasta la 
primera mitad del I a. C., idea reforzada por un ejemplar ex-
humado en el alfar de Carralaceña (Escudero y Sanz, 1993: 
fig. 7, 7). En cuanto a la subvariante 1B, el único ejemplar 
recuperado se recuperó del derrumbe de la subfase 1 post-

sertoriana e inicios del Imperio, con lo que se fecha duran-
te el siglo I a. C., aunque hay casos de la presencia de este 
perfil en contextos del II a. C. como en la tumba 127a de 
la necrópolis de Las Ruedas (Sanz y Romero, 2010a: 408, 
fig. 2). Finalmente, los únicos ejemplares de las subvarian-
tes 1C y 1D fueron recuperados de la fase romana, sien-
do formas recurrentes en contextos tardovacceos (Blanco, 
2015a: fig. 20, 4). 

Respecto a su función, parecer ser que las copas es-
tarían relacionadas con la ingesta de bebidas alcohólicas 
por los resultados de las analíticas efectuadas a un ejem-
plar de la necrópolis de Las Ruedas (Sanz et al., 2003a: fig. 
5: 18B). Sin embargo, su formato cuenco (forma VII, 1D) 
es realmente escaso en los yacimientos vacceos antes de 
la romanización excepto en Cauca (Blanco, 2018a: 133). 
Este hecho contrasta con la abundancia de cuencos en la 
Oretania, Carpetania y Vettonia, por lo que su aumento 
en el registro arqueológico con la romanización podría es-
tar hablándonos de la introducción de nuevas formas de 
consumir alimentos en el área vaccea. En este sentido, las 
viandas ingeridas en los cuencos serían muy variadas, so-
bre todo líquidos y semisólidos como sopas o pucheros, 
aunque la falta de analíticas hace que no podamos concre-
tar nada al respecto. 

Las otras dos variantes han de ser consideradas como 
modificaciones tardías de la no 1, concretamente de fina-
les del siglo I a. C. y el I d. C. Asimismo, su representati-
vidad es testimonial, con un ejemplar documentado por 
cada una de ellas. De esta manera, la variante 2 engloba 
un cuenco-copa con el borde simple biselado al interior 
(C1-1321-2.1) recuperado de un echadizo adscrito a la su-
bfase 4 postsertoriana e inicios del Imperio. En cuanto a 
la variante 3, incluye una pieza que dispone del borde con 
acanaladura externa (C1-1172a-1), hallada en el suelo del 
segundo momento de la casa 3 romana. Así pues, este mo-
delo se detecta en el repertorio numantino (Wattenberg 
Sanpere, 1963: 92, tabla XVIII, 494) y es típico de las pro-
ducciones pintadas de época romana de la península Ibéri-
ca, como las documentadas en Bílbilis (Zaragoza) (Luezas y 
Martín-Bueno, 1995: 274, no 18 y 19; 275, no 22) y Cáparra 
(Extremadura) (Río-Miranda, 2017: 28, no 24). 

- Forma VIII. Copa. Hemos incluido en este apartado 
una serie de recipientes que por su morfometría cabe in-
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terpretarlas como, copas pero que no tienen perfiles para 
ser englobados en los cuencos-copa de la forma VII. Somos 
conscientes de la confusión que puede generar el uso de la 
palabra copa para esta forma, pero por la imposibilidad de 
buscar un nombre alternativo y por el uso reiterado en la 
bibliografía de esta denominación, hemos decidido man-
tenerlo. Con todo ello, se han podido diferenciar cuatro 
variantes de la misma. 

La variante 1 está compuesta por una única pieza (B1-
1507-1) recuperada de un hogar de la subfase 2 postserto-
riana e inicios del Imperio. Consiste en una copa de borde 
vuelto horizontal y perfil carenado, cuyo interior es plano. 
La fragmentación del ejemplar hace imposible conocer su 
base, aunque la moldura al final del perfil conservado su-
giere que se trata del inicio del fuste, tal y como muestran 
los cuencos-copa de nuestras variantes VII1A y VII1B. Asi-
mismo, tiene 15,4 cm de diámetro de boca y está decorada 
con una serie de rombos rellenos. Si bien su decoración en-
cuentra paralelo en un fragmento recuperado de El Sende-
rillo (Papatrigo, Ávila) (Blanco, 2020b: 179, fig. 12), el perfil 
de nuestra pieza no cuenta con paralelos exactos, aunque 
en el mundo ibérico se asemejan a las kylix recogidas en la 
tipología de Mata y Bonet (1992: 167, grupo VI, Tipo 1.1), 
por lo que podríamos estar ante una interpretación local 
de dicho perfil. 

La variante 2 está compuesta por copas de cronolo-
gía altoimperial que intentan imitar los ejemplares de pie 
alto celtibéricos (Wattenberg García, 1978: 52). Podemos 
diferenciar dos subvariantes. Por un lado, tenemos la 2A, la 
cual se encuentra integrada por dos piezas (A1-13024-10 y 
C1-1138-6) caracterizadas por disponer de un borde engro-
sado y arqueado, mientras que la 2B, con un solo individuo 
(G1-1330-2), dispone de un borde engrosado al exterior de 
sección almendrada. Como mencionábamos anteriormen-
te, ambas versiones tienen una cronología del siglo I d. C., 
llegando a penetrar en el II d. C. (Blanco, 2017: tipos 1A y 
1B, 199-200), lo que concuerda con nuestros ejemplares, 
hallados en la subfase 2 romana. 

A pesar de la cronología altoimperial que muestra esta 
variante 2 y su clasificación como cerámica de mesa roma-
na, es justa su inclusión en la clase cerámica fina anaranjada 
por varias razones. Primero, uno de los individuos (fig. 69, 
forma VIII, 2A) está pintado, lo que denota una continuidad 

con las especies finas anaranjadas. En segundo lugar, la ca-
lidad de la pasta y la superficie es muy similar a las produc-
ciones de momentos anteriores. Por tanto, más que ejem-
plares catalogados como de mesa romana, estamos ante 
cerámicas finas anaranjadas tardías o tardovacceas.

Las siguientes dos variantes responden a imitaciones 
de perfiles propios de la terra sigillata (Fernández, Morillo 
y Zarzalejos, 2014; Zarzalejos et al., 2017). Así pues, la 3 in-
tegra dos ejemplares (B1-1106-6 y G1-1330-11) que copian 
la forma Drag. 27/Consp. 31 de TS itálica y sudgálica, carac-
terizada por su perfil biconvexo. En cuanto a la variante 4, 
incluye una pieza (A1-13011-10) que copia el perfil de las 
copas Consp. 22 y 23 / Ritt. 5 de TS itálica y sudgálica. 

Ambos modelos encarnan ejemplos de imitación de 
copas de TS en cerámica fina anaranjada, las cuales se en-
cuentran presentes sobre todo en los oppida al norte del 
Duero, que son los más influidos por los campamentos 
militares (Blanco, 2015a: 200). Así, tenemos constancia de 
este tipo de piezas en Montealegre de Campos (Morillo, 
Retuerce y Salido, 2014), la necrópolis de Eras del Bosque 
en Palencia (Taracena, 1947: fig. 3, lám. XXIX, López y Olea, 
1986-1988: 244; Carretero y Guerrero, 1990: 374-375; 
Amo, 1992: 204; Coria-Noguera, 2015: 153, fig. 2, 15), Pa-
llantia (Romero et al., 2014: 456, fig. 7, 1-3), la Morterona 
(Abásolo et al., 1984: 163, fig. 49) y Pintia (Sanz, 1997: 178, 
fig. 174, 575; Sanz y Velasco, 2003: 293). 

Uno de los obstáculos a la hora de estudiar estas imi-
taciones ha sido su catalogación como cerámica común ro-
mana. Sin embargo, estas piezas muestran características 
tecnológicas de sus predecesoras finas indígenas (Blanco, 
2015a: 440 y 455-456), las cuales fueron bien advertidas 
por el equipo de Montealegre de Campos:

«en este caso se ha empleado el torno rápido, cuyas líneas 
pueden seguirse perfectamente tanto en la superficie exte-
rior como en el interior de la pieza. Lo más característico es 
el tipo de pasta cerámica empleada, pues todos los ejempla-
res están realizados con arcillas muy bien depuradas, duras 
y compactas, alisadas al exterior, y recubiertas de una solu-
ción coloidal con barro muy líquido similar a un engobe, de 
color ocre tostado o amarillento. Este tratamiento de pastas 
y “engobe” es idéntico al de las cerámicas vacceas recupe-
radas en la fase más antigua del yacimiento de Montealegre 
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de Campos y en otros yacimientos de la región del mismo 
periodo» (Morillo, Retuerce y Salido, 2014: 39-40). 

Así pues, una de las principales características para ser 
identificadas como finas anaranjadas es una pasta depura-
da. En cuanto al tratamiento externo, los autores hablan de 
un engobe o aguada, aunque probablemente se trate de 
un bruñido realizado en el torno con piel seca u otro mate-
rial. Dicho lo cual, cada una de las características expuestas 
por estos autores comparecen en los ejemplares recupera-
dos en Las Quintanas, por lo que su inclusión en la clase de 
las finas anaranjadas está más que justificada. 

Respecto a su cronología, se registran en la submeseta 
Norte varios contextos que nos ayudan a concretar sus mo-
mentos de uso y amortización. Empezando por la necrópo-
lis de Las Ruedas, el ejemplar de la tumba 68 se fecha entre 
el 50 y 60 d. C. (Sanz et al., 2003b: 207-212). Por su parte, 
las copas recuperadas de Montealegre de Campos se da-
tan desde finales de Augusto hasta época Flavia (Morillo, 
Retuerce y Salido, 2014: 41), mientras que los ejemplares 
del vertedero de la calle Vacceos de Palencia se encuadran 
a finales del I d. C. o inicios del II d. C. (Romero et al., 2014: 
456, fig. 7, 1-3).

En el caso de las recuperadas de Las Quintanas, las 
copas de nuestra variante 3 ofrecen las siguientes crono-
logías. La primera (B1-1106-6) estaba asociada a una copa 
sudgálica Drag. 37, la cual perdura a lo largo de todo el 
siglo I d. C., mientras que la segunda (G1-1330-11) se do-
cumentó en un estrato junto a TSH entre la que contamos 
la forma 35 y 37, lo que nos proporciona una fecha de la 
segunda mitad del siglo I d. C. y la primera mitad del II d. 
C. En cuanto al ejemplar de la variante 4 (A1-13011-10), 
forma parte de echadizos de nivelación con fragmentos de 
TSH producidos a partir del 40 d. C. y presentes durante 
toda la segunda mitad del siglo I d. C. Teniendo en cuenta 
estos datos, se constata la fabricación de estas imitaciones 
durante la mitad del siglo I d. C., así como su uso y per-
duración durante la segunda mitad de esta centuria y la 
primera de la siguiente.

- Forma IX. Mortero. Este grupo engloba recipiente de 
paredes esbeltas con perfil en forma de cáliz, además de 
un pie realzado a modo de base. Son bastante frecuentes 
en los poblados y realmente escasos en las necrópolis, con 

individuos documentados solo en los camposantos vacceos 
de Pallantia y Las Ruedas (Castro García, 1971: 21, no 34, 
42 y lám. IX, n.o 34; Sanz, 1997: 287, VII2; Górriz, 2010: 239, 
fig. 3e VII2). Asimismo, resulta una forma usual en la zona 
de habitación de Pintia, con 29 individuos cuantificados. El 
morfotipo ha sido estudiado recientemente por J. F. Blanco 
(2018-2019: 69-74) para el ámbito vacceo, dando lugar a 
distintos tipos según el borde. Por tanto, en lugar de pro-
ceder con variantes y subvariantes, vamos a exponer los 
ejemplares estudiados en este trabajo siguiendo la tipo-
logía propuesta por este autor, además de aportar otros 
perfiles inéditos.

El tipo 1 está identificado en tan solo un ejemplar (B1-
1553-1), con algunas diferencias significativas respecto al 
mortero caucense que marca el tipo de Blanco (2018-2019: 
71-72, fig. 1, 1). Así, nuestra pieza está más aplanada y en-
grosada al interior, con lo que realmente podemos conside-
rarla una cerámica mixta entre los tipos 1 y 2. 

El tipo 2 está caracterizado por disponer de borde en-
grosado al interior. Se han recuperado dos ejemplares del 
mismo, aunque no conservan la base, que sería presunta-
mente cónica. En efecto, este modelo fue producido tanto 
en cerámica fina anaranjada como en gris cérea (Blanco, 
1991: fig. 17, 43; 2001: fig. 1, IV, 3), al menos desde fina-
les del siglo III a. C., de acuerdo a sendos morteros céreos 
hallados en el alfar de los Azafranales. Sin embargo, los 
dos individuos asociados a este tipo fueron recuperados 
de la fase vaccea presertoriana y sertoriana (B1-1534-7 y 
C1-1654-17), lo que demuestran su perduración al menos 
hasta el primer cuarto del siglo I a. C. Asimismo, se trata de 
uno de los perfiles que comparecen en ambiente cemente-
rial, a tenor de uno recuperado en posición secundaria de 
la necrópolis de Las Ruedas (Sanz, 1997: 287, VII2).

Por otro lado, hemos identificado un ejemplar (B1-
1306-12) asimilable al tipo 3, con lo que es la primera vez 
que se documenta este perfil en otro yacimiento vacceo 
aparte de Cauca. Así pues, el mortero pintiano dispone 
de similares características que el caucense, con un borde 
vuelto unos 180° sin engrosar, decoración bícroma a base 
de bandas horizontales naranjas y negras, y un diámetro de 
la boca de 10 cm. La comparecencia de este individuo en 
un estrato asociado a la subfase 2 romana hace que goce 
de una fecha postquem de mediados del siglo d. C.
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Se han detectado ocho piezas atribuibles al tipo 4, las 
cuales fueron recuperadas de las fases vaccea postsertoria-
na e inicios del Imperio, y romana. En esencia, el modelo se 
caracteriza por disponer de borde engrosado tanto al exte-
rior como al interior, aunque algunos de los identificados 
presentaban un mayor engrosamiento al exterior. En rela-
ción a ello, cabe destacar que estos últimos comparecen en 
la fase romana, por lo que pueden ser interpretados como 
una modificación posterior con el objetivo de conferir es-
tabilidad a la pieza.

El tipo 5 se caracteriza por disponer de un borde en-
grosado de sección en T. Los pocos individuos recuperados 
de otros yacimientos nos remiten su uso a finales del siglo 
II a. C. e inicios del I a. C. Sin embargo, los cinco morteros 
documentados en la zanja fueron exhumados en la fase vac-
cea postsertoriana e inicios del Imperio, por lo que hay que 
extender su uso a los tres últimos cuartos del siglo I a. C.

Por su parte, el tipo 6 se caracteriza por disponer de 
bordes de sección lenticular inclinados hacia el interior del 
vaso. Solo se han documentado dos ejemplares atribuibles 
a este grupo (B1-1377-1 y B1-1414-4), los cuales están 
pintados de blanco, marrón y naranja a través esquemas 
decorativos muy similares a los individuos recuperados en 
Tiedra (Sanz y Sobrino, 2013: 29, 4). Este modelo se fecha 
en momentos antiguos, concretamente en el siglo III a. C. 
a tenor del recuperado de los adobes de la muralla vaccea 
de Cauca (Blanco, 2015b: 124, fig. 16, 3). Sin embargo, las 
piezas padillenses comparecen en la fase vaccea postserto-
riana e inicios del Imperio, fechada en los tres últimos cuar-
tos del siglo I a. C. A ello debemos añadir el que estén de-
corados con pintura blanca, un fenómeno que se observa 
en los morteros a partir de finales del siglo II a. C. Por tanto, 
teniendo en cuenta estos datos, proponemos la ampliación 
cronológica de este tipo hasta el siglo I a. C. 

El tipo 8 se caracteriza por su perfil en forma de cáliz, 
muy parecido a las copas IIA de Wattenberg García (1978: 
52). Los dos ejemplares documentados (B1-1644-24 y C1-
1671-1) tienen 9,5 y 10,9 cm de diámetro de boca respec-
tivamente, medidas cercanas al prototipo en gris cérea de 
Cauca (Blanco, 1993: 120, fig. 1, 17; 2001: 42, fig. 1, IV 2). 
Por su parte, los contextos donde aparecen son dispares, 
pues uno de ellos se asocia a la fase vaccea presertoria-
na y sertoriana, mientras que el otro fue recuperado del 

pozo artesiano fallido, por lo que hay que interpretarlo 
como una pieza proveniente de niveles indígenas infra-
yacentes.

El último modelo detectado perteneciente a la tipo-
logía de J. F. Blanco es el tipo 10, que dispone de un bor-
de cuya sección adquiere forma de bastoncillo. Una vez 
más, aportamos la documentación de un perfil que hasta 
el momento se encontraba únicamente documentado en 
Cauca, pero en este caso con un mayor desarrollo del cuer-
po. Así, los tres individuos atribuibles a este morfotipo fue-
ron recuperados del derrumbe presertoriano y sertoriano 
(A1-14001-16 y F1-1073-43) y de la subfase 2 romana (D1-
1210-1), confiriéndoles un uso desde principios del siglo I 
a. C. hasta la primera mitad del II d. C. 

El registro material de Las Quintanas ha proporcio-
nado cuatro clases de borde más, con lo que desde este 
trabajo queremos aportar a la tipología de J. F. Blanco los 
tipos 11-14. Si bien es cierto que algunos de estos mode-
los pueden ser considerados leves modificaciones de los ya 
existentes, las implicaciones cronológicas que traen consi-
go hacen necesaria la creación de nuevos grupos para su 
estudio.

En primer lugar, el tipo 11 se caracteriza por un borde 
vuelto y redondeado, de perfil troncocónico continuo. Se 
han identificado dos ejemplares: uno (A1-14001-505) que 
fue recuperado del derrumbe vacceo presertoriano y ser-
toriano, mientras que el otro (A1-13005-42) fue exhumado 
del interior de la casa 1 romana. Estos datos le confieren 
una cronología amplia de inicios del siglo I a. C. a finales del 
I d. C. En segundo lugar, el tipo 12 exhibe un borde engro-
sado de sección circular, cuya única pieza detectada (C1-
1512-1) fue recuperada de la subfase 1 romana, con lo que 
cabe fecharla a finales del siglo I a. C. y la primera mitad del 
I d. C. Por su parte, el tipo 13 muestra un borde engrosado 
y apuntado al exterior de sección triangular y plano en su 
parte superior. Los dos morteros de este grupo (D1-1210-
15 y A1-13016-5) fueron recuperados de la subfase 2 roma-
na y por tanto disfrutan de una cronología de mediados del 
siglo I d. C. a la primera mitad del II d. C. Finalmente, el tipo 
14 encarna una imitación de mortero romano en fina ana-
ranjada. El único ejemplar detectado (F1-1028-1) muestra 
el borde engrosado al exterior y al interior de sección en T, 
muy característica de los morteros en común romana (Pei-
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nado, 2010: 201. fig. 4.10, 1, 4). Asimismo, fue recuperado 
de un basurero de la fase de abandono junto a cerámica 
TSH, por lo que hay que situarlo entre finales del siglo I d. 
C. y el siglo II d. C.

Como podemos observar, el mortero es un elemen-
to esencial para la molienda y preparado de alimentos. Sin 
embargo, esta función no queda del todo clara, ya que cier-
tos ejemplares presentan características tecnológicas que 
los hacen no tan aptos para tal cometido. Así, el grosor de 
las paredes de algunas piezas parece insuficiente a la hora 
de resistir el impacto que supone la molturación. Además, 
las piedras incrustadas o estrías incisas concéntricas están 
ausentes en los morteros vacceos, lo que disminuyen su 
efectividad durante el triturado. Por otro lado, mientras 
que determinados ejemplares muestran marcas de uso, 
otros apenas tienen rozaduras o roturas, como es el caso 
de los aquí estudiados, los cuales están muy bien conserva-
dos a excepción de los que sufrieron estrés térmico a causa 
del incendio que sella el nivel presertoriano y sertoriano. 
Ítem más, llama poderosamente la atención que algunos 
estén profusamente decorados, indicando la búsqueda de 
cerámicas con un valor tanto estético como práctico. Con 
todo ello, nos preguntamos si realmente todos los morte-
ros sirvieron para molturar, e incluso, si estuvieron desti-
nados a procesar los mismos tipos de alimentos. En este 
sentido, cabe la posibilidad de que los ejemplares con me-
nos marcas de uso y más ornamentados (p. ej. fig. 69, for-
ma IX, 6) estuvieran destinados al triturado de sustancias 
sobre las que no haría falta hacer excesiva fuerza, como 
especias, fruta, bayas, pigmentos, etc. Finalmente, tampo-
co podemos descartar el uso de algunos individuos como 
vasos para beber, función que vemos adecuada en el tipo 8 
en virtud de su labio simple redondeado y las estrías en el 
tercio superior, que favorecen su agarre durante la ingesta 
de líquidos. 

- Forma X. Jarro. Este grupo engloba una serie de reci-
pientes cerrados de esbeltos cuellos que disponen de asa, 
picos vertedores y bocas trilobuladas. Es una forma usual 
en Las Quintanas, ya que a los cuatro jarros publicados lo-
calizados de los sectores A1 (Centeno et al., 2003: 90, fig. 
16, 2), E1 (Centeno et al., 2003: 83, fig. 10, 4), C112 (Sanz et 
al 2009: 102; Sanz y Blanco 2015: 60, 1.1.25) y la “estancia 
del banquete” (Sanz, Romero y Górriz, 2009: 260, fig. 5, 1), 

se suman los fragmentos de 22 más, contando con un total 
de 26 para la zona de hábitat de Pintia.

Se han identificado tres tipos de perfiles en el registro 
estudiado. En primer lugar, la variante 1 engloba jarros de 
perfil bitroncocónico, identificados con la forma XIV2 de la 
necrópolis de Las Ruedas (Sanz, 1997: 282). Con seguridad 
contamos con tres piezas de esta variante, los cuales fue-
ron recuperados de la fase vaccea presertoriana y serto-
riana. En segundo lugar, la variante 2 consiste en un jarro 
de perfil cilíndrico, correspondiente con la forma XIV del 
cementerio padillense (Sanz, 1997: 293). El único individuo 
documentado (A1-13015-1) fue recuperado al exterior de 
la casa 1 romana (Centeno et al., 2003: 90, fig. 16, 2), y ex-
hibe una magnífica representación de pájaros y elementos 
astrales en bicromía (Sanz y Rodríguez, 2017: 18-20). Final-
mente, la variante 3 está representada por un único jarro 
de cuerpo abombado (A1-13005-155), atribuible a la forma 
XIV4 de Las Ruedas (Sanz, 1997: 293-294) y recuperado de 
un paquete de nivelación para asentar la casa 1 romana. En 
cuanto al resto de bordes, su alto grado de fragmentación 
impide que puedan ser adscritos a una de las variantes es-
tablecidas.

La morfología de los tipos recogidos en la zanja de ex-
cavación es limitada, pero muestra taxativamente el uso en 
época presertoriana y sertoriana del jarro bitroncocónico o 
anguloso, para luego dar paso al cilíndrico, los cuales com-
parecen en momentos altoimperiales, tanto en la necrópo-
lis como en el poblado (Sanz, 1997: 130), aunque en Cauca 
este perfil se tiene documentado a lo largo de los siglos II 
y I a. C. (Blanco, 2018a: 136). También resulta de interés la 
detección de una pastilla de cerámica en la parte alta del 
asa y el borde de uno de los ejemplares (A1-14001-18), con 
el objeto de facilitar la aprehensión de la pieza durante el 
vertido de líquido. 

Por otro lado, solo se ha podido medir el volumen en 
tres piezas: E1-1020-17, con 2380 ml, E1-1318-29 con 590 
ml y C1-1654-10 con 650 ml (Sanz y Rodríguez, 17-18). Es-
tos datos revelan que el jarro de mayor capacidad se lo-
caliza en el poblado, pero no quita el hecho de que piezas 
halladas en la necrópolis de Las Ruedas superen a los dos 
de menor volumen de La Quintanas, como es el caso del 
individuo de la tumba 56 de cronología altoimperial, con 
1330 ml (Sanz y Rodríguez, 2017: 21). Lo mismo ocurre 
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con el jarro de la tumba 185 (Sanz y Rodríguez, 2017: 25) 
con 1950 ml, el segundo de mayor capacidad de la Zona 
Arqueológica. Por tanto, en ambos contextos comparecen 
ejemplares funcionales, capaces de albergar volúmenes 
adecuados para servir los líquidos en ocasiones.

El uso de esta forma como recipiente del servicio de 
bebida queda patente por su asociación con crateriformes, 
cyathus y copas (Górriz, 2010: 236), y la detección de resi-
duos relacionados con la cerveza en la jarra E1-1318-29 de 
la “estancia del banquete” (Sanz, Romero y Górriz, 2010: 
604, tabla III; Sanz y Rodríguez, 2017: 17). Asimismo, es 
una forma frecuente en tumbas con un elevado número 
de elementos, mientras que resultan ser excepcionales 
en aquellas sepulturas más modesta. De ello se despren-
de que no estarían al alcance de toda la población, con lo 
que su uso probablemente estaría restringido a las élites, 
independientemente de que fueran varones, mujeres o 
niños (Sanz y Rodríguez, 2017: 29). También tuvieron un 
valor transcendental y sentimental, como demuestran los 
catorce pares de orificios de lañados detectados en el ja-
rro de la tumba 56 (Sanz y Rodríguez, 2017: 21). Este valor 
añadido podría estar en relación con las complejas deco-
raciones pintadas, que recorren con maestría las asas, la 
boca trilobulada y la mitad del perfil con frisos y motivos 
geométricos típico de la cerámica anaranjada. Pero lo que 
realmente los hace singulares son los prótomos de ojos 
que decoran los laterales superiores de muchos individuos, 
los cuales han sido interpretados como representaciones 
ornito-antropomorfas (Alfayé, 2010: 563-564; Sanz y Blan-
co, 2015: 54). 

Para finalizar con esta forma, nos gustaría esbozar una 
valoración histórica. Con un origen mediterráneo, el jarro 
tipo oinochoe será introducido por los fenicios en la penín-
sula Ibérica. Los primeros prototipos se documentan tanto 
en cerámica como en metalistería (Jiménez Ávila, 2005; 
Sardá, 2010: 332) entre los que destaca el jarro de bron-
ce de Cauca. Poco a poco, las comunidades peninsulares 
irán adoptando esta forma, siendo fabricada localmente ya 
en el siglo VII a. C. en contextos ibéricos del valle del Ebro 
(Sardá, 2008: 103). Para la Celtiberia, se identifica a partir 
del siglo V a. C. en El Ceremeño II (Cerdeño y Juez, 2002: 
86), y se hace cada vez más frecuente entre los siglos III-I 
a. C. en numerosos yacimientos celtibéricos como Aréva-

lo de la Sierra, Ocenilla, Langa de Duero (Taracena, 1926), 
El Palomar II, Los Rodiles I, Centenares (Sánchez Climent, 
2016: 393), la necrópolis de El Pradillo (Moreda y Nuño, 
1990) y en Numancia, donde los jarros trebolados llegan 
a la sesentena (Sanz y Rodríguez, 2017: 15). Finalmente, a 
partir del siglo III a. C. se detectan en el ámbito vacceo los 
primeros ejemplares autóctonos, de acuerdo al registro del 
alfar de los Azafranales (Blanco, 2018a: 135). Cabe exten-
der su uso hasta finales del siglo I d. C., como demuestra la 
tumba-cenotafio 259 de la necrópolis de Las Ruedas (Sanz 
y Carrascal, 2013a: 12) y el registro material del poblado de 
Las Quintanas.

 - Forma XI. Botella. Se trata de recipientes cerrados 
con el cuello y estrangulado y el cuerpo globular. Estas ce-
rámicas se encuentran bien representadas en el registro 
estudiado, con 39 ejemplares, los cuales pueden ser clasifi-
cados en tres variantes. 

La variante 1 engloba las denominadas botellas de 
boca de seta o ungüentarios. Están ampliamente documen-
tadas en la necrópolis de Las Ruedas, tanto en su formato 
globular (1A) como biglobular (1B). Se caracterizan por un 
borde exvasado o vuelto casi horizontal, con diámetros de 
boca entre 3 y 5,5 cm, amén de sus bases umbilicadas. Asi-
mismo, suelen estar decoradas con bandas pintadas rea-
lizadas durante el giro de la pieza en el torno, aunque en 
momentos tardíos exhiben los típicos motivos enrejados 
de la cerámica tardovaccea.

Este modelo está bien representado, con 30 ejempla-
res cuantificados presentes en las tres fases de ocupación. 
Sin embargo, 23 de ellos no conservan perfil suficiente 
como para poder saber a qué subvariante pertenecen. En 
consecuencia, solo 6 individuos han podido ser adscritos a 
la subvariante 1A de perfil globular. Sin duda, es el formato 
más extendido en la estación padillense, con un amplio nú-
mero de ejemplares documentados en la necrópolis, don-
de destacamos la 143b (Coria-Noguera, 2016: fig. 28) con 
seis botellitas, y las tumbas 122 y 127b, con cuatro y cinco 
ungüentarios respectivamente (Sanz y Romero, 2010a: figs. 
1 y 3). Asimismo, esta subvariante disfruta de un amplio 
arco cronológico, de manera que en el mundo ibérico se 
documentan a partir del Ibérico Antiguo (Mata y Bonet, 
1992: 132), mientras que en el ámbito vacceo se constatan 
con seguridad a partir del III a. C. (Sanz, 1997: 292), has-
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ta alcanzar el cambio de Era, con claros ejemplos como la 
tumba 115 de Las Ruedas (Blanco, 2015a: fig. 14, derecha 
abajo) o la necrópolis de Eras del Bosque (Carretero y Gue-
rrero, 1990: fig. 6, 1; Barril, 1990: fig. 2 y 3; Coria-Noguera, 
2015: fig. 15, 11). 

Respecto a la botella de doble panza, solo tenemos un 
ejemplar identificado en el poblado (C1-1506-3), el cual fue 
recuperado de un echadizo de nivelación para asentar un 
pavimento de la casa augustea-tiberiana de C1 (Sanz, 2008: 
179-183), por lo que hay que interpretarla como una amor-
tización. Este perfil se rastrea desde finales del siglo II a. C. 
e inicios del I a. C. de acuerdo a ciertas sepulturas de Las 
Ruedas (Sanz y Coria, 2018: 137), el Tesoro 2 de Palencia 
(Raddatz, 1969) y el registro de Cauca (Blanco, 2003: 100, 
fig. 18, 33; 2018: 136). Asimismo, sobrevive hasta el Alto 
Imperio, en virtud de la botella del Tesoro 3 de Palencia 
(Pérez Rodríguez y Delibes, 2012: 62) y el ejemplar de la 
tumba 115 de necrópolis padillense (Blanco, 2015a: fig. 15, 
derecha debajo). 

Por otra parte, la función de la variante 1 como con-
tenedor de aceites queda demostrada por los resultados 
de las analíticas efectuadas a nueve ejemplares de la ne-
crópolis de Las Ruedas (Sanz et al, 2003a: 157; Prieto et 
al., 2012). Su cuerpo globular, la estrechez de sus cuellos 
para evitar la volatilidad de los aromas y los labios vueltos 
para dosificar los vertidos (Sanz y Coria, 2018: 137) contri-
buyen sin género de duda a este uso como ungüentarios. 
Sin embargo, no sabemos cómo se cerrarían sus estrechas 
bocas, ya que tan solo tenemos testimonio de una canica 
taponando una botella de la sepultura XI de Cuéllar (Barrio, 
1988: 133-134, lám. 54), por lo que posiblemente se usa-
ran tapones en materiales perecederos. 

La variante 2 la componen solo siete piezas y se carac-
teriza por disponer de un menor estrangulamiento, que se 
traduce en un mayor diámetro de boca (6,5-8,8 cm) que el 
modelo anterior. Pueden disponer de baquetones a lo lar-
go del perfil y también están decoradas con líneas pinta-
das helicoidales. Asimismo, llama la atención que uno de 
los ejemplares de este grupo (B1-1523-8, fig. 70, forma XI, 
2) presente un perfil a caballo entre un vaso globular/bol 
y una botella, ya que exhibe decoración pintada propia de 
los vasos globulares/boles, pero mantiene los estándares 
morfométricos de una botella, con el característico acha-

tamiento y estrangulamiento, aunque su cuello es menos 
esbelto que los individuos que marcan este tipo de per-
fil (Sánchez Climent, 2016: 363, Tipo 9A.1). Por otro lado, 
esta variante se encuentra presente en la necrópolis de 
Las Ruedas, a través de las dos botellas de mayor tamaño 
de la tumba 122 de Las Ruedas (Sanz y Romero, 2010a: fig. 
1, foto de conjunto: centro derecha), la pieza L de la tumba 
37 (Sanz, 1997: 96) y el ejemplar de la tumba 302 (Sanz, 
2017a: 10). Asimismo, aparecen en el Soto de Medinilla, 
Numancia, Izana (Wattenberg García, 1978: 28) y Cauca 
(Blanco, 2018a: fig. 3.57, 12), remitiéndonos a los siglos II-I 
a. C. para el área vaccea y la Celtiberia (Sánchez Climent, 
2016: 366). En este sentido, cabe destacar que todos los 
ejemplares estudiados excepto uno (B1-1219-11) fueron 
hallados en niveles presertorianos y sertorianos, lo que 
encaja bien con su casi total inexistencia en contextos que 
superen el cambio de la Era. 

La variante 3 integra una botella de borde biselado y 
redondeado al interior de sección rectangular. Está com-
puesta por un solo individuo (B1-12000-10) recuperado de 
una capa de nivelación para asentar el último momento 
de la casa 2 romana, por lo que disfruta de una cronología 
tardía. En efecto, nos encontramos ante una imitación de 
botella y/o jarro de cerámica común romana, documenta-
do en contextos altoimperiales como una tumba de la ne-
crópolis de Eras del Bosque, localizada en la calle Villa Ca-
sares de Palencia, datada en el 10/20 d. C. (Blanco, 2015a: 
451, fig. 12, centro), y los niveles del siglo II d. C. de la calle 
Juan Mambrilla de Valladolid (Sánchez y Santamaría, 1996: 
95, 17). Asimismo, también se detecta entre las produccio-
nes pintadas de época romana de Segóbriga (Río-Miranda, 
2017: 49), revelando que fue un perfil con gran acogida en-
tre la población local.

Finalmente, la variante 4 incluye una botella de bor-
de engrosado al exterior y redondeado. Solo tenemos un 
ejemplar (B1-1308-17) recuperado de un echadizo de nive-
lación para levantar el primer momento de la casa 2 roma-
na, donde se encontraba asociado a TSH, lo que le confiere 
una fecha postquem a partir de mediados del siglo I d. C. 
Así pues, probablemente estemos ante una imitación de 
un modelo de botella en común romana, concretamente 
el tipo 1 de Blanco (2017: 216-218), fechado a lo largo del 
siglo I d. C. 
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- Forma XII. Embudo. No son muy frecuentes en el re-
gistro estudiado, con tan solo 10 ejemplares identificados. 
Este hecho tal vez tenga relación con las similitudes que 
guardan con los caliciformes, generando así errores de clasi-
ficación si la pieza no conservaba gran parte de su perfil. Aun 
así, se han recuperado varios ejemplares completos, lo que 
ha contribuido a su caracterización de acuerdo a la propues-
ta tipológica más reciente (Blanco, 2018-2019: 85-88). 

De esta manera, el primer grupo detectado es el 
tipo 2, que dispone de un borde vuelto con cuello curvo y 
cuerpo hemiesférico. Podemos contar dos piezas de este 
modelo provenientes de la fase vaccea presertoriana y ser-
toriana: una recuperada de la “estancia del banquete” (E1-
1318-26, Sanz, Romero y Górriz, 2009: 44, fig. 5, 8) y otra 
del derrumbe de las casas 11 y 12 (A1-14001-507). En se-
gundo lugar, se documenta el tipo 3, caracterizado por un 
esbelto cuello que desemboca en un borde vuelto. Cuatro 
son los individuos incluidos en este tipo, de los cuales tres 
(C1-1671-2, D1-1306-2, E1-1308-1) comparecen en la fase 
vaccea presertoriana y sertoriana, y uno (G1-1425-18) en la 
subfase 2 romana. Por su lado, el tipo 5, de perfil carenado 
y troncocónico, también se rastrea en el repertorio vascu-
lar pintiano, con tres ejemplares cuantificados y presentes 
tanto en la fase presertoriana y sertoriana (C1-1306-14 y 
A1-14001-158) como en la subfase 2 romana (A1-13024-
16). Finalmente, desde este trabajo queremos aportar un 
tipo más a la tipología establecida para los embudos. Así 
pues, proponemos la inclusión del tipo 6, caracterizado por 
una carena marcada que nace de una pared vertical. La úni-
ca pieza adscrita (A1-14001-8) fue hallada en el derrumbe 
presertoriano y sertoriano del sector A1, y cuenta con 14,9 
cm. de altura, 14 cm de diámetro de boca y 16 cm. de diá-
metro máximo. Asimismo, encontramos perfiles similares 
en el ámbito celtibérico, concretamente entre los embudos 
recuperados de Numancia (Sánchez Climent, 2016: 416, 1). 

El uso del embudo como elemento para traspasar lí-
quidos a recipientes cerrados queda patente por su pro-
fusa presencia en contextos domésticos junto al utillaje de 
cocina y servicio de mesa prerromano. Los diámetros de 
boca de sus piqueras, de entre 1 y 1,6 cm, convierte a estas 
piezas en las más adecuadas para la introducir líquidos en 
las estrechas bocas de los ungüentarios (3-5,2 cm). Por otro 
lado, son cerámicas escasísimas en contextos funerarios, 

pero que debieron de ser usadas en los silicernia a pie de 
tumba. Así lo sugiere el hecho de que en la necrópolis de 
Las Ruedas y la vetona de La Osera solo se haya recuperado 
un fragmento de embudo respectivamente (Blanco, 2018-
2019: 87). 

Por otro lado, su introducción en el ajuar doméstico 
vacceo se produce en el siglo IV a. C., aunque se registran 
con mayor abundancia a partir del III a. C. (Blanco, 2018-
2019: 85-86). Es en esa centuria cuando se rastrean los per-
files más antiguos en el alfar de los Azafranales de Cauca, 
concretamente los tipos 1 y 4, que no se documentan en el 
repertorio estudiado, evidenciando así su inexistencia en 
los conjuntos propios del fin del mundo vacceo. Por otro 
lado, siete de los diez embudos estudiados fueron recupe-
rados de la fase vaccea presertoriana y sertoriana, sugirien-
do una reducción en su uso a partir del primer cuarto del 
siglo I a. C. 

- Forma XIII. Taza-cubilete. Este grupo comprende 
una serie de cerámicas con cuerpos de desarrollo vertical 
que pueden presentar asas de distinto calibre, razón por 
la cual deben ser denominados tazas y/o cubiletes. Se han 
documentado 5 piezas, con dos modelos diferenciados se-
gún el desarrollo del galbo. 

La variante 1 es la más representada, con cuatro in-
dividuos recuperados de la fase presertoriana y sertoriana 
(1) y subfase 2 romana (3), que exhiben un perfil tronco-
cónico de tendencia abierta. El ejemplar que marca el tipo 
(E1-1318-27) dispone de asa vertical, baquetón en el tercio 
superior y base plano-convexa. Asimismo, fue recuperado 
de la “estancia del banquete”, asociado al ajuar doméstico 
para el servicio y consumo de bebida. Los análisis de con-
tenidos efectuados a este vaso dieron positivo en residuos 
relacionados con cerveza (Sanz, Romero y Górriz, 2010: ta-
bla III), al igual que otras cerámicas similares de la necró-
polis de Las Ruedas (Górriz, 2010: fig. 3, b, IV2). Por otro 
lado, hemos de destacar que este modelo también se do-
cumenta en tamaño reducido (p. ej. F1-1034-25 y G1-1300-
9), siendo auténticos cubiletes para la ingesta de bebida.

En efecto, estamos ante un perfil poco frecuente en 
los repertorios vasculares de área vaccea. Así, se constata 
en Rauda (Sacristán, 1986a: lám. LXXXI, 2) y la necrópolis 
de Las Ruedas (Sanz, 1997: 286-287, Forma VI; Sanz et al., 
2010c: 12, abajo derecha), durante el siglo III a. C. e inicios 
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del II a. C.; y en un estrato de la calle Azafranales n.o 5 de 
Cauca, datado en la primera mitad del siglo II a. C. (Blanco, 
2021: 19-20, fig. 7, 5). Sin embargo, es en territorio cel-
tibérico donde encontramos más ejemplares del mismo, 
destacando Numancia, (Wattenberg Sanpere, 1963: lám. 
XXXVII: 1023-1030; Romero, 1976: fig. 21, 91), que, en pa-
labras de Sánchez Climent (2016: 373), resulta ser un perfil 
casi exclusivo de la estación soriana, a excepción de una 
pieza de la tumba 50 de la necrópolis de la Yunta II, y de 
su documentación en la necrópolis de Centenares. En este 
sentido, no resulta extraña su comparecencia en la parte 
oriental de la Región Vaccea, tan cercana a Numancia y con 
la que comparte influjos culturales. 

En cuanto a la variante 2, consiste en un único vaso 
(A1-14001-13) recuperado de la fase vaccea presertoriana 
y sertoriana, de cuerpo cilíndrico con el borde invasado y 
ligeramente engrosado. La base se conserva parcialmente, 
por lo que solo podemos decir que es plana, aunque cabe 
la posibilidad de que sea plano-convexa en virtud de los 
individuos completos del mundo ibérico. Por otro lado, no 
se han preservado las asas, pero se intuye su arranque a lo 
largo del galbo. 

El perfil de este grupo se asemeja al kalathos, pero a 
diferencia de los ibéricos y celtibéricos (Sánchez Climent, 
2016: 379; Mata y Bonet, 1992: fig. 8, subtipo 7), nuestro 
ejemplar dispone un asa y un borde sin vuelo. A este res-
pecto, resulta de interés comprobar que este tipo de borde 
invasado se documenta en una taza de la tumba 128 de 
Las Ruedas (Sanz y Romero, 2010a: 412, fig. 4), mientras 
que los kalathos hallados en otros asentamientos vacceos 
como Rauda (Sacristán, 1986a: lám. LI, 1 y 2) y Cauca (Blan-
co, 2018a: 129, n.o 5, 138, fig. 3.66) exhiben el ala tan ca-
racterística de ambientes meridionales. Con todo ello, la 
inclusión del asa y otros modelos de borde a estas cerámi-
cas parece ser un fenómeno local de Pintia, hasta que nue-
vos hallazgos demuestren lo contrario. Tampoco podemos 
descartar que el origen o inspiracion de esta forma pudiera 
estar en las jarras de tipo bock numantinas, si bien son mas 
estrechas y esbeltas. 

En conclusión, la forma taza-cubilete engloba vasos 
que tuvieron un uso muy concreto como elementos para la 
ingesta de bebida. La necesidad de piezas de tales caracte-
rísticas ha estado siempre inherente en las sociedades del 

pasado, por lo que no es de extrañar que se detecten entre 
las producciones urdidas vacceas (Sanz y Romero, 2010a: 
fig. 3, centro derecha; Blanco, 2018a: 130), claras antece-
soras de nuestra variante 1 en fina anaranjada. Asimismo, 
parece que este perfil gozó de gran éxito, llegando incluso 
a penetrar en la fase romana, conviviendo con otros mode-
los para beber como fueron los caliciformes. Por su lado, la 
variante 2 representa un producto inspirado en el kalathos 
ibérico, cuyo uso no sobrepasó a priori el primer cuarto del 
siglo I a. C. 

- Forma XIV. Crateriforme. En este grupo incluimos 
recipientes de gran tamaño cuyo perfil está inspirado en 
las cráteras. Son medianamente abundantes en el poblado, 
con 43 fragmentos cuantificados, que muestran dos varian-
tes según el desarrollo del galbo. 

La variante 1 engloba piezas de cuerpo globular, borde 
engrosado al exterior y levemente vuelto; pueden disponer 
de dos o tres baquetones a lo largo del perfil, y sus fon-
dos se resuelve tanto en un umbo (modelo 1A) como en 
un pie elevado (modelo 1B). Se han podido cuantificar 38 
individuos, presentes en la fase presertoriana y sertoriana 
(27), postsertoriana e inicios del Imperio (9) y romana (2). 
La frecuencia de este modelo en momentos plenamente 
indígenas viene refrendada por el hallazgo de otros ejem-
plares en contextos de finales del siglo II e inicios del I a. 
C., como las tumbas 143b y 145 de Las Ruedas (Coria-No-
guera, 2016: fig. 28, E; fig. 29, fig. 36, B), aunque hemos de 
extender su pervivencia hasta al menos el siglo II d. C. de 
acuerdo al registro estudiado.

Por su parte, la variante 2 comprende crateriformes 
de perfil caliciforme. La única base detectada correspon-
de a un pie alto (C1-1544-3), aunque hay ejemplares con 
fustes moldurados en la necrópolis de Las Ruedas. Asimis-
mo, se han detectado anillas de suspensión en un galbo 
(D1-1308-M), al igual que el individuo de la tumba 302 del 
cementerio pintiano (Sanz, 2017a: 10), aunque en realidad 
no es un elemento muy frecuente. Por otro lado, llama la 
atención los pocos fragmentos identificados en Las Quinta-
nas, concretamente cinco distribuidos en la fase preserto-
riana y sertoriana (4), y postsertoriana e inicios del Imperio 
(1), lo que revela que no sobrepasó el cambio de la Era. En 
efecto, nos encontramos ante un perfil con gran autoctonía 
dentro del valle medio del Duero, ya que hay pocos parale-
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los de este crateriforme-caliciforme fuera de nuestra zona 
de estudio (Sanz, 1997: 289). En consecuencia, la necró-
polis de Las Ruedas es el yacimiento donde se encuentra 
la mejor colección de estas piezas, las cuales se rastrean 
desde finales del siglo IV a. C. e inicios del III a. C. en virtud 
del ejemplar recuperado de la tumba sincrónica 30 (Sanz, 
1997: fig. 83, A). Asimismo, su uso se rastrea durante los 
siglos posteriores, formando parte de sepulturas de cierta 
importancia como la tumba 34, perteneciente a un varón 
de entre cincuenta y sesenta años, y fechada entre la mitad 
del siglo III a. C. y un momento indeterminado del II a. C.; 
o la tumba 84, del siglo II a. C., que proporcionó un crateri-
forme con dos vasitos troncocónicos urdidos en su interior 
(Górriz, 2010: 236; Sanz, Romero y Górriz, 2010: fig. 2, 2, 
derecha). Con todo ello, cabe atribuir a esta variante un 
periodo de uso prolongado durante toda la segunda Edad 
del Hierro, aunque no sobrevive a la romanización.

Parece claro que ambos modelos debieron de fun-
cionar como recipientes de almacenaje y presentación de 
bebidas alcohólicas (Górriz, 2010: 234). Así lo demuestran 
los análisis de contenidos efectuados a individuos de la va-
riante 2 de la necrópolis de Las Ruedas (Sanz et al., 2003a: 
fig. 5, 34A; Sanz, Romero y Górriz, 2010: tabla I), los cuales 
dieron positivo en tartratos, con lo que posiblemente con-
tuvieran vino. Además, la comparecencia de este tipo de 
recipientes en tumbas adscritas a guerreros, junto a vasitos 
que harían las funciones de los simpula (Sanz, Romero y 
Górriz, 2010: 607) hace que deban ser valorados como ele-
mentos esenciales del banquete prerromano.

- Forma XV. Kernos. Engloba cerámicas de cuerpos glo-
bulares a las que se les añade una serie de asas con soportes 
integrados para albergar vasitos de menor calado. El registro 
estudiado solo ha proporcionado tres individuos pertenecien-
tes a las asas-soporte recuperados de la fase postsertoriana 
e inicios del Imperio (1) y romana (2). Somos conscientes de 
la poca representación de esta forma en el poblado, en parte 
debido a la posible clasificación de bordes de kernos como 
tinajillas o crateriformes. A ello debemos sumar el hecho de 
que estamos ante cerámicas a priori más frecuentes en am-
bientes funerarios, destacando a este respecto las coleccio-
nes de las necrópolis de Carralaceña y Las Ruedas.

El corpus material de los cementerios vacceos ha per-
mitido definir un tiempo de uso prolongado para el kernos, 

desde al menos finales del siglo II a. C. hasta el I d. C., que 
conllevó cambios en la morfología de sus asas-soporte. Así, 
el ejemplar recuperado del derrumbe de la subfase 1 post-
sertoriana e inicios del Imperio (C1-1544-2, fig. 70, forma 
XV, abajo derecha), muestra un claro perfil hemiesférico 
que busca albergar vasitos hechos a mano (Sanz, 1997: 
295). Este modelo se documenta asociado a tumbas de la 
necrópolis de Las Ruedas datadas a finales del siglo II a. C. 
e inicios del I a. C., como la 50 (Sanz, 1997: 122, fig. 119, 
V; fig. 132, D), la 302 (Sanz, 2017a: 10, abajo centro) y la 
308 (Sanz y Rodríguez, 2019: 6, 11-12). Por el contrario, las 
piezas halladas en la fase romana (A1-13005-3 y C1-1307-
3, fig. 70, izquierda y arriba derecha) muestran un aplana-
miento en su desarrollo, lo que indica que están prepara-
das depositar cerámicas de fondo plano. En este sentido, se 
encuentran mucho más cercanas a ejemplares documenta-
dos a lo largo del siglo I a. C., como el localizado en la tum-
ba 56 de Las Ruedas (Sanz, 1997: 130, fig. 132, D), o el de 
la tumba 1 de la necrópolis de Carralaceña (Sanz, Gómez y 
Arranz, 1993: 131, fig. 1, F). 

Con todo ello, estamos ante cerámicas con un alto 
valor simbólico, que jugaron un papel importante en las 
libaciones rituales. Así, esta función queda demostrada 
por los análisis efectuados a los kernoi de la tumba 1 de 
Carralaceña y la 50 de Las Ruedas (Sanz et al., 2003a: 155-
157; Sanz, Romero y Górriz, 2010: tabla 1), que muestran 
la presencia de restos de sedimento de cerveza. Asimismo, 
queda constatado el uso de esta forma en el banquete pre-
rromano como parte del servicio y presentación de las be-
bidas alcohólicas (Górriz, 2010: fig. 1). Con la romanización, 
es de suponer que los de mayores dimensiones seguirían 
formando parte de las libaciones, mientras que otros ya no 
servirían a tal propósito al carecer de vaso receptor, como 
es el caso de la imitación de kernos de Eras del Bosque (Ba-
rril, 1990). Finalmente, resulta interesante la relación de 
esta copia con la simbología del toro (Blanco, 2015a: 464), 
lo que indicaría una evolución y/o transformación del signi-
ficado de estas cerámicas en época romana.

- Forma XVI. Tinajilla. Este grupo engloba recipiente 
de tamaño medio y grande para contener líquidos y áridos 
(Blanco, 2018a: 139; 2021: 11). Se han cuantificado 164 
individuos y diferenciado dos variantes según el desarrollo 
del perfil. 



155

La variante 1 es la más representada del poblado, con 
150 ejemplares, y se caracteriza por un perfil bitroncocóni-
co que puede presentar uno o dos baquetones. Se encuen-
tra muy cercana a nuestra forma XIV1, con la salvedad de 
que este modelo dispone de cuellos más estrangulados. Su 
morfometría es bastante heterogénea, con diámetros de 
boca entre 11,2 y 20,8 cm, y alturas máximas entre 25,9 y 
36,2 cm. Aún así, hemos de advertir que nos encontramos 
dentro de los límites morfométricos observados para este 
modelo en otras estaciones vacceas como Cauca (Blanco, 
2021: 11). Por su parte, el rico registro exhumado en Las 
Quintanas nos ha permitido diferenciar ocho subvariantes 
según el tipo de borde: 
• 1A: bordes exvasados al exterior. 
• 1B: bordes engrosados y apuntados con cuello. 
• 1C: bordes exvasados con acanaladura externa.
• 1D: bordes vueltos engrosados con apuntamiento con-

vergente
• 1E: bordes simples vueltos con un ángulo de 90°. 
• 1F: bordes de ala con leve asiento.
• 1G: bordes vueltos con acanaladura para tapadera.
• 1H: bordes de ala sin asiento. 

La información estratigráfica asociada a estos sub-
grupos es bastante elocuente. El más representado es 1A, 
que junto a 1B y 1H comparecen en todas las fases de 
ocupación. En cambio, 1C, 1D y 1G están representados 
por una única pieza respectivamente hallada en la subfa-
se 2 romana, lo que los sitúa a partir de la mitad del siglo 
I d. C. Por otro lado, 1E engloba un individuo recuperado 
de la subfase 1 romana, lo que lo encuadra en momentos 
augusteo-tiberianos. Finalmente, 1F está presente en las 
fases presertoriana y sertoriana, y postsertoriana e inicios 
del Imperio, indicando que no debió superar el cambio 
de la Era. 

Así pues, se constatan varias conclusiones ya adverti-
das por J. F. Blanco (2018a: 139-141) para este modelo. En 
primer lugar, que la subvariante más numerosa es la 1A. 
También conocida como tinajilla de borde de sección de 
“palo de golf”, dicho perfil se detecta desde la segunda mi-
tad del siglo IV a. C. de acuerdo a la estratigrafía de la calle 
Azafranales n.o 5 de Coca (Blanco, 2021: 11), y se manten-
drá en los siglos posteriores, tanto en la estación segoviana 
(Romero, Romero y Marcos, 1993: 239, fig. 7, A-716; 243, 

fig. 9; 245, fig. 10; Blanco, 1991: 53, fig. 19; 1998: 124-127, 
fig. 3, 9; fig. 5, 1 y 2; fig. 6, 16; fig. 7, 1; fig. 10, 19-24; fig. 11, 
5-9; 2018a: 129, fig. 3.58, 7), como en otros yacimientos 
vacceos como Rauda (Sacristán, 1986a: 327-333), Siman-
cas (Wattenberg Sanpere, 1978: 40) y el Cerro del Castillo 
de Cuéllar (Barrio, 1993: fig. 15, 37). En segundo lugar, a 
partir de este prototipo, las tinajillas experimentan ciertos 
cambios en el trazado de sus bordes y en la reducción de 
su tamaño, dando como resultado el surgimiento de subva-
riantes que responden a la aparición de nuevas necesida-
des. Asimismo, cabe destacar que las tinajillas de sección 
de “palo de golf” siguen existiendo en momentos tardíos, 
aunque en menor número y con decoración pintada menos 
compleja, con círculos concéntricos ejecutados con compa-
ses de cinco o seis pinceles en vez de once, como sucedía 
al comienzo de la producción (Blanco, 2021: 26). En suma, 
es una forma que sobrevive a la romanización, formando 
parte del repertorio vascular tardovacceo (Blanco, 2015a: 
458) gracias a su practicidad y porte más manejable que las 
tinajas encastradas. 

La variante 2 consiste en tinajillas de cuerpo ovoide 
cuyo diámetro máximo se sitúa a la altura del hombro, lo 
que las asemeja a las ollas en cerámica tosca. La represen-
tación de este grupo es mínima, con catorce ejemplares 
identificados y tres subvariantes dependiendo del tipo de 
borde. En primer lugar, la 2A muestra un borde vuelto que 
puede presentar engrosamiento. Se advierte cierta varia-
ción morfométrica entre los individuos de la misma, ya 
que encontramos algunos de gran tamaño (A1-14001-2) 
con 26,5 cm de diámetro de boca y 28,5 cm de altura, y 
otros de menor porte (B1-1418-18), con solo 19 cm de 
diámetro de boca. Asimismo, está representada por doce 
cerámicas, distribuidas en la fase presertoriana y sertoria-
na (9), postsertoriana e inicios del Imperio (1) y romana 
(2), con lo que es un modelo que pervive durante la roma-
nización. En segundo lugar, la 2B está compuesta por una 
pieza (C1-1652-1) hallada en el nivel presertoriano y ser-
toriano, y se caracteriza por disponer de un borde apun-
tado, marcado cuello y un galbo presuntamente globular. 
Finalmente, la subvariante 2C también está integrada por 
un ejemplar (B1-12000-32) recuperado de la subfase 2 
romana, que exhibe un borde simple redondeado y exva-
sado al exterior con cuello.
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Tenemos buena representación de la variante 2 en 
Rauda, tanto en las excavaciones llevadas a cabo por Sacris-
tán (1986a: 334-336) como en la “casa del sótano” de Las 
Eras de San Blas (Abarquero y Palomino, 2012: fig. 17, 1). La 
mayoría de los ejemplares de este yacimiento pertenecen a 
nuestra subvariante 2A, aunque también se tiene constan-
cia de la 2B (Sacristán, 1986a: lám. XXIII: 1-3) y 2C (Sacris-
tán, 1986a: lám. XXI: 2; lám. XXII: 5). En otros yacimientos 
se confirma la presencia de este modelo con distintos tipos 
de borde. Así, en La Mota de Medina del Campo se recupe-
ró un ejemplar que presentaba un borde con acanaladura 
externa (Seco y Treceño, 1993: fig. 12, 1), mientras que en 
el Soto de Medinilla apareció uno con el borde vuelto y en-
grosado (Escudero, 1995: 194, fig. 7, 2). En suma, estamos 
ante un perfil que presenta bastantes variaciones morfoló-
gicas, fruto de la experimentación alfarera y la demanda de 
productos de distintas características. Su éxito fue tal que 
perviven en época romana, con nuevas soluciones formales 
adaptadas a las nuevas necesidades de la población local.

En definitiva, podemos decir que la tinajilla es un tipo 
de recipiente bastante recurrente en el utillaje doméstico 
vacceo desde la penetración de los primeros modelos im-
portados del mediodía peninsular en el siglo VI a. C. En este 
sentido, su condición de almacenaje móvil donde guardar 
alimentos de consumo inmediato (p. ej. agua, vino, cerveza, 
semisólidos, harina, grano, hierbas aromáticas, legumino-
sas, etc.) hizo que fuera fácilmente aceptada en las unida-
des domésticas vacceas hasta la romanización, formando 
parte de los conjuntos tardovacceos (Blanco, 2015a: 461). 

- Forma XVII. Tinaja. Son recipientes de gran porte ca-
racterizados por un cuerpo globular y diámetro máximo en 
su tercio superior. Se han documentado empotradas en el 
subsuelo y en algunas ocasiones enfoscadas de barro y paja 
para conservar fresco su contenido (Sanz, Romero y Górriz, 
2009: 259) (fig. 72, A), además de impermeabilizar y alejar 
los agentes biológicos. En este sentido, fueron utilizadas 
para almacenar grano, semisólidos y líquidos, aunque tam-
bién albergaron utensilios domésticos (Blanco, 2018a: 141). 
Por otra parte, es uno de los perfiles más numerosos en los 
contextos domésticos vacceos. Así lo demuestra el registro 
de Vertavillo, donde las tinajas alcanzan el 60,5 % de la ce-
rámica fina anaranjada (Abarquero y Palomino, 2006: 66, 
gráfico 4), mientras que en el registro estudiado han sido 

identificados 531 fragmentos repartidos por todas las fases 
de ocupación, lo que revela su importancia en una socie-
dad con una economía de corte cerealista como la vaccea. 

Hemos identificado una única variante de esta forma, 
que ha proveído datos de carácter funcional y tecnológico. 
De esta manera, resulta de interés comprobar que estas 
piezas no están hechas para ser transportadas, amén de la 
casi total ausencia de asas a lo largo del perfil a excepción 
de cinco individuos (p.ej. A1-14001-6). A ello se suma el 
poco grosor de sus bases, lo que las convierte en cerámicas 
poco útiles para el transporte cuando contienen algún pro-
ducto. Asimismo, fueron realizadas por partes y luego en-
sambladas, aunque no hemos detectado trazas de unión, 
ya que fueron borradas durante el retorneado. 

La morfometría de las tinajas revela que nos encontra-
mos ante piezas realmente grandes. Así, la mayoría de ejem-
plares exhiben entre 20 y 30 cm de diámetro de borde, aun-
que tenemos algunos por encima y debajo de esta horquilla. 
La altura máxima oscila entre 37 y 49 cm, un rango menor 
que las documentadas en Cauca (Blanco, 2018a: 141), ya 
que éstas se sitúan entre los 60 y 80 cm. Sin embargo, este 
parámetro puede oscilar en detrimento del agujero donde 
se encastre la vasija, por lo que no es descartable que en 
Pintia haya tinajas tan altas como las caucenses, amén de la 
poca extensión excavada en el yacimiento.

Por otro lado, hemos detectado una gran variedad 
de bordes (fig. 72, B), pero dado que solo se documenta 
un tipo de perfil hemos visto innecesario establecer sub-
grupos para cada uno de los documentados. Asimismo, en 
el análisis tipológico de las tinajas de otras zonas como la 
celtibérica se ha tenido en cuenta el desarrollo del perfil 
(Sánchez Climent, 2016. 409-412), lo que demuestra la va-
lidez de este criterio. De todos modos, ello no es óbice para 
que hagamos una aproximación a la tipología de bordes de 
esta forma cerámica. Así, los más comunes del repertorio 
estudiado son los engrosados con apuntamiento (1), sin 
apuntamiento (9 y 10), y los vueltos (2-7). Entre estos últi-
mos encontramos que los más frecuentes en la fase vaccea 
presertoriana y sertoriana son los vueltos inclinados hacia 
abajo, tanto simples como ligeramente moldurados (4 y 5). 
Es un tipo sobradamente conocido en contextos más anti-
guos como el alfar de los Azafranales de Cauca del III a. C. 
(Blanco, 1998: 128, fig. 3, 11; 132, fig. 7, 2), donde además 
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también se conocen los exvasados (8) (Blanco, 1998: 130, 
fig. 5, 1). Posteriormente, en las fases vaccea postsertoria-
na e inicios del Imperio, y romana los bordes vueltos detec-
tados tienden a mantenerse rectos, mostrándonos autén-
ticas alas (3) y asientos para tapadera (7). Finalmente, en 
momentos tardíos también se generalizan las acanaladuras 
para asentar tapaderas (2 y 11). La presencia de varios de 
estos surcos (12) podría indicar la imitación dolia romanos, 
concretamente el tipo IV de Pereira y Morais (2015: 36-37), 
aunque la cronología del III y IV d. C. de estas piezas hace 
que debamos considerar la existencia de algún prototipo 
previo que sirviera de inspiración.

Finalmente, y no menos importante, atenderemos a 
las decoraciones. Una de las características principales de 
estas piezas es que disponen de pintura en su tercio supe-
rior, que es la parte que queda al descubierto tras su en-
castrado. Entre los motivos principales encontramos semi-
círculos concéntricos flanqueados por bandas horizontales 
y a veces otras verticales. Sin embargo, el registro de Las 
Quintanas ha legado un ejemplar excepcional (B1-1518-12, 
fig. 72, C), el cual se encuentra pintado tanto en su tercio 
superior como inferior con tonos negros y rojos forman-
do motivos esquemáticos, que posiblemente representen 
un antropomorfo. Este esquema no es desconocido en el 
ámbito vacceo, encontrándose representado en un vaso 
globular/bol de Cauca (Blanco, 2018a: 128, fig. 3.57, 11) y 
en algunas piezas de la necrópolis de Las Ruedas, concre-
tamente en una de la tumba doble sincrónica 148 (Sanz y 
Romero, 2009b: 11, arriba izquierda) y en un vaso globular/
bol recuperado en la campaña de excavación del año 2010 
(Sanz et al., 2011a: 12, n.o 3). Así pues, la ubicación de la 
decoración a tan baja altura del cuerpo de esta tinaja nos 
hace pensar que serviría para ser expuesta en su totalidad 
y no encastrada, revelando así la existencia de atribuciones 
especiales para estas piezas, más allá de ser meros conte-
nedores. En este sentido, resulta elocuente la documen-
tación de una tinaja que contenía los restos cremados de 
un/a guerrero/a dentro de una vivienda de Cauca (Blanco, 
2020a: 76, fig. 3, 79, fig. 6, 14), junto a otros ejemplares 
que fueron utilizados como urna cineraria en las necrópo-
lis de la Celtiberia (Sánchez Climent, 2016: 410). Por tanto, 
habría que entender esta forma principalmente como ele-
mentos destinados al almacenaje, que en momentos muy 
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Fig. 72. A: enfoscado de barro y paja adherido al cuerpo de una tinaja 
fina anaranjada. B: tipos de bordes de las tinajas. C: decoración de la 
pieza B1-1518-12. 



158

puntuales pasan al plano sagrado, adquiriendo nuevas sig-
nificaciones en el imaginario colectivo.

- Forma XVIII. Soporte. Se trata de piezas de perfil bi-
troncocónico o cilíndrico, que pueden disponer de deco-
ración calada, pintada o excisa. Tan solo hemos documen-
tado un ejemplar seguro de esta forma (B1-1439-1), cuya 
superficie quemada muestra una decoración calada a base 
de triángulos y cruces dispuestas en tres frisos. En este 
sentido, la regularidad de los cortes, realizados a cuchillo 
o navaja cuando la arcilla estaba en punto de cuero, revela 
un esquema preconcebido en su elaboración.

Estas piezas hunden sus raíces en los soportes de ca-
rrete de la Edad del Bronce, al aparecer como un elemento 
novedoso dentro del utillaje cerámico de Cogotas I (Fer-
nández-Posse, 1986: 482). Durante el Hierro I se constatan 
en el círculo de la cultura de El Soto, aunque posiblemente 
estén imitando modelos metálicos (Jiménez Ávila, 2002: 
158-161 y 455, lám. XXVII), hasta pasar definitivamente a 
las sociedades protohistóricas del segundo Hierro del ám-
bito ibérico, celtibérico, vetón y vacceo. 

Si centramos nuestra atención en la estación padi-
llense, advertimos que no son muchos los soportes docu-
mentados, aunque su número se ha incrementado con el 
paso de los años, consolidando así su rol como elementos 
para la sujeción de otros vasos (Sanz, Carrascal y Rodríguez, 
2019: 92). La mayoría de hallazgos se registran en posición 
secundaria en la necrópolis de Las Ruedas, entre los que 
destacan varios fragmentos con decoración excisa (Sanz, 
1997: 161, fig. 157: 277; 339 y 334, fig. 215: 11; Sanz, Ca-
rrascal y Rodríguez, 2019: dp4604 y dp4605). Otra de las 
piezas catalogadas como soporte fue recuperada del sec-
tor A5 del camposanto, con un perfil idéntico a las fuentes 
(Sanz, Carrascal y Rodríguez, 2019: 92, fig. 68, 3). El único 
ejemplar proveniente de contexto preciso es el soporte 
pintado de la tumba 122 de Las Ruedas (Sanz y Romero, 
2010a: 404-406, fig. 1; Sanz, Carrascal y Rodríguez, 2019: 
92-93, fig. 68, 1), sobre el cual se colocó un caliciforme in-
terpretado como un prototipo antecesor de las cerámicas 
negras bruñidas. El estudio del conjunto sugiere la práctica 
de libaciones y ofrendas, en relación al uso del caliciforme 
en las cuevas-santuario del área ibérica.

No obstante, los soportes con decoración calada 
como el que presentamos brillan por su ausencia en la 

Zona Arqueológica. Hasta la fecha, solo teníamos constan-
cia de uno proveniente del nivel superficial de Las Quin-
tanas (Sanz, Carrascal y Rodríguez, 2019: 92, fig. 68, 2), 
por lo que con el ejemplar aquí presentado ya son dos los 
recuperados de la zona de habitación de Pintia. Así pues, 
estos individuos calados se registran en otros yacimientos 
meseteños como Cauca (Blanco, 1998: 132, fig. 7; 2018a: 
141, fig. 3.70), Sieteiglesias (Matapozuelos, Valladolid) 
(Bellido y Cruz, 1993: 275, fig. 6, 4) y el Alfar de Las Co-
gotas, donde se halló uno con fallos de cocción (Padilla, 
2018: 361, fig. 142, B). 

Aparte de la función de sujeción, se ha propuesto que 
el interior de estas cerámicas albergara elementos de ca-
rácter lumínico con el fin de evocar luces y sobras a través 
de los calados, reproduciendo así un entorno místico (Pa-
dilla, 2018: 359). Este posible uso no es demostrable para 
nuestro ejemplar, ya que fue hallado completamente rube-
factado, hasta tal punto que toda la superficie del mismo es 
negra. De todas maneras, resulta elocuente que esta forma 
se relacione, de manera directa o indirecta, con ambientes 
sacros y/o de comensalidad. En este sentido, cabe destacar 
que el soporte aquí presentado formaba parte del derrum-
be que sella la casa 10 presertoriana y sertoriana, una de 
las viviendas más extensas y donde comparece una buena 
cantidad de vajilla relacionada con el banquete. Con todo 
ello, no resulta descabellado pensar que la pieza forma-
ra parte de estas actividades sujetando vasos para beber 
y realizar libaciones, tal y como muestra el registro de la 
tumba 122 de Las Ruedas (Sanz y Diezhandino, 2007: 93). 

- Forma XIX. Tapadera. Esta forma está poco repre-
sentada en cerámica fina anaranjada, con 15 fragmentos 
cuantificados. No obstante, este número tan reducido es 
consecuencia de la fragmentación del material, que ha 
proporcionado pocos perfiles bien conservados, con lo que 
muchos de los individuos clasificados como indetermina-
dos posiblemente correspondan a tapaderas. Dependien-
do del tipo de borde y desarrollo del perfil hemos determi-
nado cuatro variantes de la misma.

La variable 1 engloba tapaderas de borde engrosado 
de sección almendrada y/o circular, aunque desconoce-
mos la forma del pomo. Este modelo entraña cierta com-
plejidad interpretativa, ya que no existen paralelos en los 
repertorios indígenas, sino en las producciones romanas, 
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concretamente en la cerámica de cocina africana. En este 
sentido, los ejemplares hallados en la subfase 2 (A1-13011-
5) y 3 (B1-1229-21) romana bien podrían ser imitaciones de 
la Hayes 182, que disfruta de una cronología de difusión a 
partir de mediados del siglo II d. C. (Quevedo, 2019: 534 y 
528, fig. 11, 14). Pero, ¿qué sucede con los individuos de la 
fase presertoriana y sertoriana (G1-1404-24), y la subfase 
1 romana (C1-1305-1), los cuales no tenían este referente 
africano en el que inspirarse? Ante esta situación hay dos 
opciones: o bien son intrusiones, o bien estamos ante un 
prototipo inédito de borde engrosado producido por los 
alfareros locales. 

Por su parte, la variante 2 incluye una pieza que fue 
hallada en la “estancia del banquete” (E1-1302-3), caracte-
rizada por un borde horizontal con leve resalte interno para 
ajustarse al recipiente tapado. Sin embargo, el pomo no se 
ha conservado completo, por lo que no sabemos si se en-
grosa o acaba horizontalmente. Su perfil responde proba-
blemente a una imitación de tapaderas de cerámica común 
romana (p. ej. C1-1654-16), ampliamente documentadas 
en el alto Guadalquivir (Peinado, 2010: 193, figura 4.2. Tipo 
COM-RO-BET 1.2).

La variante 3 está formada por un ejemplar (B1-1619-
3) recuperado del pozo artesiano fallido. Dispone de un 
pomo de perfil cónico, paredes de desarrollo abombado y 
pintura blanca a través de semicírculos que siguen el mis-
mo patrón que la tapadera de la tumba 128 (Sanz y Rome-
ro, 2010a: 412, fig. 4). Se puede encuadrar con el Subtipo 
1.2 de Mata y Bonet (1992: 163), de pomo cónico.

Finalmente, la variante 4 está compuesta de tapade-
ras de borde simple redondeado, muy comunes tanto en 
los repertorios indígenas como romanos. Podemos contar 
nueve ejemplares asociados a este modelo, que compa-
recen en la fase presertoriana y sertoriana (2), y romana 
(7). De ellos, tan solo uno estaba en buen estado de con-
servación (A1-14001-184, fig. 114, 4), lo que permitió co-
nocer su perfil acampanado, aunque lo cierto es que no 
podemos asegurar que todo el grupo dispusiera de este 
tipo de galbo. 

Por otro lado, resulta de interés atender a las dimen-
siones de las tapaderas documentadas. Así, los diámetros 
de boca oscilan entre 7,5 y 13,8 cm, lo que significa que 
estaban destinadas a cubrir vasijas de menor porte como 

ollas, copas, platos o las tinajillas de pequeño tamaño. Por 
el contrario, los recipientes de mayores dimensiones como 
las tinajas serían cubiertos por tapaderas de madera y/o 
mimbre, amén de los ejemplares realizados en cerámica 
común vaccea y común romana, que exhiben diámetros 
más elevados. 

Finalmente, cabe destacar la vida prolongada de esta 
forma, que ya era conocida en la cultura de El Soto como 
demuestran los bordes recuperados en La Corona (Manga-
neses de la Polvorosa, Zamora) (Misiego et al., 2013: 20) 
o del poblado soteño de Dessobriga (Misiego et al., 2003: 
60). Durante la segunda Edad del Hierro se mantiene, aun-
que nunca en grandes números, tal y como se muestra en 
el estrato XXVI de la calle Azafranales n.o 5 de Coca, datado 
en el siglo III a. C. (Blanco, 2021: 17). Durante la romaniza-
ción asistimos a una intensificación del uso de tapaderas, 
hecho bien demostrado en la estratigrafía estudiada en 
este trabajo, pues de las quince tapaderas documentadas, 
once comparecen en la fase romana. 

- Forma XX. Tintero. Este grupo, habitualmente de-
nominado tintero, incluye piezas de perfil ovoide con el 
borde invasado simple o engrosado al interior. Disponen 
de una base plana y en algunas ocasiones apliques plásti-
cos a modo de asitas. Se han recuperado seis fragmentos 
adscribibles a esta forma, todos de la subfase 2 romana. 
Sin embargo, tenemos constancia de tinteros hallados en 
la necrópolis de Las Ruedas que posiblemente nos remi-
tan a momentos sertorianos (Sanz, 1997: 292), por lo que 
hay que extender su uso desde principios del siglo I a. C. 
hasta el siglo I d. C., momento en que pasan a formar par-
te de los repertorios tardovacceos (Blanco, 2015a: 463). 
En otro orden de cosas, la semejanza de estas piezas con 
sus homólogos romanos invita a pensar que estuvieron 
destinadas a contener tinta para escribir. No obstante, las 
últimas teorías apuntan a que fueron usadas como espe-
cieros (Blanco, 2015a: 462), aunque tan solo los análisis 
de contenidos podrán arrojar luz sobre esta cuestión. 

La dispersión de esta forma por la meseta Norte está 
bien documentada. Algunos de los yacimientos que re-
cogen este perfil son Tariego de Cerrato, donde se halló 
un ejemplar completo en perfecto estado de conserva-
ción (Blanco, 2015a: fig. 23; Fernández Ibáñez y Blanco, 
2014) y Numancia (Wattenberg Sanpere, 1963: tabla XIII, 
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379; tabla XXVIII; 863). Sin embargo, las mejores colec-
ciones las encontramos en las necrópolis, delatando de 
esta manera el carácter simbólico del tintero. Así pues, se 
han identificado en el cementerio palentino de Eras del 
Bosque (Carretero y Guerrero, 1990: fig. 3, Grupo V: 4; 
Coria-Noguera, 2015: fig. 2, 5 y 6), incluso formando parte 
de dos imitaciones de kernoi (Barril, 1990); y la necrópo-
lis de Las Ruedas de Pintia, con varias piezas completas 
(Sanz, 1997: 282; Sanz et al., 2011a: 9, inf. derecha), al-
gunas de ellas formando parte de contextos singulares 
como la tumba-cenotafio 277 (Sanz y Pedro, 2015: 6, inf. 
izquierda).

- Forma XXI. Colador. Se trata de cerámicas perfora-
das en la base cuando la arcilla está en punto de cuero, 
destinadas a la filtración de líquidos con elementos grue-
sos. Hemos podido identificar tres fragmentos de bases 
umbilicadas adscribibles a esta forma, uno recuperado de 
un estrato para asentar la casa 1 romana (A1-13024-300), 
y dos hallados en el derrumbe sertoriano (E1-1209-1 y D1-
1300-11). 

Los coladores han sido objeto de una revisión re-
ciente (Blanco, 2018-2019: 74-79), en la que se destaca 
su presencia desde la cultura de El Soto, tanto en formato 
cerámico como metálico. A este respecto recordemos la 
comparecencia de un colador de bronce en la casa 9 serto-
riana (Sanz, Romero y Górriz, 2009: 261, fig. 2), revelando 
la pervivencia de esta forma en metal a finales del mundo 
vacceo. Sin embargo, disponemos de pocos fragmentos en 
cerámica, lo que ha impedido realizar ensayos tipológicos o 
conocer el perfil completo de alguno de ellos. A pesar de la 
precariedad de registro regional, los individuos exhumados 
en la zona de habitación de Pintia suponen un pequeño 
avance en el conocimiento de estas piezas, ya que por pri-
mera vez se documentan coladores de bases umbilicadas 
en el Hierro II. Así, nuestros ejemplares guardan semejan-
zas con un fondo de Numancia datado en el primer Hierro 
(Wattenberg Sanpere, 1963: 38, tabla I, 22), que pone de 
relieve la continuidad entre los prototipos más antiguos y 
modernos. 

- Forma XXII. Vaso ovoide. Este grupo recoge dos pie-
zas (D1-1127-9 y C1-1010-4) que disponen de perfil ovoide, 
estrangulamiento en el cuello y borde exvasado o casi ver-
tical. Ambas fueron recuperadas de estratos de la subfase 

2 romana, junto a TSH y cerámica tipo Clunia, hecho que 
les confiere una cronología centrada en la segunda mitad 
del siglo I d. C. 

Paralelos de este modelo se encuentran en el corpus 
tipológico de las grises céreas, concretamente a la forma 
VIII3 (Blanco, 1993: 120, fig. 2, 26; 2001: 44, fig. 2). En este 
sentido, resulta elocuente que uno de nuestros ejemplares 
esté decorado con pintura blanca, ya que se constata sis-
temáticamente la convivencia de las especies céreas con 
las finas anaranjadas que muestran este color de pintura 
(Blanco, 2001: 54; 2018c: 198), lo que explicaría en parte 
la presencia de esta forma en ambas producciones. Asimis-
mo, también se detecta entre las cerámicas pintadas de 
época romana de otras regiones de Hispania (Bustaman-
te-Álvarez, 2016: 189, fig. 2; Río-Miranda, 2017: 31-38, n.o 
31-56; Sequera et al., 2018: 92-93, figs. 5 y 6), lo que revela 
que gozó de gran éxito entre la población local durante el 
Alto Imperio. Finalmente, no podemos obviar el parecido 
que guarda con las ollas ovoides de cocina romanas de la 
submeseta Norte (Blanco, 2017: 163, fig. 6, tipos 1 y 2).

Si bien la inspiración del perfil puede ser tanto local 
como romano, la decoración acusa un marcado carácter 
vacceo. Mientras que uno de los ejemplares muestra los 
típicos círculos concéntricos (C1-1010-4), el otro (D1-1127-
9, fig. 70, forma XXII) dispone pintura negra, blanca y roja, 
mostrando toda una suerte de frisos en los que se distribu-
yen sendas representaciones de ánades. Más comúnmente 
conocidos como “patos de Simancas”, estas aves han sido 
relacionadas con el agua y la ética agonística del guerrero. 
Asimismo, se encuentran impresas en cerámica hecha a 
mano y torno de Soto de Medinilla, Simancas, Sieteiglesias, 
Cauca y Pintia (Blanco y Sanz 2015: 34; Blanco, 2018a: 123, 
fig. 3.54); además de estar presentes en otros soportes, 
como es el caso de aplique broncíneo de la necrópolis de 
Las Ruedas (Sanz y Blanco, 2015: 64, n.o 2.3.8), o la cabe-
za del ánade recortada en hueso con decoración incisa de 
Cuéllar (Blanco, 2018b: 56, arriba). 

En conclusión, estamos ante una forma que tiene su 
origen en los repertorios locales, aunque también pudo in-
fluir en su concepción perfiles de raigambre romana. Con 
todo ello, su formato y la morfología de sus bordes hace 
que deban ser valorados como uno de los vasos para beber 
presentes en las producciones tardovacceas. 
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- Forma XXIII. Jarra. Engloba un solo individuo (C1-
1617-6), consistente en una jarra de esbelto cuello que da 
lugar a un borde vuelto al exterior. La falta de paralelos de 
este perfil en fina anaranjada hace que deba ser relacio-
nado con una imitación de jarra común romana, concreta-
mente con aquellas registradas en el alfar de Los Villares 
de Andújar (Jaén) (Peinado, 2010: 142, tipos 5.2 y 5.3). Sin 
embargo, el ejemplar pintiano fue recuperado en un prepa-
rado de suelo de una habitación del nivel postsertoriano e 
inicios del Imperio, con lo que forma parte de un contexto 
más antiguo al establecido para estos modelos, los cuales 
aparecen en el siglo I d. C. Por tanto, o bien se trata de una 
intrusión, o estamos ante un prototipo previo a las jarras 
altoimperiales. 

4.1.2.2. Cerámica torneada común o tosca vaccea
Esta clase cerámica engloba una serie de piezas de 

manufactura tosca y poco cuidada, con inclusiones de ta-
maño medio y fino que probablemente estuvieron desti-
nadas al cocinado de alimentos y almacenaje. Tradicional-
mente fueron consideradas poco atractivas desde el punto 
de vista estético y con escasa significación cultural, lo que 
provocó que fueran poco atendidas por los investigadores 
(Blanco, 2010: 274). Un buen ejemplo de este desinterés es 
que no fueron tratadas de forma diferenciada durante las 
excavaciones antiguas de nuestra zona de estudio, aunque 
se podían reconocer por sus descripciones y perfiles, como 
en el Soto de Medinilla (Wattenberg García, 1978: 38-40 y 
48, Formas XXIV y XXVI) y Simancas (Wattenberg García, 
1978: 91, 97, 151 y 166). No sería hasta el trabajo de Sa-
cristán (1986a) en Rauda cuando se tomaría conciencia de 
esta producción. Este autor diferencia exclusivamente dos 
tipos de perfiles de olla abombada, las Rauda A y Rauda 
B, que en virtud de la documentación del alfar de dicho 
oppidum interpreta como centro productor y distribuidor 
de las mismas. Finalmente, el último estudio sobre cerámi-
cas comunes registrado es el de Z. Escudero (1999b), que 
presenta nueve formas con sus variantes.

La continuación de los trabajos en la Región Vaccea no 
ha generado nuevos estudios específicos sobre esta pro-
ducción, más allá de ser tratada de forma parcial o men-
cionar alguna pieza singular (p. ej. Blanco, 2010: 274-278). 
Aun así, la ingente documentación generada con los años 

ha permitido ampliar su corpus tipológico y dispersión, po-
tenciando así las inferencias históricas y sociales que pode-
mos extraer de la misma. En este sentido, la información 
expuesta en el presente trabajo supone un paso más en el 
conocimiento de estas cerámicas, ya que a los datos estra-
tigráficos se suma la identificación de doce formas (fig. 73), 
algunas de ellas inéditas. Con todo ello, creemos que esta-
mos ante una de las especies más importantes de la socie-
dad prerromana meseteña, no solo por su alta frecuencia 
en los asentamientos, sino por su polivalencia como reci-
pientes destinados tanto a menesteres domésticos como 
sacros.

Por otro lado, resulta de interés atender a la génesis y 
perduración de esta clase. Así, llama la atención que no se 
detecten cerámicas toscas en aquellas fases donde apare-
cen por primera vez individuos torneados de importación, 
como los niveles VII al IV de La Mota (Seco y Treceño, 1993: 
138-144) datados en los siglos VI y V a. C.; los poblados II 
y III de Cuéllar, de las mismas cronologías; en Olivares de 
Duero (Seco, 1993: 222) y La Loma de Pesquera de Duero 
(Sanz y Escudero, 1995a: 277). De tal modo que los prime-
ros ejemplares más antiguos se rastrean desde la segunda 
mitad del siglo IV a. C. en Cauca (Blanco, 2021: 13) y en la 
necrópolis de Las Ruedas, momento en que las ollas toscas 
sustituyen a las producciones urdidas como urna cineraria 
(Sanz, 1997: 307-308). De igual manera, se constatan a fi-
nales del siglo IV a. C. e inicios del III a. C. en la ciudad de 
Las Quintanas (Gómez y Sanz, 1993: 349-358). El final de 
la producción podemos fijarlo hacia el siglo II d. C., ya que 
forma parte de los conjuntos locales tardíos, tal y como se 
desprende del registro material estudiado. 

Así pues, la cerámica común o tosca vaccea se presen-
ta como la segunda clase más numerosa del registro es-
tudiado, con 2307 individuos cuantificados, que suponen 
el 33,46 % del total. Las doce formas identificadas indica 
que ofrecía una cierta variedad de perfiles para el servicio 
de mesa, cocina y almacenaje. Es evidente que no estamos 
ante un corpus tipológico tan extenso como el de la fina 
anaranjada o la gris cérea, lo que la convierten, a primera 
vista, en una producción bastante estandarizada y monó-
tona. No obstante, las variaciones en la morfología de los 
bordes y el desarrollo de los perfiles sugieren que fue una 
especie de mayor dinamismo del sospechado hasta ahora.
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- Forma I. Plato. Se han cuantificado un total de 24 
fragmentos atribuibles a esta forma, que, al igual que sus 
homólogos en fina anaranjada, se caracterizan por dispo-
ner de un borde de ala, que desemboca bien en un cuer-
po sin quiebros o con molduras a modo de carena. Nin-
guno de nuestros ejemplares se ha conservado completo, 
aunque suponemos que dispondrían de base umbilicada 
como muestra uno recuperado en Cauca (Romero, Ro-
mero y Marcos, 1993: 247, fig. 11, D-556). Por otro lado, 

los diámetros de boca oscilan entre los 12,5 y 16 cm. En 
este sentido, recordemos que la principal diferencia en-
tre un plato y una fuente es el tamaño del diámetro, y 
que en este estudio han sido determinadas como fuentes 
aquellas piezas por encima de los 20 cm en dicha medida. 
Sin embargo, no hemos detectado ningún individuo que 
supere este umbral, por lo que es probable que muchos 
de los bordes de ala indeterminados en cerámica tosca 
pertenezcan a platos-fuente de mayor porte como los 
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Fig. 73. Tabla de formas de la cerámica torneada común o tosca vaccea (forma IX no está a escala). 
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documentados en los alfares de Carralaceña (Escudero, 
1999b: 280). 

Esta forma se rastrea desde los siglos III y II a. C. 
en Cauca (Romero, Romero y Marcos, 1993), aunque 
tendrá perduración hasta el siglo II d. C. de acuerdo al 
registro estudiado. En efecto, se han detectado platos 
toscos en todas las fases de ocupación, lo que delata la 
practicidad del modelo como pieza para la consumición 
y cocinado de alimentos. Asimismo, los identificados en 
la fase romana hay que relacionarlos con los platos de 
cocina de fabricación local durante el Alto Imperio, con-
cretamente el tipo 3 de la meseta Norte (Blanco, 2017: 
189), datado a finales del siglo I d. C. o inicios del II d. 
C. A este respecto, llamamos la atención en que no de-
ben ser considerados platos hechos en cerámica de co-
cina romana, ya que sus características macroscópicas 
y tecnológicas no difieren de las producidas de época 
indígena. 

- Forma II. Tapadera. Esta agrupación incluye 13 pie-
zas distribuidas por todas las fases de ocupación. Su redu-
cido número se debe a la fragmentación del registro, ya 
que la semejanza de esta forma con los platos y fuentes 
hace muy complicada su clasificación si la pieza no con-
serva gran parte de su desarrollo. Así pues, se han podido 
diferenciar cuatro variantes dependiendo del borde y de-
sarrollo del perfil.

La variante 1 exhibe un borde de ala y cuerpo tron-
cocónico. Desconocemos el pomo, aunque debió de ser 
estrangulado, como muestra un ejemplar completo de Nu-
mancia (Wattenberg Sanpere, 1963: 80, tabla VI, n.o 190). 
Podemos contar un total de siete individuos asociados a 
este modelo, que fueron recuperados de la fase preserto-
riana y sertoriana (4), postsertoriana e inicios del Imperio 
(1), y romana (2), lo que delata su larga perduración y dis-
persión. En definitiva, se trata de una de las tapaderas más 
extendidas en época indígena, en virtud de su presencia en 
otros oppida vacceos como Rauda (Sacristán, 1986a: 390, 
lám. LXXVII, n.o 8 y 9).

La variante 2 integra dos piezas (B1-1308-19 y B1-
1165-5) halladas en la subfase 2 romana, que disponen 
de un borde vuelto ligeramente engrosado al interior. En 
efecto, estamos ante una imitación de tapadera común ro-
mana, un modelo bien representado en contextos del I d. 

C. como es el alfar romano de Cartuja (Granada) (Serrano 
Ramos, 2008: 480, fig. 2). 

Por su parte, la variante 3 encarna ejemplares de bor-
de simple redondeado y pared cóncava. Son realmente fre-
cuentes entre las producciones comunes altoimperiales de 
la meseta Norte, pudiendo ser asimiladas o bien al tipo 1B, 
fechado entre mediados del siglo I d. C. y mediados del II 
d. C., o al 3A, datado a comienzos del II d. C. (Blanco, 2017: 
182-184). Este arco temporal se acomoda adecuadamente 
a una de las piezas (C1-1310-7) recuperada de la subfase 
1 romana. Sin embargo, el segundo ejemplar asociado al 
modelo (E1-1603-29) comparecía en la fase vaccea preser-
toriana y sertoriana, por lo que podría tratarse de una in-
trusión o de un prototipo anterior. 

 Finalmente, la variante 4 incluye dos individuos (B1-
12020-3 y G1-1337-7) hallados en la subfase 2 romana, que 
disponen de borde vuelto, pero con una trayectoria de la 
pared casi horizontal. No hemos encontrado paralelos para 
la misma, aunque guarda similitudes con el tipo 1A de la 
meseta Norte (Blanco, 2017: 183), pero sin ser totalmente 
plana. 

Con todo ello, la tapadera tosca se presenta como una 
forma ya conocida en los conjuntos locales, como demues-
tra su presencia en un estrato del siglo III a. C. de la se-
cuencia estratigráfica de la calle Azafranales n.o 5 de Cauca 
(Blanco, 2021: 17), pero que verá una intensificación en su 
uso a causa de la romanización. En este sentido, resulta elo-
cuente comprobar que más de la mitad de los ejemplares 
comparecen en la fase romana (7), junto al hecho de que se 
detecten nuevos modelos claramente inspirados en los re-
pertorios romanos. También queremos llamar la atención 
sobre las distintas funciones que debieron de tener estas 
piezas. Así, es evidente su cometido como cerámicas para 
cubrir ollas durante el cocinado de alimentos, o vajilla de 
mesa para preservar el calor de las viandas. Sin embargo, 
debemos contemplar su posible empleo en el cubrimiento 
de tinajas, ya que algunos ejemplares muestran diámetros 
de boca (entre 18 y 24 cm) adecuados para tal fin. 

- Forma III. Fuente. Este grupo recoge sendos recipien-
tes de cuerpo en forma de casquete esférico y bases planas 
o plano-convexas, de acuerdo al perfil completo de uno de 
ellos (A1-13022-279). Los diámetros de la boca oscilan en-
tre los 20 y 40 cm, aunque hay un individuo que alcanza 
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los 47 cm de diámetro (E1-1318-13), con lo que también 
puede ser clasificado como barreño al superar los 40 cm 
(Blanco, 2017: 185). No obstante, también se documentan 
barreños por debajo de esta medida, por lo que al tratarse 
de una única cerámica hemos decidido mantenerla dentro 
de esta agrupación. Así pues, estamos ante una forma fre-
cuente en la ciudad de Las Quintanas, con 86 individuos 
repartidos por todas las fases de ocupación. Gracias a este 
rico registro hemos podido diferenciar cinco subgrupos se-
gún la orientación y morfología del borde. 

La variante 1 se caracteriza por un borde simple re-
dondeado o engrosado que está ligeramente curvado ha-
cia el interior en un ángulo de unos 90°, con el objetivo de 
impedir que los líquidos viertan hacia el exterior. La génesis 
de este modelo entraña cierta dificultad interpretativa. Por 
un lado, está registrado entre las cerámicas toscas vacceas 
producidas en el alfar de Carralaceña a mediados del siglo 
I a. C. (Escudero, 1999b: 279-280, forma 8), lo que indica 
que ya era conocido en los repertorios indígenas previos 
a la romanización del asentamiento. Por otro lado, resulta 
sugerente comprobar que este perfil penetra en el siglo I d. 
C. en forma de cuencos de mesa romanos, concretamente 
el tipo 2A de la meseta Norte, que a su vez está imitando 
algunas formas tardías de la campaniense (Blanco, 2017: 
191). Con estos datos sobre la mesa, es probable que los 
ejemplares identificados en Carralaceña y en la fase post-
sertoriana e inicios del Imperio (4) estuvieran inspirados en 
las últimas series de barnices negros itálicos, mientras que 
los detectados en la subfase 2 romana (6) tuvieran como 
referente los cuencos de mesa altoimperiales.

La variante 2 engloba fuentes que disponen del bor-
de y la parte alta curvadas hacia el interior. Este perfil se 
rastrea entre los cuencos de mesa altoimperiales, con-
cretamente el tipo 2Ba de la meseta Norte (Blanco, 2017: 
191-192) y fechado entre los años 15/20 y 60/70 d. C. Sin 
embargo, los contextos de los dos ejemplares asociados al 
modelo no casan bien con la cronología propuesta para sus 
homólogos en común romana. Así, uno de ellos (A1-14001-
179) fue hallado en el derrumbe que sella las casas 10 y 11 
del nivel presertoriano y sertoriano, mientras que el otro 
(B1-1421-6, fig. 125, 3) comparecía en el derrumbe de la 
subfase 2 postsertoriana e inicios del Imperio. Con todo 
ello, ambas piezas pueden ser interpretadas desde dos 

puntos de vista: o bien como intrusiones, confiriéndoles así 
un momento de fabricación y uso más moderno; o como 
prototipos antiguos elaborados por la población local, si-
milares a nuestra variante 1.

Por su parte, la variante 3 incluye fuentes de borde 
recto redondeado que pueden disponer de acanaladuras a 
lo largo del perfil para facilitar el asimiento de la pieza. En 
efecto, se trata del modelo de fuente más numeroso, con 
71 individuos cuantificados a lo largo de todas las fases de 
ocupación, lo que delata el éxito que alcanzó debido a su 
formato simple y práctico. Así, se rastrea desde al menos 
los siglos III a. C. y II a. C. en Cauca (Romero, Romero y 
Marcos, 1993: 242, fig. 8, A-724), y pervive durante el siglo 
I a. C. de acuerdo al registro del alfar de Carralaceña (Sanz 
y Escudero, 1994: 166, fig. 2, 16) y su presencia en las fases 
presertoriana y sertoriana (12), y postsertoriana e inicios 
del Imperio (5). No obstante, se percibe un aumento del 
número de ejemplares de este subgrupo en la fase romana 
(54), indicando un despunte en su utilización durante los 
siglos I-II d. C. 

La variante 4 incluye dos piezas que exhiben bordes 
con acanaladura para tapadera en su parte superior. La 
primera (B1-1418-14) comparece en la fase postsertoriana 
e inicios del Imperio, mientras que la segunda (E1-1318-
13) fue recuperada de la “estancia del banquete” del nivel 
presertoriano y sertoriano. Este último ejemplar exhibe un 
tamaño inusitadamente grande, concretamente 47 cm de 
diámetro de boca, que le señalan como posible barreño 
(Blanco, 2017: 185). Ambos contextos nos remiten al siglo 
I a. C., por lo que posiblemente estas fuentes sean un in-
tento de imitación de platos de borde bífido en cerámica 
de cocina de tradición itálica tipo Vegas 14, los cuales están 
presentes en ambientes tardorrepublicanos y augusteos, 
como el municipio romano de Calagurris (La Rioja) (Lue-
zas, 2015: 373, fig. 3, 3), Hispalis (García Vargas y García 
Fernández, 2009: 155, fig. 12, 3-4). Corduba (Vargas, 2010: 
374-375, 377-378, 381), o los silos colmatados en el 80-70 
a. C. y época cesariana de Ampurias (Aquilué et al., 2002: 
19-20, fig.8; 21-23, fig. 9). 

Finalmente, la variante 5 incluye una cerámica carac-
terizada por un borde engrosado de sección almendrada, 
y decorada a base de incisiones circulares (F1-1091-3). No 
hemos encontrado paralelos para este modelo, aunque no 
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se puede negar la inspiración romana del borde. Posible-
mente sea una imitación de cazuela, como las documen-
tadas en el alfar de Los Villares de Andújar a partir de la 
segunda mitad del I d. C. hasta inicios del II d. C. (Peinado, 
2010: 148; Peinado, 2017: 128; Tipo COC-OXI 2.1). También 
puede estar inspirada en el cuenco tipo 2 de la meseta Nor-
te (Blanco, 2017: 164-165), datado entre los años 15/20 y 
60/70 d. C. Por tanto, si asumimos que estamos ante una 
imitación de alguno de estos modelos, cabría otorgar para 
nuestra pieza una cronología del siglo I d. C. e inicios del 
siglo II d. C. Sin embargo, el contexto donde comparece 
no ayuda a corroborar esta premisa, ya que la fuente de 
nuestra variante 5 fue hallada en un basurero que corta el 
derrumbe presertoriano y sertoriano junto a TSHT, cerámi-
ca urdida y ollas toscas vacceas, lo que revela la alteración 
de los estratos infrayacentes y la posible temporalidad ba-
joimperial del hoyo.

- Forma IV. Olla. Se trata de recipientes diseñados para 
cocinar, aunque también se usarían para la conservación y 
consumo de alimentos a medio y corto plazo como harina, 
miel, hongos, leguminosas, frutos secos, conservas de car-
ne, etc. (Blanco, 2010: 276; 2017: 168). Así pues, estamos 
ante una forma extremadamente frecuente en el registro 
estudiado, con 1911 individuos distribuidos por todas las 
fases de ocupación, y que ha proporcionado tres modelos 
distintos según el desarrollo del galbo.

La variante 1 consiste en ollas de perfil piriforme con 
el diámetro máximo en el tercio superior, lo que las hace 
idóneas para ser insertas en trébedes. Asimismo, dispo-
nen de bases umbilicadas, que en algunos casos presentan 
perforaciones ante coctionem para facilitar la penetración 
del calor durante el cocinado (fig. 74). No disponen de de-
coración, aunque hay algunos ejemplares ornamentados, 
como el que exhibe pintura negra de la necrópolis de Las 
Ruedas (Sanz, 1997: 307), o las piezas caucenses con inci-
siones (Blanco, 2018a: 154). De esta manera, como único 
elemento destacable encontramos sendas acanaladuras y 
resaltes en la zona del hombro (Blanco, 2010: 274), que 
posiblemente responda a reminiscencias de las acanala-
duras de mayor anchura presentes en ollas toscas más 
antiguas, las cuales servían para atar con cuerda un trozo 
de cuero o fibra textil con el que tapar la boca de la vasija 
(Blanco, 2021: 13). 

Sus dimensiones son variables, con diámetros de bor-
de entre 9,3 y 19,9 cm, y alturas máximas entre 10,2 y 23,7 
cm. Estas medidas se mantienen en Las Ruedas (Sanz, 1997: 
307) aunque en el poblado se han recuperado ejemplares 
ligeramente más grandes. En definitiva, estamos ante la olla 
más frecuente en la ciudad de Las Quintanas, con un total 

1

2

Fig. 74. Común o tosca vaccea. Forma IV. Olla. Variante 1. Ejemplares con 
perforaciones en la base.
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de 1915 individuos cuantificados, que muestran tres subva-
riantes dependiendo del tipo de borde:
• 1A: borde engrosado y apuntado con un marcado cuello. 
• 1B: borde engrosado sin cuello, es decir, que no se des-

pegan del hombro, aunque disponen de un biselado en 
su parte superior. 

• 1C: borde engrosado con asiento poco destacado para 
tapadera. 

• 1D: borde exvasado al exterior y en algunas ocasiones 
engrosado. 

• 1E: borde de ala, y en algunos ejemplares moldura a 
modo de asiento para tapadera. 

• 1F: borde con asiento destacado para tapadera. 
El análisis estratigráfico de estas subvariantes es bas-

tante sugestivo (fig. 75). Así, el tipo de borde más repre-
sentado es el 1A, con buena presencia en todas las fases de 
ocupación. Esta situación se rastrea en Rauda (Sacristán, 
1986a: 199, tipo Rauda A), ya que este modelo se man-
tiene hasta penetrar en momentos tardovacceos. Una si-
tuación similar muestra 1B, documenta sobre todo en los 
niveles vacceo presertoriano y sertoriano, y romano. Por 
el contrario, los bordes exvasados y de ala ―subvariantes 
1D y 1E― ganan representatividad conforme pasamos a los 
niveles postsertorianos e inicios del Imperio, y romanos. En 
el caso de los que presentan ala, su número en la fase ro-
mana es realmente abrumador, superando con creces los 
engrosados con cuello de la subvariante 1A. El modelo 1C, 
presente en las fases presertoriana y sertoriana, y romana, 
probablemente esté imitando las ollas romanas que dispo-
nen de asientos poco destacados (Blanco, 2017: 169, fig. 
6, Tipo 4B, p. ej. B1-12000-28). Finalmente, la subvariante 
1F incluye un ejemplar recuperado de un estrato adscrito a 
la subfase 2 romana (C1-1150-3), que parece responder a 
una modificación con asiento destacado para tapadera de 
un perfil documentado en Rauda en el siglo II a. C. (Abar-
quero y Palomino, 2012: 88, fig. 20, 2).

La información extraída ejemplifica la intensificación 
del uso de piezas que disponen de características morfo-
lógicas propias de las producciones romanas a partir de 
época postsertoriana (Escudero, 1999b: 282). Así, ollas 
con bordes exvasados y con ala ya eran conocidas entre 
las producciones indígenas, pero aumentan su frecuencia 
conforme se acentúa la romanización del asentamiento. 

Por su parte, el asiento para tapadera parece que penetró 
de forma residual, ya que solo disponemos de un ejemplar 
con esta morfología de borde. Con todo ello, estas modifi-
caciones nos hablan de cambios en la forma de cocinar por 
parte de la población local, que asume con mayor intensi-
dad el uso de las opercula en aquellas actividades destina-
das a la preparación y transformación de alimentos. 

En definitiva, se trata de una variante con una gran 
tradición en los yacimientos prerromanos peninsulares. 
Así, en el mundo ibérico la tenemos documentada desde 
al menos el siglo VI a. C. (Mata y Bonet, 1992: 140) hasta 
momentos iberorromanos del II a. C., como es el conocido 
Cerro de la Cruz de Almedinilla (Vaquerizo, Quesada y Mu-
rillo, 2001: 148), cuando es sustituida finalmente por la olla 
de cocina romana. Para la meseta Norte, parece ser que los 
primeros ejemplares de este modelo están inspirados en 
los de origen ibérico del siglo VI a. C. Al menos esta es la 
situación que parece observarse en Cauca (Blanco, 2018a: 
154) aunque desconocemos cómo se van implantando las 
distintas subvariantes ni su representatividad en otros ya-
cimientos meseteños. En definitiva, se trata del tipo de olla 
más frecuente en cerámica común vaccea, tanto en am-
bientes domésticos, como artesanales o funerarios. En este 
sentido, destacamos su comparecencia desde la segunda 
mitad del siglo IV a. C. en Cauca (Blanco, 2021: 13) y en su 
alfar de los Azafranales durante el siglo III a. C. (Romero, 
Romero y Marcos, 1993: fig. 8 y 11). Respecto a los yaci-
mientos pintianos, esta forma se documenta en el poblado 
de Las Quintanas al menos desde finales del IV e inicios del 
III a. C. (Gómez y Sanz, 1993: 349-358), y además es uno de 
los perfiles producidos en el alfar de Carralaceña durante 
el siglo I a. C. (Escudero y Sanz, 1993: 490; Sanz y Escude-
ro, 1995a: 297). En la necrópolis de Las Ruedas, estas ollas 
sustituyen a los vasos urdidos como urna cineraria a partir 
de la segunda mitad del IV a. C. (Sanz, 1997: 307-308), y 
tienen presencia hasta la romanización del camposan-
to, cuando son reemplazadas por ollas de cocina romana 
como las presentes en las tumbas 56-64 y la 259, con bor-
des exvasados y vuelos para tapadera, junto a bases planas 
o plano-convexas (Sanz, 1997: 129-136; Sanz y Carrascal, 
2013a: 10-12, fig. de p. 12, arriba derecha). 

Por su parte, la variante 2 incluye ollas de borde vuel-
to casi horizontal, cuerpo ovoide achatado y diámetro 
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máximo hacia la mitad del galbo. Ningún individuo ha con-
servado la base, pero debió de ser umbilicada de acuerdo a 
los ejemplares completos (p. ej. Wattenberg García, 1978: 
65, forma XXVI). Por otro lado, es el único modelo que pre-
senta asas de suspensión, delatando así su uso para cocinar 
alimentos en hogares con un sistema que permitiera pen-
der la pieza. Se han cuantificado seis piezas de esta varian-
te, cuatro en la fase presertoriana y sertoriana, y dos en la 
subfase 2 romana, por lo que parece ser un perfil que per-
vive durante la romanización. Aunque lo cierto es que se 
documenta principalmente en contextos indígenas (ss. IV-I 
a. C.), como es el caso del nivel IV de Las Quintanas (Gómez 
y Sanz, 1993: 368, fig. 18, 1) y la tumba 184 de Las Ruedas 
(Sanz y Carrascal, 2015: 27, abajo derecha). En suma, esta-
mos ante un perfil menos frecuente que el piriforme, pero 
que contaba con un diseño más específico, amén de sus 
orejetas que le confieren una función casi exclusivamente 
culinaria. 

En último lugar, la variante 3 incluye una única olla 
de perfil ovoide y borde recto simple convergente (B1-
1230-17), recuperada del pozo artesiano fallido (Coria y 
Sanz, 2021: 162, fig. 7, 3). Este perfil puede relacionarse 
con algunas piezas hechas a mano (Escudero, 1995: 195, 
fig. 8, 4; 202, fig. 11, 12). Sin embargo, la comparecencia 

de la pieza en un vertedero romano hace que también la 
pongamos en relación con el tipo 4A de ollas de cocina 
romana altoimperiales de la meseta Norte (Blanco, 2017: 
172-173). El ejemplar que marca el tipo, procedente de 
Corona de Quintanilla (Domergue y Sillières, 1977: 141, 
fig. 50, 26 N 4), es mucho más grande que nuestra pieza, 
aunque ambos disponen de una singular acanaladura en 
su tercio superior. 

- Forma V. Vaso en S-trípode. Este grupo engloba un 
único fragmento asimilable a un vaso trípode (D1-1127-
7), amén del perfil en S y su decoración impresa en el la-
bio e incisa en el hombro, tan característica de este tipo 
de piezas. Asimismo, hemos detectado líneas de torno en 
su cara interna, lo que hace que deba ser incluido en el 
repertorio común vacceo. En efecto, esta forma fue rea-
lizada excepcionalmente a torno (Sacristán, 1986a: 195), 
siendo un buen ejemplo de ello las piezas documentadas 
en Numancia (Wattenberg Sanpere, 1963: 92, tabla XVIII, 
n.o 488-492). Asimismo, nuestra cerámica fue recuperada 
de un echadizo de nivelación para asentar suelos terreros 
de la subfase 2 romana, por lo que disfruta de una fecha 
postquem de mediados del siglo I d. C. Sin embargo, hemos 
de interpretarla como una amortización, por lo que posi-
blemente fuera fabricada y usada en el siglo I a. C. 

Fig. 75. Común o tosca vaccea. Forma IV. Olla. Variante 1. NFR por fase.



168

- Forma VI. Cuenco-cazuela. Recoge un único ejem-
plar de cuerpo hemiesférico, borde simple redondeado y 
asa de suspensión que fue documentado en el derrumbe 
sertoriano (A1-14001-180). Si bien podría ser incluido en 
nuestra Forma III3, su mayor profundidad nos impulsa a 
crear un grupo específico para el mismo. No hemos en-
contrado paralelos de este modelo en el ámbito vacceo, 
aunque guarda semejanzas con otros perfiles que pudie-
ron servir de inspiración para producirlo. Así pues, podrían 
estar reproduciendo los cuencos de bases plano-convexas 
de Numancia (Wattenberg Sanpere, 1963: 92, tabla XVIII, 
n.o 473-475, 498), aunque no muestran una verticalidad 
tan marcada de las paredes del tercio superior como nues-
tra pieza. Por el contrario, este desarrollo vertical sí está 
presente en los cuencos urdidos de la provincia de Segovia 
(Barrio, 1999a: 221), o en los ejemplares que integran el re-
pertorio de los Castros Sorianos (Romero, 1984: 36, fig. 3, 
3). Con todo ello, es evidente que nos encontramos ante un 
perfil extremadamente sencillo y ampliamente extendido 
entre la cerámica hecha a mano, por lo que no es extraño 
que haya sido reproducido a torno. En este caso, la adición 
de orejetas de suspensión delata su uso eminentemente 
culinario al poder pender la pieza de un espetón. 

- Forma VII. Botella. Este perfil también se detecta 
en cerámica torneada tosca vaccea, concretamente en el 
formato de ungüentario. Así, se han cuantificado un total 
de doce ejemplares repartidos por todas las fases de ocu-
pación, lo que sugiere un uso prolongado desde el siglo I 
a. C. hasta el II d. C. Este reducido número de piezas indica 
que su producción en esta clase cerámica quedaría en se-
gundo plano respecto a las finas anaranjadas. Finalmente, 
su génesis hemos de buscarla en los escasos individuos co-
munes registrados en el Ibérico Pleno (Mata y Bonet, 1992: 
141), aunque en el ámbito vacceo solo la tenemos regis-
trada en el alfar de Carralaceña (Escudero, 1999b: 280). 
Pese a todo, no descartamos su documentación en otros 
yacimientos de nuestra área conforme se publiquen nue-
vos estudios de materiales.

- Forma VIII. Caliciforme. Se trata de una única pieza 
(C1-1544-7) de cuerpo en forma de tulipa y decoración es-
tampada a base de motivos circulares distribuidos en cua-
tro bandas. La superficie muestra evidencias claras de ex-
posición al fuego, ya que fue recuperada del derrumbe que 

sella la subfase 1 postsertoriana e inicios del Imperio. En 
efecto, nos encontramos ante una cerámica que imita los 
caliciformes en fina anaranjada de la Forma IV, aunque los 
motivos estampados se asemejan a las decoraciones de las 
grises céreas. No hemos encontrado paralelos toscos para 
esta pieza, que dada su excepcionalidad habría que inter-
pretarla como una suerte de experimentación alfarera.

- Forma IX. Tinaja. Estas cerámicas de almacenamien-
to también fueron producidas en formato tosco. Se han 
cuantificado 20 piezas, con lo que son claramente mino-
ritarias respecto a sus homólogas en fina anaranjada. Asi-
mismo, hemos diferenciado tres variantes dependiendo 
del borde y desarrollo del perfil.

La variante 1 consiste en tinajas de cuerpo globular, 
borde vuelto y ligeramente engrosado con base plano-con-
vexa. La pieza que marca el tipo (B1-1523-3) dispone de 
acanaladuras circulares en serie a lo largo de su tercio su-
perior. No es la única decorada, ya que también hemos do-
cumentado un ejemplar con pintura blanca (G1-1345-1, fig. 
76, 2) sobre el cual hablaremos más extendidamente en el 
apartado dedicado a las cerámicas con este tipo de decora-
ción. Este modelo se constata durante el siglo III a. C. en el 
alfar de los Azafranales de Cauca, aunque los individuos de 
este yacimiento disponen de bordes engrosados y pegados 
al hombro, más cercanos a los detectados en tinajas finas 
anaranjadas (Blanco, 1998: 125, fig. 5, 21-22; y 127, fig. 8, 
7; 2018a: 154-156), mientras que nuestras piezas exhiben 
el borde conocido como de sección de “palo de golf”. En 
suma, se trata de la variante más frecuente, con 18 indi-
viduos identificados. A este respecto, resulta interesante 
comprobar que solo dos comparecían en la fase preserto-
riana y sertoriana, frente a los dieciséis detectados en la 
fase romana, por lo que parece ser un modelo que intensi-
fica su uso durante el siglo I d. C. 

Por su parte, la variante 2 incluye un individuo (B1-
1221-6) de borde simple invasado de sección rectangular, 
que fue recuperado del pozo artesiano fallido (Coria y Sanz, 
2021: 162, fig. 7, 1). En efecto, se trata de una imitación 
de dolia romanos, concretamente el tipo III de Pereira de 
Morais (2015). Según los autores, este tipo de dolium se 
documenta durante los siglos III-IV d. C. en el ámbito rural. 
No obstante, el contexto más antiguo en que comparece 
nuestro ejemplar sugiere la imitación y/o inspiración en un 
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prototipo más antiguo, con lo que habría que revisar las 
fechas manejadas para estas piezas de almacenaje. 

Finalmente, la variante 3 está integrada por una ti-
naja (F1-1034-21) de borde simple redondeado con aca-
naladuras en su parte externa. Este perfil ya fue detecta-
do en fina anaranjada (ver fig. 72, B, 12), aunque con las 
paredes más delgadas. Al igual que el modelo anterior, 
nuestro ejemplar posiblemente esté imitando dolia roma-
nos, específicamente el tipo V de Pereira y Morais (2015), 
fechado en los siglos III-IV d. C. Sin embargo, el individuo 
pintiano se recuperó en la subfase 2 romana, por lo que 
probablemente esté inspirado en algún prototipo de tinaja 
de cronología sensiblemente más antigua que la expuesta 
en la tipología citada.

- Forma X. Tinajilla. Este grupo engloba una única pie-
za de perfil bitroncocónico con baquetones y borde vuel-
to horizontal (B1-12000-33), correspondiente con nuestra 
forma XVI1 de tinajillas finas anaranjadas. La comparecen-
cia de este individuo en una capa de nivelación arcillosa 
para asentar el tercer momento de la casa 2 romana en 
la segunda mitad del I d. C. hace que lo relacionemos con 
los conjuntos tardovacceos, en los que se recogen sendos 
ejemplares finos de perfil bitroncocónico de cronología al-
toimperial (Blanco, 2015a: 458, fig. 20, n.o 11-13). 

- Forma XI. Tintero. Este perfil es extremadamen-
te raro en cerámica común vaccea, aunque mantiene las 
mismas características formales que sus homólogos en 
fina anaranjada. Solo hemos documentado una pieza (B1-
1518-15), que dispone de decoración plástica con motivos 
acordonados a lo largo del hombro. Estas cerámicas en 
su formato tosco comparecen en contextos del siglo I d. 
C. como Palencia (Romero et al., 2014: 455, fig. 7, 10) o 
la tumba-cenotafio 274 de la necrópolis de Las Ruedas de 
Pintia (Sanz y Pedro, 2015: 10, arriba centro). Sin embargo, 
la presencia de nuestra pieza en un preparado de suelo de 
la subfase 2 postsertoriana e inicios del Imperio hace que 
debamos retrasar el comienzo de su uso a los tres últimos 
cuartos del siglo I a. C.

- Forma XII. Taza-cubilete. Engloba un ejemplar tor-
neado (A1-14055-5) recuperado de un hoyo de la casa 10 
presertoriana y sertoriana, con el borde exvasado al ex-
terior decorado a bisel y paredes irregulares que presun-
tamente desembocan en un cuerpo bitroncocónico. No 

hemos encontrado paralelos para esta forma en cerámica 
tosca, aunque el diámetro de boca de 10,6 cm, junto al 
desarrollo abierto del cuerpo hace que lo relacionemos 
con las tazas-cubilete de nuestra Forma XIII1 de fina ana-
ranjada.

4.1.2.3. Cerámica fina y común decorada con pintura blanca
En los momentos finales del mundo vacceo se do-

cumentan cerámicas finas anaranjadas y toscas sobre las 
que se aplica total o parcialmente pintura blanca. Recien-
temente estudiadas en un artículo (Blanco, 2018c), estas 
piezas se detectan en nuestra zona de estudio desde fi-
nales del siglo II a. C. y disfrutan de un uso prolongado a 
lo largo del I a. C., hasta alcanzar el siglo I d. C. como ele-
mentos amortizados. Asimismo, la generalización de este 
tipo de decoración se pone en relación con la influencia 
que ejerció Numancia sobre los oppida vacceos, ya que 
en esta estación se documentó una numerosa colección 
de vasijas pintadas de blanco (Wattenberg Sanpere, 1963; 
Romero, 1976). 

Los individuos documentados han sido incluidos en 
la cuantificación de las clases cerámicas fina anaranjada 
lisa o con decoración pintada y torneada común o tosca 
vaccea, ya que no dejan de ser las mismas producciones, 
pero con un tratamiento externo diferente. Así pues, se 
han registrado 67 piezas con pintura blanca, por lo que 
Pintia se convierte en el segundo yacimiento vacceo con 
más ejemplares con esta decoración por detrás de Cau-
ca. La mayoría responden a bordes indeterminados, sobre 
todo exvasados e indicados, mientras que la forma más 
representada es el caliciforme, seguida del cuenco-copa, 
el mortero y la tinaja (fig. 76 y tabla 4). Esta última englo-
ba un individuo realizado en cerámica común (G1-1345-1, 
fig. 76, 2), con lo que estamos ante la segunda pieza tos-
ca decorada con pintura blanca documentada en nuestra 
zona de estudio tras el hallazgo de una vasija de almacena-
miento de Cauca que presentaba dos motivos en S, posi-
blemente “patos de Simancas” (Blanco, 2018c: 194, fig. 1). 
Por su parte, en nuestra cerámica se aplicó primeramente 
un engobe anaranjado, sobre el que se dispusieron hasta 
tres colores más: blanco, marrón y naranja oscuro. En de-
finitiva, se trata de una de las piezas más complejas desde 
el punto de vista decorativo, tanto en el desarrollo de los 
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frisos como en la forma en que aplican los colores. Por el 
contrario, el resto de ejemplares presentan bicromía, con 
el color blanco a modo de engobe, y acompañado o bien 
de naranja o marrón.

La mayoría de estas cerámicas fueron recuperadas 
de la fase romana (57), lo que contrasta con los pocos 
individuos hallados en la presertoriana y sertoriana (6), 
y postsertoriana e inicios del Imperio (4). Las causas de 
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Fig. 76. Formas de cerámicas decoradas con pintura blanca. 1-2: tinaja. 3-4: vaso globular/bol. 5: indeterminado. 6: cuenco-copa. 7: tintero. 8: 
mortero. 9: caliciforme. 10: vaso ovoide. 11: embudo. 12: tapadera. 13: fuente. 14: tinajilla. 15: plato. 
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esta sobrerrepresentación en momentos romanos han de 
buscarse en la propia naturaleza de los paquetes que con-
tienen estas piezas, los cuales consisten en preparados ar-
cillosos para levantar las estructuras del siglo I d. C. En con-
secuencia, cabe interpretarlas como cerámicas reutilizadas 
a modo de escombro provenientes de niveles infrayacentes 
del siglo I a. C. Sin embargo, tampoco descartamos que al-
gunas de ellas fueran producidas a finales del siglo I a. C. y 
el siglo I d. C., en virtud de ciertos contextos cerrados. Uno 
es la tumba 255a de Las Ruedas, datada en un momento 
avanzado del I a. C., y donde apareció un bol con engobe 
blanco (Sanz y Blanco, 2015: 60, 1.2.32). En segundo lugar, 
tenemos los fragmentos con pintura blanca hallados en la 
calle Juan Mambrilla de Valladolid, fechados hacia finales 
del siglo I a. C. (Sánchez y Santamaría, 1996: 96). Finalmen-
te, los recuperados de la necrópolis de Eras del Bosque dis-
frutan de una cronología altoimperial, concretamente de 
mediados del siglo I d. C. (Amo y Pérez, 2006: 56, foto inf. 
derecha). 

Con todo ello, se confirma el gusto por estas decora-
ciones en la ciudad de Pintia, máxime si tenemos en cuenta 

el número de ejemplares comparado con la poca superficie 
excavada. Asimismo, probablemente se estuvieran fabri-
cando algunas de estas cerámicas en el alfar de Carralace-
ña, de acuerdo a los resultados arqueométricos efectuados 
en este estudio.

4.1.2.4. Cerámica gris cérea torneada imitadora de vasos 
argénteos

La cerámica gris cérea torneada imitadora de vasos 
argénteos comprende una serie de vasos de superficies 
bruñidas o pulidas que les confieren un característico brillo 
metálico, amén de su color grisáceo y decoración incisa o 
impresas cuando disponen de ella. Han sido sistematiza-
das y caracterizadas en sucesivos trabajos (Blanco, 1993, 
2001 y 2010: 280), con doce formas y variantes. Aunque 
en sus inicios se les atribuyó el apelativo de “celtibéricas”, 
actualmente no es correcto debido a su dispersión por el 
área vettona, arévaca, y particularmente vaccea (Blanco, 
2001: 25), donde destacan los repertorios exhumados en 
Pintia y Cauca. Respecto a la cronología, grosso modo se le 
atribuye un periodo de producción y uso entre el 130/125 
y 75/70 a. C. (Blanco, 2001: 54) si bien se constata su amor-
tización a lo largo del siglo I a. C. y el siglo I d. C. como es 
el caso de las piezas recuperadas en Rosinos de Vidriales 
(Zamora) (Carretero, 2000: 617-622, fig. 311, 10-11 y fig. 
312, 13 y 14), Los Mercados del Duratón (Sepúlveda, Se-
govia) (Blanco, 2001: 55, inédito) y un nivel de la segunda 
mitad del siglo I d. C. de la calle Azafranales n.o 5 de Cauca 
(Blanco, 2021: 31). 

En otro orden de cosas, cabe destacar la influencia 
que ejercen ciertas producciones en esta clase cerámica. 
Así, el corpus formal de la gris cérea reproduce parte del 
fino anaranjado, mientras que las especies urdidas peina-
das tipo Cogotas II dejan su impronta desde un punto de 
vista estilístico. La vajilla metálica de tesoros como Arrabal-
de (Martín Valls y Delibes, 1982; Esparza, 1986: 263), Tivi-
sa, Chão de Lamas o Salvacañete (Raddatz, 1969), inspiran 
sin ninguna duda los rehundidos que imitan el repujado de 
la lámina del metal. Por su parte, las formas y decoraciones 
de la cerámica torneada negra bruñida (Sanz, 1997: 312-
314; Sanz et al., 2010a; Romero et al., 2012a) también pu-
dieron ejercer cierta influencia en estos vasos, máxime si 
tenemos en cuenta su cronología ligeramente más antigua 

FORMA NFR

Fuente 1

Plato 1

Vaso globular/bol 2

Caliciforme 6

Cuenco-copa 4

Mortero 4

Tinajilla 1

Tinaja 3

Tapadera 1

Tintero 1

Vaso ovoide 1

Embudo 1

Indeterminados 41

TOTAL 67

Tabla 4. Cerámicas decoradas con pintura blanca. NFR por forma.
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y su coexistencia con las grises hacia inicios del I a. C. Final-
mente, en menor medida influyeron la cerámica torneada 
con decoración estampada, la gris antigua a torno y la cam-
paniense (Blanco, 2001: 51-58).

La representación de esta clase cerámica en la ciudad 
de Las Quintanas es bastante limitada, ya que se han cuan-
tificado un total de 78 individuos, que suponen el 1,13 % de 
total. Entre ellos se encuentran cinco caliciformes de la for-
ma X (fig. 77, 1-5), un vaso globular/bol de la forma VI (fig. 
77, 6) y cinco cuencos-copa de la forma III (Blanco, 2001). 
El resto son indeterminados, sobre todo bordes exvasados 
que probablemente pertenezcan a caliciformes. Resulta de 
interés atender a la información estratigráfica de estas pie-
zas. Así, unas pocas se localizan en la fase presertoriana 
y sertoriana (9), postsertoriana e inicios del Imperio (3), y 
subfase 1 romana (5), mientras que la mayoría comparecen 
en la subfase 2 romana (61) formando parte de echadizos 
sobre los que se asientan las viviendas altoimperiales, y 
en los que menudean cerámica fina anaranjada decorada 
con pintura blanca. De esta información se desprende que 
el grueso de los fragmentos grises céreos está amortiza-
do, aunque no deja de sorprendernos los pocos individuos 

presentes en los niveles del primer cuarto del siglo I a. 
C., máxime cuando es el momento de mayor uso de esta 
producción. Una respuesta a este fenómeno podría ser su 
rescate del nivel de destrucción presertoriano y sertoriano, 
y posterior uso durante el resto del siglo I a. C., hasta ser 
reutilizados como escombro para asentar las casas del siglo 
I d. C. Por otra parte, tal vez se estarían fabricando puntual-
mente con posterioridad al 75/70 a. C., lo que explicaría la 
documentación de 84,61 % de las grises céreas en la fase 
romana.

En suma, el registro estudiado pone de relieve el uso 
de esta especie en contextos domésticos, tal vez en calidad 
de cerámicas destacadas dentro del banquete prerromano 
como demuestra su condición imitadora de la vajilla de pla-
ta y su reducido número. 

4.1.2.5. Cerámica torneada negra bruñida
La cerámica torneada negra bruñida engloba una se-

rie de vasos caracterizados por estar cocidos en atmósferas 
reductoras, disponer de superficies fuertemente bruñidas 
que borran las huellas del torno en su parte posterior, y 
decoraciones a base de acanaladuras e incisiones cuando 
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Fig. 77. Cerámica gris cérea torneada imitadora de vasos argénteos. 1-5: caliciformes. 6: vaso globular/bol.
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disponen de ellas. La primera noticia de su existencia la 
tenemos en un ejemplar que sirvió de urna cineraria de 
la tumba X de la necrópolis segoviana de Las Erijuelas de 
San Andrés de Cuéllar (Molinero, 1952; 1971: 104, lám. 
CLXXIV-3). Sin embargo, no sería hasta la publicación de las 
primeras tumbas de la necrópolis de Las Ruedas donde se 
daría a conocer un pequeño conjunto de esta clase cerámi-
ca, eso sí, en posición secundaria (Sanz, 1997: 162). Años 
más tarde, se informa de que posiblemente estén presen-
tes en Cauca (Blanco, 2003: 103). 

Gracias a la continuación de los trabajos en la Zona Ar-
queológica Pintia se ha podido documentar un registro más 
amplio de esta producción. Así, el número de ejemplares se 
ha multiplicado considerablemente, tanto provenientes de 
contextos cerrados como de posición secundaria. En este 
sentido, resulta ilustrativa la comparecencia de piezas tor-
neadas negras bruñidas en algunas de las sepulturas más 
señeras de la necrópolis de las Ruedas como la tumba 128 
(Sanz y Romero, 2008: 9-12; Romero y Sanz, 2009a: 76-79, 
fig. 3; Sanz y Romero, 2010a: 407-410 y 411-413, fig. 4), 
153 (Sanz y Romero, 2009b: 11-13; Romero y Sanz, 2010a: 
441-442) o la 172 (Sanz et al., 2009: 63-69). También han 
sido detectadas en el poblado de Las Quintanas, concreta-
mente en la “estancia del banquete” de la casa 4 y la casa 
7 del nivel vacceo presertoriano y sertoriano (Romero y 
Górriz, 2007: 111; Romero, Sanz y Górriz, 2009: 242-243; 
Sanz et al., 2009: 41-50), así como en los rellenos del foso 
defensivo de la ciudad (Romero et al., 2012a: 622). 

Los nuevos hallazgos permitieron realizar una primera 
caracterización de la producción, en la que se identificaron 
doce formas con sus variantes, y una cronología estableci-
da entre finales del siglo III a. C. e inicios del I a. C. (Sanz et 
al., 2010a; Romero et al., 2012a). Sin embargo, aún queda 
mucho para comprender la entidad y significado de estas 
cerámicas. Primeramente, porque solo se constatan en 
tres yacimientos vacceos: Colenda (Cuéllar), Cauca, y so-
bre todo Pintia. Esto ha provocado que posiblemente ten-
gamos una visión sesgada de la dispersión de las mismas, 
cuestión que se resolvería con intervenciones en otros 
enclaves. En segundo lugar, se hace necesario un estudio 
que ataje en profundidad la problemática de su origen. A 
este respecto, recientemente se apuntó que dicha especie 
aunaría “las tradicionales cerámicas hechas a mano (co-

loración oscura, superficie bruñida que se extiende a la 
parte interna para eliminar intencionadamente las líneas 
de torno, y decoración incisa bruñida) con los repertorios 
formales de las vasijas finas anaranjadas” (Sanz, 2020: 75). 
Por tanto, cabe contemplar esta especie como una clase 
vascular dinámica, con profundas implicaciones sociales, 
que esperamos sean abordadas en futuras investigaciones.

En el registro estudiado se han identificado un total de 
nueve fragmentos asimilables a cerámica torneada negra 
bruñida. De ellos, cuatro se recuperaron del nivel vacceo 
presertoriano y sertoriano, mientras que los cinco restantes 
comparecen en la subfase 2 romana, tal y como se apuntó 
en otra ocasión (Romero et al., 2012a: 634). Asimismo, solo 
tres ejemplares han conservado perfil suficiente como para 
poder clasificarlos adecuadamente. De tal manera que dos 
se adscriben a la forma II (E1-1318-9, fig. 78, 1; y D1-1306-
1.113, en Romero et al., 2012a: fig. 4, 8), mientras que el úl-
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Fig. 78. Cerámica torneada negra bruñida.
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timo podemos identificarlo con la forma Ib (E1-1318-33, fig. 
78, 2) (Romero y Górriz, 2007: 111; Romero, Sanz y Górriz, 
2009: 242-243; Sanz et al., 2009; 41-50). 

Estos datos vienen a refrendar lo dicho sobre esta es-
pecialidad cerámica. Así, se detecta con seguridad a finales 
del siglo II a. C. e inicios del I a. C. a través de los ejemplares 
del nivel presertoriano y sertoriano, formando parte de ca-
sas de cierta importancia como la 4 y la 7. En este sentido, 
cabe relacionarlos como elementos destacados del ban-
quete prerromano, que gozarían de cierto valor intrínseco 
y sentimental, tal y como demuestra la reparación del cali-
ciforme de la “estancia del banquete” (fig. 78, 2). Finalmen-
te, su presencia se rastrea hasta la segunda mitad del siglo 
I d. C. formando parte de paquetes arcillosos para asentar 
las casas de la subfase 2 romana, por lo que hay que inter-
pretarlos como fragmentos reutilizados como escombro. 

4.1.2.6. Cerámica de tipo “protoarévaca” 
Durante el primer Hierro del Alto Duero se desarrolla 

la cultura conocida como los Castros Sorianos, materiali-
zada por unos asentamientos inferiores a una hectárea, 
con una sola línea de muralla, viviendas de planta circular y 
rectangular, y una cerámica hecha a mano influenciada por 
los Campos de Urnas (Taracena, 1941; Fernández-Miranda, 
1972; Romero, 1983, 1984 y 1987). Gracias a las fechas ra-
diocarbónicas de los castros de El Royo, Zarranzano y Fuen-
saúco se definió una fase definida como “protoarévaca”, 
un momento que abarcaría la primera mitad del siglo IV 
a. C., justamente en la base de la segunda Edad del Hierro 
(Romero, 1984 y 1991). Este periodo está caracterizado por 
el abandono de algunos castros y el surgimiento de otros 

en zonas más llanas y abiertas; la incorporación de para-
mentos internos y refuerzos externos de las líneas de mu-
ralla, y la presencia de cerámicas reductoras decoradas con 
triángulos impresos a punta de espátula. A pesar de que el 
término “protoarévaco” ha sido puesto en entredicho por 
el propio F. Romero debido a su identificación a partir casi 
en exclusiva de la presencia de estas cerámicas (Delibes y 
Romero, 1992: 255, Sanz, 1997: 234), la documentación de 
ejemplares vinculables con estos repertorios hace que nos 
veamos obligados a utilizar dicha denominación. En efecto, 
se han identificado dos fragmentos torneados asimilables 
a los repertorios “protoarévacos”: un indeterminado recu-
perado de la subfase 2 romana (B1-1165-7 14, fig. 79, 1) y un 
cuenco asimilable a la forma 3 de Romero (1987: 36, fig. 2), 
con triángulos impresos a punta de espátula desarrollados 
a lo largo de la carena, que fue hallado en el derrumbe que 
sellaba la casa 10 de la fase presertoriana y sertoriana (B1-
1439-10, fig. 79, 2).

Sin duda, la presencia de cerámicas de cronologías 
presuntamente antiguas en contextos del siglo I a. C. y I 
d. C. pone sobre la mesa varios interrogantes: ¿estamos 
ante piezas amortizadas o reproducciones modernas 
basadas en los prototipos antiguos?, ¿son locales o im-
portaciones?, ¿por qué se realizan a torno cuando esta 
producción es eminentemente a mano? Para arrojar algo 
de luz sobre estas cuestiones resulta de interés acudir a 
ciertos individuos de la necrópolis de Las Ruedas que fue-
ron también relacionados con los repertorios “protoaré-
vacos”. En primer lugar, destacamos un trípode hecho a 
mano de borde reentrante con decoración impresa recu-
perado en posición secundaria, que el propio F. Romero 
asimila al ámbito “protoarévaco” y al momento de desa-
rrollo inicial de la necrópolis (Sanz, 1997: 145, fig. 147, n.o 
77; 334). En segundo lugar, se tiene registrado un vaso, 
igualmente a mano, de cuerpo globular con asa y borde 
reentrante que exhibe triángulos impresos recuperado de 
la tumba 185, datada a mediados del siglo II a. C. o inicios 
del I a. C. (Sanz et al. 2010c: 12, foto arriba, centro; Barrio 
et al. 2012). Con estas evidencias, se constata que ciertas 
formas y decoraciones relacionables con repertorios del 
Alto Duero formaron parte de los conjuntos vasculares de 
la estación pintiana. Sin embargo, las piezas registradas 
en la Zona Arqueológica que exhiben estas características 
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Fig. 79. Cerámica de tipo “protoarévaca”.
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ofrecen cronologías tardías (ss. II a. C. – I d. C.), lo que 
contrasta con la clásica datación de estas producciones en 
la segunda mitad del siglo IV a. C. Con este panorama, se 
hace necesario una revisión exhaustiva de las cronologías 
establecidas para estos perfiles y decoraciones, a través 
de materiales documentados en contextos fiables. Aun 
así, con los datos disponibles no descartamos el hecho 
de que ciertos individuos antiguos hechos a mano hubie-
ran penetrado en los momentos iniciales de desarrollo 
del asentamiento, y que hubieran servido de inspiración 
a otros ejemplares más modernos, algunos ya hechos a 
torno, como son los documentados en la zanja 1 de Las 
Quintanas. Asimismo, tampoco debemos descartar la po-
sible amortización de algunos de estos ejemplares anti-
guos, lo cual no es extraño entre los vacceos, tal y como 
demuestra el puñal tipo Monte Bernorio del siglo IV a. 
C. hallado en la casa augusteo-tiberiana de la subfase 1 
romana (Sanz, 2008); o la propia concepción de las cerá-
micas torneadas negras bruñidas, que buscan la estética 
tradicional de las hechas a mano, pero con formas de la 
fina anaranjada (Sanz, 2020: 75). De todo ello se despren-
de, a fin de cuentas, el gusto por lo vetusto y tradicional 
de la sociedad que habitó el asentamiento. 

4.1.2.7. Cerámica común romana
La cerámica común romana15 no es muy frecuente en 

el registro estudiado, ya que tan solo se han identificado 
48 fragmentos, que suponen el 0,69 % del total. Esta poca 
significación estadística puede responder a varios factores. 
En primer lugar, podría deberse al error humano a la hora 
de la clasificación, ya que algunos ejemplares de esta clase 
presentan similitudes macroscópicas con las finas anaran-
jadas (ambientes oxidantes, pastas depuradas, bruñido, 
etc.), por lo que a veces es complicado distinguirlas, sobre 
todo si la pieza se encuentra muy rodada. En segundo lu-
gar, el abandono paulatino de las estructuras de la subfase 
2 romana indica que las cerámicas usadas en este contexto 
fueron recogidas por los moradores, de forma que la re-
presentación real de esta producción se pudo ver alterada. 
Finalmente, estos datos pueden estar reflejando el bajo 
impacto que tuvieron las especies romanas en el yacimien-
to, hecho sugerido por el análisis del material del pozo ar-
tesiano fallido altoimperial (Coria y Sanz, 2021: 169). 

Entrando ya en el análisis tipológico, el registro de Las 
Quintanas ha proporcionado cinco formas en cerámica co-
mún romana. La primera de ellas es el cuenco/lebrillo, que 
recoge siete ejemplares de tendencia abierta con diáme-
tros de boca mayores a los 20 cm. En la bibliografía han 
recibido varios nombres, ya sean cuencos o lebrillos, por lo 
que al final nos hemos decantado por referirnos a ellos con 
dicha denominación compuesta. Dependiendo del tipo de 
borde hemos diferenciado tres modelos. 

El primero incluye una cerámica (B1-12001-5, fig. 80, 
2) que muestra un borde exvasado y estrangulado, dando 
paso a un galbo abombado, muy similar a las fuentes con 
vuelo en fina anaranjada (forma I1A y I1B). Este perfil se 
reconoce entre los cuencos de cocina altoimperiales de la 
meseta Norte, concretamente el tipo 3B, fechado entre los 
años 15/20 y 60/70 d. C. (Blanco, 2017: 165, fig. 4). Tam-
bién lo identificamos en los lebrillos de la forma 4.1 del al-
far de Los Villares de Andújar (Jaén) (Peinado, 2010: 139, 
forma 4.1), datados en los reinados de Tiberio y Claudio 
principalmente, aunque se tienen constatados también a 
inicios de época flavia. De esta manera, la comparecencia 
de nuestro ejemplar en la subfase 2 romana ratifica estas 
cronologías del siglo I d. C. 

El segundo modelo engloba cinco piezas de borde en-
grosado al exterior con el tercio superior inclinado hacia 
el interior (fig. 80, 3), que podemos asimilar al tipo 2Bb de 
cuencos de mesa de la meseta Norte (Blanco, 2017: 191-
192). El ejemplar que marca el tipo de la referida tipología 
fue recuperado del vertedero de la calle Brasilia de El Bur-
go de Osma (Romero et al., 2012b: 141, fig. 45, 3) y está 
datado entre los años sesenta del I d. C. y comienzos del II 
d. C., mientras que los hallados en Lucus Augusti (Alcorta, 
1995: 215, fig. 11, 3) nos remiten al siglo II d. C. En el caso 
de nuestras cerámicas, todas comparecen en paquetes de 
nivelación de la subfase 2 romana asociadas a TSH de la 
segunda mitad del siglo I d. C., lo que corrobora el arco 
temporal establecido para estas piezas.

Finalmente, tenemos un único ejemplar (D1-1101-3, 
fig. 80, 4) que dispone de un borde engrosado y redondea-
do con apuntamiento externo, y que da lugar a una carena 
suavizada. El perfil se reconoce entre las copas del tipo 1A 
de la meseta Norte (Blanco, 2017: 199), fechadas en el si-
glo I d. C. y parte del II d. C. Sin embargo, nuestra cerámica 
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resulta ser mucho más grande, con 25 cm de diámetro de 
boca, por lo que se encuentra más cercana a los lebrillos 
del tipo 4.2 del alfar de Los Villares de Andújar (Peinado, 
2010: 140), fechados en el siglo I d. C. aunque no parecen 
superar la época flavia. En este sentido, nuestra pieza fue 
recuperada de un basurero altoimperial efectuado tras el 
abandono de las estructuras de la subfase 2 romana, por lo 
que habría que situarlo a finales del siglo I d. C. y la primera 
mitad del II d. C., justamente el momento en que este mo-
delo deja de tener presencia.

La siguiente forma identificada es la olla, manifestada 
a través de un individuo (B1-1402-1, fig. 80, 1) de cuerpo 
ovoide con asiento para tapadera, asimilable al tipo 1B de 
ollas de cocina altoimperiales de la meseta Norte (Blanco, 
2017: 170). En efecto, se trata de un perfil frecuente en 
yacimientos de época romana, el cual también fue produ-
cido en cerámica común, tal y como muestran los ejempla-
res documentados en el Chao Sanmartín (Hevia y Montes, 
2009: 105-106). En el caso concreto de nuestra pieza, fue 
recuperada de un basurero altoimperial de la subfase 3 ro-
mana, por lo que cabe encuadrarla a finales del siglo I d. C. 
y la primera mitad del II d. C.

Las especies comunes romanas se complementan 
con los morteros. Los primeros ejemplares comunes 
llegaron a la península Ibérica a través del ejército ro-
mano, los cuales son imitados localmente a partir de 
mediados del siglo I d. C. como consecuencia de una de-
manda creciente al irse asentando las formas de cocinar 
itálicas (Blanco, 2017: 176-177). En el registro estudiado 
se han documentado tres individuos de mortaria, que 
muestran dos variantes según la morfología del borde. 
El primero incluye un ejemplar (B1-1229-20, fig. 80, 5, 
Centeno et al., 2003: 91-94, fig. 19, 2) asimilable al tipo 
2 de la meseta Norte (Blanco, 2017: 178-179), caracte-
rizado por disponer de un cuerpo en forma de casquete 
esférico y borde vuelto horizontal, además de inclusio-
nes en su superficie que contribuyen a la molturación. 
En esencia, estamos ante una imitación local del mor-
tero tipo Dramont D2 (Joncheray, 1972) y se documenta 
profusamente a partir de la segunda mitad del siglo I d. 
C. hasta finales del siglo II d. C. Nuestra pieza fue recupe-
rada de uno de los niveles del relleno del pozo artesiano 
fallido de la subfase 3 romana, por lo que se encuadra a 

finales del I d. C. y la primera mitad del II d. C. (Coria y 
Sanz, 2021: 165-166, fig. 8, 12).

El segundo (fig. 80, 6) se corresponde con el tipo 3 
de la meseta Norte (Blanco, 2017: 179), caracterizado por 
un cuerpo también con forma de casquete esférico y bor-
de vuelto curvado redondeado. Dispone de una canaladu-
ra interna e inclusiones en su interior. Al igual que el otro 
mortero, se trata de una derivación del Dramont D2, con 
idéntica cronología. Así lo demuestran ejemplares del mis-
mo tipo recuperados de otros yacimientos como Segobriga 
(Almagro-Gorbea y Lorrio, 1989: 137, fig. 67, 5), fechado en 
el siglo I d. C. o uno del vertedero de la calle Maestro Copín 
en León, fechado a comienzos del II d. C. (Fernández Freile, 
2003: 132, lám. 96, 110/59; Morillo, 2015a: 304-305). Esta 
temporalidad se constata en los dos individuos asimilables 
al modelo, ya que uno (B1-1308-11) se encontraba asocia-
do a TSH de época flavia en un estrato de la subfase 2 ro-
mana, mientras que otro (B1-1232-4, fig. 80, 6) formaba 
parte de uno de los niveles del pozo artesiano fallido, en-
cuadrándose así a finales del siglo I d. C. y la segunda mitad 
del siglo II d. C. (Coria y Sanz, 2021: 165-166, fig. 8, 10).

Las tapaderas u opercula tienen buena representación 
entre las especies comunes romanas del repertorio estudia-
do, con 14 individuos diferenciados en cuatro tipos según 
el borde e inclinación del galbo. En primer lugar, tenemos 
dos piezas (F1-1002-1 y C1-1705-1, fig. 80, 7) asimilables al 
tipo 1A de la meseta Norte (Blanco, 2017: 182-183), carac-
terizadas por un cuerpo plano y asidero destacado. Están 
fechadas entre mediados del siglo I d. C. y mediados del 
II d. C., en sintonía con la comparecencia de nuestros dos 
ejemplares en la subfase 2 romana. 

En segundo lugar, se documentan cinco individuos en-
cuadrables dentro del tipo 3B de la meseta Norte (Blanco, 
2017: 184) y el tipo 1.2 de Los Villares de Andújar (Peinado, 
2010: 133-135, 192), caracterizados por sus paredes cón-
cavas, que en ocasiones disponen de orificio en el galbo 
cercano al borde. En el caso de nuestras piezas, una (C1-
1654-16, fig. 80, 8) dispone de un agujero en el asidero, con 
el objetivo de permitir la salida del calor (Peinado, 2010: 
134). Este modelo se documenta durante los reinados de 
Claudio y el inicio de época flavia en los Villares de Andújar, 
mientras que en la meseta Norte tiene mayor perduración 
al detectarse durante la segunda mitad del siglo I d. C. y la 
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Fig. 80. Cerámica común romana. 1: olla. 2-4: fuente-lebrillo. 5-6: mortero. 7-10: tapadera. 12-16: jarros/as.
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primera del II d. C., de acuerdo a los ejemplares recupera-
dos en el Petavonium (Carretero, 2000: 177 y 661, fig. 95, 
698 y fig. 330, 60). Estos datos apoyan los contextos de los 
individuos pintianos, ya que todos excepto uno compare-
cen en estratos de la subfase 2 romana asociados a TSH de 
época flavia, con lo que disfrutan de una temporalidad de 
la segunda mitad del siglo I d. C. y comienzos del II d. C. Más 
problemas trae consigo la ya referenciada tapadera con el 
agujero (fig. 80, 8), pues fue recuperada de la fase vaccea 
presertoriana y sertoriana, con lo que probablemente se 
trate de una intrusión. 

Los dos últimos tipos de tapadera están compuestos 
por bordes simples redondeados cuya principal diferencia 
es el desarrollo del galbo16. Por un lado, tenemos aquellas 
que desembocan en un cuerpo convexo (fig. 80, 9), asimi-
lables a los tipos 2A, 2C o 3A de la meseta Norte (Blanco, 
2017: 182-184) y fechadas grosso modo a finales del siglo I 
d. C. e inicios del II d. C. También pueden ser identificadas 
con la forma 1 de Los Villares de Andújar (Peinado, 2010: 
133), aunque los ejemplares jienenses parecen no supe-
rar la época flavia. Los datos cronológicos de este modelo 
son válidos para uno de los individuos (B1-1216-5) hallado 
en el pozo artesiano fallido. Sin embargo, el segundo (C1-
1617-10, fig. 80, 9) se documentó en un preparado de sue-
lo de la estancia C de la subfase 1 postsertoriana e inicios 
del Imperio junto a un plato-fuente de cocina romano. Con 
todo ello, nos preguntamos si realmente estamos ante una 
intrusión, máxime si tenemos en cuenta que en un mismo 
paquete comparecen dos piezas frecuentes a partir del 
siglo I d. C. en la meseta Norte, pero inspiradas en pro-
totipos anteriores. Es por ello que, en este caso, tal vez 
estemos ante una tapadera de importación itálica, como 
las documentadas en los campamentos militares numanti-
nos del siglo I a. C. (Principal, 2013: 349, fig. 2, COM-IT 7).

Por otro lado, tenemos cinco bordes simples redon-
deados que dan lugar a un cuerpo cóncavo (fig. 80, 10), asi-
milables al tipo 2B o 3B de la meseta Norte (Blanco, 2017: 
182-184). Ambos modelos se fechan entre mediados del 
siglo I d. C. y mediados del II d. C., lo que no desentona con 
la documentación de todos los ejemplares en la subfase 2 
romana.

La siguiente forma identificada en el repertorio común 
romano es el dolium, a través de seis fragmentos de borde 

invasado engrosado y redondeado (fig. 80, 11) asimilables 
al tipo IV de Pereira y Morais (2015: 36-37), fechado en los 
siglos III y IV d. C. Sin embargo, estas cronologías no coin-
ciden con la de los ejemplares pintianos, los cuales fueron 
recuperados de la subfase 2 romana, con lo que hemos de 
encuadrarlos en la segunda mitad del siglo I d. C. y princi-
pios del II d. C. En este sentido, encontramos más cercanas 
las piezas halladas en el nivel augusteo del oppidum vac-
ceo-romano de Dessobriga (Martín Hernandez, 2018: 60, 
fig. 7, 9), lo que delata que este tipo de tinaja estuvo en uso 
durante buena parte del siglo I d. C.

La última forma detectada en cerámica común romana 
son los jarros y jarras. Recordemos que la diferencia entre 
una y otra es el número de asas, pero la falta de ejemplares 
completos, restos de asas o arranques de las mismas hace 
que sea imposible determinar qué forma es en la mayoría 
de casos, por lo que ambos tipos de perfiles son tratados 
dentro de un mismo conjunto. Así, hemos identificado seis 
individuos asimilables a jarros/as, con cuatro tipos depen-
diendo del borde y desarrollo del galbo.

El primero comprende un único jarro de perfil ovoi-
de, cuello ancho y corto, base plana y boca trebolada 
(B1-1230-27, fig. 80, 16), elegido como el ejemplar que 
marca el tipo 1B de jarros de la meseta Norte (Blanco, 
2017: 203-204). La pieza fue recuperada del relleno del 
pozo artesiano fallido, por lo que disfruta de una crono-
logía de finales del siglo I d. C. y la segunda mitad del II 
d. C. (Centeno et al., 2003: fig. 19, 1; Coria y Sanz, 2021: 
165-166, fig. 8, 11). 

El segundo modelo engloba jarros/as de bordes con 
asiento para tapadera, que da lugar a un cuerpo de ovoide 
(fig. 80, 12-13). Se corresponden con el tipo 6A de la me-
seta Norte (Blanco, 2017: 212), fechado en el último tercio 
del siglo I d. C. en virtud de un ejemplar del Horno 1 del 
alfar de Viña del Pañuelo (Villamanta, Madrid) (Zarzalejos, 
2002: 153, fig. 131). El registro estudiado ha proporcionado 
tres individuos, dos (C1-1328-5 y G1-1300-14, fig. 80, 12-
13) hallados en estratos de la subfase 2 romana, asociados 
a TSH de la segunda mitad del siglo I d. C.; mientras que el 
último (C1-1346-1) se recuperó de la casa augustea-tiberia-
na de la subfase 1 romana, por lo que hay que interpretarlo 
como una intrusión al comparecer en un contexto más an-
tiguo del atribuido a estos/as jarros/as.
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El siguiente perfil incluye un único individuo (B1-
1221-8, fig. 80, 14) de borde engrosado al exterior y con 
resalte interno para tapadera. Este tipo es realmente co-
mún entre los/as jarros/as, encontrando similitudes en el 
modo de engrosamiento con la forma 2 y 3 del alfar de 
Los Villares de Andújar (Peinado, 2010: 142), aunque los 
ejemplares jienenses no disponen de asiento para tapa-
dera. Ítem más, la tendencia a la horizontal del final del 
galbo conservado en nuestra cerámica hace incluso que 
nos planteemos si no se trata de un ánfora. En cualquier 
caso, la pieza comparece en uno de los niveles del pozo 
artesiano fallido, con lo que disfruta de una cronología de 
finales del siglo I d. C. y la segunda mitad del II d. C. (Coria 
y Sanz, 2021: 165-166, fig. 8, 8).

El último modelo de jarro/a incluye una única pieza 
(B1-1645-1, fig. 80, 15) de borde engrosado al exterior con 
resalte externo, asimilable al tipo 10 de la meseta Norte 
(Blanco, 2017: 214), fechado en la segunda mitad del siglo 
I d. C. a través de ejemplares recuperados en Petavonium 
(Carretero, 2000: 132 y 678, fig. 61, 390 y fig. 343, 127). 
Nuestra pieza fue recuperada del pozo artesiano fallido de 
la subfase 3 romana, con lo que disfruta de una cronología 
de finales del siglo I d. C. y la segunda mitad del II d. C. (Co-
ria y Sanz, 2021: 165-166, fig. 8, 9). 

4.1.2.8. Cerámica de cocina romana
Esta especialidad cerámica está poco representada 

en el repertorio estudiado, con 42 individuos cuantificados 
que suponen el 0,6 % del total. Las razones que explican 
esta poca representación son idénticas a las expuestas al 
principio del apartado de las comunes romanas. Así, las si-
militudes macroscópicas existentes entre la común o tosca 
vaccea y la cocina romana pueden haber producido errores 
a la hora de la clasificación. A ello debemos sumar la altera-
ción del registro arqueológico de la fase romana y la posible 
poca aceptación de las especies de raigambre itálica entre 
la población local. Pese a todo, hemos podido documentar 
con bastante precisión tres formas de esta clase cerámica. 

La primera es el cuenco hemiesférico, asimilable al 
tipo 1 de cuencos de cocina de la meseta Norte (Blanco, 
2017: 164). Se trata de un perfil extremadamente frecuen-
te en los yacimientos altoimperiales de nuestra zona de 
estudio dada su sencillez. Hemos identificado cuatro ejem-

plares del mismo, uno recuperado de la subfase 2 romana y 
el resto de un vertedero de la subfase 3 romana, por lo que 
cabe encuadrarlos desde la segunda mitad del siglo I d. C. a 
la primera mitad del siglo II d. C.

La siguiente forma identificada es el plato-fuente (fig. 
81, 1-3), de la cual podemos diferenciar dos variantes. En 
primer lugar, tenemos un modelo que exhibe el borde 
plano y paredes de tendencia abierta, asimilable al tipo 1 
de platos-fuentes de la meseta Norte (Blanco, 2017: 187-
189). Este perfil se rastrea desde época republicana, tan-
to en cerámica común itálica como en las campanienses 
universales. Su éxito fue tal que se siguieron produciendo 
en cerámica de cocina de época imperial y fueron imitados 
en sigilata itálica (Consp. 9), hispánica (forma 72) y sudgá-
lica (Hermet 9) (Blanco, 2017: 188). Se han documentado 
dos individuos con este perfil (B1-1230-25, fig. 81, 1; y C1-
1617-3, fig. 81, 2), los cuales no exhiben la típica pintura 
roja de imitación de engobe pompeyano de los ejemplares 
altoimperiales. Este fenómeno de imitación se detecta en 
bastantes piezas de este modelo, que siguen la forma Luni 
5 de rojo pompeyano, muy extendida por el Imperio (Fran-
cia, Suiza, Inglaterra, Grecia, Norte de África, limes Germá-
nico, Chipre y Austria) (Peinado, 2017: 126).

Una cuestión debatida sobre estos platos-fuentes 
es si se usaron para cocinar, ya que algunos individuos 
presentan signos de quemaduras en su superficie y otros 
no; como sucede en el Nivel V de la cocina del edificio 
I del Petavonium (Carretero, 2000: 204-205 y 208, figs. 
119, 120 y 123). En el caso de nuestras cerámicas, una 
(B1-1230-25, fig. 82, 1 y 2) no presenta ningún rastro 
de estrés térmico en la superficie, mientras que la otra 
(C1-1617-3, fig. 82, 3 y 4) exhibe evidencias claras de 
quemaduras, tanto en su cara externa como interna. 
Este fenómeno pone de relieve el hecho de que algunos 
platos-fuentes estuvieran destinados al cocinado de ali-
mentos, mientras que otros formarían parte del servicio 
de mesa o participarían en otras tareas culinarias que 
no requerían calor (p. ej. amasado, mezcla de alimentos, 
etc.). De todos modos, hemos de incidir en que estas 
piezas estuvieron diseñadas para cocinar, y más concre-
tamente freír alimentos, ya que su base plana permite 
una distribución más homogénea del calor. Además, 
esta técnica culinaria probablemente no fuera utilizada 
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Fig. 81. Cerámica de cocina romana. 1-3: plato-fuente. 4-12: olla. 
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por los pueblos prerromanos peninsulares, ya que el uso 
del aceite de oliva no estaría muy extendido (Santacana 
y Duran, 2011: 92) y sus cerámicas de cocina estarían 
destinadas principalmente a cocer alimentos. Por tanto, 
gracias a la introducción de estos platos-fuentes por par-
te de Roma, la fritura de alimentos irá percolando poco a 
poco en las poblaciones locales hispanas.

Este tipo se conoce en la meseta Norte desde la 
primera mitad del siglo I d. C., pero es a partir de su 
segunda mitad en adelante cuando se hace más frecuen-
te (Blanco, 2017: 188). En la necrópolis de Las Ruedas 
se constatan varios ejemplares en posición secundaria 
(Sanz, 1997: 178, 592, fig. 174, 592) y uno que contuvo 
un guiso de ave de corral en la tumba 68, fechada entre 
el 50 y 60 d. C. (Sanz et al., 2003b: 210, fig. 9, A). Crono-
logías de finales del siglo I d. C. e inicios del II d. C. disfru-
tan los platos-fuentes recuperados en el vertedero de la 
Calle Vacceos de Palencia (Romero et al., 2014: 458, fig. 
8, 7-9) y del Castro de Corporales (Sánchez-Palencia y 
Fernández-Posse, 1985: 250, fig. 116, 660). Por su parte, 
los individuos del vertedero de la calle Maestro Copín de 
León (Fernández Freile, 2003: 128-129 y 133-134, láms. 
91 y 98), de Montealegre de Campos (Rojo, 1988: 55, fig. 
10, arriba) y Huerña (León) (Domergue y Martín, 1977: 
119-121, fig. 31) nos remiten al siglo II d. C., mientras 

que los hallados en la calle Juan Mambrilla de Valladolid 
(Sánchez y Santamaría, 1996: 91, fig. 6, 6-7) están fecha-
dos en la segunda mitad del II d. C. 

Teniendo en cuenta estas cronologías, vamos a ana-
lizar los contextos de los individuos de Las Quintanas. El 
primero de ellos (B1-1230-25, fig. 81, 1 y fig. 82, 1 y 2) fue 
exhumado del pozo artesiano fallido, por lo que podemos 
datarlo a finales del siglo I d. C. y la primera mitad del II d. 
C. (Centeno et al., 2003: fig. 19, 3; Coria y Sanz, 2021: 165-
167, fig. 8, 13). Por el contrario, el segundo (C1-1617-3, fig. 
81, 2 y fig. 82, 3 y 4) fue recuperado del preparado de suelo 
para asentar la habitación C de la subfase 1 postsertoriana 
e incios del Imperio. La comparecencia de esta pieza en un 
contexto más antiguo del que se le atribuye en la meseta 
Norte podría significar que estamos ante un plato de co-
mún itálica, como los documentados en los campamentos 
numantinos (Principal, 2013: 349, fig. 2, COM-IT 6). Sin em-
bargo, tampoco descartamos que se trate de una intrusión, 
amén de la alteración producida por estructuras posterio-
res en el nivel donde se halló la pieza. 

El segundo modelo de plato-fuente se corresponde 
con el tipo 2 de la meseta Norte (Blanco, 2017: 189) y se 
caracteriza por un borde vuelto al exterior levemente ten-
dido que da lugar a un galbo hemiesférico. El ejemplar que 
marca el tipo en la citada tipología proviene de Complutum 
y se fecha a mediados del siglo I d. C. (Fernández Galia-
no, 1984: 333, fig. 191, 630). Este dato viene a refrendar 
la datación del único ejemplar identificado del repertorio 
excavado (C1-1331-11, fig. 81, 3), ya que fue recuperado 
de la subfase 1 romana, ofreciendo así una cronología de la 
primera mitad del siglo I d. C. 

La última forma documentada entre las especies de 
cocina romana son las ollas de perfil ovoide. Son bastante 
frecuentes en los yacimientos altoimperiales de Hispania, 
hecho reflejado en el elevado número de individuos iden-
tificados, concretamente 34, que exhiben dos formatos 
dependiendo del tamaño. En primer lugar, tenemos ollas 
de gran porte con distintos tipos de borde: exvasados de 
sección rectangular (fig. 81, 4), redondeados (fig. 81, 5), 
horizontales ligeramente inclinados (fig. 81, 6), y con asien-
tos para tapadera (fig. 81, 7-8). Entre ellas destaca una que 
podemos calificar de mixta (fig. 81, 7), ya que dispone de 
un asiento y el típico galbo ovoide de los individuos roma-

1

3 4

2

Fig. 82. Superficie externa e interna de los platos-fuentes del tipo 1: B1-
1230-25 (1-2) y C1-1617-3 (3-4). 
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nos, pero con base umbilicada perforada ante coctionem, 
un elemento únicamente detectado en ejemplares toscos 
vacceos del repertorio estudiado. 

Estas ollas de mayores dimensiones se documentan 
en la necrópolis de Las Ruedas, concretamente en las tum-
bas 56-64 y la 259 con bordes exvasados y vuelos para 
tapadera, junto a bases planas o plano-convexas (Sanz, 
1997: 129-136; Sanz y Carrascal, 2013a: 10-12, fig. de p. 
12, arriba derecha). Asimismo, se asimilan a los tipos 1A y 
1B de la meseta Norte (Blanco, 2017: 170-171) y cuentan 
con una amplia cronología y dispersión. En el caso con-
creto del registro estudiado, la mayoría (29) comparecen 
en la fase romana, mientras que solo dos (B1-1390-8 y 
C1-1321-5.1) fueron halladas en la fase postsertoriana e 
inicios del Imperio, por lo que habría que interpretarlas 
como intrusiones.

En segundo lugar, se documentan ollas ovoides de 
menores dimensiones que exhiben distintas morfologías 
de borde. Primeramente, están aquellas con bordes vuel-
tos (fig. 81, 9-11), correspondientes con el tipo 6A de la 
meseta Norte (Blanco, 2017: 174) y fechadas a finales del 
siglo I d. C. y las dos primeras décadas del II d. C. de acuer-
do al registro del Castro de Corporales (Sánchez-Palencia 
y Fernández-Posse, 1985: 250, fig. 116, 644). Se han cuan-
tificado cuatro piezas de este modelo halladas en la fase 
romana. Entre ellas destaca una con el borde vuelto en án-
gulo de 45° (C1-1328-4, fig. 81, 9), ya que integra el tipo 
Rauda B de cerámica común indígena de Sacristán (1986a: 
199). Sin embargo, el perfil y el tipo de borde delatan su 
clara inspiración romana, como demuestra su frecuencia 
en los repertorios de cocina y pintados de época altoim-
perial en Hispania (Bustamante-Álvarez, 2016: 189, fig. 2; 
Río-Miranda, 2017: 31-38, n.o 31-56; Sequera et al., 2018: 
92-93, figs. 5 y 6). Asimismo, la comparecencia de nuestro 
ejemplar en un vertedero de la subfase 3 romana le con-
fiere una cronología de finales del siglo I d. C. y la primera 
mitad del II d. C., alejándolo así de la temporalidad de las 
producciones locales. 

El segundo modelo de olla pequeña incluye una pieza 
(B1-12000-28, fig. 81, 12) de borde convergente engrosado 
y redondeado en cuya parte exterior sale una moldura para 
recibir tapadera. Se identifica con el tipo 4B de la meseta 
Norte (Blanco, 2017: 173) y se documenta desde el siglo I 

a. C. hasta el II d. C., aunque en nuestra zona de estudio se 
hace más frecuente a partir de la segunda mitad del siglo 
I d. C., de acuerdo al registro del Petavonium y el Mercado 
Grande de Ávila (Centeno y Quintana, 2005: 245, fig. 14, 
3). En el caso del nuestro ejemplar, fue recuperado de una 
capa de nivelación para asentar el último momento de la 
casa 2 romana, que podemos fechar a finales del siglo I d. 
C. e inicios del II d. C. en virtud de algunas formas de TSH 
asociadas al mismo como los cuencos Hisp. 29 e Hisp. 37, 
la copa Hisp. 35 y el plato Hisp. 4. 

4.1.2.9. Cerámica tipo Clunia
Dentro de esta especialidad englobamos una serie de 

piezas de superficies blancas y con pinturas de color ma-
rrón oscuro producidas en los alfares de Pallantia y Clunia 
(Abascal, 1986 y 2008). Tan solo se han cuantificado ocho 
fragmentos, cinco de la subfase 2 romana y tres de la su-
bfase 3 romana. De ellos, tres son asimilables a la forma 
Abascal 1 (fig. 83, 1-3), en los que destaca la decoración 
con motivos vegetales, uno a la Abascal 2 (fig. 83, 4), mien-
tras que el resto son bordes indeterminados. Con ello, re-
sulta paradójico no haber documentado más fragmentos 
de esta clase cerámica, sobre todo si tenemos en cuenta 
el lote de piezas proveniente de los fosos de la muralla de 
Pintia (Sanz et al., 2010b, 2011b y 2014) y la necrópolis de 
Las Ruedas (Sanz, 1997: 351-352). Aun así, la cerámica tipo 
Clunia comparece en contextos tan interesantes como el 
relleno del depósito con los cuatro lechones y una palma-
toria (Alberto y Velasco, 2003: 133). 

En efecto, la documentación de esta clase cerámica 
en el repertorio estudiado reafirma el rol de Pintia como 
uno de los consumidores sureños de los productos clu-
nienses. Así, los alfares de Pallantia y Clunia iniciaron 
su actividad posiblemente entre los años 50 y 60 d. C., 
ofreciendo piezas con atributos novedosos (p. ej. formas 
tamizadas por las tipologías itálicas), a la par que exhi-
bían algunas decoraciones que recuerdan a los motivos 
pintados prerromanos como las grandes aves, por lo 
que esta producción se ha ganado sin dudas el apelati-
vo de “cerámica pintada romana de tradición indígena” 
(Blanco, 2015a: 445-446). El final de la serie se rastrea 
a finales del siglo I d. C., aunque su éxito fue tal que se-
rían imitadas de forma local en el alto Duero durante los 
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siglos II, III y IV d. C. (Blanco, 2015a: 448-449). Creemos 
que estas imitaciones llegaron a Pintia, dado que hemos 
documentado un ejemplar en fina anaranjada adscribi-
ble a nuestra forma III1C (F1-1034-5, fig. 83, 5), pero que 
en realidad reproduce la forma Abascal 1 de las tipo Clu-
nia. En este sentido la pieza consigue imitar la delgadez 
de las paredes, pero la pintura y la pasta son totalmen-
te diferentes, con lo que puede ser calificada como una 
imitación de baja calidad.

4.1.2.10. Cerámica de barniz negro
Esta familia de cerámicas engloba toda una serie 

de clases desarrolladas en el Mediterráneo Antiguo17 
desde el siglo VI a. C. al I a. C. (Adroher, Segura y Soria, 
e. p.). Las cuestiones terminológicas de esta familia to-
davía están abiertas, por cuanto se tienen constatados 
diversos talleres con distintos alcances y áreas de distri-
bución. A ello debemos sumar aquellos que imitan los 
servicios universales, por lo que en última instancia nos 
encontramos ante una diversidad abrumadora de clases 
vasculares difícil de sistematizar excepto en casos bien 
conocidos y con una expansión territorial amplia como 

las napolitanas (Campaniense A), o los barnices negros 
áticos. Ante esta diversidad de oficinas, cada vez se im-
pone con más fuerza la integración de los ejemplares de 
barniz negro según su ámbito de procedencia, como es 
el ámbito itálico en el caso de la pieza documentada en 
Las Quintanas.

En efecto, en el repertorio estudiado se documen-
ta un ejemplar de cerámica de barniz negro itálico (C1-
1654-120, fig. 83, 6). El individuo fue barnizado por in-
mersión, y exhibe un grafito postcocción, posiblemente 
una <ta> del signario celtibérico (Bernardo, Romero y 
Sanz, 2012: 173). Asimismo, fue recuperado de un ni-
vel del perfil del pozo artesiano fallido, concretamente 
aquel identificado con el derrumbe sertoriano asociado 
a la casa 9 (Sanz, Romero y Górriz, 2009: 266). Tipoló-
gicamente se asimila a un tintero de la forma F7742 de 
Morel, cuyo ejemplar que marca el tipo se fecha en tor-
no al 210 a. C. Sin embargo, un examen exhaustivo de 
la pieza ha determinado que probablemente se trate de 
una producción romana o lacial datada a principios del 
siglo I a. C.18 Este hecho ha contribuido a concretar la 
cronología del nivel presertoriano y sertoriano (ca. 110 
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Fig. 83. Cerámica tipo Clunia (1-4) e imitación en fina anaranjada (5). Tintero de barniz negro itálico (6). 
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a. C. - ca. 70 a. C.), rebajando así las décadas de amorti-
zación barajadas en un inicio para esta pieza (Sanz, Ro-
mero y Górriz, 2009: 266).

La documentación de un único ejemplar de barniz 
negro itálico en el conjunto vascular estudiado delata la 
poca acogida o alcance que tuvo esta familia cerámica 
en el yacimiento. De igual modo, esta escasez se percibe 
en el resto de sitios arqueológicos de cronología repu-
blicana de la región vaccea (Pérez, Illarregui y Arribas, 
2015: 58), llegando a ser prácticamente inexistentes en 
las provincias occidentales de la actual Castilla y León 
(Duprado, 2012: 55 en Morillo, Retuerce y Salido, 2014). 
Pese a todo, hemos de tener en cuenta la falta de exca-
vaciones publicadas con su análisis de materiales corres-
pondiente en nuestra zona de estudio, lo que sin duda 
ha favorecido la escasez de evidencias de este tipo. A 
este respecto, se hace necesario un estudio de conjunto 
que actualice lo conocido sobre la cerámica de barniz 
negro que llega a la meseta Norte, con el objetivo de 
concretar las cronologías de recepción a esta región y 
los talleres que la abastecen.

4.1.2.11. Terra sigillata itálica 
La presencia de terra sigillata itálica (TSI) en el 

registro estudiado es meramente testimonial (fig. 84, 
1-2). Se han cuantificado un total de cinco fragmentos: 
dos platos Consp. 12, un plato Consp. 18, un individuo 
indeterminado y un galbo asimilable a una copa Consp. 
26.2 (Sanz, 2008: fig. 2, 3). Estos ejemplares nos ofre-
cen cronologías situadas entre el 15 a. C. y el 20/30 d. 
C., es decir, época augustea-tiberiana. Sin embargo, a 
excepción del galbo de copa Consp. 26.2 (C1-1373-1), 
que fue hallado en un nivel asociado a la casa augus-
tea-tiberiana de la subfase 1 romana, el resto de frag-
mentos comparecen en estratos posteriores, por lo que 
hay que considerarlos como intrusiones o amortizacio-
nes. Así, tres fueron recuperados de un paquete de ni-
velación (UE G1-1309) para asentar el suelo del segun-
do momento de la casa 4 romana, junto a TSH que nos 
remite a finales del siglo I d. C.; mientras que el último 
se recuperó de un estrato (UE C1-12003) asociado al úl-
timo momento de la casa 3 romana, el cual cabe datar 
también en época flavia.

4.1.2.12. Terra sigillata sudgálica 
Se han identificado un total de diez individuos de te-

rra sigillata sudgálica (TSS) en el poblado de Las Quintanas 
(fig. 84, 3-6). De ellos, ocho responden a formas lisas: tres 
platos Drag. 15/17, un plato Drag. 18 y tres copas Drag. 27. 
En cuanto a las decoradas, tan solo se han recuperado dos 
cuencos Drag. 29 y un cuenco Drag. 37. En esencia, no es 
un volumen mucho mayor que el de TSI, dejando entrever 
el poco alcance que tuvieron los productos sudgálicos en 
el valle medio del Duero. En este sentido, debemos tener 
en cuenta que probablemente algunos de los perfiles do-
cumentados no sean importaciones, sino piezas realizadas 
por los alfareros Marcus Cornelius Reburrus, Asiaticus y 
Maternus en los momentos previos a la instalación de las 
producciones de TSH. Se trata de piezas muy similares a 
las sudgálicas en la forma, el acabado externo y en la de-
coración, cuya fabricación responde al objetivo de abas-
tecer áreas del interior peninsular a un coste menor que 
las importaciones del sur de Francia (Romero, 2015a: 158). 
Así pues, todos los tipos documentados excepto las Drag. 
18 y 37 pudieron ser fabricadas por estos artesanos, cuya 
producción se extendió eminentemente en el norte de His-
pania y particularmente en la cuenca del Duero en época 
de Claudio y parte del reinado de Nerón (Romero, 2015a: 
160-161). 

En cuanto a las cronologías, la TSS recuperada del ya-
cimiento abarca un amplio arco temporal, ocupando mayo-
ritariamente desde el cambio de era hasta finales del siglo 
I d. C. Entre las formas más antiguas se encuentra la Drag. 
15/17, cuya producción no supera el reinado de Nerón. Sin 
embargo, las demás mantienen buena presencia durante la 
segunda mitad del siglo I d. C., destacando la Drag. 18 y 27, 
las cuales se siguen produciendo a comienzos y mediados 
del II d. C. Así pues, la cronología aportada por esta clase 
cerámica apoya la proporcionada por la TSH, lo que sugie-
re una importante dinámica poblacional y económica en el 
asentamiento durante época flavia y postflavia. 

4.1.2.13. Terra sigillata hispánica 
De la familia de las sigilatas, la Hispánica (TSH) es 

con diferencia la mejor representada. Se han recuperado 
un total de 127 fragmentos y 17 formas identificadas (fig. 
84, 7-15; fig. 85). Entre las lisas, la más numerosa es el 
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Fig. 84. TSI (1-2), TSS (3-6) y TSH (7-15). 
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plato Hisp. 36, que exhibe el labio recto o inclinado hacia 
arriba, sin decoración a barbotina y con una transición 
a la pared continua, sin cambio de plano brusco. A esta 
forma le siguen el plato Hisp. 15/17, el cuenco Hisp. 8, 
el plato Hisp. 4, las copa Hisp. 27 y 35, así como el vaso 
troncocónico Hisp. 46. De manera testimonial documen-
tamos la tapadera Hisp. 7, los platos Hisp. 17, 18, 39, y el 
cuenco 24/25.

En cuanto a las formas decoradas, la más representa-
da es el cuenco Hisp. 37, concretamente la variante “a” de 
borde simple. Se trata de un perfil con implicaciones cro-
nológicas importantes, ya que su producción se inicia en la 
década de los 70 d. C., hasta alcanzar el Bajo Imperio (Ro-
mero, 2015a: 173). Los ejemplares documentados exhiben 
motivos circulares y vegetales que aparecen desde el co-
mienzo de la producción y se hacen cada vez más frecuen-
tes a finales del siglo I d. C. También destacar la presencia 
de decoración metopada con la inclusión de animales, tal 
y como muestra un ejemplar con un conejo (fig. 84, 10). La 
segunda forma decorada más numerosa es el cuenco Hisp. 
29, cuya producción se detecta al comienzo de la actividad 
en los talleres tritienses a mediados del siglo I d. C. Este 

cuenco será sustituido paulatinamente por el cuenco Hisp. 
37, hasta desaparecer completamente a finales del siglo 
I o comienzos del II d. C. En relación a estas dos formas 
encontramos el híbrido 29/37, que surge en la década de 
los años 70 d. C., aunque nunca fueron muy numerosos 
(Romero, 2015a: 173). Finalmente, hemos documentado 
un ejemplar de las formas Hisp. 40 y 41 respectivamente, 
cuencos de amplia envergadura fabricados posiblemente 
en el último cuarto del siglo I d. C. 

El conjunto de TSH estudiado indica una cronología 
centrada entre la década de los años 60 y 70 d. C. hasta 
la segunda mitad del siglo II d. C., es decir, época flavia y 
postflavia (Centeno et al., 2003: 93). Así pues, comparecen 
un buen número de formas centradas en el último tercio 
del siglo I d. C. como la copa Hisp. 29 y el híbrido 29/37 
(Mezquíriz, 2004: 513-514). Del mismo momento cabe en-
cuadrar la producción del plato 39 y los cuencos 40 y 41. 
Por otro lado, también se documenta un buen número de 
individuos adscritos a formas que no superan la segunda 
mitad del siglo II d. C. como la Hisp. 4, 24/25 y 35. En este 
sentido, destacar que varias de estas formas comparecen 
en los basureros efectuados en la zona de hábitat, por lo 

Fig. 85. NFR de TSH por forma.
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que cabe fechar el fin del carácter residencial de esta zona 
de Pintia como muy tarde a mediados del siglo II d. C. 

4.1.2.14. Valoración de la terra sigillata altoimperial de 
Las Quintanas

El estudio de la terra sigillata recuperada de la ciudad 
de Las Quintanas ha proporcionado información respecto a 
la cronología y a la influencia que ejerció el mundo romano 
sobre la población local. Si hacemos un recuento general 
de todas las TS altoimperiales (142) respecto al total de la 
muestra estudiada (6897), advertimos que estas clases ce-
rámicas apenas suponen un 2,05 % del total, por lo que a 
priori se desprende el poco impacto que tuvieron las pro-
ducciones finas romanas en los contingentes indígenas. 

Aunque de poco calado, la presencia de TS también 
nos habla de una introducción paulatina y exponencial de 
los productos romanos de mesa en la vajilla doméstica lo-
cal (fig. 86). Las TSI y TSS, propias de la segunda mitad del 
siglo I a. C. y la primera mitad del siglo I d. C. se encuentran 
entre las clases cerámicas menor representadas. Esta au-
sencia cabe relacionarla con dos factores interrelacionados 
y para nada excluyentes entre sí. En primer lugar, Pintia no 
está inserta en los circuitos comerciales de esas décadas al 
encontrarse en el interior peninsular. Asimismo, la proxi-
midad de la meseta Norte a una zona recién conquistada 
como la cornisa cantábrica impediría el flujo más o menos 
continuado de cerámicas de importación como consecuen-
cia de la inestabilidad política y social. Es por ello que los 
alfareros previos a las TSH, Marcus Cornelius Reburrus, 
Asiaticus y Maternus, son los que en un primer momento 
proveyeron de vajilla sudgálica a este yacimiento y otros de 
la cuenca del Duero. Por su parte, el componente militar 
también debe valorarse, ya que el influjo que ejercieron 
los campamentos de León y Herrera de Pisuerga sobre tie-
rras vacceas debió de ser grande, sobre todo si tenemos 
en cuenta que durante el conflicto asturcántabro la Región 
Vaccea fue utilizada como zona de paso para los ejércitos 
romanos, los cuales se establecieron en un “cordón protec-
tor” al sur de la cornisa cantábrica en los años posteriores 
a la guerra (Morillo, 2017; Martín Hernández et al., 2020). 
Todas estas influencias provocarían la introducción de las 
primeras importaciones de sigilata en el solar vacceo, hasta 
tal punto de que el intercambio cultural fue bidireccional, 

ya que que se documentan imitaciones de formas de la TSI 
y TSS en cerámica fina anaranjada vaccea (p. ej. Sanz, 1997: 
355; Morillo, Retuerce y Salido, 2014).

En segundo lugar, la poca frecuencia de produccio-
nes itálicas y sudgálicas puede deberse al poco gusto de 
la población indígena por estas vajillas. En este sentido 
cabe reseñar que, tanto en la zona de hábitat de Las Quin-
tanas, como en la necrópolis de Las Ruedas, las importa-
ciones mediterráneas, y particularmente las integrantes de 
la familia de los barnices negros, son realmente escasas y 
excepcionales. Esta situación se reproduce en el resto de 
yacimientos prerromanos de la región, ya que estas pro-
ducciones son poco abundantes en contextos republicanos 
(Pérez, Illarregui y Arribas, 2015: 58), llegando a ser prác-
ticamente inexistentes en las provincias occidentales de la 
actual Castilla y León (Duprado, 2012: 55 en Morillo, Re-
tuerce y Salido, 2014). Así, esta escasez puede explicarse 
por la poca demanda de cerámicas de importación debido 
a que ya se estaba produciendo vajilla de mesa de muy 
alta calidad como es la fina anaranjada. Por tanto, no sería 

Fig. 86. NFR de las distintas clases cerámicas de TS altoimperial.
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arriesgado hablar de una población que, en los primeros 
compases de dominación romana, se resiste a incorporar 
elementos de raigambre itálica, prefiriendo la vajilla tradi-
cional propia de fases pretéritas. 

El punto de inflexión lo marcarán las producciones 
hispanas de los alfares tritienses, que arrancan su periplo 
en la década de los años 60 del siglo I d. C. En esta mis-
ma década o comienzos de la siguiente se instala el taller 
periférico de Uxama y El Burgo de Osma, que provee de 
sigilata lisa y sobre todo decorada a las ciudades de los sis-
temas Ibérico, Central y la cuenca del Duero, constituyen-
do Pintia su límite más occidental (Romero et al., 2012b: 
179-190; Romero, 2015b: 340). En el registro estudiado, 
la TSH alcanza el 89,43 % de la terra sigillata recuperada, 
lo que supone un porcentaje mucho mayor respecto a las 
otras clases. Las formas estudiadas nos remiten a cronolo-
gías de la segunda mitad del siglo I d. C., particularmente 
época flavia, hasta alcanzar la segunda mitad del siglo II 
d. C., momento en que esta zona habitacional cae en un 
paulatino abandono. 

Además, el consumo de la sigilata de Tricio hay que 
ponerlo en relación con el momento de paz y estabilidad 
que vive el norte de Hispania tras el Edicto de Latinidad de 
Vespasiano del año 74 d. C. Así, tras décadas de paulatina 
romanización, desde época republicana hasta el reinado 
de Claudio, la población de local acabaría aceptando con 
mayor facilidad los productos de los alfares riojanos. En el 
caso de Pintia, no hay que olvidar que el asentamiento se 
encuentra inserto en las principales vías de comunicación, 
en este caso bajo la categoría de mansio, lo que favorece 
el flujo continuo de terra sigillata a lo largo de la vía que 
comunica Asturica con Caesar Augusta.

4.1.2.15. Cerámica bruñida de imitación (CBI)
Este grupo engloba un ejemplar que imita el tipo 

Drag. 27 sudgálico, pero bruñido y cocido en ambiente 
reductor (G1-1309-72, fig. 87). En efecto, nos encontra-
mos ante un individuo relacionado con un fenómeno 
vascular recientemente conocido como “cerámica bru-
ñida de imitación” (CBI) (Adroher, Segura y Soria, e. p.). 
La problemática de estas piezas merece una explicación 
más extensa, la cual trataremos de exponer en los si-
guientes párrafos. 

El presente fenómeno cerámico empezó a adquirir car-
ta de naturaleza al identificarse en distintos puntos del sur 
de la península Ibérica una serie de individuos que imitan 
los servicios de campanienses universales, principalmente 
las clases A y B. Estas piezas fueron recogidas de manera su-
cinta por A. M. Adroher (1991) en su tesis doctoral y poste-
riormente estudiadas en un trabajo específico, que diferen-
ciaba dos series basadas en la macroscopía de las pastas: 
la oretana y la bastetana (Adroher y López, 2000). Pronto 
se sucedieron los hallazgos en otros puntos de Hispania, lo 
que propició la redefinición de estos individuos dentro de 
un término conocido en la bibliografía como “cerámica gris 
bruñida republicana” (GBR) (Adroher y Caballero, 2008 y 
2012; Adroher, 2014c). Este concepto encarnaba una clase 
cerámica formada por ejemplares que imitaban, no solo las 
campanienses universales, sino también algunas formas de 
cerámica ibérica (platos de borde vuelto, cuencos-lucerna) y 
otras del servicio de sigilatas itálico y sudgálico. En relación 
a ello, la cronología propuesta para estos productos com-
prendía desde el siglo II a. C., aunque el grueso de los ha-
llazgos se daría en contextos del siglo I a. C., hasta alcanzar 
la primera mitad del I d. C. en virtud de aquellos que emulan 
los servicios de la familia de las sigilatas; como es el caso de 
los ejemplares del depósito votivo preflavio de Castrejón de 
Capote (Higueral de la Real, Badajoz) (Berrocal, 1989; Berro-
cal y Ruiz, 2003). Asimismo, parecen ser piezas asociadas al 
ámbito militar, con contextos claros como el campamento 
de Cáceres el Viejo (Adroher, Segura y Soria, e. p.); pero que 

Fig. 87. Cerámica bruñida de imitación.
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posteriormente se van ampliando a otros ambientes, tal y 
como demuestra el hallazgo de un taller alfarero en Iliberris 
(Granada) con este tipo de cerámicas (Peinado et al., 2011; 
Ruiz Montes et al., 2013).

Con todo ello, la situación actual sobre estos ejempla-
res no ha hecho más que hacerse más compleja. En primer 
lugar, han pasado de ser identificados únicamente en el Sur 
peninsular a prácticamente todo el suelo hispano, e incluso 
fuera, como demuestra su presencia en el Norte de África e 
Italia. En segundo lugar, recientemente se han identificado 
algunas piezas cocidas en ambientes oxidantes en el cam-
pamento de Cáceres el Viejo, aunque parecen minoritarias. 
De esta manera, las experiencias previas y la documenta-
ción actual han llevado a rechazar el término de “cerámica 
gris bruñida republicana” (GBR) como clase cerámica, ya 
que realmente nos encontramos ante un fenómeno imita-
dor/inspirador, bautizado como “cerámica bruñida de imi-
tación” (CBI), que engloba todos estos hechos documen-
tados en un amplio periodo de tiempo (ss. II a. C. – I d. C.) 
(Adroher, Segura y Soria, e. p.).

Volviendo a la cerámica documentada (fig. 87), pode-
mos inscribirla en los momentos finales de este fenóme-
no imitador, ya que exhibe un perfil que emula las copas 
Drag. 27 en TSS. De esta manera, Pintia pasa a ser uno de 
los yacimientos hispanos en los que registra CBI, lo que de-
muestra una vez más el amplio alcance del gusto por este 
tipo de piezas, hecho tal vez motivado por la exclusividad 
que supondría poseer una de ellas. También resulta intere-
sante atender al contexto donde fue hallada nuestra pieza: 
un nivel arcilloso para asentar el segundo momento de la 
casa 4 romana (UE G1-1309). En este paquete comparecía 
junto a tres individuos de TSI, concretamente dos fuentes 
Consp. 12 y un individuo indeterminado; y cinco de TSH: un 
cuenco Hisp. 8, una tapadera Hisp. 7 y tres cuencos Hisp. 
37. Esta última forma nos indica una fecha postquem del 
70 d. C., lo que significa que la copa CBI estaba claramente 
amortizada, posiblemente de estratos de la primera mitad 
del siglo I d. C.

4.1.2.16. Lucernas
Se ha documentado un único fragmento adscrito a 

una lucerna (G1-1310-14, fig. 88), que fue recuperado del 
suelo de ocupación del segundo momento de la casa 4 ro-

mana. La pieza se identifica con el tipo Andújar o deriva-
da de Dressel 3 (Bernal, 1993; Morillo y Rodríguez, 2008: 
414-417; Ruiz Montes, 2013; Morillo, 2015b: 388-390), de 
acuerdo a su pasta arenosa de color ocre y el disco deco-
rado con venera. Este modelo se fecha en época tiberia-
no-claudia en virtud de los datos del alfar de Los Villares 
de Andújar (Roca, 1980: 239; 1990: 394) y los contextos del 
norte peninsular (Morillo, 1999: 103), aunque se plantea 
su posible pervivencia en época flavia (López Rodríguez, 
1982: 382). A este respecto, cabe destacar que los últimos 
trabajos apuntan a que las series producidas en el alfar is-
turgitano deberían encuadrarse hacia el tercer cuarto del 
siglo I d. C. (Ruiz Montes, 2013: 295), hecho que cuadra 
bien con el contexto de nuestro ejemplar. Así, la lucerna es-
tudiada comparecía en el suelo del segundo momento de 
la casa 4 romana, junto a piezas de TSH producidas a partir 
del último cuarto del siglo I d. C. como los cuencos Hisp. 37 
y 40, y el vaso Hisp. 46. De esta manera, resulta plausible 
su interpretación como una importación amortizada en las 
postrimerías del siglo I d. C., la cual provenía de algunos de 
los posibles centros productores conocidos del mediodía 
peninsular: Andújar (Sotomayor, Pérez y Roca, 1976, Soto-
mayor, Roca y Sotomayor, 1981; Ruiz Montes, 2013), Cor-
duba (Bernal, 1993; Bernal y García, 1995; García, Bernal y 
Morillo, 1999) o Emérita Augusta (Rodríguez Martín, 1996, 
143-144); a los que habría que sumar la existencia de otros 
aún por concretar (Morillo y Rodríguez, 2008: 416; Morillo, 
2015b: 390).

4.1.2.17. Terra sigillata hispánica tardía
La presencia de TSHT documentada en la excavación 

de Las Quintanas es meramente testimonial, con tan solo 
dos ejemplares recuperados de contextos no alterados. El 

Fig. 88. Lucerna tipo Andújar o derivada de Dressel 3.
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primero (D1-1132-2, fig. 89, A) fue documentado en el re-
lleno del depósito donde fueron inhumados cuatro lecho-
nes junto a una palmatoria. La pieza dispone del barniz ana-
ranjado propio de esta producción tardía, aunque bastante 
deteriorado. Tipológicamente se trata de una tapadera, tal 
vez de la forma 7 hispánica, pero su fragmentación hace 
que seamos cautos en cuanto a esta premisa. El segundo 
(F1-1091-5, fig. 88, B) es un borde exvasado indeterminado 
que comparecía en el relleno de un basurero que corta el 
derrumbe vacceo presertoriano y sertoriano, junto a cerá-
micas comunes vacceas y un individuo urdido.

Estos fragmentos no son las únicas evidencias de esta 
producción en la zanja de excavación, ya que se detecta en 
los niveles de arada y las unidades asociadas a la necrópolis 
hispano-visigoda. Sin embargo, no han sido cuantificados 
debido al elevado grado de alteración de los depósitos, y 
porque el estudio de la necrópolis tardorromana y visigo-
da quedaba fuera de los límites de este trabajo. También 
hemos de contar las TSHT recuperadas de una fosa junto 
a sigilata gris, elementos metálicos y vidrio; conjunto que 
fue interpretado como una posible tumba, pero sin restos 
óseos (Sanz y López, 1988). En definitiva, la presencia de 
esta producción revela la frecuentación de esta zona de Las 
Quintanas durante el Bajo Imperio. 

4.1.2.18. Historia de una pieza singular: la palmatoria de 
la ciudad de Las Quintanas, Pintia 

En este apartado se trata la problemática de una pieza 
singular, tanto por sus características como por el contexto 
donde apareció. En efecto, se trata de una palmatoria de 
perfil troncocónico, base plana y asa lateral desarrollada 
desde el borde hasta el fondo (D1-1132-33, fig. 90), que 

fue recuperada de un depósito donde fueron emplazados 
cuatro lechones (Alberto y Velasco, 2003: 131-133, fig. 7). 
La revisión de la pieza ha contribuido a generar una serie 
de reflexiones sobre la misma, que hacen que debamos 
ponerla en relación con otras producciones vasculares de 
época romana y tardoantigua.

Así, resulta de interés atender al material del relleno 
donde se recuperó, ya que en éste comparecían restos ce-
rámicos de cronologías muy dispares, concretamente un 
fragmento de un vaso tipo Clunia, una olla de cocina ro-
mana y una TSHT. Este hecho nos ofrece un dilatado arco 
temporal entre mediados del siglo I d. C. y finales del siglo 
III d. C. o comienzos del IV d. C., con lo que el depósito pudo 
ser ejecutado durante época imperial o inicios de la tar-
doantigüedad. Por otro lado, el análisis tipológico de la pal-
matoria no ayuda a concretar ni su adscripción a una clase 
cerámica ni su cronología, ya que no se han documentado 
paralelos hasta el momento. Sin embargo, su decoración 
incisa a base de bandas onduladas es similar a la que mues-
tran ollas de cocina romanas altoimperiales, como las del 
yacimiento de La Corona/El Pesadero (Misiego et al., 2013: 
368, fig. 90: 97/14/2103 y 97/14/1588). También encontra-
mos este tipo de decoración en producciones de época vi-
sigoda en la península Ibérica, entre las que destacamos las 
documentadas enSanta María de Abajo de Carranque (To-
ledo) (García Entero et al., 2017: 163, fig. 10, 10.321/36), 
la provincia de Barcelona (López Mullor et al., 2003: 49, 
fig. V, 8, 10), Valencia (Pascual, Ribera y Roselló, 2003: 76, 
fig. 5; 77, fig. 6, 8ALM-10424-12), Contrebia Leukade (La 
Rioja) (Hernández y Bienes, 2003: 314, fig. 6, 1), el Tolmo 

A B

Fig. 89. TSHT. A: D1-1132-2. B: F1-1091-5. 

Fig. 90. Palmatoria.



191

de Minateda (Albacete) (Amorós et al., 2012: 250, fig. 2, 8), 
y por supuesto el valle medio del Duero, donde se regis-
tran piezas con líneas onduladas entrecruzadas como las 
de nuestro ejemplar (Larren et al., 2003: 294, fig. 3, 19). 

Con todo ello, es claro el carácter eminentemente ro-
mano o visigodo de este unicum cerámico del yacimiento 
de Pintia. Sin embargo, la inexistencia de paralelos exactos 
para la palmatoria, y la problemática del relleno donde fue 
hallada hace que no haya sido incluida en ninguna de las 
clases cerámicas estudiadas en este trabajo19. De esta ma-
nera, esperamos que futuras investigaciones puedan arro-
jar luz sobre esta pieza a través de la documentación de 
más ejemplares, y que pueda ser incluida en el corpus tipo-
lógico de alguna de las producciones vasculares de época 
romana o visigoda. 

4.2. Grafitos

Las excavaciones llevadas a cabo en asentamientos vacceos 
han permitido conocer mejor el uso de la escritura por par-
te de esta etnia prerromana. Es bien conocido el carácter 
ágrafo de estas comunidades, por lo que ignoramos las ca-
racterísticas de la lengua que hablaban, aunque posible-
mente se trate de un idioma de origen céltico. Los primeros 
grafitos y expresiones escritas se documentan en momen-
tos tardíos, hacia finales del siglo II a. C. como consecuen-
cia de la conquista romana y la posible presencia de mer-
caderes celtibéricos en tierras meseteñas (Blanco, 2011; 
Bellido, 2012: 137-138). En este sentido, la moneda se 
presenta como un elemento esencial para entender la ex-
pansión de la escritura entre las comunidades del interior 
de la península Ibérica, ya sea obtenida mediante el pago 
de mercenarios o como compensación a la población local 
por determinados servicios (Gozalbes, 2009: 168-173). Las 
grafías contenidas en el numerario favorecieron el conoci-
miento gráfico de los signos y probablemente la identifica-
ción de algunas de las cecas (Bellido, 2012: 131), aunque 
hay que reconocer que una gran parte de la población no 
sabría leerlos, dándole más importancia al valor del metal. 
La presencia más o menos continuada de legiones romanas 
en la meseta Norte propiciaría la extensión del latín y sus 
expresiones escritas, que, si bien no calaron en forma de 

textos largos y complejos, si lo hizo a la hora de representar 
algunas letras en soportes de distinta índole (Blanco, 2011: 
153-161).

Entrando ya en la documentación arqueológica, de los 
63 núcleos de población vacceos, solo siete han propor-
cionado evidencias epigráficas: Paredes de Nava, Pallan-
tia, Rauda, Montealegre de Campos, Cauca, el castro de 
la Cuesta del Mercado y Pintia (Blanco, 2011). Este último 
resulta ser el más prolífico en cuanto a hallazgos gracias 
a su investigación continuada desde hace más de cuaren-
ta años. Así, hasta el momento conocemos un total de 27 
grafitos en la estación padillense (Sanz, 1997: 152, fig. 152, 
n.o 174; 165, fig. 162, n.o 340; 177, fig. 173, n.o 566; Blanco, 
2011: 174-189; Bernardo, Romero y Sanz, 2012), a los que 
se suman 16 inéditos20 documentados en este trabajo, y 
que analizaremos por fase de ocupación.

La fase vaccea presertoriana y sertoriana ha propor-
cionado dos grafitos. El primero se trata de una serie de 
líneas realizadas ante coctionem en una tinaja fina anaran-
jada recuperada del derrumbe de las casas 11 y 12 (A1-
14001-600, fig. 91, 1). Podemos individualizar un total de 
cinco trazos, en los que se detecta el inicio de los mismos 
gracias a un ensanchamiento producido por el objeto 
punzante utilizado. Este conjunto no responde a ninguna 
grafía, sino más bien a una marca de alfarero en la que se 
indicarían aspectos relacionados con el volumen o el con-
tenido (Bernardo, Romero y Sanz, 2012: 178). El segundo 
grafito consiste en un simple trazo horizontal ligeramente 
inclinado que fue ejecutado antes de la cocción en una olla 
tosca recuperada de un hoyo de la casa 10 (B1-1607-2, fig. 
91, 2). De igual manera, cabe interpretarlo como una mar-
ca de alfarero sin significación filológica.

En la fase postsertoriana e inicios del Imperio encon-
tramos dos grafitos. El primero de ellos fue recuperado de 
una unidad adscrita a la subfase 1, y fue ejecutado en una 
vasija de almacenamiento fina anaranjada cuando la arcilla 
estaba aún en punto de cuero (C1-1608-19, fig. 91, 4). Su 
posición en una zona del galbo de desarrollo vertical junto 
al asa delata la intencionalidad de exhibirlo a la hora de 
contemplar la cerámica. El trazo podría ser una <l>, como 
las documentadas en ollas toscas de las tumbas 77 (Sanz y 
Velasco, 2003: 290; Blanco, 2010: 276; Bernardo, Romero y 
Sanz, 2012: 191, fig. 7, 2) y 164 (Bernardo, Romero y Sanz, 
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2012: 191, fig. 7, 1) de Las Ruedas, o en un plato igual-
mente tosco de Cauca (Blanco, 2011: 201). Sin embargo, la 
mayor longitud de las líneas de nuestro ejemplar hace que 
esta interpretación deba tomarse con las debidas cautelas. 

En este sentido, resulta elocuente encontrar un grafito de 
idéntico trazado en la base umbilicada de una tinaja fina 
anaranjada del nivel IV de Las Quintanas (Gómez y Sanz, 
1993: 366, fig. 17: 20). Así pues, ya son dos recipientes des-

1
3

2

4

Fig. 91. Grafitos sobre cerámica de las fases presertoriana y sertoriana (1-2), y postsertoriana e inicios del Imperio (3-4).
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tinados al almacenamiento que disponen de esta marca, 
con lo que cabría valorarla como un signo indicativo de la 
funcionalidad o el modelo de la pieza (Bernardo, Romero y 
Sanz, 2012: 175). 

El segundo grafito fue ejecutado después de la cocción 
en un mortero fino anaranjado recuperado de la subfase 3 
(B1-1416-1, fig. 91, 3). Un trazo prácticamente idéntico lo 
encontramos en la base de un cuenco o plato del nivel II de 
la excavación de Tierra de Monedas II, en Cauca (Blanco, 
2011: 198). Asimismo, encontramos ciertas similitudes con 
otro realizado en un pie realzado de una copa fina anaran-
jada recuperada del Tierra de Monedas I, aunque en esta 

ocasión dispone de tres travesaños (Blanco, 2011: 200). En 
el caso de nuestro ejemplar, puede estar representando 
el grafema <o> del ibérico meridional, pero tampoco des-
cartamos que sea una simple marca de propiedad. En el 
caso de tener valor filológico, podría estar relacionado con 
nombres célticos meseteños como Olóndico u Olíndico, 
Oblonios, etc.

Finalmente, encontramos doce grafitos adscritos a la 
fase romana, los cuales analizaremos según la casa y es-
tructuras donde fueron hallados. En primer lugar, en los 
echadizos dispuestos para levantar la casa 1 se recuperaron 
dos cuencos-copa con marcas incisas ejecutadas después 
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Fig. 92. Grafitos de la fase romana. Casa 1 (1-2), casa 2 (3-4, 9), casa 3 (5), casa 4 (7), subfase 2 (8) y subfase 3 (6, 10-12).
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de la cocción. La primera (A1-13011-13, fig. 92, 1) consis-
te en tres trazos, dos horizontales unidos por uno oblicuo, 
que pueden corresponderse con una N latina capital. La 
segunda (A1-13024-35, fig. 92, 2) fue ejecutada en la base 
del cuenco y representa un aspa, con lo que podría tratarse 
de una <ta> del signario celtibérico. Por otro lado, el naci-
miento de pequeños trazos transversales en los extremos 
de los de mayor tamaño también sugiere la representación 
de dos <l> cruzadas. Estos datos indican que posiblemente 
estemos ante una marca de propiedad más compleja que 
las aspas (o letras <ta>) tan comunes en los registros de 
Pintia, Cauca o Rauda (Sacristán, 1986a: 379, lám. LXVI, 1; 
Gómez y Sanz, 1993: 362 y 367, fig. 16, n.o 7; Sanz, 1997: 
152, fig. 152, n.o 174; Blanco, 2011: 178; Bernardo, Romero 
y Sanz, 2012: 173-174). 

Recuperados de unidades estratigráficas de la casa 2 
romana encontramos un total de tres grafitos realizados 
después de la cocción. El primero (B1-1306-15, fig. 92, 3) 
consiste en dos líneas paralelas realizadas hacia la mitad 
del galbo de un vaso fino anaranjado, posiblemente un 
crateriforme. En este caso, cabe interpretarlo como una 
marca de propiedad más que una grafía con significación 
filológica. Los otros dos responden al mismo signo, el cual 
fue ejecutado en una base (B1-12000-227, fig. 92, 4) fina 
anaranjada, y un vaso de TSH de la forma 29 (B1-12005-
17, fig. 92, 9). Pueden ser identificados con una E latina o 
con la letra <to> del signario celtibérico. Ambas opciones 
son posibles, máxime si tenemos en cuenta el bilingüis-
mo presente entre la población vaccea en el Alto Imperio. 
Así lo demuestran testimonios como el cuenco de TSH con 
una inscripción en latín y celtibérico del oppidum de Mon-
tealegre de Campos (Blanco, 2011: 192-194), o las sigilatas 
con caracteres celtibéricos de Numancia (Romero, 1985; 
Arlegui, 1992) o Termes (Pérez y Arribas, 2016: 102-134, 
n.o 5 y 15). 

Por otro lado, tampoco descartamos que estos trazos 
representen la letra <to>, sobre todo si tenemos presente 
que este grafema concurre en conjuntos tan excepcionales 
como la tumba 144 de la necrópolis de Las Ruedas, datada 
a finales del siglo II a. C. o inicios del I a. C. Concretamente, 
dentro del ajuar de la sepultura encontramos esta grafía 
representada en un vasito de borde reentrante hecho a 
mano y posiblemente dibujada a base de incisiones en una 

tapadera de tipología ibérica. Además, la disposición del 
ajuar en el loculus parece mostrar dicho signo (Bernardo, 
Romero y Sanz, 2012: 175-176; Sanz y Coria, 2018: 148). 
Estas evidencias hacen que esta letra adquiera cierta re-
levancia dentro del yacimiento, por lo que los grafitos de 
Las Quintanas también pueden ser considerados como po-
sibles letras del signario celtibérico.

En la casa 3 se recuperó una copa fina anaranjada con 
un grafito inciso postcocción en la base, que posiblemente 
represente la letra <l> del signario celtibérico (C1-12009-
2, fig. 92, 5). Este motivo es muy similar al que presenta 
el mortero de la fase postsertoriana e inicios del Imperio 
(fig. 91, 3), aunque en este caso fue realizado en la base 
de la pieza, al igual que ocurre en los ya citados ejemplos 
del plato y pie realzado de Tierra de Monedas I y II (Blanco, 
2011: 198-200). 

Por su parte, la casa 4 solo ha proporcionado un 
grafito consistente en un aspa trazada en el galbo de una 
cerámica común vaccea (G1-1425-26, fig. 92, 7). Se trata 
de una marca muy frecuente en cerámica, como se des-
prende de los ejemplares recuperados de Rauda, Cauca 
y Pintia (Sacristán, 1986a: 379, lám. LXVI, 1; Gómez y 
Sanz, 1993: 362 y 367, fig. 16, n.o 7; Sanz, 1997: 152, 
fig. 152, n.o 174; Blanco, 2011: 178; Bernardo, Romero 
y Sanz, 2012: 173-174). Sin embargo, no queda claro si 
estamos ante un signo que representa una <ta>, o una 
marca simbólica sencilla. En este sentido, el carácter pre 
coctionem de nuestro ejemplar hace que pueda ser in-
terpretado con seguridad como una marca de alfarero, 
tal vez relacionada con el lugar de fabricación o el nom-
bre del artesano.

Asociado a un estrato de la subfase 2 romana encon-
tramos un grafito ejecutado en un posible caliciforme gris 
céreo bastante rodado (F1-1088-45, fig. 92, 8). La marca 
fue trazada tras la cocción con la pieza invertida (fig. 92, 8, 
derecha), pudiendo leerse las letras latinas TLO. Esta com-
binación posiblemente responda a un nombre personal: 
T(itus) o un TuLius, en el caso de que la T y la L funciona-
ran juntas como parte de un praenomen, aunque es menos 
probable. Respecto al LO, podría tratarse de un LO(nginus) 
en el caso de que sea un nomen. Este grafito es realmen-
te interesante, ya que podría tratarse del testimonio de un 
vacceo que adopta un nombre romano y que guarda un 



195

vaso gris céreo como reliquia, o bien un itálico que se hace 
con una de estas cerámicas y graba su nombre.

Finalmente, cuatro grafitos se recuperaron de la sub-
fase 3 romana y fueron trazados después de la cocción. Dos 
de ellos responden a fragmentos de TSH que comparecían 
en un basurero que corta los estratos de la casa 2, y que 
contenía material de finales del siglo I d. C. y la primera 
mitad del II d. C. El primero se desarrolla en un fondo anu-
lar a través de una serie de líneas verticales, siendo la de 
mayor longitud cortada por dos horizontales (B1-12004-26, 
fig. 92, 10). Este grafito cabe interpretarlo como marca de 
propiedad o simbólica, pero sin significación filológica. Por 
otro lado, el segundo ejemplar de este contexto forma par-
te de un galbo plano, del que solo se advierte el trazo de 
una A o V latinas (B1-12004-27, fig. 92, 11). 

Los dos últimos grafitos de la subfase 3 comparecían 
en niveles de relleno del pozo artesiano fallido altoimpe-
rial. Así, uno de ellos se registra en una ficha en cerámi-
ca fina anaranjada (B1-1208-8, fig. 92, 6 21), la cual parece 
mostrar una E o una <to>, tal y como exhiben los grafitos 
recuperados de la casa 2 romana. Por su parte, el segundo 
se trata de un signo cruciforme sin valor filológico trazado 
en la superficie externa de un plato Hisp. 36 (B1-1219-21, 
fig. 92, 12; Coria y Sanz, 2021: 165, fig. 8, 4), muy común 
entre las evidencias escritas de sigilatas y otras produccio-
nes cerámicas (p. ej. Sanz, 1997: 152, fig. 152, n.o 174; Pé-
rez y Arribas, 2016: n.o 79, 89 y 144). 

4.2.1. Consideraciones en torno a los grafitos y la 
escritura en Pintia

Los grafitos aquí expuestos ponen de relieve la adop-
ción de la escritura por la población vaccea. Es un fenó-
meno difícil de estudiar debido a la parquedad de los da-
tos disponibles (Blanco, 2011: 208), aunque la publicación 
continuada de elementos epigráficos ha permitido com-
prender un poco más la complejidad de este proceso. En 
este sentido, la aportación de estas 16 marcas supone un 
pequeño avance desde el punto de vista documental y cro-
nológico, ya que han podido ser adscritas de forma precisa 
a las distintas fases de ocupación estudiadas. Un primer 
examen del conjunto indica que la presencia de grafitos en 
cerámica se incrementa conforma avanzamos en la estrati-
grafía. Así, la fase presertoriana y sertoriana proporcionó 

dos sin significación filológica, a los que debemos sumar la 
posible <ta> del tintero de barniz negro (Bernardo, Romero 
y Sanz, 2012: 173); mientras que en el nivel postsertoriano 
e inicios del Imperio comparecían dos signos con valor lin-
güístico. Esto contrasta con los doce ejemplares de la fase 
romana, con marcas tanto sin valor filológico como corres-
pondientes con letras celtibéricas y latinas. Este repertorio, 
junto al fondo fino anaranjado de la casa augustea-tibe-
riana (Sanz, 2008: 181; Blanco, 2011: 179-181; Bernardo, 
Romero y Sanz, 2012: 168-173), ponen de relieve el bilin-
güismo de algunos sectores de la población durante el Alto 
Imperio.

Atendiendo a la complejidad de las evidencias estu-
diadas, ninguna de ellas muestra composición de pala-
bras extensas o construcciones gramaticales a excepción 
del grafito en latín ejecutado en un caliciforme gris céreo, 
que posiblemente responda al nombre de su propietario; 
y el ya citado fondo fino anaranjado sobre el que se tra-
zó la palabra <s e Ka l Ba n>, que hace referencia a algo 
grasoso o mantecoso (Bernardo, Romero y Sanz, 2012: 
172). Por otro lado, el momento en que se realizaron las 
inscripciones también nos habla de sus funcionalidades. 
Así, las ejecutadas antes de la cocción responden a marcas 
de alfarero, tal vez con el objetivo de marcar el volumen, 
contenido u origen del vaso, mientras que las concebidas 
después de horneado de la pieza probablemente sean mar-
cas de propiedad del poseedor. También la zona del cuerpo 
de la vasija donde se ubican los signos nos informa sobre 
la intencionalidad de los mismos. De esta manera, los que 
se localizan en zonas centrales o superiores del desarrollo 
del galbo muestran una clara intención de ser mostrados. 
Por el contrario, los sitos en las bases tendrían poca o nula 
visibilidad, lo que acentúa su carácter como marcas de pro-
piedad que no quieren impactar en la estética de la pieza. 
Finalmente, resulta interesante la comparecencia de un 
grafito en una ficha, lo que amplifica la significación de es-
tos documentos epigráficos como parte de juegos o valores 
en el intercambio.

En suma, todos estos datos confirman lo estable-
cido sobre la escritura en el ámbito vacceo. Primero, la 
presencia de grafías en el nivel presertoriano y sertoria-
no corrobora que fue un fenómeno tardío de finales del 
siglo II a. C. En segundo lugar, que la lengua celtibérica 
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fue usada antes que la latina, en virtud de los signos con 
valor filológico de la fase presertoriana y sertoriana, y la 
postsertoriana e inicios del Imperio. En tercer y último lu-
gar, se constata la pervivencia de la escritura celtibérica 
junto al latín durante el Alto Imperio, como se desprende 
del fondo fino anaranjado de la casa augustea-tiberiana; 
las posibles <to> en fina anaranjada y TSH de la casa 2 y 
el pozo artesiano fallido; y la <ta> o <l> cruzadas de un 
cuenco de la casa 1. 

4.3. Caracterización arqueométrica

4.3.1. Estereomicroscopía con lupa binocular (ELP)
La estereomicroscopía con lupa binocular (ELP) es la 

primera técnica utilizada para aproximarnos a la tecnolo-
gía de las producciones vasculares de Pintia. Se trata de 
un análisis de gran utilidad debido a su bajo coste y la alta 
información que provee, por lo que todas las cerámicas se-
leccionadas (n= 428) para su caracterización arqueométri-
ca han sido observadas mediante ELP. Como se dijo en el 
capítulo 2, el objetivo de este estudio es la observación de 
la matriz y las macrotrazas de la superficie cerámica para 
determinar una serie de grupos texturales (GT), entendi-
dos como el conjunto de piezas que comparten una serie 
de rasgos tecnológicos que delatan un similar proceso de 
fabricación. 

De las variables descritas en el capítulo 2, se han es-
cogido las siguientes para el establecimiento de los GT. Por 
un lado, los tratamientos de superficie externos e internos. 
Entendemos que el acabado de la cerámica es esencial en 
la tecnología, ya que además de regularizar e impermea-
bilizar la vasija, confiere una serie de características estéti-
cas que formarían parte de las percepciones compartidas 
y aceptadas por productores y consumidores (Feely, 2012: 
54). Por otro lado, se ha tenido en cuenta la porosidad y 
la frecuencia, distribución y tamaño de las inclusiones. Es-
tos parámetros determinan el ultimo criterio seleccionado: 
la compacidad, es decir, la prensión de la pasta cerámica 
(Rice, 1987; Goffer, 2007). Con todo ello, hemos de señalar 
que las agrupaciones establecidas no están directamente 
relacionadas con las clases cerámicas documentadas en el 
yacimiento, ya que un mismo GT puede contener ejempla-

res de distintas producciones de acuerdo a las concomitan-
cias tecnológicas existentes. 

La descripción de los GT se estructura de la siguiente 
manera. En primer lugar, presentamos las características 
generales y subgrupos de cada uno de ellos. A continua-
ción, se abordan los tratamientos externos e internos, y las 
macrotrazas de modelado. Finalmente, se hace una valora-
ción cultural del GT para poder ser entendido dentro de las 
clases cerámicas de Las Quintanas. 

4.3.1.1. Grupo textural 1 (GT 1)
El GT 1 está formado por cerámicas de muy alta com-

pacidad, bien decantadas y poco porosas (0-10 %). Asimis-
mo, dispone de inclusiones redondeadas y subredondea-
das de tamaño muy fino (0,05-0,5 mm), fino (0,5-1 mm) y 
medio (1-1,5 mm), aunque se documenta algún antiplástico 
grueso (1,5-2 mm) o muy grueso (>2 mm). Los ambientes 
de cocción son eminentemente oxidantes de coloraciones 
naranjas y rojizas. Sin embargo, algunos ejemplares dispo-
nen de zonas de la matriz reducidas, sobre todo el núcleo. 
Pertenecen a este GT un total de 259 fragmentos. Según 
la frecuencia de las inclusiones y las características de la 
matriz se han podido determinar cinco subgrupos:
• GT 1A (fig. 93, A-B) incluye 142 fragmentos con una muy 

baja frecuencia de inclusiones, entre 0-3 %. La matriz 
muestra una fracción fina homogénea, así como am-
bientes de cocción oxidantes y mixtos, con cambios pro-
gresivos entre las áreas, aunque hemos documentado 
seis con transiciones netas.

• El GT 1B (fig. 93, C-G) engloba 99 fragmentos que con-
tienen una frecuencia de inclusiones de entre el 3-15 %. 
Al igual que el subgrupo anterior, disponen de matrices 
con una fracción fina homogénea, ambientes de cocción 
oxidantes y mixtos de contacto progresivo.

• El GT 1C (fig. 93, H-I) se compone de seis fragmentos con 
una frecuencia de inclusiones superior al 15 %, pero que 
siguen conservando una muy alta compacidad. También 
muestran matrices con fracciones finas homogéneas y 
ambientes de cocción igualmente oxidantes o mixtos de 
contacto progresivo.

• El GT 1D (fig. 93, J-K) incluye cinco piezas que presen-
tan matrices con baja frecuencia de inclusiones, entre 
0-3 %, pero que contienen grandes inclusiones rojizas. 
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Fig. 93. Microfotografías de los distintos subgrupos del GT 1. GT 1A (A-B), GT 1B (C-G), GT 1C (H-I), GT 1D (J-K) y GT 1E (L). 
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Asimismo, muestran una fracción fina heterogénea, con 
posibles mezclas de arcillas.

• El GT 1E (fig. 93, L) lo componen nueve individuos con 
matrices que disponen de una mediana frecuencia de 
inclusiones, entre un 10-15 %. La principal diferencia es 
que presentan matrices cuya fracción fina es heterogé-
nea. La cocción es oxidante, pero con tonalidades ama-
rillentas y blancas.

Tratamientos externos, internos y macrotrazas de mode-
lado. Hemos identificado un total de seis tratamientos de su-
perficie en el GT 1. El primero de ellos es el bruñido (fig. 94, B; 
fig. 95, 1-3), que en este caso se manifiesta a través de un brillo 
más leve que el documentado en ejemplares de otros grupos 
(p. e GT 3). Asimismo, el gesto técnico se realizó en algunos 
casos mientras la pieza estaba girando en el torno, tal y como 
demuestran las líneas suavizadas que siguen la dirección de 
este instrumento y los nódulos arcillosos desplazados durante 
el movimiento (fig. 95, 1 y 3). En otros, se observa cómo esta 
actividad se realiza en sentido vertical u oblicuo (fig. 95, 2), so-
bre todo en piezas que presentan complejidad en sus perfiles y 
que no permiten un bruñido cómodo mientras giran, como es 
el caso de los jarros.

El segundo tratamiento de superficie es el engobe. No 
se han documentado muchos ejemplares con esta técnica, 
si bien su poca representación podría estar motivada por la 
aplicación de una aguada muy diluida hecha con la misma 
arcilla (García y Calvo, 2013: 66). A ello debemos sumar la 
posterior aplicación del bruñido (Orton, Tyers y Vince, 1997: 
104), lo que hace que este tratamiento sea difícil de identi-
ficar sino se usó una solución de distinta tonalidad, como es 
el caso de cerámicas comunes romanas del GT 1E (fig. 94, A). 

El tercer tratamiento identificado es el pulido. Solo 
hemos detectado dos ejemplares que presentan este pro-
cedimiento, un mortero común romano en su cara externa 
(B1-1232-4, fig. 94, G), y un vaso globular/bol en la interna 
(C1-1551-1). Esta poca representación tal vez tenga rela-
ción con la propia técnica del torno, ya que ésta propor-
ciona superficies muy trabajadas sobre las cuales no haría 
falta efectuar un pulido previo a la aplicación de otros tra-
tamientos. Así, la calidad del torneado de algunas piezas 
hizo que ni siquiera requirieran tratamiento. De esta mane-
ra, ha sido usual la documentación de superficies internas 

groseras, fácilmente reconocibles por presentar las líneas 
de torno intactas (fig. 94, E, mitad abajo). 

El último tratamiento observado es el espatulado, ca-
racterizado por el uso de una espátula o instrumento con 
una dureza superior a la pasta, dejando como huella estrías 
orientadas preferentemente (Albero, 2011: 687). En los 
vasos de menor porte, esta técnica se manifiesta a través 
de trazas cuya orientación es más aleatoria (fig. 94, C-D), 
mientras que los detectados en grandes recipientes como 
tinajas muestran dos direcciones, una en sentido vertical y 
otra en horizontal (fig. 94, F). 

La combinación de estos tratamientos es bastante 
homogénea (fig. 96). La mayoría de individuos presentan 
superficies bruñidas y el interior grosero o espatulado. 
Este tándem es práctico, ya que el exterior se muestra 
lustroso y adecuado para recibir pintura, mientras que 
la cara interna simplemente se regulariza o se deja tal y 
como queda tras el levantamiento de la cerámica al no 
buscar en esta zona un valor estético. Este hecho es pal-
pable en la cara interna de los bordes de algunos calicifor-
mes y boles, en donde se detecta un margen de apenas 
dos cm de bruñido, tal vez con el objetivo de otorgar sua-
vidad al tacto a la hora de beber de estas piezas (fig. 94, 
E). Por otro lado, cabe recordar que la propia técnica del 
torno, ejecutada con maestría, produce superficies regu-
lares, sobre todo con arcillas tan depuradas y decantadas 
como las de este GT. Es por ello que no se aplicaron tra-
tamientos muy complejos en los interiores, donde lo que 
importa es regularizarlo a través del espatulado si hiciera 
falta. Aun así, también se han documentado ejemplares 
con ambas superficies groseras, o con la cara externa es-
patulada e interna grosera.

Resulta de interés la adición de arenas a la superficie 
interna de algunos ejemplares de este GT. Concretamente 
las encontramos en las bases de tinajas finas anaranjadas 
(fig. 94, I, fig. 95, 4) y en el interior de un cuenco-copa de 
pie elevado (C1-12009-2, fig. 94, H). En el caso de las tinajas, 
estos añadidos probablemente buscaran dar consistencia a 
la pieza a la hora de ensamblarla, sobre todo en una zona 
tan frágil como es la base. Por su parte, la presencia de estos 
elementos en el cuenco-copa tal vez responda a la búsqueda 
de una superficie abrasiva sobre la que poder moler sólidos, 
como muestra la incrustación de pequeñas piedras en los 
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morteros romanos (Blanco, 2017: 176). En caso de utilizarse 
para tal fin, cabe pensar que se molturarían sustancias no 
muy resistentes, como especias o pigmentos, dado el carác-
ter endeble de las paredes del ejemplar. 

Finalmente, el análisis de este GT confirma el retornea-
do como parte del proceso de manufactura. Este paso tiene 
distintos fines, como rematar partes de la estructura cerá-

mica, adelgazar paredes, perfilar baquetones, etc. (Sanz, 
2020: 70). En nuestro caso, se ha constatado la delgadez del 
galbo de la mayoría de individuos, entre los que destacan 
las tinajas de almacenamiento. Estos ejemplares de gran 
porte fueron ensamblados por partes y posteriormente re-
torneados, por lo que no se han conservado las huellas de 
unión. Asimismo, el mayor grosor de los bordes respecto 
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Fig. 94. Microfotografías de tratamientos de superficie del GT 1. Superficies externas. A: engobe. B: bruñido y pintura. Superficies internas. C-D: 
espatulado. D: margen bruñido y superficie grosera del borde. E: espatulado de tinaja. F: pulido. G: arenas añadidas en cuenco-copa. H-I: arenas 
añadidas en base de tinaja.
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a las bases de algunos integrantes de este GT indica que 
fueron levantados de forma invertida (Sanz et al., 2007). 
Siguiendo este procedimiento, la base umbilicada sería un 
añadido posterior al cuerpo cerámico, hecho constatado 
por la fractura de los fondos precisamente donde comienza 
el cuerpo de la pieza; y por la discontinuidad de las líneas de 
torno internas de la base y las paredes (fig. 97).

Valoración cultural. El GT 1 es el más numeroso del re-
pertorio vascular del oppidum de Pintia. Se trata de un 
grupo integrado mayoritariamente por cerámica fina ana-
ranjada, aunque también incluye otras especialidades, lo 
que demuestra las similitudes tecnológicas existentes en-
tre distintas clases vasculares. Entrando ya en el análisis 
pormenorizado de cada subgrupo, vemos que el GT 1A 
presenta las pastas más decantadas y depuradas, ya que 
la frecuencia de inclusiones no supera el 3 %. Aquí en-
contramos cerámicas finas anaranjadas, seis de ellos con 
pintura blanca, y un mortero común romano (B1-1232-4). 
El GT 1B representa un grupo de matrices un poco menos 
decantadas, que responden mayoritariamente a ejem-
plares finos anaranjados. No obstante, también incluye 
ejemplares de otras producciones cerámicas: siete comu-

1 2

3 4

Fig. 95. Tratamientos de superficie del GT 1 (distintas escalas). 1-3: 
Bruñidos y pintura. 4: Base de tinaja con arenas añadidas.

Fig. 96. Número de ejemplares por tratamiento externo e interno.
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nes romanos (p. ej. fig. 155, G), un vasito de borde reen-
trante hecho a mano (fig. 155, E) y un plato común vacceo 
(fig. 155, F). Por su parte, el GT 1C engloba los individuos 
anaranjados con el menor grado de decantación (<15 %), 
pero sin llegar a los niveles de las producciones toscas. 

Resulta interesante comprobar la disparidad de tamaños 
de los ejemplares que exhiben este tipo de pastas, ya que 
encontramos tres tinajas, una fuente, un ungüentario y 
un vaso globular/bol. El GT 1D lo componen piezas finas 
anaranjadas recuperadas de contextos romanos, con-
cretamente dos correspondientes con nuestra Forma V 
(A1-13022-2 y A1-13023-2.1), un mortero con decoración 
bícroma (A1-13005-42), una tinaja también con bicromía 
(A1-13005-23.1) y una taza-cubilete de nuestra forma 
XIII1 (G1-1300-9). La singularidad de este grupo radica 
en las enormes inclusiones rojizas y la mezcla de arcilla 
que exhiben sus matrices, lo que puede indicar un cam-
bio de materias primas, o un diferente tratamiento de las 
mismas durante la romanización. Finalmente, el GT 1E 
integra cerámicas recuperadas de las fases postsertoria-
na e inicios del Imperio, y romana. De ellas, seis fueron 
clasificadas como finas anaranjadas, mientras que tres 
son comunes romanas. De nuevo, podemos considerar 
un cambio de las materias primas conforme se acentúa 
la romanización del poblado, así como el uso de pellas 
arcillosas similares para producir piezas finas anaranjadas 
y comunes romanas.

Fig. 97. Detalle de las líneas de torno del fondo de una tinaja.

Fig. 98. Subgrupos del GT 1. Individuos por fase de ocupación.
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El estudio de este GT desde el punto de vista cro-
nológico revela cambios en la forma de hacer cerámicas 
en Pintia (fig. 98). Así, observamos cómo en momentos 
indígenas las pastas tienden a ser más depuradas y decan-
tadas, con la predominancia del GT 1A en la fase vaccea 
presertoriana y sertoriana. Sin embargo, en la romana se 
documenta un incremento del GT 1B, mostrando piezas 
con un mayor contenido de inclusiones. En esencia, se 
ofrece el mismo producto, pero con un tiempo de pro-
ducción menor al dedicar menos tiempo al levigado. Aun 
así, resulta significativa la presencia del GT 1A incluso en 
la fase romana, lo que podría interpretarse como la per-
vivencia local de la forma de hacer cerámicas finas ana-
ranjadas a lo largo del siglo I y II d. C. Correlativamente, 
la identificación del GT 1D en la fase romana, y la 1E en 
la postsertoriana e inicios del Imperio, y romana, pueden 
indicar el inicio del uso de nuevas materias primas para 
producir formas finas anaranjadas tardovacceas y comu-
nes romana. 

En suma, el estudio de este GT ha revelado una serie 
de datos realmente interesantes. En primer lugar, se trata 
del grupo donde se engloban la mayoría de cerámicas finas 
anaranjadas. Así, su análisis indica que esta especialidad 
vascular entrañó distintos niveles de decantado, que en 
virtud de los datos estratigráficos podemos relacionar con 
la incipiente romanización del asentamiento. En segundo 
lugar, la inclusión de cerámicas comunes romanas en este 
GT pone de relieve las concomitancias tecnológicas con las 
especies indígenas. Finalmente, la detección de mezclas de 
arcillas y matrices de distinta textura entre las produccio-
nes tardovacceas del GT 1D y 1E señala un posible cambio 
en la materia prima como consecuencia de los cambios 
acaecidos en época romana. 

4.3.1.2. Grupo textural 2 (GT 2)
El GT 2 está formado por cerámicas de compacidad 

media-baja, antiplásticos de tamaño fino y muy fino, acom-
pañadas en menor medida de otras de tamaño medio (1-
1,5 mm), grueso (1,5-2 mm) y muy grueso (>2 mm). Su 
morfología es redondeada y subredondeada, con dispo-
sición ordenada. Asimismo, disponen de poros y estrías 
como consecuencia del escape de agua o vapor durante 
la cocción y la fase de secado. Se adscriben a este GT 125 

fragmentos. Según la frecuencia de inclusiones se han po-
dido determinar dos subgrupos.
• El GT 2A (fig. 99, A-D) integra 37 ejemplares con una fre-

cuencia de inclusiones de entre un 15-20 %
• El GT 2B (fig. 99, E-I) incluye 88 piezas con una frecuen-

cia de inclusiones de entre un 20-45 %. 
Los ambientes de cocción de ambos GT son variados, 

pues encontramos piezas fabricadas en condiciones com-
pletamente oxidantes y reductoras (fig. 99, B-C, E) mien-
tras que en otras se alternan con transiciones progresivas 
y netas, con casos en los que el ambiente de cocción se 
modificó hasta en tres ocasiones (fig. 99, F-G). Por otro 
lado, los integrantes de esta agrupación llegaron a los 
hornos con bastante agua contenida en su estructura, 
provocando la formación de estrías por el escape de agua 
y/o vapor. 

También resulta interesante observar que algunos 
individuos presentan zonas de la matriz cuya fracción fina 
es de distinta naturaleza (fig. 99, G), mostrando texturas 
más compactas y limosas. Asimismo, hemos documentado 
mezclas de arcillas que se solapan unas a otras a lo largo de 
toda la matriz (fig. 99, H). Finalmente, creemos que algu-
nos ejemplares recibieron una capa de arcilla para reforzar 
ciertas zonas de la pared externa como es el caso de una 
olla tosca (A1-14001-145, fig. 99, A) que exhibe una capa 
en el margen externo bastante irregular, y cuya franja gri-
sácea divide perfectamente las inclusiones que se encuen-
tran en su parte superior. 

Tratamientos externos, internos y macrotrazas de mode-
lado. El GT 2 registra cinco tratamientos de superficie, 
aplicados tanto en la cara interna como externa (fig. 100 
y 101). Lo más frecuente es documentar superficies gro-
seras en las que se observan las líneas del torno intactas 
(fig. 100, F). En el caso de presentar tratamientos, éstos 
tienen como objetivo el cerramiento de poros y grietas. 
Así, encontramos que la siguiente técnica más extendida 
es el espatulado (fig. 100, B-C), seguida del engobe (fig. 
100, D). Esta última se manifiesta a través de una capa 
de arcilla de colores distintos al de la matriz cerámica. 
En este sentido, llama la atención el elevado número de 
ejemplares sin engobe que muestran varios colores en 
la superficie, fruto de alternancias en las atmósferas de 



203

cocción, lo que pone de relieve la poca importancia esté-
tica dada a este tipo de piezas. Sin embargo, la documen-
tación de estos individuos engobados revela la preocupa-
ción de los artesanos por conferir un color determinado a 
la superficie de ciertos ejemplares, además de reducir las 
probabilidades de obtener tonalidades no deseado du-
rante la cocción. Uno de los ejemplos más evidentes es 
el de una tinaja (G1-1345-1, fig. 99, I y fig. 100, E), sobre 

la que se aplicaron hasta tres capas de pintura distintas 
sobre un engobe naranja. En última instancia, cabe des-
tacar la combinación puntual del engobe y espatulado 
(fig. 100, A).

El resto de técnicas se detecta de forma aislada. La 
primera es el bruñido (fig. 100, G), que encontramos en 
cinco piezas correspondientes con una botella, un vaso en 
S-trípode y una fuente tosca indígena, y dos ejemplares ur-

A
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Fig. 99. Microfotografías de los distintos subgrupos del GT 2. GT 2A (A-D) y GT 2B (E-I). 
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didos, un cuenco peinado y un vaso en S- trípode. La segun-
da es el alisado, tan solo detectado en un cuenco peinado 
hecho a mano (B1-1646-1, fig. 100, H) y una botella común 
vaccea (C1-1321-18). 

Resulta de interés la detección de los restos de una 
impronta vegetal en la superficie de una olla común (G1-
1424-1, fig. 100, I). Esta evidencia no debe ser considera-
da desgrasante vegetal ya que en los alfares serían muy 

frecuentes restos de plantas que, por la acción del viento 
o al depositar las piezas, acabarían adheridas a las super-
ficies. No obstante, no deja de sorprendernos esta obser-
vación, la cual solo ha sido posible gracias a que no se ha 
tratado en exceso la superficie de la cerámica. 

Las observaciones macroscópicas de las superficies de 
este GT confirman también el retorneado y el levantamien-
to inverso de las piezas. En este caso resulta bastante evi-
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Fig. 100. Microfotografías de tratamientos de superficie del GT 2. A: engobe y espatulado. B-C: espatulado. D: engobe. E: engobe y pintura. F: grosero. 
G: bruñido. H: alisado. I: impronta vegetal. 
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dente, ya que ejemplares de ollas toscas alcanzan menos 
de 1 cm de grosor de las paredes de las bases y del cuerpo, 
mientras que los bordes y tercios superior resultan clara-
mente más masivos. 

Valoración cultural. El GT 2 es el segundo más numero-
so y se compone en su mayoría por cerámicas comunes 
o toscas vacceas. Sin embargo, encontramos piezas de 
otras clases vasculares, sugiriendo de nuevo el uso de 
similares materias primas para producir una gran varie-
dad cerámicas. De esta manera, el grupo incluye seis 
individuos urdidos (p. ej. B1-1646-1, fig. 99, B) y tres 
ollas de cocina romana (p. ej. B1-12000-27, fig. 99, C). 
El caso de esta última especialidad vascular es realmen-
te interesante, ya que se trata de perfiles netamente 
romanos, pero que exhiben la misma pasta e idénticos 
tratamientos de superficie que las producciones indí-
genas. Este hecho pone sobre la mesa la existencia de 
procesos de hibridación tecnológica, dando como resul-
tado la adopción de nuevas formas, pero realizadas de 
la misma manera que los modelos precedentes. 

4.3.1.3. Grupo textural 3 (GT 3)
El GT 3 (fig. 102) lo componen seis piezas de compaci-

dad alta, cocidas en ambientes mixtos que dan coloracio-
nes grises, blancas y naranjas, pero que hacia el final de la 
hornada se le aplica una reducción para obtener superfi-
cies grisáceas por ambas caras de la matriz (García y Calvo 
2013: 66). Disponen de inclusiones subredondeadas dis-
tribuidas de forma ordenada, con una frecuencia de entre 
un 3-15 %. Asimismo, se acusa la presencia de inclusiones 
negras y rojizas, además de manchas a lo largo de la matriz, 
posiblemente como consecuencia del colapso de materia 
orgánica (Gámiz, Dorado y Cabadas, 2013: 371).

Tratamientos externos, internos y macrotrazas de mode-
lado. Los tratamientos de superficie de este GT están muy 
estandarizados (fig. 102, D-E). La parte externa de todos 
los individuos se encuentra bruñida. Tras este tratamien-
to se ejecutan decoraciones impresas y rehundidos. Por el 
contrario, la parte interna es siempre grosera. Finalmente, 
la observación del fondo de un ejemplar completo de la 
necrópolis de Las Ruedas (PD-LR-2012-G1a6-255a-E) per-

Fig. 101. GT 2. Número de ejemplares por tratamiento externo e interno.
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mitió detectar unos surcos que pueden responder a el ras-
tro de los hilos al despegar la pieza del torno (fig. 102, F)22.

Valoración cultural. La totalidad de los individuos que 
conforman el GT 3 son cerámicas torneadas grises céreas 
imitadora de vasos argénteos. La observación de la matriz 
sugiere arcillas muy parecidas a las descritas para los GT 
1A y 1B, con la salvedad de que en los momentos finales 
de la cocción se reducen las superficies para obtener la 
tonalidad gris metálica propia de esta producción. Proba-
blemente esta reducción se realice sumergiendo las piezas 
en hojarasca húmeda (García y Calvo 2013: 66), aunque 
hacen falta aproximaciones experimentales para compro-
bar este hecho. Aun así, este método ha sido documentado 
en la producción de cerámica tradicional como la asturiana 
(Feito, 1985), por lo que probablemente los alfareros pre-
rromanos usaran una técnica igual o similar para obtener 
superficies imitadoras del metal. 

4.3.1.4. Grupo textural 4 (GT 4)
El GT 4 (fig. 103) lo integran diez cerámicas con ma-

trices compactas y bien decantadas, que disponen de 
inclusiones muy finas (0,05-0,5 mm) y finas (0,5-1 mm), 
de morfología redondeada, subredondeada y en menor 
medida subangulosa, con una frecuencia de entre un 3 y 
10 %. A pesar de que se documentan antiplásticos pare-
cidos a los presentes en el GT 1, una de las características 
principales de esta agrupación es el predominio de inclu-
siones rojizas distribuidas de forma ordenada por toda 
la matriz. Otro rasgo diferenciador es la coloración de la 
pasta, cuyos ambientes de cocción oxidantes confieren 
tonos blanco-anaranjados y amarillos. Estas tonalidades 
pueden ser homogéneas o disponer de transiciones pro-
gresivas. Con todo ello, vemos una intencionalidad clara 
por parte del artesanado de conferir esta gama de colores 
a los integrantes del grupo, hecho que contribuye a su 
diferenciación del GT 1.
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Fig. 102. GT 3. Microfotografías de pastas (A-C), tratamientos de superficie y macrotrazas (D: bruñido y decoración estampada. E: cara interna grosera. 
F: traza de hilos al despegar la pieza del torno). 
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Tratamientos externos, internos y macrotrazas de mode-
lado. El GT 4 comparte algunos de los tratamientos del 
GT 1 (Figs. 103, D-I; fig. 104). Así, todas las superficies ex-
ternas presentan bruñido realizado cuando la pieza está 
girando en el torno, aunque tan solo en dos ocasiones se 
combinó con un engobe (fig. 103, D). También es usual 
encontrar pinturas de color marrón, blanco y rojizo apli-
cadas tras el bruñido (fig. 103, E). Por otro lado, la mayo-

ría de superficies internas de este grupo son groseras (fig. 
103, F). Aun así, resulta de interés la identificación de un 
margen de bruñido en la zona cercana al borde de dos 
cerámicas para beber, concretamente un ejemplar ovoide 
de la forma XXII de fina anaranjada (D1-1127-9, fig. 103, 
G) y un caliciforme (D1-1136-7) igualmente fino anaran-
jado. Este hecho se debe a la búsqueda de una superficie 
suave e impermeabilizada en la parte interna del borde, 

A

D

G H I

E F

B C

Fig. 103. GT 4. Microfotografías de pastas (A-C) y tratamientos de superficie externos (D-E) e internos (F-I). D: engobe y bruñido. E: pintura. F: grosero. 
G: cara interna del borde. Bruñido y grosero. H: espatulado. I: alisado. 
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ya que es la zona que entra en contacto con los labios 
cuando se ingieren bebidas. Junto a ello hemos detecta-
do una tinaja (B1-1518-12, fig. 103, H) que presentaba 
su cara interna espatulada, algo que ya se observó en los 
ejemplares de esta forma del GT 1; y un caliciforme alisa-
do, gesto evidente por cuanto ha borrado las huellas del 
torno (fig. 103, I).

Valoración cultural. Todos los individuos de esta agrupa-
ción responden a cerámicas finas anaranjadas cuya ma-
triz exhiben tonalidades más claras que las observadas 
en el GT 1. La observación de los tratamientos de super-
ficie ha revelado distintas intencionalidades por parte de 
los artesanos locales. Así, una parte de los ejemplares 
del GT 4 fueron concebidos desde un principio como 
vasos de pastas y superficies blanquecinas, aptos para 
recibir pinturas en esa misma tonalidad. Incluso se llega-
ron a obtener piezas completamente blancas a través de 
la cocción, que no requirieron la aplicación de engobes 
posteriores, como es el caso de la tinaja B1-1518-12 (fig. 
103, A, I). Por el contrario, los que presentan engobes 
naranjas (C1-1506-4, fig. 103, B, D) delatan la búsqueda 

de vasos finos anaranjados como los del GT 1. La apli-
cación de esta capa previa a la cocción indica que los 
artesanos eran conocedores de la posibilidad ―y el pe-
ligro― de obtener piezas excesivamente blancas duran-
te la hornada, por lo que se decantaron por engobarlas 
para evitar tal suceso. 

En suma, el GT 4 encarna una variante distinta de fa-
bricar las cerámicas finas anaranjadas, con el objetivo de 
obtener superficies adecuadas para aplicar pinturas blan-
cas. Sin embargo, la existencia de ejemplares con este tipo 
de pastas sobre los que se aplica un engobe naranja delata 
o bien que en ciertos casos no se consiguieron las tona-
lidades deseadas durante la cocción, o que se manejaron 
materias primas que favorecían la obtención de vasos de 
colores blanco, beige y amarillos. 

4.3.1.5. Grupo textural 5 (GT 5)
El GT 5 (fig. 105) lo integran dos cerámicas (B1-

1165-7 y B1-1439-10) que disponen de matrices re-
ductoras de compacidad baja y media, con inclusiones 
angulosas y muy angulosa de tamaño fino (0,5-1 mm), 
medio (1-1,5 mm) y grueso (1,5-2 mm). La ordenación 

Fig. 104. GT 4. Número de ejemplares por tratamiento externo e interno
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de los antiplásticos es ordenada, con una frecuencia de 
entre un 15 y 25 %.

Tratamientos externos, internos y macrotrazas de mode-
lado. Las piezas de este grupo presentan intensos bruñidos 
externos e internos. Ello no ha impedido que una de las 
cerámicas conserve las huellas del torno (B1-1439-10, fig. 
105, E), además de los rastros de unión de rollos de colum-
bí, propios de las producciones hechas a mano (fig. 105, F).

Valoración cultural. Este es un GT difícil de valorar, ya 
que está conformado por solo dos piezas. Una de ellas 
(B1-1439-10) es un bol relacionado con la tipología de 
las cerámicas protoarévacas de los Castros Sorianos, 
mientras que la otra (B1-1165-7) se trata de un borde 
invasado, posiblemente una tinaja o un trípode de gran 
tamaño con el borde reentrante. En la sección de tipo-
logía ambas cerámicas fueron incluidas en las produc-

ciones de tipo “protoarévaco” a tenor de las similitudes 
que mostraban sus pastas, aunque realmente necesita-
mos más datos para poder corroborar esta premisa. Así, 
este GT exhibe una característica matriz reductora con 
inclusiones de la misma especie mineral, similares en 
tamaño y distribuidos de forma homogénea. Estos da-
tos apuntan a que posiblemente se trate de desgrasan-
te deliberadamente añadido (Maggetti, 1982; Gibson y 
Woods, 1990; Spataro, 2002). Además, se desmarca de 
la morfología de las inclusiones de otras agrupaciones, 
en las que predominan las gravas y arenas fluviales re-
dondeadas y subredondeadas. 

4.3.1.6. Grupo textural 6 (GT 6)
El GT 6 (fig. 106) lo componen tres ejemplares que 

presentan matrices oxidantes de compacidad media-alta, 
con abundantes antiplásticos de tamaño variado (0,05 – 2 
mm) de morfología subredondeada, subangulosa y angulo-
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Fig. 105. GT 5. Microfotografías de pastas (A-B), tratamientos de superficie y macrotrazas (C-F). C-D: bruñido externo. E: líneas de torno. F: unión de los 
rollos de columbí. 
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sa. También contienen inclusiones de minerales laminares y 
otros rojizos de gran tamaño (0,5-1 cm). Se han diferenciado 
dos variantes dependiendo de la frecuencia de inclusiones:
• El GT 6A incluye una cerámica (B1-12000-28, fig. 

106, A) con una frecuencia de antiplásticos del 
15 %.

• El GT 6B está formado por dos piezas (B1-1230-25 y C1-
1617-3, fig. 106, B-C) que presentan matrices con un 25 
% de frecuencia de inclusiones.

Tratamientos externos, internos y macrotrazas de mo-
delado. El ejemplar del GT 6A dispone de ambas caras 
groseras (fig. 106, E), mientras que las dos piezas del GT 
6B tienen la superficie externa bruñida (fig. 106, D) y 
la interna grosera. Además, se han detectado craquela-
dos en la superficie externa de B1-1230-25 (fig. 106, F), 
probablemente como consecuencia de estrés térmico 
prolongado. 

Valoración cultural. Este grupo engloba tres piezas de ce-
rámica de cocina romana. Así, una olla ovoide compone 
el GT 6A, mientras que 6B integra dos platos-fuente. La 
textura de sus pastas las aleja claramente de la produc-
ción tosca o común vaccea del GT 2, ya que disponen de 
antiplásticos de distinta morfología y una mayor com-
pacidad como consecuencia de un mejor y prolongado 
tiempo de secado. 

4.3.1.7. Grupo textural 7 (GT 7) 
El GT 7 (fig. 107) lo forman dos individuos (E1-

1318-9 y E1-1318-33) de matrices muy compactas, con 
antiplásticos redondeados y subredondeados y una fre-
cuencia del 10 %. Como consecuencia de la compacidad 
de la pasta, los poros y estrías son mínimos. La cocción 
es reductora, aunque hemos podido comprobar que va-
rias partes de una de las piezas presentaba coloraciones 
beige a causa de recocciones producidas por el incendio 
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Fig. 106. GT 6. Microfotografías de pastas del GT 6A (A), GT 6B (B-C), y tratamientos de superficie externos (D-E) e internos (F). D: bruñido. E: grosero 
craquelado. F: grosero. 



211

que sella la fase vaccea presertoriana y sertoriana (fig. 
107, E-F).

Tratamientos externos, internos y macrotrazas de mo-
delado. Las dos piezas de esta agrupación tienen ambas 
caras bruñidas, lo que ha desdibujado las líneas de torno. 
Asimismo, la superficie se encuentra decorada a base de 
acanaladuras e incisiones.

Valoración cultural. Esta agrupación incluye cerá-
micas torneadas negras bruñidas. El análisis de este 
tipo de pastas, con alta compacidad y poca frecuen-
cia de antiplásticos redondeados y subredondeados, 
indica similitudes con las detectadas en los GT 1A y 
1B. Así, se observa que realmente la diferencia más 
acuciante entre ambos grupos son los ambientes de 
cocción y los tratamientos de superficie. De esta ma-
nera, el GT 7 muestra una atmósfera deliberadamen-

te reductora, y un bruñido más intenso que los ejem-
plares finos anaranjados. Aun así, somos conscientes 
de los pocos ejemplares torneados negros bruñidos 
analizados, por lo que cabe preguntarse si todos los 
integrantes de esta producción exhiben el mismo 
tipo de pasta. 

4.3.1.8. Grupo textural 8 (GT 8)
El GT 8 (fig. 108) está compuesto seis ejemplares 

que muestran matrices de compacidad media-alta, an-
tiplásticos muy fino (0,05-0,5 mm) y fino (0,5-1 mm) 
redondeado, subredondeado y en algunos casos suban-
guloso, con una frecuencia del 15-20 %. La principal ca-
racterística de este grupo es la textura granulosa de la 
fracción fina, así como varios poros a lo largo de la mis-
ma. Las cocciones son en su mayoría oxidantes, aunque 
un ejemplar exhibe ambientes reductores (A1-13024-
34, fig. 108, D).
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Fig. 107. GT 7. Microfotografías de pastas (A-B) y tratamientos de superficie (C-F). C-D: bruñido externo e interno. E-F: superficie externa y matriz 
termoalterada. 
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Tratamientos externos, internos y macrotrazas de mode-
lado. Los tratamientos externos e internos de este grupo 
son bastante heterogéneos, coincidiendo en gran medida 
con los documentados en el GT 2. Así, encontramos super-
ficies tanto externas como internas groseras, sin signos de 
haber sido tratadas con algún instrumento (fig. 108, E-F). 
Por otro lado, se documenta la aplicación de engobe rojo 
en la cara externa de dos ejemplares (C1-1305-1 y C1-1617-

10, fig. 108, G). Finalmente, un vaso hecho a mano dispo-
ne de bruñido con decoración incisa en su parte externa, 
mientras que el interior se encuentra alisado (E1-1318-7, 
fig. 108, H-I).

Valoración cultural. Esta agrupación ha resultado ser 
bastante variada, al estar integrada por tres ollas de 
cocina romana, una tapadera común romana de la 
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Fig. 108. GT 8. Microfotografías de pastas (A-D) y tratamientos de superficie (E-I). E: grosero externo. F: grosero interno. G: engobe externo. H: bruñido 
externo e incisiones. I: alisado interno. 
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fase postsertoriana e inicios del Imperio, otra tapa-
dera fina anaranjada hallada en la fase romana, y un 
ejemplar hecho a mano recuperado de la fase preser-
toriana y sertoriana. Realmente estamos ante un GT 
bastante limitado en información debido a los pocos 
integrantes que lo conforman. Aun así, las distintas 
clases cerámicas que incluye este repertorio sugieren 
la utilización de ciertas materias primas en fases indí-
genas para producir vasos a mano y finos anaranjados 
que se siguen empleando durante época romana, de-
mostrando así la continuidad en el savoir faire de los 
alfareros locales respecto a la selección de arcillas del 
entorno.

4.3.1.9. Grupo textural 9 (GT 9)
El GT 9 (fig. 109) está formado ocho individuos con 

matrices oxidantes y reductoras de compacidad media, 
inclusiones de tamaño mayoritariamente medio (1-1,5 

mm) y grueso (1,5-2 mm) de morfología subredondeada 
y subangulosa, y una frecuencia del 15-35 %. Asimismo, 
destaca la distribución caótica, tamaño desigual y mayor 
angulosidad de las inclusiones. También dispone de es-
trías elongadas desarrolladas alrededor de los antiplásti-
cos. En definitiva, estamos ante pastas poco decantadas 
y depuradas.

Tratamientos externos, internos y macrotrazas de mode-
lado. Los tratamientos de este grupo son bastante ho-
mogéneos. Cinco piezas presentan superficies groseras 
tanto en su cara externa como interna (fig. 109, C-D). En 
cambio, el espatulado ha sido detectado el exterior de un 
solo ejemplar (C1-1120-4, fig. 109, E), aunque su interior 
también era grosero. Finalmente, destacamos una cerá-
mica que disponía de engobe por sus dos caras, aunque 
muy diluido y camuflado con la cocción (B1-12012-11, 
fig. 109, F).
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Fig. 109. GT 9. Microfotografías de pastas (A-B) y tratamientos de superficie (C-F). C: grosero externo. D: grosero interno con carbonatación. E: 
espatulado externo. F: engobe externo. 



214

Valoración cultural. Siete de las ocho cerámicas que com-
ponen este GT son individuos de cocina romana, concre-
tamente ollas. El que resta es un vaso urdido de perfil en S 
– trípode recuperado del pozo artesiano fallido (C1-1210-
2). Con todo ello, son claras las concomitancias de esta 
agrupación con el GT 2, pues ambos están compuestos 
por cerámicas con alta capacidad refractaria. Sin embar-
go, un análisis pormenorizado de las pastas revela ciertas 
diferencias que apuntan a un desigual tratamiento de las 
materias primas. Así, el GT 2 exhibe matrices mejor ta-
mizadas y decantadas al exhibir granos de tamaño más 
homogéneo, entre los que escasean los gruesos y muy 
gruesos. Por el contrario, el GT 9 dispone de antiplásticos 
de dispar tamaño distribuidos de forma caótica, lo que 
delata un menor cuidado a la hora de retirar la fracción 
gruesa de las pellas arcillosas. Estas diferencias nos indi-
can que se dedicó menos tiempo a la decantación de las 
arcillas de este grupo. 

En suma, este GT integra las pastas propias de las pro-
ducciones de cocina romana que disponen de mayor canti-
dad de elementos refractarios. Asimismo, la identificación 
de un trípode sugiere un tratamiento tecnológico similar 
para las producciones urdidas, aunque desconocemos si de 
época romana o indígena al detectarse nuestra pieza en el 
pozo artesiano fallido. 

4.3.1.10. Grupo textural 10 (GT 10)
El GT 10 (fig. 110) lo componen dos piezas hechas a 

mano (B1-1216-9 y B1-1219-1) con matrices de compacidad 

media e inclusiones blancas de morfología subredondeada, 
subangulosa y angulosa. La frecuencia de los antiplásticos 
es del 25 %, con pocos poros y estrías de orientación obli-
cua. Finalmente, fueron cocidos en ambientes reductores, 
aunque disponen de transiciones oxidante en su parte in-
terna (fig. 110, B).

Tratamientos externos, internos y macrotrazas de mode-
lado. Poco se puede decir de los tratamientos de este GT. 
Ambas piezas disponen de intensos bruñidos oblicuos en 
la superficie externa y de interiores groseros (fig. 110, C). 

Valoración cultural. Los dos individuos de esta agru-
pación son vasos de perfil en S – trípodes a mano re-
cuperados del pozo artesiano fallido, lo que significa 
que posiblemente pertenecieran a los niveles subya-
centes violados por la estructura (Coria y Sanz, 2021: 
168). La poca representación de este GT llama pode-
rosamente la atención. Mientras que algunas piezas 
urdidas se incluyen en los GT 1 y 2, revelando así 
concomitancias tecnológicas con las producciones 
finas anaranjadas y comunes vacceas, las que com-
ponen este grupo muestran una morfología y orien-
tación del antiplástico distinta. Así pues, la ausencia 
de granos redondeados, típicos de gravas y arenas de 
la terraza fluvial, hace que nos planteemos el posi-
ble origen exógeno de estos trípodes. Por otro lado, 
debemos tener en cuenta la mayor variabilidad tex-
tural de las cerámicas urdidas, por lo que podemos 

A B C

Fig. 110. GT 10. Microfotografías de pastas (A-B) y bruñido externo (C).
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estar ante ejemplares locales realizados con barros 
de otros puntos del Duero Medio. Con los datos que 
tenemos, tan solo podemos asegurar que estos dos 
vasos hechos a mano fueron realizados con la misma 
materia prima, aunque habría que llevar a cabo otras 
analíticas para dictaminar si se trata de piezas exó-
genas o locales. 

4.3.1.11. Grupo textural 11 (GT 11)
El GT 11 (fig. 111) está compuesto por tres cerámi-

cas hechas a mano que muestran una matriz de com-
pacidad media-baja, con poros y estrías de orientación 
oblicua. Las inclusiones son mayoritariamente de mor-
fología subredondeada y subangulosa, con distribución 
caótica (fig. 111, A, C) y en una ocasión ordenada (fig. 
111, B). Asimismo, muestran ambientes de cocción va-
riados, con matrices que presentan reducción junto a 
otra mixta.

Tratamientos externos, internos y macrotrazas de mode-
lado. Los tratamientos de este grupo son bastante hetero-
géneos. Así, un ejemplar muestra su cara externa bruñida 
y engobada de color naranja para obtener la misma tona-
lidad que su superficie interna (A1-14001-193, fig. 111, D). 
Otro fue espatulado (A1-14001-198, fig. 111, E) mientras 
que el último presenta el exterior grosero (C1-1608-1, fig. 
111, F). Por último, todos disponen de superficies groseras 
al interior.

Valoración cultural. Todos los integrantes del GT 11 son 
piezas hechas a mano, concretamente un vasito de borde 
invasado (A1-14001-193, fig. 111, A), un pie de trípode (A1-
14001-198, fig. 111, B) y un cuenco (C1-1608-1, fig. 111, C). 
La presencia de vasos urdidos en este grupo revela, una vez 
más, la heterogeneidad de esta producción a nivel macros-
cópico. En este caso, nos encontramos ante arcillas poco de-
cantadas y secadas de forma desigual en virtud de los poros 
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Fig. 111. GT 11. Microfotografías de pastas (A-C) y tratamientos de superficie (D-F). D: bruñido y engobe. E: espatulado. F: grosero. 
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y estrías de orientación oblicua. Este factor se minimiza en 
el cuenco, que muestra una compacidad ligeramente su-
perior. Aun así, podemos decir que las cerámicas de este 
grupo llegaron al horno con grandes cantidades de agua, 
de manera que ésta escapó a través de poros y estrías en 
su estado gaseoso. Finalmente, destacamos el ordenamien-
to caótico del grupo como consecuencia de su modelado 
manual. 

4.3.1.12. Grupo textural 12 (GT 12)
El GT 12 incluye un único ejemplar (A1-13005-23, 

fig. 112), un trípode hecho a mano que presenta una 
matriz poco porosa muy compacta, con antiplásticos 
blanquecinos angulosos de tamaño muy fino (0,5-1 
mm), con una frecuencia del 7 %. Asimismo, dispone de 
algunos poros bien distribuidos a lo largo de la matriz. 
Lo que llama la atención de este grupo es su cocción 
mixta, que ha dado lugar a contactos abruptos entre la 
zona reducida y oxidada. Así, resulta interesante com-
probar que estas transiciones penetran la matriz en la 
cara externa, mientras que en la interna se manifiesta 
en un margen muy corto.

Tratamientos externos, internos y macrotrazas de mode-
lado. Poco se puede decir de los tratamientos de este GT 
al estar compuesto por una sola pieza. Ambas caras pre-
sentan superficies alisadas, las cuales han adquirido una 
intensa coloración rojiza como consecuencia de la oxida-
ción durante la cocción (fig. 112, B-C). Con todo ello, no 

descartamos la posibilidad que se haya aplicado un engobe 
general cuyo pigmento haya penetrado en el interior de la 
matriz cerámica.

Valoración cultural. Es complejo realizar una valoración 
cultural de este grupo al contener solo una cerámica. No 
obstante, hay algunas cuestiones interesantes al respecto. 
La primera es la constatación de que algunos ejemplares a 
mano disponen de niveles elevados de decantación y com-
pacidad. En segundo lugar, el área oxidada de la matriz de 
este grupo plantea si se debe a un cambio repentino en las 
condiciones del horno, o si los alfareros ayudan a la oxida-
ción con la aplicación de engobes y pinturas. Finalmente, 
la cronología altoimperial del ejemplar pone sobre la mesa 
la posibilidad de que se estén produciendo vasitos urdidos 
muy compactos durante la romanización, los cuales exhi-
ben características completamente distintas a la cerámica 
hecha a mano tradicional vaccea. 

4.3.2. Mineralogía y petrografía
En la siguiente sección se expone la mineralogía 

y petrografía de las producciones vasculares de Pintia. 
Para ello atenderemos a tres técnicas analíticas que se 
complementan muy bien entre sí: la difracción de ra-
yos X (DRX), el análisis petrográfico a través de lámina 
delgada (AP) y el microscopio electrónico de barrido 
(MEB-SEM). 

Para realizar una aproximación inicial a la minera-
logía del repertorio se aplicó en primer lugar el análisis 

A B C

Fig. 112. GT 12. Microfotografías de la pasta (A) y tratamientos de superficie (B-C). B: alisado, cara externa. C: alisado, cara interna. 
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DRX. Así, fueron seleccionados 9 muestras de sedimen-
tos junto a 113 cerámicas provenientes de los grupos 
texturales obtenidos mediante ELP. De esta manera, 
todos los GT excepto el 10 y el 11 han sido caracte-
rizados a través de DRX. La exclusión del GT 11 viene 
justificado por la poca cantidad de muestra que se 
pudo extraer de los individuos que lo conforman, con 
lo que se decidió apostar por el análisis petrográfico 
a fin de obtener la máxima información posible. El GT 
10 no ha sido analizado debido a que su creación fue 
tardía, por lo que fuimos conscientes posteriormente 
de la existencia y originalidad del mismo. Aun así, estas 
cerámicas no analizadas serán integradas en estudios 
posteriores.

Respecto al análisis petrográfico, para la selección 
de muestras se tuvo en cuenta tanto la macroscopía 
como la DRX. Así pues, se han realizado un total de 41 
láminas delgadas que representan a todos los grupos 
texturales excepto el 8 y el 10. La exclusión del GT 8 se 
debe a que el análisis mineralógico a través de DRX re-
sultó ser suficientemente determinante como para po-
der caracterizar todo el grupo. Respecto a la exclusión 
del GT 10, aludimos a la razón expuesta en el párrafo 
anterior. Por otro lado, no todos los grupos mineralógi-
cos (GM) resultantes del análisis DRX están representa-
dos en el análisis petrográfico. Concretamente, los GM 
6, 7 y 8 han sido excluidos del análisis petrográfico, ya 
que están formados por solo una muestra cada uno, y la 
información mineralógica que proporcionaron ha sido 
suficientemente reveladora. Por tanto, se decidió reali-
zar láminas delgadas de otros grupos, tanto texturales 
como mineralógicos, sobre los que se tenían más cues-
tiones que resolver. 

Finalmente, se llevó a cabo el análisis a través de mi-
croscopio electrónico de barrido (MEB-SEM). El objetivo de 
esta analítica es resolver dudas concretas observadas en el 
análisis petrográfico. Para ello se realizaron mediciones de 
fluorescencia de rayos X mediante el analizador EDX (Es-
pectrometría de Energía Dispersiva de Rayos X) del SEM, 
usando las muestras sobrantes (offcuts) impregnadas de 
epoxi de las láminas delgadas. Las cerámicas analizadas 
mediante MEB-SEM representan a todas las petrofábricas 
establecidas.

4.3.2.1. Difracción de rayos X (DRX)
El análisis DRX ha proporcionado información acerca 

de la mineralogía de las producciones vasculares de Las 
Quintanas. Los minerales detectados han sido plasmados 
en una tabla en la que a través del sistema de cruces se 
indica la presencia o ausencia de las especies en las mues-
tras cerámicas y los nueve sedimentos recogidos (tabla 5). 
Como se dijo en el capítulo 2, hemos elegido este sistema 
porque nos parece el más adecuado de acuerdo a las li-
mitaciones de la técnica y la naturaleza de la información 
aportada. En este sentido, no se ha optado por realizar 
una semicuantificación a partir de los difractogramas de-
bido a que este análisis llega a alcanzar un error del 10 % 
a causa de la orientación preferente de los cristales, el ta-
maño de los mismos, la cristalinidad y la composición quí-
mica de las fases presentes en la muestra (Linares, Huer-
tas y Capel, 1983; Capel, 1986; Navarrete y Capel, 1997; 
Velde y Druc, 1999). Por otro lado, los difractogramas ex-
puestos en este capítulo muestran los picos principales de 
los minerales detectados. Para la consulta de los patrones 
con todos los picos identificados remitimos la consulta de 
las fichas del Anexo IV (ver URL de la pág. 6). 

4.3.2.1.1. Mineralogía de las producciones vasculares de 
Pintia. Los grupos mineralógicos

La mineralogía de las cerámicas de Las Quintanas es 
bastante homogénea, consistente en cuarzo, filosilicatos, 
de los cuales principalmente podemos diferenciar la illi-
ta-moscovita, y feldespatos, tanto potásicos como plagio-
clasas. A estos minerales se suman picos poco intensos de 
carbonato cálcico, es decir, calcita y dolomita, que hemos 
de relacionar tanto con aportes del propio contexto geo-
lógico como posibles precipitaciones secundarias. Asimis-
mo, también se documentan óxidos de hierro (hematites 
y maghemita) y de titanio (anatasa). Finalmente, se detec-
tan minerales neoformados, aquellos que surgen por la re-
acción en estado sólido o gaseoso de unos minerales con 
otros a ciertas temperaturas. La ausencia y presencia de 
especies, tanto neoformadas como primarias, contribuye 
a establecer la temperatura estimada de cocción máxima 
(TEC). En este sentido, trabajaremos con TEC máximas y 
mínimas, dependiendo de los minerales diagnósticos pre-
sentes en cada uno de los patrones DRX. Con todo ello, se 
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han determinado un total de ocho grupos mineralógicos 
(GM) dependiendo de la ausencia y presencia de determi-
nados minerales.

GM 1. Está compuesto por 46 individuos y engloba cerámi-
cas que presentan cuarzo, filosilicatos y feldespatos. Junto 
a estos minerales se identifican picos adscribibles a óxidos: 
anatasa, hematites y maghemita (fig. 113, A). Se han di-
ferenciado dos subgrupos teniendo en cuenta el tipo de 
feldespato: 
• GM 1A: cerámicas con varios tipos de feldespatos. En 

cuanto a los potásicos, se documentan microclina, 
mientras que las plagioclasas (feldespatos calco-só-
dicos) detectadas corresponden a albitas. También 
hemos identificado un ejemplar con anortoclasa (C1-
1506-4), es decir, un feldespato alcalino con mayor 
proporción de sodio. Pertenecen a este subgrupo 35 
individuos. 

• GM 1B: piezas con microclina como único tipo de feldes-
pato potásico. Está integrado por 11 individuos. 

La TEC del grupo resulta complicada de establecer de-
bido a la ausencia minerales neoformados. Es por ello que 
debemos atender a la presencia e intensidad de los picos 
de otras especies para determinarla. Así, la identificación 
de picos claros de illita-moscovita sugiere que nos encon-
tramos por debajo de los 950 °C, ya que estos filosilicatos 
empiezan a desaparecer por completo a dicha temperatu-
ra23 (Maggetti, 1982: 127; Linares, Huertas y Capel, 1983: 
484; Buxeda, 1994: 141; Cruz, Ortega y Alonso-Olazabal, 
2010: 230). Este umbral incluso se reduce ante la ausen-
cia de diópsido, el cual se empieza a formar a partir de los 
800 °C al reaccionar la dolomita con el cuarzo (Linares, 
Huertas y Capel, 1983: 487). Por otro lado, la presencia de 
picos poco intensos de calcita y dolomita indica que estos 
carbonatos aún no habían sido completamente destrui-
dos a 950 °C y 850 °C respectivamente (Linares, Huertas 
y Capel, 1983: 487). Con todo ello, proponemos una TEC 
máx. de 800 °C para este grupo mineralógico.

GM 2.  Engloba seis individuos que presentan cuarzo, fel-
despatos y óxidos (anatasa, hematites y maghemita), pero 
con los filosilicatos destruidos debido al estrés térmico (fig. 
113, B). Este hecho indica que nuestras cerámicas alcanza-

ron los 950 °C, ya que a estas temperaturas se detecta la 
destrucción completa de la illita (El Ouahabi et al., 2015: 
410). En este sentido, la presencia de picos poco intensos 
de carbonatos (calcita y dolomita) hay que relacionarla con 
precipitaciones secundarias, ya que a 950 °C éstos ya fue-
ron totalmente destruidos.

GM 3. Incluye un individuo (B1-1439-10) que presenta 
calcita como mineral mayoritario (fig. 113, C). Junto a 
esta especie observamos cuarzo, illita-moscovita y el neo-
formado gehlenita (Ca2Al2SiO7), que aparece por la reac-
ción de calcita con los filosilicatos deshidroxilados entre 
los 550 y 950 °C (Issi, Kara y Alp, 2011; El Ouahabi et al., 
2015: 411). Otros autores nos indican que esta especie 
se empieza a detectar entre los 800 °C y 900 °C (Linares, 
Huertas y Capel, 1983). El pico de gehlenita, la presen-
cia de filosilicatos sin destruir y la calcita sin descompo-
ner sugieren que la pieza alcanzó los 800-850 °C (Albero, 
2011: 722).

GM 4. Está compuesto por 48 piezas que presentan 
diópsido (CaMgSi2O6) como fase neoformada (Figs. 114, 
A-B). Es un piroxeno formado al reaccionar los filosili-
catos ricos en clorita con la dolomita entre los 550 °C 
y 950 °C (Issi, Kara y Alp, 2011; El Ouahabi et al., 2015: 
411). Otra manera de formarse es al reaccionar la dolo-
mita con el cuarzo a 800 °C, llegando a estar presente 
a altas temperaturas (Linares, Huertas y Capel, 1983: 
487). Siguiendo otros trabajos en nuestra zona de es-
tudio (Escudero, 1999a), tomamos la identificación de 
este mineral como prueba de que la cerámica alcanzó 
los 800 °C. Por tanto, todos los integrantes de este gru-
po mineralógico alcanzaron con seguridad esta TEC mín. 
Asimismo, la detección de otros minerales neoformados 
junto al diópsido hace que podamos concretar mejor el 
rango de temperatura que alcanzaron. Dependiendo del 
tipo de minerales que encontremos junto al diópsido 
hemos diferenciado siete subgrupos: 
• GM 4A. Incluye 14 cerámicas con diópsido como úni-

co mineral neoformado, junto a picos claros de illi-
ta-moscovita sin evidencias de destrucción. Se inclu-
ye dentro del grupo una pieza que presenta además 
fases de espinela (A1-13008-3). La TEC del grupo ha 
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sido definida de la siguiente manera. En primer lugar, 
la presencia clara de illita indica que nos encontra-
mos en torno o por debajo de los 850 °C, momento en 
que este filosilicato empieza a descomponerse (Lina-
res, Huertas y Capel, 1983: 484; Cruz, Ortega y Alon-
so-Olazabal, 2010: 230). En segundo lugar, los picos 
de diópsido revelan que estas piezas alcanzaron los 
800 °C, con lo que obtenemos una TEC de 800-850 °C. 
En el caso del individuo con espinela, entraría dentro 
de esta horquilla, ya que dicho mineral se forma en 
arcillas calcáreas entre 775-950 °C (Palomar, 2005: 
315). Además, la comparecencia de illita-moscovita 
en dicha pieza hace que la TEC máx. alcanzada se si-
túe por debajo de los 850 °C. 

• GM 4B. Está integrado por dos cerámicas (A1-14001-328 
y B1-1523-3) que muestran picos de diópsido como úni-
co mineral neoformado, y la destrucción de la illita-mos-
covita. Este hecho hace que encuadremos la TEC máx. 
en torno a los 950 °C (El Ouahabi et al., 2015: 411). Por 
otra parte, la pertenencia de estas dos cerámicas a la 
fase vaccea sertoriana abre la posibilidad de que esta 
alta temperatura la hayan alcanzado por el incendio que 
selló dicho nivel.

• GM 4C. Lo integran tres cerámicas (E1-1301-1, C1-1169-
1 y A1-14001-147) y se caracteriza por presentar dióp-
sido junto a gehlenita, además de la total ausencia de 
filosilicatos. La gehlenita indica que las piezas alcanza-
ron los 800 °C (Linares, Huertas y Capel, 1983: 487). Si 
a ello le sumamos la destrucción de la illita-moscovita, 
podemos fijar una TEC máx. de 950 °C. Esta horquilla 
se mantiene en el ejemplar que contiene espinela (E1-
1301-1), ya que esta especie se forma a partir de 900 °C 
en arcillas con illita (Linares, Huertas y Capel, 1983: 484, 
cuadro 1). 

• GM 4D. Está formado por 17 individuos que mues-
tran diópsido, gehlenita, plagioclasa cálcica (anortita) 
y filosilicatos. La excepción es una muestra que no 
muestra gehlenita (A1-14001-11), pero por lo demás 
sigue mostrando el mismo patrón que los demás in-
dividuos. Volviendo a la mineralogía de grupo, la in-
tensidad media de los picos de anortita nos indica 
que se están formando debido a la descomposición 
de gehlenita entre los 900-1000 °C (Linares, Huertas 

y Capel, 1983: 487). Por otro lado, la presencia aún 
de illita-moscovita indica que no se ha superado el 
umbral de los 950 °C que marca su completa destruc-
ción (El Ouahabi et al., 2015: 410), por lo que cabe 
fijar una TEC para el subgrupo entre los 900 y 950 °C. 
Esta horquilla se mantiene en el ejemplar con espine-
la (A1-14001-2.1), ya que este mineral se forma a los 
900 °C en arcillas illíticas (Linares, Huertas y Capel, 
1983: 484, cuadro 1). 

• GM 4E. Lo conforman ocho individuos con diópsido, ge-
hlenita, plagioclasa cálcica (anortita) con picos intensos 
y filosilicatos. Se ejemplifica bien cómo aumenta la in-
tensidad de la anortita por la descomposición de gehle-
nita (Linares, Huertas y Capel, 1983: 487). Al igual que el 
grupo anterior, su TEC puede fijarse entre los 900-950 °C 
debido a la presencia de illita-moscovita y la formación 
de anortita. En este sentido, cabe destacar que uno de 
los individuos (B1-1219-11) ha perdido completamente 
la gehlenita, por lo que en este caso pudo alcanzar los 
1000 °C.

• GM 4F. Incluye cuatro ejemplares (A1-13005-23, A1-
14001-1, C1-1690-1 y C1-1654-12) con diópsido y pla-
gioclasa cálcica (anortita) sin la presencia de filosilicatos. 
Este hecho sugiere una TEC máx. del subgrupo por enci-
ma de los 950 °C (El Ouahabi et al., 2015: 411).

GM 5. Está compuesto por tres individuos (A1-13022-2, 
C1-1634-4, C1-1654-22) que presentan gehlenita como 
fase de alta temperatura y filosilicatos sin destruir (fig. 
114, C). Así, podemos fijar una TEC mín. en 800 °C por la 
formación de gehlenita (Linares, Huertas y Capel, 1983: 
487), mientras que la temperatura máxima puede fijarse 
en los 950 °C en virtud de la presencia de illita-moscovi-
ta (El Ouahabi et al., 2015: 411). En una de las muestras 
(C1-1652-22), la identificación de picos medianamente 
intensos de plagioclasa cálcica sugieren que en este caso 
se alcanzó los 900 °C.

GM 6. Engloba una pieza (A1-14001-150) que dispone de 
gehlenita y espinela, además de la total ausencia de filo-
silicatos (fig. 115, A). Estos datos apuntan a una TEC supe-
rior a los 950 °C, ya que a partir de esta temperatura se 
registra la destrucción de illita, mientras que la gehlenita 
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se mantiene con claridad entre los 900 y 1000 °C. (Lina-
res, Huertas y Capel, 1983: 485, cuadro 1, 487). Con estos 
datos, podemos fijar una horquilla de entre 950 y 1000 °C 
para este grupo.

GM 7. Incluye una cerámica (A1-14001-100) con plagio-
clasa cálcica (anortita) y filosilicatos (fig. 115, B). La pre-
sencia de anortita indica que la pieza alcanzó los 900 °C 
(Linares, Huertas y Capel, 1983: 487), mientras que el 
pico de illita-moscovita sin descomponer sugiere que pro-
bablemente no sobrepasó los 950 °C (El Ouahabi et al., 
2015: 411).

GM 8. Está formado por un individuo (C1-1654-5, fig. 
115, C) que presenta espinela como fase de alta tempe-
ratura, la cual se empieza a formar a partir de los 900 °C 
(Linares, Huertas y Capel, 1983: 485, cuadro 1). Asimis-
mo, la total ausencia de filosilicatos hace que debamos 
situar la TEC por encima de los 950 °C (El Ouahabi et al., 
2015: 411).

GM 9. Está compuesto por seis piezas con mullita como 
fase mineral de alta temperatura (fig. 116, A), la cual apa-
rece como consecuencia del colapso de la moscovita (Ro-
dríguez-Navarro et al., 2003). Así pues, la presencia de este 
mineral sugiere que estas cerámicas alcanzaron una TEC de 
950 - 1100 °C (Cruz, Ortega y Alonso-Olazabal, 2010: 230; El 
Ouahabi et al., 2015: 410), momento en que los filosilicatos 
han sido descompuestos totalmente, a excepción de una 
muestra (A1-13022-373). En definitiva, se trata del GM que 
mayores temperaturas alcanzó, generando vidrio y mullita 
como consecuencia del estrés térmico.

4.3.2.1.2. Resultados DRX de los sedimentos
El análisis DRX de los sedimentos han proporciona-

do un mejor conocimiento de la mineralogía del entorno 
(fig. 116, B-C; figs. 117-118). Efectivamente, nos encon-
tramos antes una cuenca sedimentaria rica en carbona-
tos cálcicos, eminentemente calcita y dolomita, aunque 
el sedimento 9 también ha dado picos claros de ankeri-
ta. Así pues, los carbonatos están presentes en todas las 
muestras analizadas. El cuarzo también está bien repre-
sentado, junto a los feldespatos. Los potásicos disfrutan 

de picos más claros, mientras que las plagioclasas son 
menos intensas. Los filosilicatos documentados son los 
que encontramos en las producciones vasculares: illi-
ta-moscovita, aunque en los sedimentos 6 y 7 hay picos 
claros de caolinita. Finalmente, también se han detec-
tado las fases de corindón en los sedimentos 2, 6 y 9, 
mientras que el yeso está presente en los números 1, 3, 
5, 7 y 9. 

Observando las fases que aparecen en los sedi-
mentos analizados, podemos decir que son similares a 
la mineralogía de las cerámicas. No obstante, hay espe-
cies cuyas fases no aparecen en los sedimentos y que 
consideramos que forman parte de la materia prima al 
analizar las muestras vasculares. Concretamente nos re-
ferimos a los óxidos: ni la anatasa ni la maghemita apa-
recen claramente en los difractogramas de las arcillas, 
mientras que las hematites se documentan tan solo en 
el sedimento 6. Estos hechos pueden responder o bien a 
que estemos ante minerales neoformados a causa de la 
oxidación durante la cocción (Albero, 2011: 723), o que 
sean añadidos como pinturas o engobes. Esta segunda 
hipótesis se sustenta en la detección a través de lámina 
delgada de líneas de pinturas que han dado Fe y Ti en el 
análisis SEM-EDX. Además, los opacos observados a tra-
vés de lámina delgada han revelado que están compues-
tos por Fe y Ti, lo que demuestra que estos óxidos están 
presentes en la materia prima, aparte de poder formase 
durante la cocción.

Relacionado con ello, encontramos que SED-006 con-
tiene diópsido, uno de los piroxenos diagnóstico para co-
nocer la temperatura estimada de cocción. Por tanto, este 
mineral puede formar parte de la materia prima, lo que no 
quita el hecho de que se forme a causa de la cocción, sobre 
todo en un ambiente calcáreo con dolomita (IGME, 1992: 
22-23). 

Asimismo, existen algunas diferencias entre los se-
dimentos arcillosos más cercanos y alejados de la Zona 
Arqueológica (ver fig. 142). Algunas de las muestras re-
cogidas situadas hacia el noreste muestran picos más 
intensos de yeso, calcita y dolomita, ya que reciben más 
carbonatos de las calizas terciarias, dolomías y margas 
del páramo situadas al norte del Valle del Duero. Las 
muestras recogidas más cerca del yacimiento provienen 
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de la terraza fluvial cuaternaria, rica en gravas y arenas 
de naturaleza cuarcítica, aunque los granos de calizas 
son minoritarios (IGME, 1992: 41). También se ha detec-
tado yeso en estas muestras más próximas al complejo 
arqueológico, aunque lo más destacable es que dos de 
estos sedimentos, el 6 y 7, presentan fases minerales de 
caolinita, junto a la illita-moscovita. Definitivamente, es-
tas dos muestras terrosas son los que mejor coinciden 
con el repertorio vascular desde el punto de vista mine-
ralógico.

4.3.2.1.3. Conclusiones del análisis DRX
El análisis DRX aplicado a las cerámicas del poblado 

de Las Quintanas ha permitido conocer su mineralogía 
y las temperaturas estimadas de cocción que alcanzaron 
en el horno. Si hacemos un análisis de conjunto, observa-
mos que los artesanos prerromanos tuvieron un control 
de las piroestructuras muy pormenorizado, ofreciendo 
productos de gran calidad. En este sentido, los fallos de 
cocción y sobrecocciones no han sido detectados en las 
cerámicas del poblado, por lo que se deduce que el pro-
ducto final llega al destinatario en las mejores condicio-
nes posibles. Asimismo, la pericia de los alfareros se con-
creta en el control de la temperatura del horno, la cual 
consiguen mantener a partir de 800 °C en adelante. Las 
evidencias al respecto son claras: los picos poco intensos 
de carbonatos en la mayoría de muestras excepto en una 
(GM 3 con calcita como mineral mayoritario) ha de ser 
relacionada con precipitaciones secundarias y la descom-
posición de calcita y dolomita primaria a causa del estrés 
térmico. Así, al alcanzar determinadas temperaturas re-
accionan con minerales como el cuarzo y los filosilicatos 
para dar lugar a algunas de las fases neoformadas de-
tectadas en nuestras cerámicas (Linares, Huertas y Capel, 
1983: 486-487). 

Por otro lado, la detección de varios individuos 
en horquillas de temperatura muy altas puede signifi-
car dos cosas. En primer lugar, el fragmento cerámico 
pudo sufrir recocciones posteriores como parte de un 
incendio. Este hecho hay que tenerlo en cuenta sobre 
todo en aquellos individuos recuperados de la fase vac-
cea presertoriana y sertoriana, la cual quedó sellada a 
causa de un fuego que destruyó todas las evidencias do-

mésticas. En segundo lugar, hemos de atender a que al-
canzaron picos de alta temperatura en el horno, ya sea 
de forma intencionada o porque la cocción se prolongó 
más de lo normal. De estas dos opciones nos decanta-
mos por la segunda, ya que los fragmentos analizados 
no presentaban signos de haber sufrido estrés térmico, 
aunque este hecho no quita que incluso las partes me-
jor conservadas de la pieza hubieran experimentado re-
cocciones puntuales y por ende se formaran minerales 
de alta temperatura. 

A continuación, expondremos los grupos mineralógi-
cos en conjunto con la clase cerámica los grupos texturales 
de cada uno de sus integrantes. Así, los GM 1A y 1B inclu-
yen todas las agrupaciones vistas en ELP excepto los GT 5 
y 6. Esto viene a corroborar que una buena parte de las 
producciones, entre las que destacan las finas anaranja-
das y comunes vacceas, se están cociendo como mínimo a 
800 °C. Por otro lado, llama la atención que los integrantes 
del GM 1B, caracterizados por presentar microclina como 
único feldespato, comparezcan en las fases postsertoriana 
e inicios del Imperio, y romana. Este hecho podría estar 
indicando la elección de seleccionar otro tipo de cante-
ra, menos rica en plagioclasas. Por su parte, el GM 2 está 
compuesto por cerámicas comunes vacceas y finas ana-
ranjadas de los GT 1C y 4, lo que revela la cocción a altas 
temperaturas de individuos pertenecientes a estas pro-
ducciones vasculares.

Un resultado revelador es el GM 3, formado por un 
cuenco de tipo “protoarévaco” (B1-1439-10), y que tam-
bién integra el GT 5. El pico tan intenso de calcita, junto a 
los resultados a través de lámina delgada revelan que las 
inclusiones angulosas añadidas responden a este mineral. 
Así, esta cerámica se presenta como una de las más dife-
renciadas del conjunto estudiado en virtud de su carácter 
eminentemente calcáreo. 

El GM 4 es uno de los más numerosos, resultando 
de gran interés al presentar diópsido en los patrones. 
Es un grupo que ha alcanzado como mínimo los 800 °C, 
manteniendo distintos arcos de temperatura depen-
diendo de los minerales neoformados acompañando a 
este piroxeno. Así pues, vemos que las cerámicas finas 
anaranjadas están bien representadas en los GM 4A, 
4B, 4C, 4D, y 4E, con lo que están siendo cocidas entre 
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800 y 950 °C. En cuanto a las especies comunes vac-
ceas, tenemos seis ejemplares registrados en el GM 4A 
y solo dos en el GM 4B. Por tanto, podemos decir que 
esta producción alcanza similares temperaturas que las 
finas anaranjadas, llegando a los 800 °C como tónica 
general, pero hay individuos que llegan a cocerse a más 
temperatura.

Por su parte, el GM 4F muestra una remesa de ce-
rámicas que posiblemente superaran los 950 °C. Entre 
ellas encontramos tres ejemplares finos anaranjados y 
un trípode hecho a mano de la fase romana (A1-13005-
23). Este último individuo es realmente interesante, ya 
que conforma el GT 12 en virtud de su singular pasta. 
Así, estos datos ponen sobre la mesa el hecho de que 
en momentos tardíos se estén produciendo cerámicas 
urdidas que alcanzan cotas de calor muy superiores, y 
posiblemente en las mismas hornadas que las especies 
finas anaranjadas. 

Los GM 6 y 8 están compuestos por cerámicas comu-
nes vacceas. Las altas cotas de calor registradas para estos 
grupos, 950-1000 °C y <950 °C respectivamente, refuer-
zan la idea de que algunos ejemplares toscos también se 
cuecen a mayores temperaturas que la mayoría de piezas 
de esta producción. Por otro lado, los GM 5 y 7 integran 
ejemplares finos anaranjados cocidos a 800-950 °C y 900 
°C. Finalmente, el GM 9 es el que mayores temperaturas 
ha alcanzado, entre 950-1110 °C debido a la identificación 
de mullita. Tres de los individuos pertenecen a la especie 
torneada gris cérea, mientras que el resto son cerámicas 
de cocina romana.

En conclusión, las cerámicas producidas en Pintia 
fueron cocidas a temperaturas desde los 800 °C, hasta un 
máximo de 1110 °C. Esta información se refleja de forma 
más clara volcando los datos DRX junto a las clases cerámi-
cas (fig. 119). En efecto, se observa cómo tenemos bastan-
tes ejemplares finos anaranjados y comunes vacceos que 
alcanzaron los 800 °C. Sin embargo, son menos frecuentes 
las piezas toscas que superen esta temperatura, lo que con-
trasta con la abundancia de individuos finos anaranjados 
que alcanzan cotas de estrés térmico más elevado, llegan-
do a superar incluso los 950 °C.

Otra clase cerámica de interés es la torneada negra 
bruñida, que ha dado una TEC de 800 °C. Sin embargo, el 

análisis de una sola pieza hace que sean necesarias más 
pruebas para determinar con mayor precisión la minera-
logía y temperaturas de cocción de esta espacialidad vas-
cular. Por otro lado, la gris cérea ha podido ser mejor ca-
racterizada, ya que los cinco individuos estudiados a través 
de DRX han dado unas TEC de 800 °C y 950 - 1100 °C. Aun 
así, se hace necesario el análisis DRX de más ejemplares de 
esta clase cerámica con el objetivo de complementar los 
datos aquí presentados. 

El cuenco de tipo “protoarévaco” que muestra cal-
cita como mineral mayoritario (GM 3) ha proporcionado 
una TEC de entre 800-850 °C. En este sentido, resulta de 
interés comprobar que las cerámicas con calcita añadi-
da de Numancia fueron cocidas a 700 °C (García Heras, 
1997: 171), una temperatura menor que nuestro ejem-
plar. Por su parte, las producciones urdidas han revela-
do altas temperaturas, con tres individuos cocidos entre 
800-850 °C y un trípode por encima de los 950 °C. El úni-
co ejemplar común romano analizado ha dado una TEC 
de 800 °C como sucede en otros puntos de la península 
(Peinado, 2010). Finalmente, las cerámicas de cocina ro-
mana han dado altas temperaturas: entre 800-850 °C y 
950-1100 °C. 

El estudio DRX de los sedimentos ha permitido 
conocer mejor la geología local. De todos los sedimen-
tos, los números 6 y 7 son los que mejor coinciden con 
nuestra muestra cerámica desde el punto mineralógico. 
A este respecto, el análisis FRX ha corroborado el po-
sible uso como canteras de estas dos muestras, lo que 
confirma la explotación de zonas cercanas al alfar de 
Carralaceña.

En suma, la DRX ha puesto de relieve la pericia de 
los alfareros locales a la hora de cocer las producciones 
vasculares pintianas. El control de la temperatura queda 
patente en el mantenimiento de temperaturas por encima 
de los 800 °C, así como en la predilección por cocer cier-
tas especialidades a determinadas cotas de calor. Sin em-
bargo, la variabilidad de temperaturas observadas en las 
producciones también revela la existencia de hornadas en 
donde confluyen distintos tipos de vasos (sobre todo finos 
anaranjados y toscos), en toda una suerte de aprovecha-
miento de los recursos ecológicos y el esfuerzo humano 
disponible.



223

MUESTRA FASE GM QZ ILT-MS MUL ANC MC AB CAL DOL ANT DI SPL AN HEM GH MGH GP KLN CRN ANK TEC

A1-13005-23.1 R2 1A ++ + + + + + + + 800°C

A1-13021-2 R2 1A ++ + + + + + + + + 800°C

A1-13022-16 R2 1A ++ + + + + + + + + 800°C

A1-13022-17 R2 1A ++ + + + + + + + 800°C

A1-13022-279 R2 1A ++ + + + + + + + 800°C

A1-13022-375 R2 1A ++ + + + + + + + 800°C

A1-13022-4 R2 1A ++ + + + + + + + + 800°C

A1-13023-2.1 R2 1A ++ + + + + + + + + 800°C

A1-13024-12 R2 1A ++ + + + + + + 800°C

A1-13024-191 R2 1A ++ + + + + + + + 800°C

A1-14001-144 VPS 1A ++ + + + + + + + 800°C

A1-14001-146 VPS 1A ++ + + + + + + + 800°C

A1-14001-152 VPS 1A ++ + + + + + + + 800°C

A1-14001-154 VPS 1A ++ + + + + + + + 800°C

A1-14001-180 VPS 1A ++ + + + + + + + 800°C

A1-14001-326 VPS 1A ++ + + + + + + + 800°C

B1-12005-2 R2 1A ++ + + + + + + + 800°C

B1-1377-1 VPI4 1A ++ + + + + + + + + 800°C

B1-1382a-1 VPI3 1A ++ + + + + + + + 800°C

B1-1390-6 VPI3 1A ++ + + + + + 800°C

B1-14001-4 VPS 1A ++ + + + + + + + 800°C

B1-1414-4 VPI2 1A ++ + + + + + + + + 800°C

B1-1418-13 VPI2 1A ++ + + + + + + + 800°C

Tabla 5. Minerales detectados a través de DRX y temperaturas estimadas de cocción. ++: predominante. +: presencia. Leyenda. QZ: cuarzo. ILT-MS: illita-moscovita. 
MUL: mullita. ANC: anortoclasa. MC: microclina. AB: albita. CAL: calcita. DOL: dolomita. ANT: anatasa. DI: diópsido. SPL: espinela. AN: anortita. HEM: hematite. 
GH: gehlenita. MGH: maghemita. GP: yeso. KLN: caolinita. CRN: corindón. ANK: ankerita. TEC: temperatura estimada de cocción. 
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MUESTRA FASE GM QZ ILT-MS MUL ANC MC AB CAL DOL ANT DI SPL AN HEM GH MGH GP KLN CRN ANK TEC

C1-1321-17 VPI4 1A ++ + + + + + + + 800°C

C1-1506-4 R1 1A ++ + + + + + + + 800°C

C1-1511-2 VPI4 1A ++ + + + + + + + 800°C

C1-1617-10 VPI1 1A ++ + + + + + + + + 800°C

C1-1654-2 VPS 1A ++ + + + + + + + 800°C

C1-1654-3 VPS 1A ++ + + + + + + + 800°C

D1-1148-1 R2 1A ++ + + + + + + + 800°C

D1-1311-1 VPS 1A ++ + + + + + + + 800°C

E1-1302-D VPS 1A ++ + + + + + + + 800°C

E1-1302-H VPS 1A ++ + + + + + + + 800°C

E1-1318-7 VPS 1A ++ + + + + + + 800°C

E1-1318-9 VPS 1A ++ + + + 800°C

A1-13005-2 R2 1B ++ + + + + + + 800°C

A1-13008-2 R2 1B ++ + + + + + + + 800°C

A1-13022-374 R2 1B ++ + + + + + + 800°C

A1-13024-10.1 R2 1B ++ + + + + + + 800°C

A1-13060-1 R2 1B ++ + + + + 800°C

B1-1230-25 R3 1B ++ + + + + + + + 800°C

B1-1507-1 VPI2 1B ++ + + + + + + + 800°C

D1-1127-9 R2 1B ++ + + + + + + 800°C

D1-1136-7 R2 1B ++ + + + + + + 800°C

D1-1137-5 R2 1B ++ + + + + + + 800°C

E1-1020-10 VPS 1B ++ + + + + + + 800°C

A1-14001-145 VPS 2 ++ + + + + 950 °C

A1-14001-148 VPS 2 ++ + + + 950 °C

Tabla 5. Minerales detectados a través de DRX y temperaturas estimadas de cocción (cont.).
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Tabla 5. Minerales detectados a través de DRX y temperaturas estimadas de cocción (cont.).

MUESTRA FASE GM QZ ILT-MS MUL ANC MC AB CAL DOL ANT DI SPL AN HEM GH MGH GP KLN CRN ANK TEC

A1-14001-327 VPS 2 ++ + + + + + + + 950 °C

B1-1518-12 VPI2 2 ++ + + + + 950 °C

C1-1507-3 VPI4 2 ++ + + + + 950 °C

D1-1309-1 VPS 2 ++ + + + + 950 °C

B1-1439-10 VPS 3 + + + + ++ + + 800-850 °C

A1-13008-3 R2 4A ++ + + + + + + + + + 800-850 °C

A1-14001-151 VPS 4A ++ + + + + + + + + 800-850 °C

A1-14001-16 VPS 4A ++ + + + + + + + + 800-850 °C

A1-14001-5 VPS 4A ++ + + + + + + + + 800-850 °C

A1-14001-7 VPS 4A ++ + + + + + + + + 800-850 °C

A1-14062-1 VPS 4A ++ + + + + + + + 800-850 °C

B1-12012-11 R2 4A ++ + + + + + + + 800-850 °C

C1-12005-1 R2. 4A ++ + + + + + + + + 800-850 °C

C1-1544-8 VPI1 4A ++ + + + + + + 800-850 °C

C1-1671-3 VPS 4A ++ + + + + + + 800-850 °C

D1-1127-7 R2 4A ++ + + + + + + + 800-850 °C

D1-1222-1 R2 4A ++ + + + + + + 800-850 °C

D1-1308-3 VPS 4A ++ + + + + + + 800-850 °C

E1-1307-7 VPS 4A ++ + + + + + + + 800-850 °C

A1-14001-328 VPS 4B ++ + + + + + + + 950 °C

B1-1523-3 VPS 4B ++ + + + + + + + 950 °C

A1-14001-147 VPS 4C ++ + + + + + + + 950 °C

C1-1169-1 R2. 4C ++ + + + + + + + 950 °C

E1-1301-1 VPS 4C ++ + + + + + + + + + 950 °C

A1-13022-27 R2 4D ++ + + + + + + + + + + + 900-950 °C
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MUESTRA FASE GM QZ ILT-MS MUL ANC MC AB CAL DOL ANT DI SPL AN HEM GH MGH GP KLN CRN ANK TEC

A1-13024-13 R2 4D ++ + + + + + + + + + + + 900-950 °C

A1-13059-1 R2 4D ++ + + + + + + + + + + + 900-950 °C

A1-14001-11 VPS 4D ++ + + + + + + + + + + + 900-950 °C

A1-14001-2.1 VPS 4D ++ + + + + + + + + + + + + 900-950 °C

A1-14001-4 VPS 4D ++ + + + + + + + + + + 900-950 °C

A1-14001-506 VPS 4D ++ + + + + + + + + + + + 900-950 °C

B1-1232-4 R2 4D ++ + + + + + + + + + + + 900-950 °C

B1-1302-1 R2 4D ++ + + + + + + + + + 900-950 °C

B1-1523-8 VPS 4D ++ + + + + + + + + + + + 900-950 °C

B1-1531-1 VPS 4D ++ + + + + + + + + + + 900-950 °C

B1-1531-2 VPS 4D ++ + + + + + + + + + + 900-950 °C

D1-1320-4 VPS 4D ++ + + + + + + + + + + + 900-950 °C

E1-1020-8 VPS 4D ++ + + + + + + + + + + 900-950 °C

E1-1051-3 R2 4D ++ + + + + + + + + + + 900-950 °C

E1-1318-21 VPS 4D ++ + + + + + + + + + 900-950 °C

E1-1318-6 VPS 4D ++ + + + + + + + + + + 900-950 °C

A1-13005-14.1 R2 4E ++ + + + + + + + + + + 900-950 °C

A1-14001-2 VPS 4E ++ + + + + + + + + + 900-950 °C

A1-14001-6 VPS 4E ++ + + + + + + + + 900-950 °C

A1-14001-9 VPS 4E ++ + + + + + + + + + + 900-950 °C

B1-1219-11 R3 4E ++ + + + + + + + + + 900-950 °C

C1-1671-1 VPS 4E ++ + + + + + + + + + + 900-950 °C

E1-1020-2 VPS 4E ++ + + + + + + + + + 900-950 °C

E1-1043-6 R2 4E ++ + + + + + + + + + 900-950 °C

A1-13005-23 R2 4F ++ + + + + + + + < 950 °C

Tabla 5. Minerales detectados a través de DRX y temperaturas estimadas de cocción (cont.).
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Tabla 5. Minerales detectados a través de DRX y temperaturas estimadas de cocción (cont.).

MUESTRA FASE GM QZ ILT-MS MUL ANC MC AB CAL DOL ANT DI SPL AN HEM GH MGH GP KLN CRN ANK TEC

A1-14001-1 VPS 4F ++ + + + + + + < 950 °C

C1-1654-12 VPS 4F ++ + + + + + + + + < 950 °C

C1-1690-1 VPS 4F ++ + + + + + + + + < 950 °C

A1-13022-2 R2 5 ++ + + + + + + + + 800-950 °C

C1-1634-4 VPI1 5 ++ + + + + + + + + + 800-950 °C

C1-1654-22 VPS 5 ++ + + + + + + + + + 800-950 °C

A1-14001-150 VPS 6 ++ + + + + + + 950-1000 °C

A1-14001-100 VPS 7 ++ + + + + + + 900-950 °C

C1-1654-5 VPS 8 ++ + + + + + < 950 °C

A1-13022-372 R2 9 ++ + + + + 950 - 1100 °C

A1-13022-373 R2 9 ++ + + + + + + + + 950 - 1100 °C

A1-13024-34 R2 9 ++ + + + + + 950 - 1100 °C

B1-12000-28 R2 9 ++ + + + + + + 950 - 1100 °C

B1-1390-7 VPI3 9 ++ + + + + + 950 - 1100 °C

C1-1617-3 VPI1 9 ++ + + + + + + 950 - 1100 °C

SED-001 - - ++ + + + +

SED-002 - - ++ + + + + + + +

SED-003 - - ++ + + + +

SED-004 - - ++ + + +

SED-005 - - ++ + + + + + +

SED-006 - - ++ + + + + + + + + +

SED-007 - - ++ + + + + + + +

SED-008 - - ++ + + + + +

SED-009 - - ++ + + + + + + + +
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Fig. 113. A: difractogramas representativos del GM 1. Subgrupo 1A (arriba y centro) y 1B (abajo). B: difractogramas representativos del GM 2. C: 
difractograma representativo del GM 3.
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Fig. 114. A y B: difractogramas representativos del GM 4. C: difractograma representativo del GM 5. 
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Fig. 115. A: difractograma representativo del GM 6. B: difractograma representativo del GM 7. C: difractograma representativo del GM 8. 



231
Fig. 116. A: difractogramas representativos del GM 9. B: SED-001. C: SED-002. 
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Fig. 117: A: SED-003. B: SED-004. C: SED-005. D: SED-006.
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Fig. 118: A: SED-007. B: SED-008. C: SED-009. 
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4.3.2.2. Análisis petrográfico (AP) y SEM-EDX
La petrografía a través de lámina delgada ha permiti-

do conocer los minerales y rocas de las cerámicas estudia-
das. Así pues, resulta una técnica de gran utilidad para con-
trastar la información que provee la DRX, ya que posibilita 
la identificación de minerales a través de la óptica. Así, la 
combinación de ambas analíticas nos ha permitido obtener 
datos válidos y contrastables. 

Por otro lado, el AP nos permite estudiar otras cues-
tiones relacionadas con la tecnología. Una de ellas son 
los tratamientos de superficie, ya que a través de la sec-
ción delgada podemos observar con bastante claridad la 
secuencia de aplicación de bruñidos y pinturas. También 
podemos visualizar los poros y estrías, lo que nos informa 
sobre el secado y la cantidad de agua contenida en la cerá-
mica durante el proceso de cocción (Quinn, 2013: 61, 65). 
Finalmente, esta técnica resulta útil para estudiar las carac-
terísticas de la fracción fina. Así, la isotropía o anisotropía 
de la pasta cerámica nos informa sobre el grado de vitrifi-
cación de los filosilicatos que forman la matriz cerámica, al 
igual que hemos sido capaces de atender a las mezclas de 

arcilla y al comportamiento de los ambientes de cocción 
(Quinn, 2013: 39-44).

El análisis petrográfico ha permitido establecer un 
total de siete grupos petrográficos (GP) o petrofábricas, 
definidos como el conjunto de cerámicas con similar com-
posición mineralógica y estructura de su pasta. De todas 
las variables tenidas en cuenta en las descripciones petro-
gráfica (capítulo 2, sección 2.3.3.), las elegidas para el es-
tablecimiento de los GP han sido las siguientes. En primer 
lugar, el porcentaje de fracción gruesa, fina, poros y estrías. 
En segundo lugar, la frecuencia y distribución de los granos. 
En tercer lugar, el tipo de mineral contenido en la matriz 
cerámica. En cuarto y último lugar, características singula-
res observadas en la pieza cerámica como ambientes de 
cocción y tratamientos de superficie.

Con el objetivo de apoyar el análisis petrográfico se 
presentan las observaciones realizadas a través de SEM-
EDX de cada uno de los petrogrupos. Esta técnica ha 
permitido resolver dudas respecto a la mineralogía estu-
diada en el microscopio petrográfico, así como observar 
mejor la microestructura de las pastas, sobre todo en los 

Fig. 119. Clases cerámicas y temperaturas estimadas de cocción. 
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casos donde la naturaleza de la arcilla no permitía des-
cribir ciertos componentes muy masivos como opacos. 
En última instancia, también ha revelado la existencia de 
elementos minoritarios formando parte de óxidos, rocas 
y arcillas. 

4.3.2.2.1. Grupo petrográfico 1 (GP 1)
Está integrado por 20 cerámicas finas muy depuradas, 

con una frecuencia de inclusiones del 3-10 %, de morfología 
redondeada y subredondeada de tamaño no superior a las 500 
µm, y una orientación oblicua y horizontal. La matriz es escasa-
mente porosa (1-5 %), lo que indica un amasado intensivo de la 
pasta antes del modelado y que el secado se ha producido en 
condiciones y en un espacio de tiempo óptimo. Según las dife-
rencias observadas en las matrices hemos diferenciado cuatro 
subgrupos:
• GP 1A (fig. 120, A-F). Es la agrupación mayoritaria al es-

tar compuesta por doce individuos. La mineralogía ob-
servada es general al GP 1, consistente en cuarzos mono 
y policristalinos, y anortoclasa como inclusiones mayori-
tarias. A éstas se suman opacos que han sido identifica-
dos a través de SEM como óxidos de Fe y Ti, y en menor 
medida por Mn (fig. 121; fig. 122, A). Los carbonatos 
detectados son micritas secundarias cristalizadas en las 
paredes de la cerámica, mientras que en la matriz se do-
cumenta de forma residual cristales de clorita (fig. 120, 
B), biotita, moscovita y plagioclasa. También se observan 
algunas partículas de arcilla y rocas metamórficas con 
asociaciones de cuarzo, filosilicatos y opacos (fig. 120, C). 

Las muestras adscritas a este grupo exhiben distin-
tos niveles de vitrificación de la matriz. Por lo general, 
la fracción fina de casi todas las cerámicas presenta ac-
tividad óptica en NLX. No obstante, en algunas de ellas 
esta actividad es menor, lo que significa que han alcan-
zado distinto grado de vitrificación de las arcillas (Quinn, 
2013: 44). Así, una tinaja fina anaranjada exhibe una 
matriz isotrópica con algunas zonas con anisotropía (E1-
1318-21), mientras que un mortero común no muestra 
birrefringencia alguna en la pasta romano (B1-1232-4, 
fig. 120, C). Además, resulta de interés comprobar que 
estas dos cerámicas exhiben matrices calcáreas desde el 
punto de vista petrográfico. De esta manera, el colapso 
de los cristales de micrita y la formación de ferrosilica-

tos de calcio producen este tipo de pastas enrojecidas 
(Quinn, 2013: 191, 198).

Finalmente, hemos documentado dos tratamien-
tos de superficie: pinturas y bruñidos (fig. 120. D-F). Se 
han aplicado tanto de forma individual como conjunta. 
En los casos donde aparecen juntos, primero se aplica la 
capa de pintura pigmentos extraídos de óxidos, y luego 
se aplica el bruñido (fig. 120, F). Gracias al SEM-EDX he-
mos determinado que las capas de pintura tienen una 
composición eminentemente de Fe (fig. 122, B).

• GP 1B (fig. 120, G-H). Está integrado por cinco piezas ca-
racterizadas por presentar una reducción drástica en los 
márgenes de la matriz, seguida de un intenso bruñido. 
Esta reducción se manifiesta en la ausencia de actividad 
óptica los márgenes. Asimismo, el tamaño de la fracción 
gruesa es homogéneo, aunque encontramos con mayor 
frecuencia inclusiones que superan las 500 µm. Los mi-
nerales mayoritarios siguen siendo cuarzos, anortocla-
sas y opacos correspondientes a óxidos definidos como 
Ti, Fe y Zr según el análisis SEM-EDX (Figs. 123-124). 
Aparte, también aparecen de forma residual inclusiones 
de biotita, moscovita, plagioclasas. En cuanto a las ro-
cas, solo se detecta cuarcita. 

• GP 1C (fig. 120, I-K). Incluye dos piezas (A1-13022-22 y 
A1-13023-2.1) caracterizadas por presentar mezclas de 
arcillas e inclusiones de opacos más grandes que las del 
resto de subgrupos (< 500 µm). Asimismo, los minerales 
mayoritarios siguen siendo cuarzos y anortoclasas, jun-
to a opacos correspondientes a óxidos de Fe y Ti según 
el análisis SEM (fig. 125). Sin embargo, no se detectan 
fragmentos de plagioclasas o micas. Éstas últimas for-
man parte de la fracción fina, tomando orientaciones 
paralelas respecto a las paredes de la cerámica (fig. 120, 
K). También se ha determinado que los filosilicatos son 
ricos en óxidos según las imágenes SEM (fig. 126).

• GP 1D (fig. 120, L) está integrado por una pieza (B1-
1518-12) que dispone de una matriz sin apenas activi-
dad óptica con esquisto como antiplástico. Sin embargo, 
sigue contando con cuarzo, anortoclasas, y opacos co-
rrespondientes a óxidos de Fe, Ti y Mn en menor me-
dida (fig. 127). Por otro lado, se ha detectado de forma 
aislada inclusiones de biotita, nódulos de arcilla y rocas 
metamórficas. 
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Fig. 120. Microfotografías del GP 1 en PPL (A, I) y NLX (B-H, J-L). GP 1A (A: A1-13008-3; B: C1-1634-4; C: B1-1232-4; D: D1-1137-5; E: C1-1634-4; F: C1-
1506-4), GP 1B (G: A1-13022-375; H: A1-13022-373), GP 1C (I: A1-13022-2; J-K: A1-13023-2.1), GP 1D (L: B1-1518-12). 
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Fig. 121. Imágenes SEM y espectros EDX de distintos puntos tomados a cerámicas del GP 1A. A: A1-13008-3. Opacos de Ti. B: D1-1127-9. Opacos de Ti, Mn y Fe. 

Fig. 122. Imágenes SEM y espectros EDX de distintos puntos tomados a cerámicas del GP 1A. A: D1-1127-9. Ti, Mn y Fe. B: D1-1137-5. Fe de la capa de pintura.
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Fig. 123. Imágenes SEM y espectros EDX de distintos puntos tomados a cerámicas del GP 1B. A y B: A1-13022-373. Opacos de Fe y Ti. 

Fig. 124. Imágenes SEM y espectros EDX de distintos puntos tomados a cerámicas del GP 1B. A: A1-13022-373. Zr. B: A1-13022-374. Opaco de Ti y Mn.
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Valoración cultural. Los individuos del GP 1 son cerá-
micas finas anaranjadas y grises céreas. Concretamente, 
la petrofábrica 1A engloba tanto ejemplares con matri-
ces anaranjadas como los que presentan pastas blancas 
(correspondientes con los GT 1A, 1B y 4). Por otro lado, 
todas las piezas del GP 1B son grises céreas. El GP 1C 
comprende producciones anaranjadas recuperadas de la 
fase romana (integrantes del GT 1D). Finalmente, la pie-
za del GP 1D se trata de un ejemplar fino con la matriz 
completamente blanca. 

A través de los GP 1A y 1B se demuestra el uso de ma-
terias primas similares para producir dos clases cerámicas 
bien distintas: las finas anaranjadas (incluidas las que exhi-
ben matrices y pinturas blancas) y las grises céreas. En este 
sentido, los alfareros tenían que modificar las condiciones 
del horno y los tratamientos de superficie para obtener 
una amplia gama de productos. Por el contrario, los GP 1C 
y 1D indican un posible cambio en la elección y/o proce-
samiento de la materia prima. Empezando por 1C, recor-
demos que se encuentra integrado por piezas de tipología 

A

B

Fig. 125. Imágenes SEM y espectros EDX de distintos puntos tomados a cerámicas del GP 1C. A: A1-13022-2. Fe. B: A1-13023-2.1. Ti.

Fig. 126. Imagen SEM del GP 1C, donde se puede observar arcillas 
asociadas a óxidos. 
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tardovaccea (Forma V de fina anaranjada), y que muestran 
arcillas ricas en óxidos mezcladas con otro tipo de filosili-
catos, aunque desconocemos la naturaleza de los mismos. 
Por su parte, el GP 1D es el único que presenta inclusiones 
de esquisto, aunque la frecuencia de opacos es muy simi-
lar a los petrogrupos 1A y 1B. En definitiva, estos dos ca-
sos muestran dos agrupaciones con una mineralogía local, 
pero con diferencias significativas debidas a la elección de 
nuevas canteras regionales o bien al tratamiento diferen-
ciado de la arcilla previo a través del depurado, mezcla y/o 
adición de desgrasantes. 

Si afinamos más en la observación de las pastas, apre-
ciamos diferencias en los integrantes del GP 1A. En efec-
to, la gran parte de los individuos recuperados de la fase 
romana presentan una mayor frecuencia de opacos (p. ej. 
fig. 120, A) comparado con aquellos adscritos a las fases 
vaccea presertoriana y sertoriana, y vaccea postsertoriana 
e inicios del Imperio (p. ej. fig. 120, B). Esto puede estar 
relacionado con un menor tiempo de decantado de las ar-
cillas, como se observó en la estereomicroscopía. Relacio-
nado con ello encontramos el GP 1C, ya que las mezclas de 
arcillas y el mayor tamaño de sus opacos refuerzan la idea 
de que en momentos romanos algunas cerámicas finas se 
realizan dedicando menos tiempo al levigado en las pisci-
nas de decantación, sin obviar la captación de arcillas de 
canteras locales más ricas en óxidos. 

Por último, hemos comprobado la secuencia de aplica-
ción de los tratamientos de superficie de este petrogrupo. 
Así, el GP 1A muestra como primero se dispuso una capa 
de pintura, y posteriormente un intenso bruñido (fig. 120, 

F). En el caso del GP 1B solo se ha constatado el bruñido, 
propio de las producciones céreas que lo integran (fig. 120, 
H). También resulta de interés la nula actividad óptica en los 
márgenes de la matriz de esta agrupación, la cual se pudo 
obtener a través de sumergir las piezas en hojarasca húmeda 
(Feito, 1985; García y Calvo, 2013), aunque habría que reali-
zar cocciones experimentales para corroborar esta hipótesis. 

4.3.2.2.2. Grupo petrográfico 2 (GP 2)
Está compuesto por catorce individuos de pastas muy 

masivas, con alta frecuencia de inclusiones (15-45 %) de 
morfología redondeada y subredondeada, aunque también 
presentan algunas subangulosas, además de una disposición 
oblicua y horizontal. La mayoría de los antiplásticos se man-
tienen por debajo de las 500 µm, aunque algunas superan 
este umbral, llegando a alcanzar las 1000 µm. Los poros y es-
trías también son frecuentes (10-20 %), de morfología elon-
gada, lo que significa que el tiempo de secado no ha sido 
óptimo y fueron cocidas con bastante agua contenida aún en 
la arcilla (Quinn, 2013: 61). Se han individualizado dos sub-
grupos teniendo en cuenta las características de la matriz, la 
especie y morfología de los minerales más frecuentes. 
• GP 2A (fig. 128, A-I): lo integran once piezas que mues-

tran inclusiones de morfología mayoritariamente redon-
deada y subredondeada, distribuidas de forma ordena-
da. Esta agrupación presenta una mayor variabilidad en 
la frecuencia de la fracción gruesa, desde 20 % (fig. 128, 
C) hasta 45 % (fig. 128, D). Por otro lado, son característi-
cos los poros y estrías elongados paralelos a las paredes 
de la cerámica, aunque también los hay oblicuos. 

Fig. 127. Imagen SEM y espectro EDX del GP 1D (B1-1518-12). Opaco de Ti, Fe y Mn.
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La fracción fina exhibe matrices con y sin birrefringencia, 
lo que significa que han sido expuestas a diferentes gra-
dos de estrés térmico (fig. 128, B y D). A este respecto 
resulta interesante la presencia de muestras con núcleos 
sin actividad óptica en NLX, mientras que el exterior y 
el interior son birrefringentes (fig. 128, C, E y F). Estos 
núcleos muestran una textura limosa y masiva, que con-
trasta con la anisotropía de los márgenes. Asimismo, el 
análisis SEM de estas áreas ha revelado que las zonas 
internas son más porosas que las externas (fig. 131). 
Este fenómeno puede deberse a dos razones. En primer 
lugar, a la aplicación de una capa de arcilla diferente en 
la superficie para regularizar e impermeabilizar el cuer-
po cerámico, sobre todo en aquellos individuos en los 
que el margen es más estrecho (p. ej. A1-14001-145, fig. 
131, A). En segundo lugar, a un proceso incompleto de 
oxidación, en el que gran parte de la matriz se mantuvo 
reducida. En última instancia, destacan algunos ejem-
plares con mezclas de arcillas (fig. 128, G).
Respecto a la mineralogía del grupo, consiste mayori-
tariamente en cuarzos mono y policristalinos, así como 
anortoclasas bastante alteradas por las altas tempera-
turas (fig. 128, H). Las rocas metamórficas con cuarzo, 
micas y opacos asociados también son frecuentes (fig. 
128, I), así como inclusiones de plagioclasa, esquisto, 
microclina, biotita y moscovita de pequeño tamaño. De 
forma minoritaria se documentan inclusiones de clorita 
que no colapsaron durante el proceso de cocción (fig. 
128, B), además de nódulos de arcilla que mostraban 
rasgos rotatorios. El análisis SEM-EDX ha permitido de-
terminar la naturaleza de los opacos, formados por Ti, 
Fe, Zr, y elementos minoritarios como Ag, Nd y Ce (figs. 
129-130). Asimismo, gracias al EDX hemos corroborado 
la presencia de calcita micrítica rellenado algunos de los 
poros (fig. 130, B). 

• GP 2B (fig. 128, J-L). Está integrado por dos muestras 
(A1-13060-1 y B1-12005-2) y se caracterizan por dispo-
ner de un mayor número de inclusiones subangulosas 
que la anterior agrupación. En esencia, se observa una 
disposición caótica de los antiplásticos a lo largo de la 
matriz, entremezclándose algunos granos gruesos (<500 
µm) con otros finos (>500 µm). Otro rasgo distintivo es 
la presencia de inclusiones de mayor tamaño de feldes-

patos (anortoclasas y microclinas), biotitas, moscovitas 
y rocas metamórficas; predominando una morfología 
subangulosa o angulosa. A estas especies hay que su-
mar cuarzo muy alterado por el estrés térmico. Asimis-
mo, el análisis SEM-EDX ha determinado que los opacos 
son óxidos de Fe y Ti, así como Zr (fig. 132, A; fig. 133). 
Finalmente, la matriz de ambas muestras no presenta 
birrefringencia, demostrando que los filosilicatos han 
soportado altas temperaturas (Quinn, 2013: 44).
El análisis SEM-EDX (fig. 132, B) ha determinado la pre-
sencia de elementos minoritarios en el petrogrupo. Así, 
se ha documentado los lantánidos Dy, Gd, además de 
otros elementos minoritarios como Ir, U, Y y Br. De todos 
ellos, el U y Br han sido identificados exclusivamente en 
este GP, por lo que sumado a la naturaleza de las inclu-
siones se convierte en un argumento más para determi-
nar que estas cerámicas están realizadas con materias 
primas locales, pero de canteras distintas. 

Valoración cultural. El GP 2 engloba cerámicas masivas pre-
paradas para soportar grandes temperaturas gracias a la 
abundancia de cuarzo como mineral refractario, el cual pre-
senta alteraciones por el estrés térmico. Los dos subgrupos 
detectados nos muestran dos formas diferentes de hacer 
cerámicas destinadas al cocinado de alimentos, en virtud de 
las clases cerámicas que los componen y sus características 
tecnológicas. Así, el GP 2A está integrado en su mayoría por 
ollas comunes vacceas, aunque también incluye una tinaja 
fina anaranjada con una mayor frecuencia de inclusiones 
(C1-1507-3, fig. 128, C) y un pie de trípode hecho a mano 
(A1-14001-198, fig. 128, E). Por tanto, la primera conclu-
sión es que las pellas arcillosas destinadas a realizar cerámi-
cas toscas también se usaron para manufacturar otro tipo 
de piezas, ya sean finas anaranjadas o urdidas. Además, la 
identificación de núcleos limosos con tonalidades grises y 
rojas junto a márgenes birrefringentes revela varios hechos 
acaecidos durante la fabricación de las vasijas de esta agru-
pación. Por un lado, se constata la mezcla de arcillas, tal y 
como sugiere las intercalaciones detectadas en los núcleos 
de algunos ejemplares (fig. 128, F-G) (Quinn, 2013: 42-44). 
Por otro lado, la existencia de márgenes con actividad óptica 
indica que se aplicaron engobes o aguadas y/o que se produ-
jo una oxidación incompleta de la matriz. 
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Fig. 128. Microfotografías del GP 2 en PPL (A, G) y NLX (B-F, H-L). GP 2A (A-B: C1-1671-3; C: B1-1418-13; D: B1-1523-3; E: A1-14001-198; F: D1-1309-1; 
G, I y H: A1-14001-327), GP 2B (J: A1-13060-1; K-L: B1-12005-2). 
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Fig. 129. Imágenes SEM y espectros EDX de distintos puntos tomados a cerámicas del GP 2A. A: B1-1418-13. Fe y Ti. B: B1-1390-6. Zr.

Fig. 130. Imágenes SEM y espectros EDX de distintos puntos tomados a cerámicas del GP 2A. A: B1-1390-6. Punto con elementos pesados minoritarios: 
Ag, Nd y Ce. B: C1-1654-2. Ca.
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Fig. 131. Imágenes SEM de las distintas áreas de la matriz del GP 2A, donde se aprecia las diferencias de porosidad. A: A1-14001-145. B: D1-1309-1.

Fig. 132. Imágenes SEM y espectros EDX de distintos puntos tomados a cerámicas del GP 2B. A: A1-13060-1. Mn. B: B1-12005-2. Espectro con 
elementos minoritarios: Ir, Dy, Gd, U, Y y Br. 
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La tónica discordante la marca el GP 2B, cuyos inte-
grantes fueron clasificados como cerámicas de cocina ro-
manas (GT 9). Estos ejemplares presentan notables diferen-
cias respecto a la morfología y tamaño de los granos. Así, se 
documentan inclusiones mayoritariamente subangulosas y 
angulosas de tamaños superiores a las observadas en 2A, 
destacando las moscovitas y biotitas. Por otro lado, la de-
tección de U y Br, únicamente en estos individuos, refuerza 
la idea de que estas cerámicas están elaboradas con arcillas 
ligeramente distintas a las del GP 2A. 

En conclusión, el GP 2 engloba principalmente cerá-
micas preparada para cocinar, aunque contempla también 
otras especies como las urdidas y una tinaja fina anaranja-
da. Además, la presencia de cerámicas de cocina romana 
en este grupo indica la existencia de pautas tecnológicas 
similares con los individuos comunes vacceos, aunque con 
significativas diferencias como un distinto grado de decan-
tación del barro, escogiendo materias primas locales pro-
venientes de canteras menos ricas en gravas y arenas. 

4.3.2.2.3. Grupo petrográfico 3 (GP 3)
Incluye dos piezas (E1-1301-1 y E1-1318-9) que 

disponen como inclusión mayoritaria granos redondea-
dos y subredondeados de cuarzo, con una frecuencia 
del 20-25 % y con un tamaño menor a las 500 µm (fig. 
134, A-C). De forma aislada, hemos detectado biotita, 
moscovita y plagioclasa. Asimismo, el análisis SEM-EDX 
de la muestra E1-1318-9 reveló clastos de anortocla-
sas, además de óxidos de Fe, Ti y Zr (fig. 135). La matriz 
de ambas cerámicas presenta actividad óptica, aunque 
se reduce conforme nos aproximamos a los márgenes 
en el caso de E1-1318-9. Asimismo, esta pieza exhibe 
una mayor compacidad, sin apenas poros visibles (fig. 
136) y un bruñido intenso en toda la superficie externa 
e interna (fig. 134, C), ya que se trata de un ejemplar 
torneado negro bruñido. En contrapartida, la cerámica 
E1-1301-1 acusa una mayor porosidad (25 %) (fig. 134, 
A) debido a que se trata de un ungüentario tosco (Prie-
to et al., 2012).

A

B

Fig. 133. Imágenes SEM y espectros EDX de distintos puntos del GP 2B, muestra B1-12005-2. A: Ti y Fe. B: Zr. 
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Fig. 134. Microfotografías de los GP 3, 4, 5, 6, 7 en PPL (E, G, I, K) y NLX (A-D, F, G, J, L). GP 3 (A: E1-1301-1, B-C: E1-1318-9), GP 4 (D: B1-1230-25; E-F: 
C1-1617-3), GP 5 (G-H: B1-1439-10), GP 6 (I-J: A1-14001-198), GP 7 (K-L: A1-13005-23). 
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Valoración cultural. Como se indicó anteriormente, 
este GP engloba un ungüentario común vacceo (E1-
1301-1) y un caliciforme torneado negro bruñido re-
cuperado de la “estancia del banquete” de la casa 4 
presertoriana y sertoriana (E1-1318-9). La inclusión 
de piezas pertenecientes a distintas producciones en 
este petrogrupo demuestra otra vez la utilización de la 
misma materia prima para producir distintas especiali-
dades vasculares. Si bien a nivel mineralógico nos en-
contramos con ejemplares casi idénticos, advertimos 
diferencias en la porosidad. Así, la botellita exhibe un 
alto grado de poros y estrías, con el objetivo de man-
tener frescos aceites y ungüentos (Prieto et al., 2012); 
mientras que el vasito torneado negro bruñido apenas 
tiene. Esto indica distintos tiempos de amasado, sien-
do mayor en el ejemplar torneado negro bruñido. Tam-
bién sugiere una dispar duración del secado, ya que los 
poros de la botellita indican un mayor aporte hídrico 
cuando se produjo su cocción.

A

B

Fig. 135. Imágenes SEM y espectros EDX de distintos puntos del GP 3, muestra E1-1318-9. A: Ti. B: Fe. 

Fig. 136. Imagen SEM del GP 3, muestra E1-1318-9, donde se puede 
observar la compacidad de la pasta, sin poros visibles.
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En definitiva, nos encontramos con un petrogrupo si-
milar al GP 2, pero con un nivel de decantación mucho ma-
yor debido a la naturaleza fina de los vasos que componen 
esta agrupación. Este levigado se traduce en una menor 
variedad granos, mostrando mayoritariamente los cuarzos 
propios de las gravas y arenas de la terraza fluvial.

 
4.3.2.2.4. Grupo petrográfico 4 (GP 4)

Está integrado por dos piezas (B1-1230-25 y C1-1617-
3) que se caracterizan por presentar grandes (<500 µm) 
inclusiones de moscovita de morfología elongada dispues-
tas paralelas a las paredes de la matriz (fig. 134, D-F). Otro 
rasgo distintivo son los frecuentes opacos determinados 
como óxidos de Fe, Mn, Ti y Zr en menor medida según el 
análisis SEM-EDX (fig. 137, E y F). La mineralogía del grupo 
se complementa con cuarzo mono y policristalino alterado 
por la temperatura, feldespatos de K y nódulos de arci-
lla con rasgos de rotación. Finalmente, la fracción fina de 
ambas piezas muestra birrefringencia, aunque C1-1617-3 
dispone de menos actividad óptica debido a las altas tem-

peraturas, lo que concuerda con la aparición de mullita en 
su patrón DRX.

Valoración cultural. Ambas muestras son platos-fuente de 
cerámica de cocina romana altoimperiales. La aproximación 
petrográfica a estas especies revela que están preparadas 
para soportar altas temperaturas debido al alto contenido 
en cuarzo. Asimismo, este mineral aparece termoalterado 
en ambas muestras, lo que sugiere que alcanzaron cotas 
elevadas de estrés térmico, posiblemente al ser utilizada 
para el cocinado de alimentos. Sin embargo, advertimos 
que la fracción fina de B1-1230-25 es más birrefringente y 
rica opacos que C1-1617-3. Este fenómeno puede tener re-
lación con lo observado en la superficie cerámica durante 
el análisis macroscópico, ya que la primera no tenía signos 
de quemado y la segunda sí. En este sentido, cabe recordar 
que las tareas de cocinado también se pueden realizar sin 
necesidad de contacto directo con las ascuas, como es el 
caso de los hornos, por lo que ambas piezas pudieron ser 
usadas en tareas culinarias con distinto grado de estrés tér-
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Fig. 137. Imágenes SEM y espectros EDX de distintos puntos del GP 4, muestra B1-1230-25. A: Fe. B: Zr. 
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mico, que consecuentemente dejaron un dispar grado de 
alteración en la superficie y en los minerales de sus pastas. 

4.3.2.2.5. Grupo petrográfico 5 (GP 5)
Incluye un ejemplar (B1-1439-10) caracterizado por 

disponer de calcita cristalina como mineral mayoritario (fig. 
134, G-H). La morfología de los granos es subangulosa y 
angulosa, por lo que fueron añadidos como desgrasantes 

(Fabbri, Gualtieri y Shoval, 2014: 1902). Otras especies son 
cuarzos mono y policristalinos, moscovitas, feldespatos de 
K y óxidos de Fe y Ti según el análisis SEM-EDX (fig. 138, 
A). Asimismo, las inclusiones disponen de un tamaño nor-
malmente no superior a las 500 µm, aunque hay algunos 
granos que superan este umbral. La fracción fina es homo-
génea y presenta anisotropía, pero en menor grado que 
otras piezas estudiadas.

Fig. 138. Imagen SEM y espectro EDX del GP 5, muestra B1-1439-10, mostrando un óxido de Ti y Fe. 

A

B

Fig. 139. Imágenes SEM y espectros EDX de distintos puntos del GP 6, muestra A1-14001-198. A: opaco con elementos minoritarios: La, Ce y Nd. B: 
opaco con elementos minoritarios: P, Ag, Ce, Nd, Sm y Gd.
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Valoración cultural. La cerámica B1-1439-10 es clasifica-
da como una producción de tipo “protoarévaco” (Romero, 
1984 y 1991). El análisis macroscópico ya advertía la sin-
gularidad de la pasta, donde se observaba la angulosidad 
de los desgrasantes. Gracias a la combinación de la DRX, la 
petrografía y el SEM-EDX podemos asegurar que estas in-
clusiones son calcitas añadidas deliberadamente. La excep-
cionalidad de la pieza viene marcada también por la poca 
frecuencia de los clastos redondeados y subredondeados, 
tan frecuentes en las producciones estudiadas, así como el 
menor contenido en cuarzo. Por tanto, podemos afirmar 
que este petrogrupo se aleja sustancialmente de la tecnolo-
gía cerámica de Pintia.

 
4.3.2.2.6. Grupo petrográfico 6 (GP 6)

Está formado por una pieza (A1-14001-198, fig. 134, 
I-J) caracterizada por disponer de inclusiones distribuidas 
de forma poco ordenada o caótica, con una frecuencia del 
20 %. El tamaño de los granos es heterogéneo, ya que un 
10 % superan las 500 µm, mientras que la mayoría se sitúan 
por debajo de esta medida. Otro elemento distintivo del 
petrogrupo es el desarrollo de poros y estrías elongados 
con orientación oblicua. La fracción fina muestra birrefrin-
gencia, lo que indica que los filosilicatos no alcanzaron ni-
veles de estrés térmico muy elevados.

Los minerales identificados son variados. Así, como 
especie mayoritaria se documenta cuarzo mono y policris-
talino, seguido de feldespatos de K, biotita, moscovita y 
rocas metamórficas. Además, hemos detectado calcita de 
morfología angulosa (fig. 134, J, centro izquierda), por lo 
que no descartamos que haya sido añadida como desgra-
sante. La mineralogía se complementa con opacos identifi-
cados como óxidos de Ti y Fe a través de SEM-EDX. Asimis-
mo, esta técnica permitió la identificación de elementos 
minoritarios formando parte de minerales y rocas: La, Ce, 
Nd, Sm, Gd, Ag y P (fig. 139). Finalmente destacar que la 
fracción fina presenta birrefringencia. 

Valoración cultural. La muestra que integra este grupo es un 
vasito bitroncocónico de borde reentrante hecho a mano. La 
disposición oblicua de las inclusiones y la disparidad de tama-
ños indican que no se tuvo mucho cuidado en el decantado 
y selección de la materia prima para el levantamiento de la 

pieza. Además, las estrías oblicuas indican un secado poco óp-
timo, y que se coció con bastante agua en la matriz arcillosa 
(Quinn, 2013: 61). La intensa actividad óptica de la matriz y la 
documentación de calcita sin alterar, y posiblemente añadida, 
delata las bajas temperaturas de cocción para la pieza.

4.3.2.2.7. Grupo petrográfico 7 (GP 7)
Incluye un ejemplar (A1-13005-23, fig. 134, K-L) que pre-

senta una matriz muy compacta y decantada, con una frecuen-
cia de inclusiones del 15 %. Asimismo, dispone de una porosi-
dad elevada (20 %), con un claro contraste entre el núcleo y el 
exterior e interior, lo que puede significar que se trata de un 
recubrimiento posterior hecho con arcilla de distinta naturale-
za (fig. 140). Respecto a la fracción fina, se caracteriza por ser 
eminentemente isotrópica en toda la matriz, por lo que alcanzó 
altas temperaturas. Este hecho apoya los resultados DRX, que 
indican que la cerámica superó los 950 °C. Como elemento des-
tacado, la pieza exhibe una banda ondulada que separa los am-
bientes de cocción reducidos y aún oxidados.

La mineralogía de la petrofábrica consiste mayorita-
riamente en cuarzo, aunque de manera minoritaria se han 
detectado micas y calcita micrítica en las paredes de la pie-

Fig. 140. Imagen SEM del GP 7, muestra A1-13005-23, donde se puede 
ver las diferencias de compacidad y porosidad del exterior y núcleo de la 
matriz.
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za y rellenando poros y pequeños nódulos ricos en Ti y Fe, 
de acuerdo a las mediciones SEM-EDX. A raíz de esta ex-
ploración hemos determinado la presencia de elementos 
minoritarios formando parte de inclusiones imperceptibles 
en lámina delgada (fig. 141). Estos son los lantánidos Ce, 
Nd, Dy y Er, junto a otros elementos como Y, Gd, Ir y Zr. De 
todos ellos, el Er es el único exclusivo de este grupo.

Valoración cultural. La pieza que integra este GP es un trí-
pode hecho a mano recuperado del interior de la casa 1 
romana. En efecto, estamos ante un petrogrupo caracteri-
zado por su finura y perfección si lo comparamos con otras 
cerámicas a mano analizadas. Asimismo, la ausencia de 
actividad óptica, junto a los minerales neoformados indica 
altas temperaturas de cocción para el trípode, alejándolo 
de otros ejemplares urdidos. Estos datos revelan la produc-
ción puntual de cerámica hecha a mano de alta compaci-
dad durante época romana, las cuales seguramente fueron 
cocidas junto a otras especialidades vasculares que alcan-
zaron elevadas cotas de calor como las finas anaranjadas. 

4.3.3. Fluorescencia de rayos X (FRX)
A continuación se exponen los resultados de fluores-

cencia de rayos X (FRX) aplicados a las cerámicas estudia-
das. El objetivo de este análisis es caracterizar química-
mente las producciones vasculares de Pintia y conocer las 
posibles áreas de captación de arcilla. Esta tentativa ya fue 
realizada hace unos años (Escudero, 1999a) aunque con 
una muestra estadísticamente poco significativa. Así pues, 
para la obtención de datos y conclusiones lo más válidas y 
contrastables posibles hemos realizado el análisis FRX a 52 
cerámicas y 9 sedimentos. 

La selección de las cerámicas está basada en los re-
sultados del análisis estereomicroscópico y mineralógico a 
través de DRX y lámina delgada. Debemos aclarar que no 
todos los grupos establecidos en las anteriores analíticas 
están representados en la fluorescencia. Concretamente 
están excluidos los GT 8, 10 y 11, los GM 6, 7 y 8; y el GP 6, 
debido a la poca representación estadística que proveían 
en sus respectivos análisis. Asimismo, en algunos casos no 
pudimos extraer más cantidad de muestra para realizar la 
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Fig. 141. Imágenes SEM y espectros EDX de distintos puntos del GP 7, muestra A1-13005-23. A: elementos minoritarios. Ce, Cs, Nd. B: elementos 
minoritarios. Y, Gd, Dy, Er, Ir. E: Zr.
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FRX, por lo que tuvimos que priorizar el análisis de otras ce-
rámicas con el objeto de tener un corpus estadístico sólido. 

4.3.3.1. Contexto geológico y selección de sedimentos
Para la recogida de sedimentos se han consultado los 

mapas del IGME (hoja 374) con el fin de conocer la geolo-
gía local (fig. 142). En esencia, nos encontramos ante una 

amplia depresión terciaria que está rellenada de materia-
les continentales y recubierta en parte por sedimentos de 
origen cuaternario (IGME, 1992: 10). Al sur y norte nos en-
contramos los páramos, llanuras calcáreas de origen ter-
ciario erosionadas por el encajonamiento de los ríos. Esta 
erosión propiciará la generación de terrazas entre el pára-
mo y el valle. El sustrato propio del valle son las terrazas 

Fig. 142. Mapa geológico y localización de los sedimentos (a partir de la capa IGME 374).
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fluviales ricas en gravas y arenas, que es donde se localizan 
los yacimientos de Las Ruedas, Las Quintanas y el barrio al-
farero de Carralaceña. Pertenecen a esta facie las muestras 
SED-006, SED-007 y SED-008. De ellas, el SED-008 fue recu-
perado en las inmediaciones de Carralaceña, mientras que 
los SED-006 y SED-007 están ubicados al norte del centro 
artesanal, concretamente en la orilla meridional del Duero. 
Todas estas muestras mostraban ciertos aportes de gravas 
y arenas, propias de la terraza fluvial, así como una colora-
ción rojiza o marronácea (fig. 143). 

Para comprobar la captación de arcillas en lugares más 
alejados del barrio artesanal se decidió recoger sedimentos de 
las otras facies geológicas locales. Así pues, las muestras SED-

001, SED-002, SED-003, SED-005 y SED-009 integran calizas, 
dolomías, margas terciarias, yeso y arcillas rojas situadas en 
las cuestas que dan lugar al valle. Es por ello que la coloración 
de dichas muestras terrosas era blanca o beige. Finalmente, el 
SED-004 fue recuperado de un corte de arcillas rojas neógenas 
muy cercanas a las lutitas rojas terciarias, areniscas y conglo-
merados de las cuestas entre el páramo y el valle. Este punto 
se corresponde con la cantera de La Ermita, ya muestreada por 
Z. Escudero (1999a: 247).

4.3.3.2. Análisis estadístico
Las mediciones obtenidas mediante FRX han propor-

cionado las concentraciones de óxidos (expresados en wt%) 
y elementos traza (expresados en ppm) (tabla 6). Como se 
dijo en el capítulo 2, las mediciones nos proporcionaron las 
concentraciones de 47 variables, aunque de ellas se selec-
cionaron 16 debido a que el resto no registró datos en la 
mayoría de muestras, y por tanto su análisis no haría más 
que distorsionar nuestros resultados estadísticos. 

Un primer examen a los datos delata una clara pre-
dominancia del SiO2 en todas las cerámicas, con valores 
que oscilan entre 35,843 y 63,357 %. El Al2O3 es otro de 
los óxidos más frecuentes en el conjunto estudiado, con 
unas concentraciones entre 14,09 % y 25,15 %. Es intere-
sante comprobar que esta variante se mantiene por de-
bajo del 20 % en cerámicas comunes (asociadas al GT 2) a 
excepción de una olla tosca con 21,63 % (E1-1302-D). Esto 
es debido a las diferencias en el levigado de la arcilla, ya 
que los ejemplares toscos vacceos son más ricos en gra-
vas y arenas, lo que tienden a proporcionar valores más 
altos de óxido de sílice y menores de óxido de aluminio. 
Las concentraciones de Fe2O3 oscilan entre 3,08 % y 6,64 
%, aunque destaca un trípode hecho a mano (A1-13005-
23) con 7,393 % de este compuesto. Mucho menor son 
los porcentajes de TiO2, con valores entre el 0,228 % y 
0,559 %. Esto significa que nuestras arcillas y los opacos 
observados a través de lámina delgada y SEM-EDX están 
formados eminentemente por óxido férrico asociado a 
óxidos de titanio como la anatasa.

A pesar de encontrarnos en ambientes geológicos 
calcáreos, las cerámicas analizadas presentan concentra-
ciones no excesivamente altas de CaO. Según Maniatis y 
Tite (1981) podemos considerar calcáreas aquellas piezas 
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Fig. 143. A: SED-006. B: SED-007.
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que superen el 6 % de CaO. De acuerdo a esta premisa, en-
contramos que 50 de las 52 cerámicas analizadas son poco 
calcáreas, mientras que solo dos ejemplares superarían 
este umbral: un bol relacionado de tipo “protoarévaco” 
(B1-1439-10), que recordemos presentaba calcita cristali-
na añadida como desgrasante (GP 5); y un mortero común 
romano (B1-1232-4). Otros autores consideran que este 
límite debe ser más laxo, y por tanto consideran pastas cal-
cáreas aquellas piezas que superen el 5-6 % de CaO (Roca, 
Buxeda y Madrid, 2014: 457). Teniendo en cuenta el tipo 
de contexto geológico que tenemos, somos partidarios de 
considerar como piezas calcáreas aquellas que superen el 
5 % de CaO, con lo que pasamos de tener de 2 a 8 piezas 
ricas en Ca. Esto no quita el hecho de que la mayoría de 
las muestras presenten niveles bajos de este óxido. Aun 
así, podemos apuntar que las piezas recuperadas de la fase 
vaccea presertoriana y sertoriana son más ricas en CaO 
(3,19 %x)̄ que las de la fase romana (2,05 %x)̄, mientras 
que las pocas analizadas en el horizonte postsertoriano e 
inicios del Imperio muestran los valores más bajos de este 
óxido (1,88 %x)̄.

Asimismo, hemos comprobado diferencias de con-
centraciones de algunas variables entre cerámicas de 
distintas fases de ocupación. Por ejemplo, se observan 
valores más elevados de K2O en piezas recuperadas de 
los niveles presertoriano y sertoriano (3,44 %x̄), y post-
sertoriano e inicios del Imperio (3,17 %x̄) que del roma-
no (2,44 %x̄). Otro elemento de interés es el Rb, ya que 
las concentraciones de las cerámicas de la fase roma-
na (173,7 ppmx̄) y postsertoriana e inicios del Imperio 
(173,37 ppmx̄) son menores que las halladas en la pre-
sertoriana y sertoriana (215, 97 ppmx̄). A este respec-
to destacamos dos ejemplares que muestran concen-
traciones muy bajas de este elemento, concretamente 
una tinaja fina anaranjada de pasta blanca hallada en el 
nivel postsertoriano e inicios del Imperio (B1-1518-12) 
con 90,1 ppm, y un ejemplar torneado negro bruñido 
del nivel presertoriano y sertoriano (E1-1318-9), con 75 
ppm. El resto de elementos traza no muestran patrones 
diferenciadores claros entre piezas de distintas crono-
logías. Aun así, llama poderosamente la atención el Y, 
ya que todas las cerámicas muestran concentraciones 
bajas de este elemento (55,1-6,5 ppm) a excepción de 

una tinaja recuperada de la casa 1 romana (A1-13008-
3), que registró un valor inusitadamente alto (541 ppm). 

La totalidad de los datos han sido sometidos a dos 
técnicas exploratorias de análisis multivariante: el aná-
lisis clúster y el análisis de componentes principales. En 
primer lugar, realizamos el clúster utilizando el método 
Ward (Orton, 1980; Shennan, 1988; Everitt, Landau y 
Leese, 2001; García Heras, 1994: 323) y la distancia eu-
clídea al cuadrado. El dendograma resultante muestra 
un total de cinco grupos (fig. 144). Así, el número 1 está 
formado por una mayoría de cerámicas del nivel roma-
no, aunque también están presentes las de otras fases 
de ocupación. Los GT presentes son variados (1, 2, 3, 4 y 
6), lo que sugiere las similitudes composicionales entre 
pastas de texturas completamente distintas. El grupo 2 
viene integrado por una mayoría de piezas halladas en 
todas las fases de ocupación, predominando aquellas 
provenientes de la fase presertoriana y sertoriana. En 
este caso, prepondera el GT 2, aunque destaca la in-
clusión de una olla romana del GT 9, un vaso de pas-
ta blanquecina del GT 4 y cuatro cerámicas finas ana-
ranjadas del GT 1. Por su parte, el grupo 3 del clúster 
engloba cuatro muestras arcillosas (SED-003, SED-004, 
SED-007 y SED-008). Su posición, cercana a los grupos 
2 y 4, sugiere que posiblemente estemos ante puntos 
de captación de arcilla. El grupo 4 presenta piezas de 
todas las cronologías, pero igualmente con una mayoría 
de halladas en el nivel presertoriano y sertoriano. Re-
sulta de interés la inclusión del SED-006, lo que revela 
su posible condición de cantera. Finalmente, el grupo 5 
lo componen muestras calcáreas, concretamente cua-
tro sedimentos (SED-001, SED-002, SED-005 y SED-009) 
y el bol “protoarévaco” con calcita añadida. 

Con el fin de contrastar los grupos del clúster 
procedimos a realizar un análisis de componentes 
principales (ACP) con todas las variables (tabla 8 y 
fig. 145). Para la representación de los datos se esco-
gieron los dos primeros componentes, ya que ambos 
explican el 54,93 % de la varianza. De esta manera, el 
Componente 1 explica el 30,83 % de la varianza con 
unas contribuciones elevadas (< .7) de Al2O3, mientras 
que se observa una correlación negativa con las varia-
bles CaO, MgO, Sr y Mn. Por su parte, el Componente 
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2 explica el 24,09 % de la varianza, con un predominio 
claro del Zn y el Rb. 

Los resultados corroboran en parte la información 
proveída por el análisis clúster. Así, se documentan varias 
muestras de sedimento que debemos interpretar como 
“outliers” y cuatro agrupaciones (tabla 11): 
• Grupo geoquímico I. Lo integran 27 cerámicas, la mayo-

ría recuperadas del nivel vacceo presertoriano y serto-
riano, pero también se incluyen algunas de los niveles 
postsertoriano e inicios del Imperio, y romano. En líneas 
generales coincide con el grupo 2 y 4 del clúster, aun-
que una muestra se integraba en el 1 (C1-1654-2). Las 
pastas predominantes son el GT 1, correspondientes a 
finas anaranjadas, y el GT 2, asociadas a toscas vacceas; 
aunque se observa la presencia de un trípode hecho a 
mano asociado al GT 12. Desde el punto de vista compo-
sicional, esta agrupación se caracteriza por presentar los 
valores más altos de K2O y Rb, así como de ser el segun-
do conjunto de cerámicas con valores más altos de CaO.

• Grupo geoquímico II. Incluye 21 piezas halladas en todas 
las fases de ocupación, aunque predominan aquellas 
que comparecían en el nivel romano. Coincide grosso 
modo con el grupo 1 del clúster, a pesar de que cuatro 
individuos (A1-13060-1, C1-1544-8, E1-1301-1 y B1-
1377-1) se documentan en el 2. Encontramos una gran 
variedad de pastas cerámicas, a saber, finas anaranjadas 
de los GT 1 y 4, grises céreas del GT 3, platos-fuente de 
cocina romanos del GT 6 y ollas del GT 9. Asimismo, pre-
sentan las concentraciones más bajas de CaO, K2O, Ba y 
Sr; y las más elevadas de Y y Mn. 

• Grupo geoquímico III. Engloba dos piezas, un caliciforme 
torneado negro bruñido recuperado del nivel preserto-
riano y sertoriano (E1-1318-9) asociado al GT 7, y una 
tinaja de pasta blanca (B1-1518-12) documentada en la 
fase postsertoriana e inicios del Imperio, incluida en el GT 
4. Ambos individuos fueron clasificados en el grupo 1 del 
clúster, lo que demuestra la buena relación química con 
los integrantes del grupo geoquímico II. Aun así, se obser-
van algunas diferencias, como el hecho de que muestren 
las concentraciones más bajas de CaO, Y, K2O y Rb. 

• Grupo geoquímico IV. Está formado por dos cerámicas 
con los valores de CaO más elevados, un bol de tipo “pro-
toarévaco” con calcita añadida (B1-1439-10, GT 4) y un 

mortero común romano (B1-1232-4, GT 1). Su posición 
en el clúster corrobora su composición calcárea, ya que 
el bol se integra en el grupo 5 junto a los sedimentos ri-
cos en CaO, y calcita y dolomita según el análisis DRX; 
mientras que el mortero queda englobado en el grupo 4. 

De este ACP podemos extraer una serie de conclusio-
nes. La primera es que hay una diferencia composicional 
entre las producciones vasculares realizadas en época ro-
mana, y vaccea presertoriana y sertoriana. Ello se aprecia 
sobre todo en las especies finas anaranjadas (GT 1), ya que 
los individuos recuperados en niveles romanos tienen una 
relación clara con producciones de raigambre itálica como 
las ollas o platos fuente (GT 6 y 9). La segunda es la relación 
química de ciertos sedimentos con algunas de las agrupa-
ciones establecidas. Así, el SED-006 coincide como posible 
punto de extracción para el grupo I, en parte debido a que 
sus concentraciones de Na2O2, Al2O3, CaO, Fe2O3 y K2O se 
encuentran dentro de los rangos que muestran las pro-
ducciones vasculares de esta agrupación geoquímica. Por 
su parte, el SED-007 puede ser relacionado con el grupo II 
debido a que muestra valores de CaO, K2O, Na2O y Rb cerca-
nos a las cerámicas que integran dicho conjunto. Finalmen-
te, el SED-008 guarda cierta relación química con el grupo 
III al compartir concentraciones similares de SiO2, K2O, Rb y 
Zn. No obstante, el resto de valores de este sedimento son 
muy desiguales con los observados en las cerámicas de esa 
agrupación, por lo que no podemos afirmar completamen-
te su condición de cantera.

Por contrapartida, el desplazamiento de los otros se-
dimentos se debe a varias cuestiones. Primeramente, las 
muestras 1, 2, 5 y 9 presentan valores más elevados de 
CaO (22,98 %x)̄ y MgO (6,96 %x)̄ que las cerámicas (2,24 
%x ̄y 1,39 %x ̄respectivamente), así como concentraciones 
de K2O más bajas (1,57 %x)̄ que el conjunto vascular (3,01 
%x)̄. Por otro lado, los sedimentos 1 y 5 son más ricos en 
Sr que el resto de piezas vasculares y arcillas. En cuanto al 
sedimento 3, observamos que dispone de muy bajas con-
centraciones de Fe2O3 y alto contenido en Sr, lo que tam-
bién puede contribuir a ese desplazamiento en el gráfico. 
Finalmente, el sedimento 4 no registró valores en las varia-
bles Ba, Zn y Mn. Este hecho, junto a sus bajos valores de 
Al2O3 y Fe2O3 comparado con las cerámicas bien pudieron 
provocar su desplazamiento en el gráfico.
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Con el objetivo de comprobar el comportamiento de 
los grupos geoquímicos y su relación con los sedimentos 
hemos realizado otros ACP teniendo en cuenta distintas 
agrupaciones de óxidos y elementos traza. Así, un segundo 
análisis fue ejecutado usando todas las variables excepto 
P2O5 (tabla 9 y fig. 146), ya que se trata de un óxido que 
se ve potencialmente afectado por procesos postdeposi-
cionales, lo que limita su utilidad en estudios de este tipo 
(Holliday, 2004). En este caso se utilizaron los dos prime-
ros componentes, siendo el Componente 1 el que expli-
ca el 32,29 % de la varianza, con una correlación positiva 
dominante del Al2O3 (< .7), mientras que encontramos 
una correlación negativa en el MgO, CaO y Sr. En cuanto al 
Componente 2, explica el 25,46 % de la varianza, con unas 
contribuciones altas de Zn y Rb, así como una correlación 
negativa del SiO2 y el Zr. Ambos componentes suponen el 
57,75 % de la varianza acumulada, por lo que una vez más, 
han sido elegidos para representar los datos. Como pode-
mos comprobar, los resultados reflejan los mismos grupos 
geoquímicos que el primer ACP, lo que significa que el pen-
tóxido de difósforo no altero las conclusiones extraídas del 
primer análisis. 

Otro ACP fue realizado atendiendo a los elementos 
traza (tabla 10 y fig. 147). En este caso, el Componente 1 
explica el 34,1 % de la varianza, con una correlación positi-
va del Rb, Zn y Ba, mientras que observamos una correla-
ción negativa entre estas variantes y el Zr. Por su parte, el 
Componente 2 explica el 21,2 % de la varianza, pero con co-
rrelaciones poco significativas de las variables analizadas. 
Ambos componentes llegan a una varianza acumulada del 
63,3 %, siendo los más adecuados para visualizar los datos. 
Así, se documentan los grupos geoquímicos establecidos 
excepto el IV, cuyos integrantes quedan englobados en el I. 
Incluso se observa el desplazamiento de ollas romanas (GT 
9) del grupo II hacia el I; y ejemplares toscos vacceos (GT 2) 
del I situados en el II, lo que en última instancia demuestra 
la buena relación química que tienen los elementos traza 
de ambas producciones vasculares. Por su parte, las cerá-
micas del grupo III se acercan al SED-004, mientras que el 
SED-008 está fuera de lugar respecto a dicha agrupación. 

Finalmente, y para comprobar de manera definitiva la 
existencia de estos grupos geoquímicos, procedimos al cru-
ce del K2O y el CaO (fig. 148). Los resultados son bastante 

claros, ya que el gráfico de dispersión refleja las mismas 
agrupaciones del ACP con todas las variables, demostrando 
así la solidez de las mismas. No obstante, volvemos a docu-
mentar un desplazamiento del SED-008 y un acercamiento 
del SED-004 respecto al grupo II. 

El análisis conjunto de nuestros datos con los pro-
porcionados por Z. Escudero (1999a: 248, tabla 2; tabla 
7) ha permitido corroborar las hipótesis existentes en 
su día sobre las zonas de captación de materias primas. 
Dicha autora efectuó análisis FRX a varias muestras 
del alfar de Carralaceña con el objetivo de caracterizar 
químicamente la producción de este centro artesanal. 
Concretamente se dieron a conocer las fluorescencias 
de dos cerámicas, cuatro sedimentos recogidos de dis-
tintos puntos del horno 2, y tres sedimentos arcillosos 
de los alrededores del alfar. De ellos hemos tratado es-
tadísticamente solo las cerámicas (una fina anaranjada, 
CÑ-A, y una tosca, CÑ-B 24) y los sedimentos arcillosos 
(CÑ-5, CÑ-6.1 y CÑ-6.2), ya que las muestras recogidas 
en el horno se encontraban termoalteradas y vitrifi-
cadas, provocando anomalías en las lecturas finales. 
Además, la propia naturaleza de las mismas se aleja del 
objetivo de este estudio: determinar las zonas de cap-
tación de arcilla y la caracterización geoquímica de las 
producciones vasculares. 

Como se hizo al principio del análisis estadístico, 
un primer examen conjunto de los datos se realizó a tra-
vés del análisis clúster utilizando el método Ward y la 
distancia euclídea al cuadrado. Asimismo, se tuvieron 
en cuenta todas las variables registradas en nuestro set 
de datos25 excepto el Zn y el Mg, que no estaban pre-
sente en las fluorescencias de Z. Escudero. En este caso, 
el dendograma resultante (fig. 149) no difiere del rea-
lizado exclusivamente con nuestros valores, ya que se 
muestran cinco grupos bien diferenciados compuestos 
por las mismas cerámicas y sedimentos, con la salve-
dad de que el SED-007 ha pasado del grupo 3 al 4; y la 
cerámica A1-13005-23.1 se movió del 1 al 2. En cuan-
to a las muestras arcillosas aportadas por Z. Escudero, 
observamos como encajan bien en el grupo 4, el cual 
se encuentra compuesto mayoritariamente por piezas 
del nivel presertoriano y sertoriano. También encuentra 
acomodo en esta agrupación la fina anaranjada CÑ-A, 
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mientras que la tosca CÑ-B está inserta en el grupo 2 
del clúster, en el que predominan las cerámicas toscas 
vacceas presertorianas y sertorianas. 

Con el fin de comprobar la relación de las nuevas 
muestras procedimos a realizar un ACP con las mismas 
variables utilizadas en el análisis clúster (tabla 12 y fig. 
150). En este caso escogimos los dos primeros factores, 
ya que en conjunto explican el 57,88 % de la varianza to-
tal. Así, el Componente 1 supone el 33,56 % de la varian-
za, con un predominio (< .7) del Al2O3 y el Fe2O3 sobre el 
resto de variantes. A su vez, se observa una correlación 
negativa de estos óxidos (< -.7) con el CaO, Sr y MgO. En 
cuanto al Componente 2, explica el 24,32 % de la varian-
za, con unas contribuciones altas de Rb y el Ba. Asimismo, 
se documenta la correlación negativa de estos elementos 
traza con el SiO2 y el Zr. El resultado es similar al primer 
ACP realizado en el estudio, pero llama la atención que 
las cerámicas de Carralaceña (CÑ-A y CÑ-B) estén bastan-
te dispersas, eso sí, con una relación geoquímica mayor 
con el grupo I. Esto puede deberse a diferencias de con-
centración de óxidos y elementos traza provocadas por 
las distintas calibraciones del instrumental de medición. 
Por otro lado, se observa una buena coincidencia del sedi-
mento CÑ-5 con nuestro SED-006, aunque las otras mues-
tras arcillosas aportadas por Z. Escudero quedan fuera 
de lugar. Asimismo, cabe destacar que en este análisis el 
SED-004 y el SED-008 quedan desplazados del grupo III, 
hecho tal vez debido a la inclusión de datos tomados con 
otro espectrómetro.

El segundo ACP fue realizado con la exclusión del 
P2O5, que recordemos podía afectar los resultados obte-
nidos debido a su afección por procesos postdeposicio-
nales (Holliday, 2004). Sin embargo, también se excluye-
ron las variables Ba y Mn debido a que daban lecturas 
anómalas de los datos (tabla 13 y fig. 151). Así, escogi-
mos el primer y segundo componente, ya que en conjun-
to explicaban 61,87 % de la varianza acumulada. De ellos, 
el Componente 1 supone el 37,64 % de la varianza, y en 
él contribuyen sobre todo el SiO2 y el Al2O3. Asimismo, 
se documenta una correlación negativa del CaO, MgO y 
Sr. Por su parte, el Componente 2 explica el 24,23 % de 
la varianza, con un predominio (< .7) del Rb, K2O y Fe2O3, 
mientras que se observa una correlación negativa con el 

SiO2 y el Zr. El gráfico de dispersión vuelve a mostrar los 
mismos grupos geoquímicos, aunque se observa el des-
plazamiento de una olla de cocina romana del GT 9 ha-
cia el I. Por otro lado, en esta ocasión se documenta una 
buena relación geoquímica de la fina anaranjada CÑ-A 
con el grupo I, si bien la tosca CÑ-B sigue estando fuera 
de lugar. En cuanto a los sedimentos, CÑ-5, CÑ 6.1 y CÑ 
6.2 parecen encuadrarse también en el grupo I, mientras 
que SED-004 se asocia al grupo III; y SED-008 y SED-003 
ganan una posición cercana al II. 

El ACP de ciertos elementos traza (Rb, Y, Sr y Zr) 
con los datos de Carralaceña (tabla 14 y fig. 152) con-
solidan los grupos geoquímicos establecidos. De igual 
modo, escogimos el primer y segundo factor para refle-
jar los datos al explicar conjuntamente el 67,82 % de la 
varianza acumulada. En este sentido, el Componente 1 
comprende el 37,53 % de la varianza, y presenta altas 
concentraciones (< .7) de Zr. Asimismo, esta variable 
registra una correlación negativa con Sr. Por su parte, 
el Componente 2 explica el 30,29 % de la varianza, con 
un predominio del Rb sobre el resto de variables. Los 
resultados son similares a los del ACP de elementos 
traza realizado solo con nuestras muestras (tabla 10 y 
fig. 147), con el desplazamiento de algunos sedimentos 
respecto a los grupos con los que suelen asociarse. Asi-
mismo, volvemos a comprobar la relación química de 
las muestras terrosas CÑ-5, CÑ-6.2, y la fina anaranjada 
CÑ-A con el grupo I.

En última instancia, se realizó el cruce K2O-CaO (fig. 
153), en el que se vuelven a documentar las mismas agru-
paciones y la asociación del sedimento CÑ-6.2 y la cerámica 
CÑ-A con el grupo I. No obstante, en este caso se observa 
la inclusión de la cerámica CÑ-B y la muestra terrosa CÑ-
6.1 en el grupo I, mientras que el sedimento CÑ-5 queda 
desplazado. 

La combinación de nuestras fluorescencias con las 
publicadas por Z. Escudero ha revelado una serie de con-
clusiones. En primer lugar, la cerámica fina anaranjada de 
Carralaceña (CÑ-A) parece mostrar una buena relación 
química con el grupo I, formado principalmente por pie-
zas de la fase vaccea presertoriana y sertoriana. En con-
trapartida, la cerámica tosca del centro artesanal (CÑ-B) 
quedó desplazada en todos los gráficos de dispersión ex-
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cepto en el de los elementos traza y el cruce de K2O-CaO. 
Este hecho puede deberse a las distintas calibraciones de 
los espectrómetros utilizados para la obtención de los dos 
sets de datos utilizados. No obstante, la inclusión de esta 
pieza en uno de los grupos principales del análisis clúster, 
y asociada a ejemplares toscos del GT 2, demuestra que 
hemos de considerarla como local a pesar de estas des-
viaciones.

En segundo lugar, hemos clarificado la condición de 
posibles canteras para los sedimentos recogidos por Z. Es-
cudero. De entrada, el análisis clúster determinó la inte-
gración de todos ellos en uno de los grupos principales, lo 
que sugería su probable uso como zonas de extracción de 
arcilla. Esta premisa se ha visto corroborada en el análisis 
clúster y los distintos ACP realizados con ambos sets de 
datos. Así, CÑ-5 tiene una buena relación química con el 
grupo 1 del clúster y el grupo I en todos los ACP efectuados 
excepto en el cruce K2O-CaO. La localización de la mues-
tra fue un nivel de arcillas donde se cimentaba el horno 
2 (Escudero, 1999a: 247), lo que sugiere que uno de los 
puntos de captación de materias primas es el propio barrio 
artesanal de Carralaceña. Por su parte, los sedimentos CÑ-
6.1 y CÑ-6.2 también coinciden con el grupo 1 del clúster 
y el I del ACP con todas las variables, aunque en algunos 
de los gráficos se encontraban desplazados, probablemen-
te como consecuencia de las distintas calibraciones de los 
espectrómetros utilizados para la obtención de los datos. 
Ambas muestras terrosas fueron recogidas de la cantera 
de La Ermita, corroborando así el uso de esta zona como 
punto de captación de materia prima. Sin embargo, llama 
la atención que nuestro SED-004, también recogida de La 
Ermita, no coincida siempre con los grupos establecidos. 
Es por ello que constatamos diferencias entre sedimentos 
de una misma cantera, lo cual no es extraño, ya que estas 
arcillas son heredadas del Terciario y han sufrido diversos 
ciclos erosivos/deposicionales que provocan varianzas 
cuantitativas, sobre todo en los elementos traza (Escudero, 
1999a: 249).

4.3.3.3. Conclusiones del análisis FRX
El análisis FRX ha permitido caracterizar la composi-

ción geoquímica del conjunto vascular estudiado y deter-
minar las posibles zonas de captación de arcilla utilizadas 

por el artesanado. En este sentido, la determinación de 
cuatro grupos geoquímicos indica la utilización de dis-
tintas canteras locales de arcillas illíticas para la produc-
ción cerámica a lo largo de las tres fases de ocupación 
estudiadas. Así, durante la fase vaccea presertoriana y 
sertoriana se observa una predilección por arcillas para 
producir vasos encuadrados en el grupo geoquímico I. Sin 
embargo, la documentación de ejemplares de esta crono-
logía en los grupos II y III delata el uso puntual de otras 
materias primas locales y/o el tratamiento diferencial de 
la arcilla al añadir o retirar componentes que alteren su 
composición química. Esta situación se mantiene durante 
el horizonte postsertoriano e inicios del Imperio, ya que 
piezas de dicha cronología se documentan en los grupos 
I, II y III. El punto de inflexión lo encontramos en la fase 
romana, ya que el número de vasos del grupo geoquímico 
II se dispara durante este momento. Esto podría significar 
un cambio en la predilección por ciertos puntos de capta-
ción poco explotados en momentos previos. Asimismo, la 
documentación de individuos hallados en la fase romana 
formando parte del grupo I podría significar que las can-
teras más explotadas en los niveles presertoriano y ser-
toriano, y postsertoriano e inicios del Imperio no dejaron 
de utilizarse en época romana; o bien que estamos ante 
piezas del siglo I a. C. que son amortizadas en estratos 
altoimperiales. 

La razón de este cambio en la obtención de materia 
prima se nos escapa, aunque creemos firmemente que 
responde a mecanismos sociales y tecnológicos como 
consecuencia de la romanización. En este sentido, di-
chas modificaciones en la captación de los barros pudie-
ron verse motivados por la demanda de vasos de nueva 
tipología, así como una mayor eficiencia en el tiempo 
de fabricación. Además, debemos tener en cuenta las 
alteraciones químicas efectuadas por los artesanos al 
añadir desgrasantes o retirar fracción gruesa de la pella 
arcillosa. 

A través de la prospección geoquímica hemos locali-
zado posibles puntos de captación de arcilla para algunos 
de los grupos establecidos. De esta manera, el SED-006, 
que fue recogido al noreste del centro alfarero, se pre-
senta como una de las posibles canteras para producir va-
sos del grupo I. Otros probables puntos de captación de 
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materia prima de esta agrupación geoquímica son CÑ-5, 
proveniente de arcillas asociadas al horno 2 de Carrala-
ceña, y los sedimentos CÑ-6.1 y CÑ-6.2, localizados en La 
Ermita. Por otro lado, el grupo II guarda relación con SED-
007, que se encuentra localizado también en la orilla sur 
del Duero. Asimismo, resulta interesante comprobar que 
en los análisis con los datos de Z. Escudero (1999a), el 
SED-008 mantiene una buena posición respecto al grupo 
II. El grupo III presenta similitudes con el SED-004 y SED-
008, pero el desplazamiento de estas muestras terrosas 
en algunos de los ACP respecto a esta agrupación hace 
que debamos considerar su condición de puntos de ex-
tracción con las debidas cautelas. En cuanto al grupo IV, 
no hemos podido determinar un sedimento que podamos 
interpretar como posible cantera, posiblemente debido a 
que estamos ante un grupo de cerámicas calcáreas cuya 
pasta fue modificada con la adición de desgrasante (calci-
ta en el cuenco B1-1439-10, GT 5) o mezclada con arcillas 
más ricas en CaO. En cuanto al resto de muestras arcillo-
sas (SED-001, SED-002, SED-005 y SED-009) debemos des-
estimarlas como puntos de captación de arcilla en virtud 
de su dispersión en los ACP. Todos estos datos revelan el 
uso de canteras de las inmediaciones del barrio artesanal, 
con un rango máximo de aproximadamente dos km a la 
redonda. 

El análisis de los grupos texturales dentro de las 
agrupaciones geoquímicas nos permite hacer algunas 
consideraciones. En primer lugar, se pone de manifiesto 
la variedad de materias primas utilizadas para producir 
vasos que son similares desde un punto de vista ma-
croscópico. Tal es el caso del GT 1, que está presente 
tanto en los grupos geoquímicos I, II y IV. En segundo lu-
gar, la inclusión de una cerámica torneada negra bruñi-
da y de una tinaja de pasta blanca en el grupo III sugiere 
la elección de ciertas canteras para producir estos va-
sos especiales. En tercer lugar, el grupo IV está confor-
mado por dos piezas muy diferentes desde el punto de 
vista macroscópico: un cuenco de tipo “protoarévaco” 
(B1-1439-10, GT 5) y un mortero común romano (B1-
1232-4, GT 1). Sin embargo, ambas muestran los valores 
más altos de CaO entre las cerámicas estudiadas, lo que 
contrasta con las bajas concentraciones de este óxido 
en el resto de piezas. Las especies romanas del GT 6 

y 9 (platos-fuente y ollas de cocina) están insertos en 
el grupo II, por tanto, en sintonía con otros individuos 
recuperados de estratos altoimperiales. Sin embargo, 
también guardan buena relación química con las ollas 
toscas vacceas del grupo I (GT 2). Esto demuestra la si-
militud tecnológica de ambas producciones, variando 
solo en el tipo de desgrasante que contienen tal y como 
se vio en el análisis petrográfico. 

Finalmente, la FRX indica que las cerámicas del GT 4 
―mayoritariamente piezas de pastas y pintura blanca― 
tienen mayor relación química con los individuos finos ana-
ranjados recuperados de la fase romana que los hallados 
en el nivel presertoriano y sertoriano. En este sentido, si 
asumimos que estos vasos blancos se están produciendo 
desde finales del siglo II a. C. en adelante (Blanco, 2018c), 
indicaría que durante las fases vaccea presertoriana y 
sertoriana, y postsertoriana e inicios del Imperio, las can-
teras del grupo II serían las utilizadas para producir este 
tipo de cerámicas singulares, bien diferenciadas quími-
camente de las finas anaranjadas del grupo I. De igual 
modo podemos interpretar las grises céreas (GT 3), las 
cuales están más relacionadas con las producciones tar-
dovacceas del grupo II que con los individuos indígenas 
del grupo I. Recordemos que los vasos céreos analizados 
fueron recuperados de la fase romana y postsertoria-
na e inicios del Imperio, con lo que posiblemente sean 
amortizaciones de niveles infrayacentes en virtud de la 
detección de su producción entre el 130/125 y 75/70 a. 
C. (Blanco, 2001: 54). Por tanto, podríamos considerar 
que las arcillas para producir vasos del grupo II no solo 
se destinaron a piezas con pastas y pintura blanca, sino 
también a esta especie imitadora del metal durante bue-
na parte del siglo I a. C. 

En suma, el análisis geoquímico ha determinado 
el carácter local del repertorio vascular estudiado, así 
como la constatación de varias canteras cuya predilec-
ción en su uso va cambiando conforme avanzamos en 
la secuencia de ocupación del oppidum. Estos cambios 
debemos relacionarlos con el proceso de romanización 
de la ciudad, a través del cual se incorporan ideas y 
materialidades que contribuyeron a la transformación 
del mundo artesano prerromano del valle medio del 
Duero.
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MUESTRA FASE GT GR. 
GEO. SiO2 Al2O3 Fe2O3 TiO2 CaO K2O MgO Na2O P2O5 Ba Rb Sr Y Zn Zr Mn

A1-13005-23 R2 12 I 50,580 18,966 7,393 0,467 2,460 4,573 1,832 0,411 0,249 259,3 206,7 208,3 37,4 120,9 229,5 321,9

A1-14001-145 VPS 2 I 57,114 18,486 5,005 0,307 1,852 4,052 1,825 0,388 0,367 189,8 234,2 141,5 30,4 107,4 143,4 0

A1-14001-146 VPS 2 I 60,198 17,902 4,518 0,307 1,718 4,146 1,596 0,525 0,160 261,4 192,9 172,7 29,6 119,8 152,4 140,4

A1-14001-147 VPS 2 I 61,404 15,365 4,502 0,342 1,757 4,107 1,663 0,463 0,140 315,6 183,2 137,6 34 93,5 151,1 152,4

A1-14001-148 VPS 2 I 60,023 16,751 4,829 0,326 0,806 3,714 1,331 0,290 0,124 300 206,1 153,4 34,5 126,1 154,7 0

A1-14001-154 VPS 2 I 57,331 18,552 4,597 0,312 1,523 4,272 1,829 0,367 0,324 246,2 174,3 154,7 28,9 158,4 182,9 0

A1-14001-2.1 VPS 1 I 50,693 22,221 6,209 0,347 3,804 4,516 1,868 0,212 0,202 364,5 286,5 218,6 43,5 179,8 154,7 258,4

A1-14001-5 VPS 1 I 48,643 21,340 6,082 0,487 4,029 4,653 1,830 0,291 0,228 291,2 277,2 273,7 28,6 123,6 152,4 215,9

B1-1302-1 R2 1 I 49,471 22,057 6,648 0,488 5,695 4,320 2,066 0,231 0,388 404,1 257,6 359,3 33,2 200,9 179,6 0

B1-1390-6 VPI3 2 I 58,541 16,008 3,583 0,310 1,307 4,092 1,389 1,090 0,147 221,2 211,9 92,4 44,2 84,4 223,6 814,2

B1-1418-13 VPI2 2 I 50,700 19,532 5,381 0,357 4,781 4,263 2,573 0,220 0,214 316,1 227,7 393,8 30,6 152,7 163,6 0

B1-1523-3 VPS 2 I 63,420 14,097 3,089 0,287 1,370 3,934 1,232 0,843 0,311 191,7 198 77,7 30,8 73,6 279,5 225,2

C1-1507-3 VPI4 1 I 58,790 17,011 5,285 0,413 1,091 3,052 0,878 0,122 0,572 221,8 194,6 249,4 33,5 102,5 176,8 182

C1-1634-4 VPI1 1 I 47,291 20,447 6,428 0,471 5,941 4,967 1,810 0,271 0,301 431,7 218,2 473,5 55,1 99,7 189,1 252

C1-1654-2 VPS 1 I 54,242 19,807 6,131 0,298 1,948 4,089 1,563 0,237 0,150 256,3 278,4 162,3 26,2 156,6 178,3 248,3

C1-1654-22 VPS 1 I 49,120 22,095 6,496 0,422 5,437 4,432 1,922 0,197 0,386 299,3 263,7 404,7 29,9 168,5 160 0

C1-1654-3 VPS 2 I 55,089 17,504 5,018 0,269 2,336 3,961 1,481 0,225 0,081 220,1 203,7 159,3 25,2 110 146 195,7

C1-1671-3 VPS 2 I 55,674 16,397 3,964 0,282 1,508 4,997 1,963 0,734 0,680 220,2 202,5 210,8 41,1 126 224,4 416

D1-1308-3 VPS 2 I 63,357 15,254 4,297 0,228 0,851 3,767 1,300 0,465 0,168 250,5 200 114,3 15,7 90,1 127,9 0

D1-1309-1 VPS 2 I 57,666 18,169 4,863 0,256 1,164 4,414 1,638 0,164 0,085 194,8 228,3 138,2 17,5 127 167,9 0

D1-1320-4 VPS 1 I 50,543 22,618 6,484 0,442 4,667 4,619 2,037 0,227 0,378 343,4 242 305,8 31,5 170,5 161 0

Tabla 6. Composición química semi-cuantitativa de las cerámicas y sedimentos analizados, en óxidos (wt%) y elementos traza (ppm). 
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MUESTRA FASE GT GR. 
GEO. SiO2 Al2O3 Fe2O3 TiO2 CaO K2O MgO Na2O P2O5 Ba Rb Sr Y Zn Zr Mn

E1-1043-6 R2 1 I 48,378 21,479 6,331 0,434 5,455 4,426 1,800 0,243 0,324 445,7 217,3 367,2 37,8 188,5 191 0

E1-1302-D VPS 2 I 56,000 21,630 5,172 0,298 1,327 3,928 1,353 0,345 0,103 324,8 200,5 300,3 42,2 123,7 151,1 264,8

E1-1302-H VPS 2 I 61,149 16,758 4,703 0,343 1,746 3,693 1,761 0,273 0,146 377,2 218,2 160,3 34,1 100,4 149 149,3

E1-1307-7 VPS 1 I 62,351 15,016 3,546 0,334 1,314 3,563 1,538 0,755 0,293 462,1 169,4 132,2 18 81,7 196,6 242,5

E1-1318-21 VPS 1 I 48,746 22,062 6,278 0,473 5,307 4,840 1,869 0,261 0,773 369,2 294,5 375,1 35 154,6 164 244,8

E1-1318-6 VPS 1 I 48,367 21,900 6,625 0,453 5,037 4,580 1,792 0,223 0,361 405 297,3 310,5 52,6 100,2 174,9 0

A1-13005-23.1 R2 1 II 62,283 20,065 4,560 0,424 0,771 2,948 0,957 0,408 0,225 220,1 175,6 127,2 33,4 79,9 195,9 224,2

A1-13008-3 R2 4 II 54,874 23,838 4,200 0,452 0,975 3,801 1,124 0,229 0,743 217,6 181,6 118,1 541,6 48,6 256,9 0

A1-13022-2 R2 1 II 59,519 23,762 4,270 0,534 0,711 2,480 0,696 0,210 0,291 346,2 158,4 191,2 18,8 65,3 234,3 0

A1-13022-4 R2 4 II 61,334 22,437 4,268 0,534 0,757 2,291 0,922 0,231 0,120 304,2 121,9 190,3 30,1 61,9 263,2 0

A1-13023-2.1 R2 1 II 59,057 23,579 5,019 0,450 0,702 2,579 0,660 0,234 0,202 193,1 143,8 153 42,5 88,3 218,4 0

A1-13060-1 R2 9 II 57,303 15,144 3,372 0,249 0,967 4,070 1,426 0,209 0,338 322,6 195,1 119,7 33,3 81,5 147,1 320,5

B1-12005-2 R2 9 II 56,609 20,111 4,661 0,315 2,795 2,319 1,010 0,226 0,308 384,6 160,4 291,3 40,7 109,5 258,6 0

B1-1230-25 R3 6 II 55,756 25,150 5,268 0,290 0,774 2,819 1,389 0,280 0,148 232,3 138,4 216,3 33,1 133,3 200,2 246,5

B1-1377-1 VPI4 4 II 60,385 18,079 4,072 0,464 0,891 2,421 0,907 0,327 0,102 207,2 130,2 106,1 22,6 78,5 297,3 205,3

C1-1506-4 R1 4 II 59,402 21,705 4,097 0,496 1,464 2,244 0,930 0,272 0,103 259,3 164,1 168 23,9 59,8 228,2 231,7

C1-1511-2 VPI4 1 II 59,218 21,562 4,372 0,460 1,294 2,361 0,956 0,305 0,065 222 169,7 148,1 29,7 60,6 237,1 423,7

C1-1544-8 VPI1 2 II 56,986 16,374 4,102 0,284 1,196 3,255 2,074 0,234 0,152 299,2 201,3 246,3 6,5 81,4 250,9 201,4

C1-1617-3 VPI1 6 II 54,234 22,707 5,597 0,351 1,308 2,681 1,337 0,209 0,382 301 116,7 297,3 34 111,8 227,4 275

D1-1127-9 R2 4 II 58,611 22,364 4,774 0,484 0,668 2,159 0,610 0,192 0,065 250,5 146,5 175,2 27,2 59,4 242 0

D1-1136-7 R2 4 II 58,955 21,879 3,512 0,486 1,252 2,215 0,849 0,246 0,333 232,3 139 352,2 30,8 61,6 244,7 0

Tabla 6. Composición química semi-cuantitativa de las cerámicas y sedimentos analizados, en óxidos (wt%) y elementos traza (ppm) (cont.). 
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MUESTRA FASE GT GR. 
GEO. SiO2 Al2O3 Fe2O3 TiO2 CaO K2O MgO Na2O P2O5 Ba Rb Sr Y Zn Zr Mn

D1-1137-5 R2 4 II 59,228 22,312 3,457 0,522 1,428 2,178 0,856 0,208 0,310 249,1 154,8 351,8 18,6 0 241,2 0

E1-1301-1 VPS 1 II 57,124 16,282 4,532 0,403 2,587 2,330 1,340 0,225 0,120 207,2 133,2 143,6 35,4 51,9 304,7 187,8

A1-13022-372 R2 3 II 57,440 21,942 5,049 0,559 0,490 2,178 0,637 0,168 0,098 210,6 164,4 76,2 34,7 116,9 237,4 0

A1-13022-373 R2 3 II 60,147 21,688 4,873 0,457 0,853 2,411 0,988 0,195 0,129 249,4 170 101,2 42,2 48,1 269,3 258,1

A1-13022-374 R2 3 II 59,707 21,379 3,981 0,503 0,825 2,485 0,994 0,227 0,208 259,7 154,4 225,5 39,1 51 249,3 0

A1-13022-375 R2 3 II 56,510 21,973 4,149 0,428 0,996 3,113 1,304 0,344 0,124 237,1 193,7 203,7 34,1 82,3 228,5 162,1

B1-1518-12 VPI2 4 III 60,980 23,032 3,886 0,516 0,270 1,505 0,565 0,095 0,062 0 90,1 79,1 22,5 60,8 305,2 0

E1-1318-9 VPS 7 III 57,987 22,527 3,417 0,509 1,669 1,509 0,508 0,177 0,904 253,5 75 334 22 54,2 283,1 0

B1-1232-4 R2 1 IV 44,724 17,186 4,992 0,506 11,132 4,072 2,451 0,265 0,353 217,9 230,3 461,1 31 130,7 215,4 0

B1-1439-10 VPS 5 IV 35,843 14,812 5,380 0,323 19,665 2,896 1,118 0,259 0,201 386,4 208,3 354,1 19,3 132,1 166,9 433,5

SED-001 - - - 40,488 7,023 1,715 0,224 14,788 1,695 2,153 0,077 0,107 0 88,2 532,1 8,9 131,7 211,1 268,8

SED-002 - - - 24,102 5,854 1,862 0,209 27,765 1,417 9,582 0,232 0,073 311,6 106,4 495,4 23,4 82,7 246,9 330,3

SED-003 - - - 57,557 7,132 1,701 0,136 4,536 1,904 1,005 0,097 0,067 0 95 424,4 15,1 34,4 164 0

SED-004 - - - 65,323 6,680 1,249 0,232 0,292 1,630 1,160 0,085 0,031 0 85,9 46,2 18,6 0 218,3 0

SED-005 - - - 37,640 9,752 3,749 0,278 14,221 1,954 6,365 0,124 0,064 0 138,8 644,6 35,6 74,3 200,6 694,2

SED-006 - - - 45,034 19,170 6,484 0,474 4,924 4,174 3,258 0,186 0,145 336,3 270,1 187,1 15,6 98,8 198,6 263,1

SED-007 - - - 52,044 11,093 2,432 0,151 4,051 2,677 3,072 0,256 0,128 264,8 132,3 157 7,5 46,3 88,5 326,8

SED-008 - - - 57,147 5,897 1,019 0,144 8,132 1,994 0,970 0,222 0,131 0 96,3 116,2 10,1 62 180,5 0

SED-009 - - - 17,418 5,839 2,019 0,159 35,162 1,251 9,768 0,119 0,178 290,6 87,5 0,16 0 72 0 334,8

Tabla 6. Composición química semi-cuantitativa de las cerámicas y sedimentos analizados, en óxidos (wt%) y elementos traza (ppm) (cont.). 
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MUESTRA SiO2 Al2O3 Fe2O3 TiO2 CaO K2O MgO Na2O P2O5 Ba Rb Sr Y Zr

CÑ-A 53,050 21,050 6,340 0,720 4,420 4,050 2,240 0,980 0,080 622 229 246 32 136

CÑ-B 62,400 20,470 5,700 0,560 0,900 4,140 1,530 1,930 0,050 531 237 97 29 140

CÑ-5 51,100 16,130 6,380 0,570 6,680 3,460 3,920 0,350 0,110 513 181 132 21 113

CÑ-6.1 49,190 25,540 6,550 0,710 0,340 4,750 2,420 0,340 0,060 631 307 153 22 116

CÑ-6.2 50,700 23,550 7,990 0,790 0,650 4,280 2,600 0 0,100 575 253 170 28 147

Tabla 7. Datos semi-cuantitativos utilizados en el análisis estadístico en óxidos (wt%) y elementos traza (ppm), pertenecientes a las cerámicas y 
sedimentos recogidos en Escudero, 1999a: 248, tabla 2. 

Fig. 144. Dendograma resultante del análisis clúster utilizando el método Ward y la distancia euclídea al cuadrado de todas las variables obtenidas mediante FRX.
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COMPONENTE
AUTOVALORES INICIALES COMPONENTE

Total % varianza % acum. 1 2 3

1 4,933 30,834 30,834 Al2O3 ,831 ,056 ,377

2 3,856 24,098 54,932 CaO -,809 ,461 ,230

3 1,921 12,006 66,938 MgO -,757 ,480 ,101

4 1,324 8,275 75,212 Fe2O3 ,689 ,587 ,186

5 1,123 7,021 82,233 Sr -,667 ,479 ,388

6 ,671 4,194 86,427 TiO2 ,626 -,073 ,581

7 ,608 3,803 90,230 P2O5 ,338 ,210 ,304

8 ,434 2,711 92,941 Zn ,298 ,757 -,040

9 ,313 1,955 94,896 Rb ,568 ,704 -,173

10 ,277 1,731 96,627 K2O ,578 ,656 -,343

11 ,176 1,098 97,725 Ba ,370 ,653 ,006

12 ,124 ,774 98,499 SIO2 ,638 -,641 -,317

13 ,094 ,586 99,084 Zr ,300 -,621 ,250

14 ,078 ,489 99,573 Na2O ,229 ,068 -,714

15 ,054 ,340 99,913 Mn -,323 ,238 -,455

16 ,014 ,087 100,000 Y ,231 -,040 ,265

Tabla 8. Explicación del total de la varianza (izquierda) y la matriz de componentes (derecha) del ACP aplicado a todas las variables. 
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Fig. 145. Gráfico mostrando la dispersión de las cerámicas y sedimentos según las puntuaciones obtenidas en el primer y segundo factor del análisis 
ACP de todas las variables.
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COMPONENTE
AUTOVALORES INICIALES COMPONENTE

Total % varianza % acum. 1 2 3

1 4,843 32,290 32,290 CaO -,839 ,410 ,213

2 3,819 25,463 57,753 Al2O3 ,821 ,094 ,403

3 1,873 12,488 70,241 MgO -,784 ,436 ,087

4 1,206 8,042 78,283 Sr -,707 ,427 ,362

5 ,972 6,483 84,766 SIO2 ,680 -,597 -,306

6 ,609 4,057 88,823 Fe2O3 ,661 ,628 ,244

7 ,451 3,007 91,830 TiO2 ,619 -,050 ,598

8 ,358 2,385 94,215 Y ,205 -,055 ,164

9 ,313 2,085 96,300 Zn ,260 ,775 -,001

10 ,180 1,199 97,498 Rb ,535 ,740 -,137

11 ,131 ,871 98,370 K2O ,541 ,687 -,340

12 ,094 ,625 98,995 Ba ,340 ,678 ,048

13 ,080 ,535 99,530 Zr ,326 -,612 ,227

14 ,057 ,377 99,907 Na2O ,227 ,084 -,760

15 ,014 ,093 100,000 Mn -,327 ,229 -,473

Tabla 9. Explicación del total de la varianza (izquierda) y la matriz de componentes (derecha) del ACP con todas las variables menos P2O5
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Fig. 146. Gráfico mostrando la dispersión de las cerámicas y sedimentos según las puntuaciones obtenidas en el primer y segundo factor del análisis 
ACP en base a todas las variables menos P2O5.
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COMPONENTE
AUTOVALORES INICIALES COMPONENTE

Total % varianza % acum. 1 2 3

1 2,387 34,103 34,103 Rb ,823 ,390 ,149

2 1,484 21,207 55,310 Zn ,815 ,122 -,043

3 ,938 13,401 68,711 Ba ,754 ,225 ,059

4 ,922 13,165 81,876 Zr -,633 ,493 ,263

5 ,555 7,930 89,806 Sr ,232 -,778 -,298

6 ,486 6,941 96,748 Y -,112 ,489 -,129

7 ,228 3,252 100,000 Mn ,104 -,424 ,858

Tabla 10. Explicación del total de la varianza (izquierda) y la matriz de componentes (derecha) del ACP con todos los elementos traza. 
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Fig. 147. Gráfico mostrando la dispersión de las cerámicas y sedimentos según las puntuaciones obtenidas en el primer y segundo factor del análisis 
ACP en base a todos los elementos traza.
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Fig. 148. Gráfico de dispersión mostrando los resultados del cruce del K2O y el CaO.
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GRUPO 
GEOQUÍMICO SiO2 Al2O3 Fe2O3 TiO2 CaO K2O MgO Na2O P2O5 Ba Rb Sr Y Zn Zr Mn

I

Media 54,995 18,867 5,313 0,361 2,823 4,221 1,69 0,373 0,283 303,081 225,366 231,39 33,361 127,448 228,348 160,140

Desv. 
Tip. 5,335 2,651 1,119 0,079 1,798 0,448 0,328 0,232 0,173 82,008 37,033 109,67 9,317 34,909 276,075 182,075

N 27 27 27 27 27 27 27 27 27 27 27 27 27 27 27 27

II

Media 58,318 21,158 4,389 0,435 1,128 2,635 1,046 0,246 0,217 252,633 157,771 190,585 54,871 72,933 239,647 130,300

Desv. 
Tip. 2,073 2,643 0,583 0,089 0,585 0,532 0,341 0,057 0,057 46,568 23,722 79,836 111,863 29,360 33,787 137,279

N 21 21 21 21 21 21 21 21 21 21 21 21 21 21 21 21

III

Media 59,483 22,779 3,651 0,512 0,969 1,507 0,536 0,136 0,483 0 82,550 206,550 22,250 57,500 294,150 0

Desv. 
Tip. 2,116 0,357 0,331 0,004 0,989 0,002 0,040 0,057 0,594 0 10,677 180,241 0,353 4,666 15,627 0

N 2 2 2 2 2 2 2 2 2 2 2 2 2 2 2 2

IV

Media 40,283 15,999 5,186 0,414 15,398 3,484 1,784 0,262 0,277 302,150 219,300 407,600 25,150 131,400 191,150 216,750

Desv. 
Tip. 6,279 1,678 0,274 0,129 6,033 0,831 0,942 0,004 0,107 119,147 15,556 75,660 8,273 0,989 34,294 306,530

N 2 2 2 2 2 2 2 2 2 2 2 2 2 2 2 2

Tabla 11. Medias y desviaciones típicas de los grupos geoquímicos resultantes del análisis estadístico.

Fig. 149. Dendograma resultante del análisis clúster utilizando el método Ward y la distancia euclídea al cuadrado de todas las variables obtenidas 
mediante FRX. En rojo, las cerámicas y sedimentos analizadas en Escudero, 1999a.
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COMPONENTE
AUTOVALORES INICIALES COMPONENTE

Total % varianza % acum. 1 2 3

1 4,699 33,561 33,561 Al2O3 ,817 ,059 ,357

2 3,405 24,320 57,881 CaO -,804 ,504 ,137

3 1,613 11,523 69,404 Fe2O3 ,707 ,568 ,130

4 1,269 9,062 78,466 Sr -,681 ,505 ,291

5 ,904 6,459 84,925 MgO -,680 ,593 ,025

6 ,649 4,638 89,563 TiO2 ,635 ,188 ,285

7 ,470 3,354 92,917 K2O ,621 ,563 -,150

8 ,276 1,974 94,891 Ba ,472 ,696 -,143

9 ,210 1,498 96,388 SIO2 ,605 -,692 -,275

10 ,175 1,247 97,635 Zr ,153 -,687 ,380

11 ,134 ,958 98,594 Rb ,622 ,644 -,098

12 ,110 ,784 99,377 P2O5 ,201 ,044 ,654

13 ,062 ,446 99,824 Y ,197 -,066 ,573

14 ,025 ,176 100,000 Na2O ,302 ,104 -,505

Tabla 12. Explicación del total de la varianza (izquierda) y la matriz de componentes (derecha) del ACP de todas las variables menos el Zn y Mg, con los 
datos proporcionados por Escudero (1999a).
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Fig. 150. Gráfico mostrando la dispersión de los datos proporcionados por Escudero (1999a), los sedimentos y cerámicas estudiadas según las 
puntuaciones obtenidas en el primer y segundo factor del análisis ACP en base a todas las variables menos el Zn y el Mg.
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COMPONENTE
AUTOVALORES INICIALES COMPONENTE

Total % varianza % acum. 1 2 3

1 4,517 37,642 37,642 CaO -,891 ,328 ,133

2 2,908 24,234 61,876 MgO -,785 ,432 ,056

3 1,456 12,132 74,008 Al2O3 ,784 ,216 ,454

4 ,984 8,204 82,212 Sr -,774 ,366 ,250

5 ,837 6,974 89,186 SIO2 ,731 -,566 -,282

6 ,450 3,752 92,938 TiO2 ,579 ,274 ,535

7 ,312 2,604 95,542 Rb ,490 ,782 -,166

8 ,182 1,513 97,055 Fe2O3 ,585 ,708 ,228

9 ,147 1,222 98,277 K2O ,502 ,704 -,344

10 ,115 ,954 99,232 Zr ,279 -,644 ,434

11 ,066 ,553 99,785 Na2O ,272 ,119 -,578

12 ,026 ,215 100,000 Y ,192 -,015 ,284

Tabla 13. Explicación del total de la varianza (izquierda) y la matriz de componentes (derecha) del ACP de todas las variables menos el Zn, Mg, Mn, Ba y 
P2O5, con los datos proporcionados por Escudero (1999a).
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Fig. 151. Gráfico mostrando la dispersión de los datos proporcionados por Escudero (1999a), los sedimentos y cerámicas estudiadas según las 
puntuaciones obtenidas en el primer y segundo factor del análisis ACP en base a todas las variables menos el Zn, Mg, Mn, Ba y P2O5.
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COMPONENTE
AUTOVALORES INICIALES COMPONENTE

Total % varianza % acum. 1 2 3

1 1,501 37,534 37,534 Zr ,893 -,169 -,109

2 1,212 30,292 67,826 Sr -,609 -,576 ,447

3 ,911 22,786 90,612 Rb -,414 ,844 -,084

4 ,376 9,388 100,000 Y ,402 ,373 ,832

Tabla 14. Explicación del total de la varianza (izquierda) y la matriz de componentes (derecha) del ACP de los elementos traza (Rb, Sr, Y y Zr), con los 
datos proporcionados por Escudero (1999a).
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Fig. 152. Gráfico mostrando la dispersión de los datos proporcionados por Escudero (1999a), los sedimentos y cerámicas estudiadas según las 
puntuaciones obtenidas en el primer y segundo factor del análisis ACP en base a los elementos traza (Rb, Y, Sr y Zr).
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Fig. 153. Gráfico de dispersión mostrando los resultados del cruce del K2O y el CaO con los datos aportados por Escudero (1999a).
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4.4. Discusión de los datos. Hacia una definición de la 
tecnología cerámica en Pintia

La tecnología de las producciones vasculares de cualquier 
comunidad del pasado queda definida por las caracterís-
ticas de cada una de las fases de la châine operatoire y 
las proyecciones sociales e ideológicas impregnadas en 
las vasijas (Dobres, 2000; García y Calvo, 2006; Hodder, 
2012). Asimismo, el uso conferido a la vajilla lleva implí-
cito connotaciones tecnológicas, en tanto en cuanto sus 
características físico-químicas y formales determinarán el 
alcance práctico de las piezas. En este sentido, la aplicación 
de distintas técnicas analíticas, desde la tradicional tipolo-
gía, hasta las de carácter arqueométrico, nos ha permitido 
aproximarnos a la tecnología de las producciones vascula-
res que fueron usadas en la ciudad de Pintia.

A lo largo de las tres fases de ocupación estudiadas 
hemos observado importantes cambios en la forma de 
hacer cerámica por parte del artesanado local. Durante la 
fase vaccea presertoriana y sertoriana, fechada a finales 
del siglo II a. C. y comienzos del I a. C. (ca. 110 a. C. – ca. 
70 a. C.), asistimos a la producción de una serie de clases 
cerámicas, concretamente las especies fina anaranjada, co-
mún vaccea, torneada negra bruñida, hechas a mano y gris 
cérea. El análisis macroscópico muestra la existencia de 
pastas bien diferenciadas para cada una de estas especiali-
dades, incluso entre algunos individuos finos anaranjados 
que exhiben pintura blanca. Por otro lado, ciertos ejem-
plares urdidos exhiben matrices similares a las observadas 
para las toscas vacceas, lo que delata el uso de las mismas 
pellas para producir ambos tipos de vasos. Igualmente, la 
documentación un vasito de perfil en S hecho a mano (E1-
1318-7) con una pasta similar a algunos ejemplares de co-
cina romanos (GT 8), revela maneras en el preparado de 
barros puestas ya en práctica durante época prerromana. 

Estas observaciones macroscópicas adquieren un 
nuevo matiz cuando analizamos las producciones pintianas 
desde la petrografía. Así pues, el AP ha revelado semejan-
zas entre las finas anaranjadas ―tanto las monocromas 
como las bícromas y con pintura blanca― y las cerámicas 
céreas. El nivel de decantación, disposición de la arcilla y 
las inclusiones detectadas en estas clases vasculares indi-
can el uso de pellas arcillosas con similares características 

mineralógicas, aunque difieren desde el punto de vista quí-
mico como se observó en la FRX. También observamos ana-
logías petrográficas (GP 3) entre un caliciforme torneado 
negro bruñido (E1-1318-9) y un ungüentario tosco vacceo 
(E1-1301-1), que muestran niveles de decantación ligera-
mente menores que las ollas toscas. 

Todas estas producciones están realizadas con arcillas 
illíticas locales, ricas en gravas y arenas propias de la terra-
za fluvial. La presencia de estas inclusiones puede deberse 
a adiciones por parte de los alfareros, por tanto, entendi-
das como desgrasantes, o bien porque formaban parte de 
la materia prima, con lo que la mayor o menor presencia 
se debe al levigado y/o decantación por tamizado de la 
fracción gruesa. Ante estas opciones, creemos firmemente 
que, junto a piletas de decantación, en ocasiones se usaron 
cribas, ya que rara vez se documentan inclusiones de más 
de 2 mm de grosor. En este sentido, tampoco podemos des-
cartar el hecho de que los alfareros dispusieran de arenas 
ya tamizadas para ir añadiéndolas a pellas muy depuradas 
según el tipo de vaso que quisieran producir. Esta hipótesis 
se basa también en la naturaleza de algunos cortes produ-
cidos por el encajonamiento del río Duero, que presentan 
poca cantidad de fracción gruesa como es el caso del SED-
006 (ver fig. 143, A). 

En relación a lo expuesto, en la fase presertoriana y 
sertoriana observamos la búsqueda de vasos con una fre-
cuencia de inclusiones acorde al tipo de vajilla que repre-
sentan. Así, las cerámicas finas anaranjadas muestran nive-
les de decantación elevados, hasta presentar matrices sin 
apenas fracción gruesa y materiales pesados como óxidos. 
Estos opacos son más frecuentes en las producciones gri-
ses céreas, tal vez relacionado con el uso de canteras más 
ricas en óxidos. En cuanto a las producciones comunes y la 
torneada negra bruñida, la ausencia de granos mayores a 
2 mm denota un interés por mantener un cierto tamaño 
en los antiplásticos que forman parte del cuerpo cerámico, 
con el objetivo de facilitar el modelado de la pieza y evitar 
grietas en el secado. En definitiva, podemos asegurar que 
los alfareros vacceos dedicaban un tiempo adecuado a la 
decantación, el amasado y el secado de las piezas depen-
diendo del tipo de producción que quisieran fabricar. 

El análisis geoquímico de las cerámicas de la fase 
vaccea presertoriana y sertoriana indica el uso de varias 
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canteras. Así, los individuos finos anaranjados y toscos 
(Grupo geoquímico I) muestran una buena relación con 
materia prima extraída en uno de los bancales situado al 
norte de la Zona Arqueológica, en la orilla sur del Duero 
(SED-006), en las inmediaciones de Carralaceña (CÑ-5) y 
La Ermita (CÑ-6.1 y CÑ-6.2). Por otro lado, la cerámica tor-
neada negra bruñida (Grupo geoquímico III) guarda cierta 
relación con un sedimento más cercano al sur del barrio 
alfarero (SED-008) y otra muestra recogida de La Ermita 
(SED-004), aunque ambas muestras terrosas aparecían 
desplazadas en varios gráficos de dispersión, por lo que 
esta afirmación hay que tomarla con las debidas cautelas. 
En última instancia, los individuos finos anaranjados pin-
tados de blanco y las grises céreas (Grupo geoquímico II) 
coinciden bien con otro punto de extracción situado en un 
bancal del Duero, al norte de la Zona Arqueológica (SED-
007). Recordemos la problemática que hay con estas pie-
zas, ya que la mayoría comparece en la fase romana, pero 
su producción se documenta en estos momentos vacceos 
presertorianos y sertorianos. Todos estos datos ponen de 
relieve la explotación intensa de barros en las cercanías del 
alfar, en un radio máximo de unos dos km.

Finalmente, en esta fase detectamos la presencia de 
un vaso de tipología protoarévaca (B1-1439-10) que exhibe 
calcita añadida como desgrasante. Este mineral en forma 
de cristales agregados no es frecuente en las producciones 
estudiadas, ya que tan solo se documenta alguna inclusión 
aislada en una pieza urdida (A1-14001-198). De esta mane-
ra, podríamos considerar el bol “protoarévaco” como una 
importación, en virtud de la naturaleza de su matriz y las 
similitudes que guarda con algunos integrantes con calcita 
añadida de la “fábrica negra” de Numancia (García Heras, 
1997: 134, 141). Sin embargo, la naturaleza calcárea de 
nuestro contexto geológico y la posición de nuestra pieza 
próxima al grupo geoquímico I en los ACP hace que también 
debamos considerarla local. Aun así, no resulta descabella-
do considerar la posible circulación de este tipo de cerámi-
cas entre el medio y alto Duero, como sugiere un ejemplar 
recuperado de la necrópolis de Las Ruedas que exhibe de-
coración a bisel propia de ambientes “protoarévacos” (Sanz 
et al. 2010c: 12, foto arriba, centro). De igual manera, la in-
fluencia numantina a la hora de producir vasos pintados de 
blanco (Blanco, 2018c) delata fuertes uniones entre ambas 

regiones del Duero. Con este panorama, está claro que se 
hacen necesarias más analíticas para determinar estas co-
nexiones, que esperamos solventar en estudios venideros.

La fase vaccea postsertoriana e inicios del Imperio (ca. 
70 a. C. – ca. 15 a. C.) se manifiesta a través de la cons-
trucción de viviendas de nueva planta sobre los escombros 
del nivel infrayacente. Esta obra edilicia exhibe técnicas de 
construcción indígenas, pero con la introducción de ele-
mentos de raigambre romana como zócalos pétreos. En 
el caso de las producciones vasculares, se documenta con 
mayor frecuencia vuelos y alas para tapadera en los per-
files cerámicos. Asimismo, la tónica general en estos mo-
mentos es la continuación de la tradición alfarera anterior, 
con la producción de las clases cerámicas presentes en la 
fase previa y la utilización de las arcillas para producir cerá-
micas de los tres grupos geoquímicos principales (I, II y III). 
Sin embargo, detectamos un incremento en el número de 
ejemplares finos anaranjados insertos en el grupo II, tal vez 
relacionado con la predilección por el uso de unas canteras 
en detrimento de otras. 

Es durante la fase romana del poblado cuando asista-
mos a los cambios tecnológicos que marcarán un antes y 
un después en la tradición alfarera local. Desde finales del 
siglo I a. C. hasta principios/mediados del siglo II d. C. Pintia 
queda inserta en la administración imperial como una de 
las mansiones en la vía que comunica Asturica con Caesar 
Augusta. Así pues, asistimos a la transformación radical del 
espacio urbano, tanto desde el punto arquitectónico como 
espacial. En el caso de las producciones cerámicas, la roma-
nización significó la introducción de ideas y materialidades 
de raigambre itálica, como cerámica terra sigillata, común 
y de cocina romana, y la aparición de nuevas formas y per-
files en las clases vasculares tradicionales. 

Uno de los cambios tecnológicos más evidentes es la 
fabricación local de cerámicas de tipología romana, como 
son los platos-fuente y ollas de cocina romanas. Los resulta-
dos geoquímicos y mineralógicos de estos ejemplares con-
firman su carácter endógeno. Sin embargo, podemos obser-
var ciertas diferencias desde el punto de vista petrográfico 
y macroscópico. Es evidente la naturaleza singular de los 
platos-fuente romanos (GP 4), exhibiendo un mayor apor-
te de elementos pesados y micas moscovitas elongadas en 
detrimento de las arenas fluviales. Por contrapartida, ob-
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servamos mayores concomitancias entre las ollas toscas 
vacceas y las romanas, al mostrar matrices ricas en gravas 
y arenas. Estas similitudes son en algunos casos impercep-
tibles a nivel macroscópico, ya que hemos documentado 
ollas de tipología romana con pastas idénticas a los ejem-
plares vacceos (GT 2), mientras que otras ya exhibían ciertas 
diferencias en el tamaño y frecuencia de los granos (GT 9). 
Así pues, en el AP ha sido cuando hemos podido compro-
bar las diferencias reales entre estas dos clases cerámicas 
al detectarse una mayor variabilidad de especies minerales 
y de tamaño de los granos en las piezas romanas que las 
vacceas, sugiriendo un menor cuidado a la hora de separar 
la fracción gruesa y/o un menor tiempo de decantación. Las 
similitudes y diferencias entre estas dos clases vasculares 
denotan un complejo proceso de hibridación tecnológico, 
en el que se mantiene ciertos patrones previos, pero con 
modificaciones en la cadena técnico-operativa. 

Las modificaciones tecnológicas también afectaron a 
las producciones finas anaranjadas. En efecto, durante la 
fase romana asistimos al surgimiento de nuevos tipos y for-
mas que comprenden los repertorios tardovacceos. A nivel 
macroscópico, observamos un aumento del número de indi-
viduos con mayor frecuencia de inclusiones (GT 1B, 1C, 1D y 
1E). A nivel petrográfico, hemos revelado la mezcla de distin-
tas arcillas y la elección de barros con mayores contenidos 
en materiales pesados (petrofábrica 1C). En este sentido, la 
posibilidad de que algunos vasos finos anaranjados pintados 
de blanco y grises céreos fueran producidos en esta fase po-
dría explicar en parte el hecho de que exhiban altos conte-
nidos en opacos. Todo ello se traduce en un menor tiempo 
de levigado y/o diferente tratamiento de la materia prima. 

Al igual que sucede con las ollas vacceas y romanas, la 
cerámica fina anaranjada guarda ciertas similitudes con las 
producciones comunes romanas, tanto a nivel macroscópi-
co como petrográfico. Así lo demuestran varios fragmentos 
comunes romanos incluidos en el GT 1. Uno de los ejem-
plares más interesantes de esta agrupación es un mortero 
que imita el Dramont D2 (B1-1232-4), el cual también está 
incluido en la petrofábrica 1A junto a otras piezas anaran-
jadas. Sin embargo, su composición química difiere en so-
bremanera del resto del conjunto estudiado, ya que se tra-
ta de una de las piezas calcáreas que conforman el grupo 
geoquímico IV. Aun así, los datos con los que contamos nos 

permiten hablar de similitudes clara entre las producciones 
comunes romanas y finas anaranjadas indígenas, en toda 
una suerte de hibridación tecnológica.

Durante la fase romana asistimos a un cambio en el 
uso de la materia prima. En este caso, se percibe una predi-
lección por arcillas para producir vasos incluidos en el grupo 
geoquímico II. La inclusión en este grupo de cerámicas finas 
anaranjadas del nivel romano, muy similares de visu a las re-
cuperadas de contextos vacceos presertorianos y sertoria-
nos, y postsertorianos e inicios del Imperio, demuestra que 
desde el punto de vista composicional son diferentes. Por 
otro lado, la comparecencia de individuos recuperados de 
niveles romanos pero pertenecientes al grupo I podría signi-
ficar la continuación de la explotación de antiguas canteras, 
o la amortización de estas cerámicas en la fase romana. 

Por su parte, el análisis DRX no muestra diferencias de 
temperaturas estimadas de cocción entre individuos de dis-
tintas cronologías. Así, la mayoría de cerámicas alcanzaron 
unas cotas de calor entre 800 °C y 950 °C, y solo en unos po-
cos casos superaron esta horquilla, alcanzando como máxi-
mo 1100 °C. Estos rangos se observan igualmente en cerá-
micas analizadas del área celtibérica (García Heras, 1997: 
170-174; Igea et al., 2008: 50; 2013: 13; Sánchez-Climent 
et al., 2018: 242, 246), tartésica (Barrios, López y Monteale-
gre, 1994: 40) e ibérica (Gónzalez Vilches, González y García, 
1985a y 1985b; Tsantini, Buxeda y Gurt, 2005: 856; Tsanti-
ni, 2007: 271-290; Cultrone, Molina y Arizzi, 2014: 10807). 
Las piroestructuras empleadas para tal fin fueron hornos de 
planta circular, doble cámara y tiro vertical (Escudero y Sanz, 
1993), también detectadas en el mundo ibérico (Coll, 2000: 
199-202), celtibérico (Saiz, 2005 y 2006; Saiz y Gómez, 2008-
2009) y carpetano (Gutiérrez Cuenca et al., 2007). Todo ello 
pone de relieve las similitudes tecnológicas del área vaccea 
con otras regiones protohistóricas peninsulares. 

Como decíamos en las conclusiones de la FRX, desco-
nocemos la razón última de estos cambios tecnológicos, 
aunque deben de estar relacionadas directa o indirecta-
mente con el proceso de romanización. En este sentido, 
hemos de destacar la pervivencia de formas de hacer cerá-
mica indígena durante buena parte del siglo I d. C. e incluso 
el siglo II d. C. en la península Ibérica (Ruiz Valderas, 1988; 
Sánchez Simón, 1995; Luezas y Martín-Bueno, 1995; Polo, 
1999; Abascal, 1986 y 2008; Ruiz Montes, 2011; Bustaman-
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te-Álvarez, 2016; Río-Miranda, 2017). Estas producciones 
han sido denominadas de “tradición indígena”, o “tradición 
ibérica”, nombres poco adecuados desde nuestro punto 
de vista, ya que de forma directa o indirecta sitúan en se-
gundo lugar a sus verdaderos artífices: artesanos locales 
con un bagaje tecnológico ancestral a sus espaldas. En el 
caso concreto de la meseta Norte, este background se ma-
nifiesta desde el primer momento en que dichas especies 
se producen muy probablemente en centros sucesores de 
los que estuvieron en funcionamiento en los siglos II y I a. 
C. (Blanco, 2015a: 434). Además, la perduración de estos 
productos durante buena parte del Alto Imperio, con el 
objetivo de suplir la demanda de cerámicas con aspectos, 
formas y decoraciones similares a prototipos precedentes, 
revela que no es una “tradición” intentando ser recupera-
da, sino una realidad vivida en pleno siglo I d. C. Es por 
ello que estas especies deben de ser entendidas como una 
continuación de las series indígenas, aunque con las perti-
nentes modificaciones a causa de las influencias que ejer-
ce la romanización y la vajilla propiamente romana como 
muestran las colecciones de cerámicas pintadas de Uxama, 
Tiermes o Clunia. Con todo ello, no queremos crear una 
imagen inmutable de la cerámica prerromana, puesto que 
sería irreal defender esta idea con los cambios percibidos, 
tanto a nivel tipológico como arqueométrico. Al contrario, 
defendemos la utilización de una nomenclatura adecuada 
para referirnos a estas clases cerámicas, en virtud de ciertas 
continuidades que representan a nivel social y tecnológico. 
Por tanto, en el caso de las cerámicas pintadas estudiadas, 
no hemos dejado de interpretarlas como pertenecientes 
a la clase “fina anaranjada”, puesto que los individuos al-
toimperiales encarnan los últimos ejemplares de esta larga 
serie indígena que comenzó allá por el siglo IV a. C. De igual 
manera pueden ser consideradas las producciones comu-
nes vacceas producidas en el siglo I d. C., las cuales están 
insertas en un proceso de hibridación tecnológico con los 
ejemplares de cocina romanos, tal y como hemos podido 
comprobar a lo largo de este estudio. 

En el caso particular de las cerámicas pintianas, las 
modificaciones observadas posiblemente estén relacio-
nadas con cambios en los tiempos de producción. De esta 
manera, los menores tiempos de levigado explicarían la 
presencia de un mayor número de cerámicas finas ana-

ranjadas con elevadas cantidades de inclusiones en los ni-
veles romanos que en fases previas. Otra explicación para 
entender estos cambios debe buscarse en la explotación 
masiva de los recursos naturales circundantes a partir de 
época romana, poniéndose en explotación canteras menos 
aptas y más ricas en impurezas (Padilla, 2017: 102-103). 
Este hecho también explicaría en parte la naturaleza mi-
neralógica de las cerámicas de cocina romanas de manu-
factura local, tanto platos-fuente como ollas. En definitiva, 
ambas opciones son perfectamente posibles para nuestro 
caso de estudio. No obstante, debemos recalcar también la 
existencia de piezas de los niveles romanos que muestran 
pastas idénticas a las de los ejemplares recuperados de las 
fases vaccea presertoriana y sertoriana, y la postsertoriana 
e inicios del Imperio, demostrando que los tiempos de de-
cantación extensos siguieron en uso durante el siglo I d. C. 

Con todo ello, no podemos obviar la existencia de vasos 
de cronología romana que muestran diferencias geoquími-
cas importantes respecto a los de las fases infrayacentes. En 
este sentido, hemos de separar las observaciones macroscó-
picas de las geoquímicas, ya que como hemos visto, piezas 
con una pasta prácticamente idéntica mostraron posterior-
mente diferencias composicionales, hasta tal punto de ser 
posiblemente producidas a partir de canteras locales pero 
diferentes. Este fenómeno hay que entenderlo teniendo en 
cuenta el marco productivo indígena, puesto que las cante-
ras que se ponen en explotación más intensamente en la 
fase romana de la ciudad ya eran conocidas previamente. 
Todo ello sugiere la apropiación romana del conocimiento 
local sobre la explotación del territorio; o bien la supervi-
vencia del antiguo savoir faire manifestado de acuerdo a los 
nuevos tiempos. 

Como decíamos anteriormente, el agente catalizador 
de esta decisión tecnológica se nos escapa, aunque debie-
ron de ser razones con el suficiente peso como para que 
artesanos con una tradición alfarera centenaria cambiaran 
parcialmente su modus operandi. Entre esas razones posi-
blemente se encuentre la necesidad de producir un mayor 
número de vasos ante la creciente demanda de productos 
en un primer momento, o la búsqueda de nuevas fórmulas 
para producir cerámicas algo diferentes ante la introducción 
masiva de vajilla de raigambre romana, que supuso en últi-
ma instancia la desaparición de la tradición alfarera vaccea.
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A lo largo de este trabajo hemos podido estudiar parte 
de la realidad histórica y arqueológica de las poblaciones 
humanas que habitaron el oppidum vacceo-romano de 
Pintia. Para llevar a cabo esta labor se ha procedido al 
análisis de la cerámica desde una perspectiva contextual 
y analítica, lo que nos ha provisto de un corpus de infor-
mación válido y contrastable, tanto con las realidades del 
yacimiento como de otros asentamientos. Así, el estudio 
del contexto nos ha permitido aproximarnos al mundo 
doméstico y los cambios acaecidos en el mismo a lo lar-
go de las tres fases de ocupación más recientes del sitio. 
Por otra parte, se ha hecho uso de una serie de técnicas 
analíticas propias de las Ciencias de la Tierra que nos han 
proporcionado datos para estimar con mayor precisión 
los cambios tecnológicos en las formas de hacer cerámi-
ca. De esta manera, ambas perspectivas nos han provisto 
de datos realmente esclarecedores, tanto a escala macro 
como microscópica, para poder valorar de manera más 
precisa los modos de vida locales y los cambios acaecidos 
con la romanización. 

5.1. Fase vaccea presertoriana y sertoriana

Se trata de la fase más antigua de las excavada en extensión 
en la zanja 1 (ca. 110 a. C. – ca. 70 a. C.), y pone de relieve 
un momento de ocupación eminentemente indígena des-
de varias perspectivas. Desde el punto de vista arquitectó-
nico, se documenta el uso extensivo de la construcción en 
tierra, materializada en casas con paredes de adobe y/o ta-
pial enfoscadas de barro y en ocasiones pintadas, que fue-
ron levantadas sobre una cimentación de vigas de madera. 
Los suelos son de tierra batida, confeccionados a través de 
la extensión de varias capas: una primera rica en cenizas y 
escombros a modo de aislante y regularización, y una se-
gunda formada por arcilla muy decantada. En cuanto a las 

techumbres, no sabemos sus características, aunque segu-
ramente consistían en un armazón de madera cohesionado 
con cuerda, y cubierto de ramaje o cañizo.

La proyección de la barriada exhumada nos habla de 
una planificación ortogonal del caserío, con una orienta-
ción N-S para su eje menor y E-O para su eje mayor. Asimis-
mo, los datos con los que contamos sugieren cierta coope-
ración entre los vecinos, o al menos un respeto a ciertas 
normas de convivencia, ya sean dictadas por una entidad 
superior o por acuerdo de los habitantes. En efecto, a la 
hora de construir las viviendas no se perciben invasiones 
de unas unidades domésticas sobre otras, sino que se pro-
cura una colaboración entre las distintas casas en virtud de 
la documentación de muros maestros de una sola hilada 
dividiendo dos viviendas diferentes. Además, la ubicación 
estratégica de las estructuras relacionadas con el fuego a lo 
largo de una franja que ocuparía grosso modo la mitad del 
desarrollo de las viviendas, sumado al hecho de que algu-
nas estén situadas junto a los muros maestros ―y por ende 
confiriendo energía calorífica a la morada colindante― su-
gieren una planificación y colaboración premeditada entre 
los habitantes de este barrio vacceo.

Uno de los elementos que nos habla de diferencias 
económicas y sociales es la extensión de las casas (Sanz, 
Romero y Górriz, 2009: 267). Así, en este nivel hemos podi-
do documentar dos tipos de módulos. Los de menor tama-
ño exhiben viviendas que no debieron de superar los 50-55 
m2, y que muestran una disposición tripartita, consistente 
en un zaguán, una habitación central y almacén/despensa 
al fondo, documentadas en el mundo celtibérico, vetón y 
carpetano (Arlegui, 1990; Fernández Gómez, 2011; Jime-
no, 2011: 251-256; Märtens et al., 2014). Las viviendas de 
mayor tamaño disponen de como mínimo cuatro estancias, 
superan los 50 m2 y en algunas ocasiones sobrepasan los 
100 m2. Para este tipo de moradas hemos diferenciado dos 
tipos de plantas. La primera consistente en habitaciones 

5. Conclusiones
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distribuidas en torno a un espacio central, posiblemente 
inspiradas en las de patio del mundo ibérico y celtibérico 
(Fernández García, 2015), mientras que el segundo tipo ex-
hibe estancias de mayor tamaño adosadas a lo largo de dos 
y tres series en el eje mayor de la vivienda, con ausencia de 
una estancia central. En estas viviendas de mayor calado 
se han recuperado los ajuares domésticos vasculares más 
numerosos, destacando sobre todo cerámicas relacionadas 
con el servicio de mesa. Por otro lado, la mayor concen-
tración de pondera en estas casas (sobresaliendo especial-
mente las n.o 10 y 11) sugiere la realización de la actividad 
textil en el seno de familias preeminentes y con espacio su-
ficiente donde albergar los telares. De igual manera podría-
mos contemplar la molienda, ya que las ruedas de molino 
se han detectado en moradas de grandes superficies (n.o 3, 
7, 9 y 10), lo que indica que contarían con la infraestructura 
necesaria para su utilización.

Resulta de interés la documentación de dependen-
cias con funcionalidades muy marcadas en las casas ex-
humadas en este horizonte ocupacional. Así, encontra-
mos aquellas destinadas al almacenamiento, ubicadas 
mayoritariamente en la parte trasera de las moradas. 
Estos ambientes quedan claramente manifestados por 
la documentación de distintas estructuras, tales como 
tinajas encastradas, almacenes subterráneos y silos. Por 
otro lado, tenemos dependencias que podemos califi-
car de auténticas cocinas, caracterizadas por disponer 
de estructuras relacionadas con el fuego, ya sean hor-
nos-placa, placas de hogar o fogones. También se han 
identificado espacios destinados a la molienda, a través 
de la comparecencia de ruedas de molino durmientes 
(metae). Finalmente, hemos determinado una serie de 
espacios dedicados a usos múltiples, distinguidos por 
presentar elementos relacionados con el fuego y otras 
actividades como la textil.

A lo largo de estudio de las estructuras domésticas se 
ha documentado en la casa 10 un enterramiento de dos 
neonatos realizado en un corte de grandes dimensiones, 
y que descansaba bajo un catillus. Este depósito sugiere la 
posible práctica de enterrar infantes que no han alcanzado 
ciertas edades debajo de las casas vacceas, tal y como su-
cede en el mundo ibérico (Guérin et al., 1989). Sin embar-
go, hemos de destacar el limitado número de evidencias 

de este tipo en nuestro ámbito de estudio (Blanco, 2020: 
70-74), lo que restringe en sobremanera las posibilidades 
de extraer conclusiones más sólidas respecto a la extensión 
y naturaleza de esta práctica. 

Respecto al ajuar cerámico doméstico, en esta fase de 
ocupación se observa el uso de determinadas clases cerá-
micas. En efecto, la vajilla fina anaranjada, seguida de la 
común vaccea son las especialidades más recurrentes en 
las casas prerromanas (tabla 3). En menor medida encon-
tramos vasos hechos a mano, negra torneada bruñida y 
grises céreas. Centrándonos en la especie fina anaranjada, 
observamos que la mayoría de formas ―a excepción de la 
V, VI, XX y XXII― están presentes en este nivel, destacando 
por sus números el vaso globular/bol (III), el cuenco-copa 
(VII), la tinaja (XVII) y la tinajilla (XVI). En cuanto a la común 
vaccea, se impone con rotundidad la forma IV, correspon-
diente a las ollas, aunque también están presentes el resto 
de perfiles a excepción de las formas V, VIII y X y XI. Es en 
esta producción cerámica donde empezaremos a detectar 
levemente la influencia de la cerámica romana. De esta 
manera se explicaría la documentación de bordes de ala 
para tapadera de las ollas comunes, y los asientos en una 
fuente recuperada de la “estancia del banquete” (E1-1318-
13). Sin embargo, la penetración de cerámica republicana 
es testimonial, al documentarse tan solo un individuo de 
cerámica de barniz negro itálico perteneciente a un tintero 
tipo F7742 de Morel, que podemos fechar a inicios del siglo 
I a. C. 

La tecnología cerámica empleada para la elabora-
ción de la vajilla de la fase vaccea presertoriana y ser-
toriana sigue unos patrones muy estandarizados de-
pendiendo de la especialidad que se quisiera obtener. 
De esta manera, hemos detectado a través del análisis 
geoquímico el posible uso extensivo de diversas cante-
ras para producir una gran variedad de vasos durante 
este horizonte. Aunque los puntos de captación son 
distintos, todos ellos se sitúan en las inmediaciones del 
yacimiento, lo que revela el carácter local de las pellas 
arcillosas utilizadas, y una estrategia de captación de 
materia prima concreta y extensiva del entorno. Este 
hecho también viene refrendado por la detección de 
la misma mineralogía en todas las muestras cerámicas 
de este momento, a excepción de un cuenco de tipo 
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“protoarévaco” con calcita añadida como desgrasante, 
sobre el cual desconocemos si realmente es una impor-
tación o un vaso local en virtud del ambiente calcáreo 
en el que nos encontramos. Con todo ello, resultan de 
interés ciertas diferencias entre las distintas produccio-
nes presertorianas y sertorianas, tales como los dispa-
res niveles de decantación y/o adición de desgrasante, 
formado principalmente por arenas y gravas redondea-
das y subredondeadas de cuarzo y feldespatos. A este 
respecto recordemos la posibilidad de que los alfareros 
locales añadieran deliberadamente a las pellas arcillo-
sas arenas ya cribadas, como demuestra la detección de 
una capa de arenas añadida en la superficie interna de 
algunos fondos pertenecientes a tinajas o cuencos-copa 
(p. ej. C1-12009-2, fig. 94, G). Otro elemento diferen-
ciador es el nivel de opacos presentes en la pasta, los 
cuales son más frecuentes en las producciones grises 
céreas que en el resto de especialidades de esta fase. 
Por último, las temperaturas estimadas de cocción para 
las cerámicas de este horizonte se fijan entre 800-950 
°C, rangos similares a los observados en otros puntos de 
la península Ibérica durante la segunda Edad del Hierro. 

En suma, la fase vaccea presertoriana y sertoriana 
se presenta como uno de los momentos más prolíficos 
en cuanto a información de los excavados en Pintia, no 
solo por la entidad de los restos exhumados, sino por el 
ingente volumen de material recuperado. Sin embargo, a 
excepción de Cauca (Blanco, Pérez y Reyes, 2012-2013; 
Blanco, 2018a; 2021), no encontramos en otros yacimien-
tos vacceos tan buena representación de este momento 
de ocupación. A este respecto, cabe destacar que buena 
parte de los niveles bien conservados en otras estaciones 
corresponden a cronologías anteriores (ss. IV-II a. C.), de-
bido en gran medida a la alteración que sufrieron los es-
tratos más modernos a causa de remociones posteriores 
en época romana y medieval. Aún así, y a pesar de que en 
esta época se rastree el comienzo de la influencia romana 
en las poblaciones locales, hemos de contemplarlo como 
un horizonte de fuerte crecimiento poblacional y una 
amplia dinámica cultural, lo que se traduce en la máxima 
expresión de los elementos propiamente indígenas que 
configuraron la materialidad vaccea durante la segunda 
Edad del Hierro. 

5.2. Fase vaccea postsertoriana e inicios del Imperio 

Es un momento de ocupación fechado grosso modo entre 
el 70 a. C. y el 15 a. C., y se ubica estratigráficamente en-
tre el nivel vacceo presertoriano y sertoriano, y el primero 
de los romanos, a través de cuatro subfases que muestran 
una superposición relativamente rápida de las estructuras 
domésticas. Sin embargo, antes de la construcción de estos 
espacios domésticos se procedió al enterramiento de ani-
males y varios neonatos, que fueron depositados cortando 
el nivel de derrumbe infrayacente sin romper los suelos 
de la primera subfase postsertoriana e inicios del Imperio. 
Este hecho indica una planificación a la hora de su deposi-
ción, en toda una suerte de pervivencia de la costumbre de 
inhumar infantes debajo de las casas, tal vez relacionadas 
con ritos fundacionales o propiciatorios. No obstante, no 
tenemos clara la relación estratigráfica de algunos de estos 
individuos, con lo que para ello abrimos la posibilidad de 
que fueran inhumados durante la fase romana.

Atendiendo ahora a las estructuras domésticas, las ca-
racterísticas constructivas de este horizonte mantienen una 
continuidad con el nivel infrayacente, aunque con ciertas 
modificaciones. Así pues, se sigue utilizando la arquitectura 
de tierra con suelos de arcilla apisonada y muros de adobe 
y/o tapial, con zócalos con vigas de madera encastradas. Sin 
embargo, se documenta por primera vez el uso de zócalos 
con elementos pétreos, concretamente un fragmento de 
molino rotatorio que formaba parte de un muro adscrito a 
la subfase 3. El uso de la piedra en las cimentaciones se ge-
neralizará en la fase romana, con lo que esta evidencia pone 
de relieve la introducción de este material por primera vez 
en la arquitectura doméstica del yacimiento. 

Asimismo, y a pesar del pésimo estado de conservación 
de las estructuras exhumadas, podemos realizar algunas consi-
deraciones relacionadas con el mundo doméstico de este mo-
mento. Primeramente, se respeta la disposición de las casas del 
nivel infrayacente, con una orientación N-S y E-O. En segundo 
lugar, se mantienen las estancias dedicadas al almacenamiento 
y la transformación de alimentos, a través de la documentación 
de varios hogares a lo largo de todas las subfases, y un vasar 
para encastrar tinajas en la subfase 1. En esta misma subfase 
también se documentaron restos de pondera, lo que delata que 
la actividad textil debió de llevarse a cabo en dichos espacios.
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Respecto a la vajilla utilizada en este horizonte, un 
dato esclarecedor es la casi total ausencia de cerámica de 
raigambre romana, a excepción de una tapadera común, 
dos ollas y un plato-fuente de cocina; que representan un 
0,49 % del total de este momento (tabla 3), y que hay que 
intepretar como intrusiones. Por otro lado, en esta fase de-
tectamos una intensificación de ciertos elementos forma-
les propios de las producciones romanas en las cerámicas 
indígenas, como son las ollas con vuelo, o acanaladuras 
para tapadera en una fuente tosca y varias tinajas. Desde 
el punto de vista analítico, se percibe también una conti-
nuidad con la fase previa, aunque se detectan más ejem-
plares producidos con arcillas del grupo geoquímico II, tal 
vez indicando un cambio en la predilección por el uso de 
este tipo de canteras locales.

En definitiva, la fase vaccea postsertoriana e inicios 
del Imperio se presenta como un horizonte bastante al-
terado en el yacimiento de Pintia, hasta tal punto que no 
se reconocen ni en todos los cuadros de excavación, ni en 
la primera estratigrafía obtenida del yacimiento (Gómez y 
Sanz, 1993). En este sentido, hemos de llamar la atención 
sobre la intensa dinámica poblacional de este momento, a 
través de la construcción de estructuras y su abandono en 
lapsos de tiempo relativamente cortos, tal y como sucede 
en el barrio de Tardumeros de Melgar de Abajo, el cual se 
funda y abandona a mediados del siglo I a. C. (Cuadrado 
y San Miguel, 1993: 313). Asimismo, la fragmentación del 
registro durante estos momentos se pone de relieve en vir-
tud de las pocas estructuras asociadas a los tres últimos 
cuartos del siglo I a. C. en otros oppida vacceos. Entre ellas 
destaca por su claridad estratigráfica los niveles postserto-
rianos excavados en Palencia (Quintana y Estremera, 2012: 
226, fases I y II), que, junto a los documentados en Las 
Quintanas de Pintia, constituyen las mejores evidencias es-
tructurales y materiales de este arco temporal en nuestra 
zona de estudio. 

5.3. Fase romana

La denominada fase romana de Pintia se detecta desde fi-
nales del siglo I a. C. hasta al menos comienzos del siglo V d. 
C. (ca. 15 a. C. – ca. 400 d. C.) a través de tres subfases bien 

diferenciadas. La primera de ellas se manifiesta a través de 
una casa fechada en época augustea-tiberiana (ca. 15 a. C. 
– ca. 40 a. C.) gracias a la comparecencia de un fragmento 
de TSI en un echadizo de nivelación que separa los dos mo-
mentos de ocupación de la vivienda. En efecto, la morada 
documentada en esta subfase muestra la típica arquitec-
tura en tierra a base de suelos terreros, adobes y tapial de 
momentos pretéritos. Asimismo, también se detecta el uso 
de fragmentos de molino rotatorio formando parte de uno 
de sus zócalos, lo que indica la permanencia de esta nueva 
forma de construcción entre la población autóctona duran-
te este momento. 

Los restos de la casa de la subfase 1 contribuyen a 
conocer mejor esa transición gradual del mundo vacceo 
al romano, ya que las evidencias domésticas de finales del 
siglo I a. C. e inicios del I d. C. son realmente escasas en 
nuestra zona de estudio, circunscribiéndose en el mejor de 
los casos a niveles parciales asociados a excavaciones de ur-
gencia (p. ej. Quintana y Estremera, 2012: 224-226, fases 
III-IV). Así, gracias al registro pintiano se desprende que 
hubo una tendencia a reutilizar espacios indígenas previos, 
al igual que sucede en un edificio de espacios cuadrangu-
lares alineados en el oppidum de Dessobriga, en cuya fase 
augustea-tiberiana se detecta el levantamiento de muros 
con la misma alineación que los de época vaccea (Martín 
Hernández, 2018: 59-60). En ambos yacimientos asistimos 
al mantenimiento de sistemas constructivos en tierra, aun-
que en el caso del asentamiento palentino no se observa la 
mínima evidencia de elementos pétreos en los zócalos de 
los muros. Todo ello pone de relieve que, durante este lapso 
de tiempo, la arquitectura de tradición indígena estaba muy 
presente en la edilicia de los oppida vacceos, en toda una 
suerte de continuidad con las formas de vida precedentes.

La cultura material asociada a la subfase 1 sigue siendo 
plenamente local, a excepción del ya citado fragmento de 
TSI, otro de una jarra común romana, dos ollas y un pla-
to-fuente de borde de ala de cocina romanos (tabla 3). En 
esencia, se percibe un panorama material similar al de la 
fase postsertoriana e inicios del Imperio, que indica el bajo 
impacto de la romanización de la población local a través 
de la presencia mayoritaria de ejemplares asociados a con-
juntos tardovacceos (Blanco, 2015a: 453-466), los cuales se 
encuentran bien representados en otros yacimientos como 
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Rauda (Sacristán, 1986a: 230-236), Támara de Campos (Mi-
siego et al., 2012) o la necrópolis de Eras del Bosque (Amo, 
1992; Coria-Noguera, 2015). A ello debemos sumar la com-
parecencia de un fondo fino anaranjado con una inscripción 
en signario celtibérico, lo que sugiere el más que posible bi-
lingüismo de los moradores. Finalmente, la documentación 
de un puñal-reliquia tipo Monte Bernorio deliberadamente 
depositado cuando se sella el primer momento de uso de la 
casa, hace que debamos contemplar este momento como 
el último de los genuinamente indígenas.

El verdadero punto de inflexión viene con la subfase 
2 romana (ca. 40 d. C. – ca. 100/150 d. C.). En efecto, las 
evidencias de este horizonte nos indican la construcción de 
nuevas casas a partir de comedios del siglo I d. C., con re-
modelaciones que nos remiten a época flavia en virtud de 
los materiales recuperados en los paquetes de fundación. 
Desde un punto de vista constructivo se documenta la in-
troducción del zócalo de piedras trabadas con barro, si bien 
el alzado de los muros pudo ser en adobe o tapial debido a 
la ausencia de elementos pétreos entre los derrumbes de 
esta subfase. Por otro lado, la naturaleza de los espacios 
cambia radicalmente, ya que se detecta una predominan-
cia de las estructuras relacionadas con el fuego, destacan-
do especialmente a este respecto la casa 3 romana. Asimis-
mo, ya no se documentan estructuras de almacenamiento, 
lo que nos hace plantearnos que la naturaleza de esta zona 
cambia radicalmente hacia actividades exclusivamente ar-
tesanales. 

Un aspecto interesante de este momento es la docu-
mentación de varios depósitos de animales. Así, algunos de 
ellos se detectan debajo de las casas, en toda una suerte 
de ritos fundacionales o propiciatorios; mientras que otros 
aparentemente fueron efectuados cortando los niveles de 
ocupación, por lo que cabría vincularlos al fin de la ocupa-
ción como zona residencial de esta parte del yacimiento.

Finalmente, la subfase 3 (ca. 100/150 d. C. – ca. 400 d. 
C.) se presenta como un momento en que esta zona de Las 
Quintanas pierde su carácter residencial, de manera que 
las estructuras habitacionales se ven afectadas por distin-
tos cortes erosivos, ya sean basureros o pozos que posi-
blemente buscaran el nivel freático gracias a la proximidad 
de este área con el Duero. Asimismo, la causa de esta re-
modelación podemos relacionarla tal vez con la pérdida de 

importancia del asentamiento respecto a otros que si al-
canzaron el rango de municipium como Cauca. De acuerdo 
a los materiales de estos cortes, podemos fijar el inicio de 
esta subfase entre finales del siglo I d. C. y la primera mitad 
del II d. C., aunque podemos prolongar la frecuentación del 
sitio hasta al menos el siglo IV d. C., en virtud de materia-
les tardíos como TSHT y un depósito tardoantiguo (Sanz y 
López, 2008). Todas estas evidencias ponen sobre la mesa 
una ocupación bajoimperial difícil de precisar debido a la 
precariedad del registro arqueológico, hasta el desarrollo 
del cementerio tardorromano-hispanovisigodo en los si-
glos IV-VII d. C. 

En relación a los equipos vasculares, en estas dos úl-
timas subfases asistimos a una intensificación en la intro-
ducción de los productos propiamente romanos. Así, la TSI 
y TSS no cuentan con gran representación, mientras que 
la TSH goza de mayor presencia, con formas que nos remi-
ten particularmente al último tercio del siglo I d. C., hasta 
mediados del siglo II d. C. También las especies comunes 
y de cocina romana se hacen más frecuentes en las uni-
dades de estas subfases. Sin embargo, a pesar de que la 
frecuencia de la cerámica romana aumenta respecto a los 
estratos infrayacentes, su número es muy inferior respecto 
a las otras especialidades cerámicas, especialmente la fina 
anaranjada y tosca vaccea (tabla 3). Asimismo, estas dos 
clases vasculares indígenas integran modificaciones mor-
fológicas, dando lugar a los repertorios tardovacceos más 
modernos (Blanco, 2015a: 466-469). 

De acuerdo a los datos arqueométricos, es en la fase 
romana cuando se detectan los cambios tecnológicos 
más acuciantes. Un primer dato de interés es el manteni-
miento de los grupos geoquímicos existentes en las fases 
previas, pero con una intensificación en la producción de 
ejemplares del grupo II. Ello sugiere la continuación de 
la explotación de las materias primas conocidas en mo-
mentos prerromanos, pero con una predilección por cier-
tas canteras. Por otra parte, la detección de un mortero 
romano con alto contenido en CaO (B1-1232-2, grupo IV) 
sugiere el uso de pellas más calcáreas que las utilizadas 
para el resto de producciones documentadas en esta fase. 
Estas modificaciones en la selección y/o tratamiento de 
las pellas arcillosas se documentan bien a través la petro-
grafía. De esta manera, los ejemplares de cocina romanos 
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(tanto ollas como platos-fuente) muestran más elementos 
pesados y un menor cuidado en el levigado que los toscos 
vacceos. Igualmente, algunos individuos finos anaranjados 
de la fase romana registran con mayor frecuencia mezclas 
de arcillas y un menor cuidado en el decantado compara-
do con aquellos registrados en fases pretéritas. Con todo, 
y a pesar de estas diferencias, no podemos negar ciertas 
concomitancias tecnológicas entre las especies romanas 
e indígenas. Así, la estereomicroscopía a través de lupa 
binocular ha determinado las similitudes texturales entre 
las finas anaranjadas y comunes romanas; y entre las co-
munes vacceas y cocina romana (especialmente ollas). En 
el caso de estas dos últimas clases cerámicas, el análisis 
geoquímico también ha determinado buenas relaciones 
entre ambas, lo que pone de relieve su carácter local y su 
cercanía tecnológica. 

Otros datos de interés obtenidos mediante análisis ar-
queométricos inciden sobre los tratamientos de superficie 
de las producciones indígenas durante la época romana. 
De esta manera, gracias a las exploraciones SEM-EDX de un 
vaso de la subfase 2 romana (D1-1137-5) se ha demostra-
do la utilización de pinturas hechas con óxidos de hierro. 
A pesar de que no pudimos analizar otro vaso de similares 
características de fases previas, es de suponer que la pin-
tura estuviera compuesta por óxidos de hierro, tal y como 
demuestra el reciente análisis arqueométrico de la pintura 
roja de un fragmento fino anaranjado de Cauca fechado en 
los siglos II-I a. C. (Donate et al., 2020: 80). Asimismo, los 
resultados DRX de las cerámicas recuperadas de la fase ro-
mana indican que la mayoría de ejemplares fueron cocidos 
entre los 800 y 950 °C, si bien algunos superaron esta cota 
de calor llegando a los 1100 °C, como es el caso de las ollas 
de cocina romana. 

En suma, todos estos datos han permitido caracterizar 
parcialmente algunas de las especialidades vasculares de la 
fase romana. Asimismo, se desvelan ante nosotros proce-
sos complejos de hibridación tecnológica, propios de una 
etapa de intercambios culturales en sentido bidireccional, 
entre el ámbito indígena y romano. Por desgracia la plena 
comprensión de esta transformación tecnológica resulta 
esquiva para la Arqueología, ya que en las decisiones que 
conducen a ciertos cambios pueden priorizar unas veces la 
eficienca técnica, y en otros aspectos de naturaleza mental 

o simbólica. Ello no es óbice para que sigamos intentando 
comprender los procesos de sustitución y transformación 
desde varios puntos de vista, con el objeto de generar co-
nocimiento histórico y arqueológico lo más válido y con-
trastable posible.

5.4. Indigenismo y romanización en el valle medio del 
Duero. Consideraciones finales y perspectivas de futuro

El estudio de la evidencia arqueológica ha permitido re-
construir de manera más exacta el proceso de romaniza-
ción de la población local del asentamiento de Pintia desde 
varias vertientes. Con todo ello, podemos esbozar una se-
rie de puntos clave: 
1. El proceso de romanización en el yacimiento fue lento, 

y se encontró de frente con una fuerte predilección ma-
terial y mental por lo indígena, tal y como demuestra la 
comparecencia de una mayoría de ejemplares pertene-
cientes a vajilla de raigambre prerromana hasta la pri-
mera mitad del siglo II d. C. Por tanto, se podría apuntar 
cierta inclinación de la población local por la “tradición”, 
entendida desde una perspectiva antropológica como la 
expresión de la permanencia en el tiempo de una co-
munidad, y una de las formas que asume la memoria 
colectiva (Madrazo, 2005: 116). 

2. No obstante, los agentes romanizadores penetraron 
poco a poco en la forma de hacer cerámica prerroma-
na, a través de la comparecencia ―aunque testimo-
nial― de vajilla de mesa de importación y sobre todo 
la adopción de innovaciones formales en los reperto-
rios vasculares. El comienzo de esta influencia debe-
mos fijarlo a comienzos del siglo I a. C. en virtud de la 
presencia de cerámica de barniz negro itálico en el ni-
vel presertoriano y sertoriano. A ello hemos de sumar 
los contactos que tuvieron los vacceos con el ejército 
romano a raíz de los conflictos armados que se desa-
rrollaron en dicha centuria y en la siguiente, como fue 
la guerra civil sertoriana y la cántabro-astur. 

3. El análisis de las estructuras de habitación ha puesto de 
relieve la continuidad de la organización del espacio y 
los sistemas constructivos locales hasta al menos la sub-
fase 1 romana (primera mitad del siglo I d. C.).
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4. La transformación del espacio urbano se produce a par-
tir de mediados del siglo I d. C., con remodelaciones de 
relevancia en época flavia, coincidiendo con un momen-
to de estabilidad política y social que permitió la promul-
gación del Ius Latii por Vespasiano a todas las ciudades 
de Hispania. En el plano material, la introducción masiva 
de las sigilatas de Tricio, de las tipo Clunia, así como el 
comienzo en la producción local de cerámica romana de 
cocina y común marcaron la transición de los conjuntos 
vasculares, aunque con la presencia ininterrumpida de 
las especies tradicionales como sugiere, por ejemplo, el 
análisis del material del pozo artesiano altoimperial.

Con todo ello, este trabajo pone sobre la mesa varios 
interrogantes y cuestiones aún sin responder, que abren 
líneas de trabajo para investigaciones futuras del mundo 
prerromano de la submeseta Norte: 
1. Primeramente, desconocemos el proceso de romaniza-

ción de otros enclaves vacceos debido a la falta de con-
textos tardorrepublicanos y altoimperiales excavados y 
publicados. En este sentido, cabe preguntarse si el impac-
to de este proceso en Las Quintanas fue similar al de otros 
asentamientos, o si hubo diferencias dependiendo de su 
localización y papel en los conflictos de los siglos II y I a. C.

2. Este trabajo ha tratado en extensión las tres fases de 
ocupación más recientes del asentamiento. Pero, ¿qué 
hay de los horizontes previos? El análisis de la estrati-
grafía del pozo artesiano revela que el tell de Las Quinta-
nas alberga hasta cinco niveles de suelo por debajo del 
vacceo presertoriano y sertoriano, con lo que en ciertas 
zonas se llegarían a superponer hasta quince niveles de 
suelo si tenemos en cuenta todas las subfases estudia-
das. En este sentido, habría que realizar excavaciones en 
extensión en todas estas fases para observar la evolu-
ción del hábitat urbano desde la fundación del poblado 
en adelante. 

3. En relación a lo anterior, la poca extensión excava-
da nos fuerza a ser prudentes respecto a extrapolar 
las consideraciones aquí expuestas, no solo a otros 
yacimientos, sino al resto de este asentamiento. En 
este sentido, es plausible considerar la fundación y 
el abandono de distintas áreas de Las Quintanas, tal 
y como demuestran los numerosos cenizales y arra-
bales extramuros con materiales tardíos, o la posible 

monumentalización de ciertas zonas de acuerdo a la 
fotografía aérea. Por tanto, un objetivo de futuro es 
el cotejo de los datos estratigráficos de la zanja in-
tervenida con otros sondeos en distintos puntos del 
asentamiento, con el fin de reconstruir la vida de las 
distintas barriadas, y en definitiva, del conjunto de 
la ciudad. 

4. En el plano de la tecnología cerámica, aún desconoce-
mos muchos aspectos de algunas especialidades como 
las torneadas negras bruñidas, las producciones urdidas 
o las grises céreas. Es por ello que análisis ulteriores se-
rán requeridos con el objeto de afinar las caracterizacio-
nes presentadas en este trabajo. 

5. Asimismo, otro de los objetivos fundamentales que de-
jamos para el futuro es abordar las posibles diferencias 
que hay entre las producciones de comienzos del mun-
do vacceo (ss. IV-III a. C.) y finales (ss. II a. C. – II d. C.), 
con el fin de reconstruir la evolución del mundo artesa-
nal prerromano de la cuenca media del Duero. 

6. Finalmente, se hace necesario un estudio analítico ex-
haustivo de las producciones vasculares de otros yaci-
mientos, tanto vacceas como de etnias vecinas, con el 
objetivo de detectar relaciones comerciales, similitudes 
y diferencias tecnológicas.

En conclusión, esperamos que los datos aquí ex-
puestos sirvan como punto de partida para otros es-
tudios cerámicos, tanto contextuales como analíticos. 
En este sentido, creemos que hemos aportado una 
sólida base argumental encaminada a caracterizar las 
producciones vasculares de Pintia, con lo que futuras 
investigaciones podrán disfrutar de un marco de refe-
rencia para comparar sus resultados, y así disponer de 
un corpus de datos más amplio que permitan hacer in-
ferencias de carácter tecnológico y social lo más válidas 
y contrastables posibles. Asimismo, el estudio de las 
estructuras pone al servicio de la comunidad científica 
datos estratigráficos y planimétricos revisados, ofre-
ciendo una reconstrucción válida del mundo doméstico 
indígena y romano del asentamiento. El siguiente paso 
de este proceso investigador es la constatación de lo 
aquí expuesto en otras estaciones vacceas, en toda una 
suerte de imbricación y coordinación investigadora tan 
necesaria en nuestra zona de estudio.





291

1. Algunos de estos dibujos fueron realizados a tinta por el equipo de ex-
cavación del Proyecto Pintia, al que agradecemos enormemente su labor. 

2. En este sentido, coincidimos con García y Roselló (2013: 65) respecto 
a considerar el pulido como “el frotamiento de una herramienta sobre la 
superficie de la arcilla, cuando ésta ha llegado al estadio de textura de 
cuero”. En consecuencia, y por definición, el gesto técnico que ejecuta 
el artesano es el mismo que el bruñido. Sin embargo, en este trabajo 
preferimos diferenciar entre aquellas superficies con un brillo claro e in-
tencionado (que denominamos superficies bruñidas) y aquellas que no lo 
tienen (superficies pulidas). Ello se debe a que el número de ejemplares 
con superficies brillantes es muy superior al de aquellos que las exhiben 
regularizadas, pero sin brillo, por lo que para estudiar este fenómeno nos 
ha resultado de mayor utilidad usar dos nomenclaturas diferentes, aun-
que pertenecientes al mismo gesto técnico.

3. Las muestras analizadas en la Universidad de Valladolid fueron finan-
ciadas por el Centro de Estudios Vacceos Federico Wattenberg (CEVFW) 
de la Universidad de Valladolid. 

4. Las abreviaciones de los minerales expresadas en la tabla y en los 
difractogramas expuestos en el capítulo 4 son los propuestos por Whitney 
y Evans, 2010. 

5. La totalidad de las láminas delgadas se realizaron en el Servicio de 
Apoyo a la Investigación (SAI) de la Universidad de Zaragoza y financiadas 
por el Centro de Estudios Vacceos Federico Wattenberg (CEVFW) de la 
Universidad de Valladolid. 

6. La revisión de la pieza reveló que no se trata de una producción del 
210 a. C. como se creía inicialmente (Sanz, Romero y Górriz, 2009: 266), 
sino que estamos ante un tintero de barniz negro itálico posiblemente 
fabricado en un taller del área romana o lacial de inicios del siglo I a. C. 
Agradecemos esta información al Dr. Andrés María Adroher Auroux. 

7. Como es lógico, la datación propuesta para esta fase es orientativa, 
por cuanto carecemos de cerámica de importación que nos ayude a con-
cretar el arco temporal. Así, el momento de inicio de este horizonte es 
difícil de precisar al tener como único elemento con significación cronoló-
gica el tintero de barniz negro itálico del nivel presertoriano y sertoriano, 
datado a comienzos del siglo I a. C. A este respecto, no debemos olvidar 
las guerras sertorianas, en las que Pompeyo lleva expediciones contra Pa-
llantia y Cauca en 74 a. C., que sin duda se dejaron sentir en el resto de 
oppida, junto a la sublevación vaccea que sofoca Metelo Nepote en el 56 
a. C. Con estos datos, muy posiblemente el paso de un horizonte al otro 
se produjo entre los años 70 y 50 del siglo I a. C., como consecuencia 
de la dinámica situación política y social del valle medio del Duero. Por 

tanto, y a falta de más datos, preferimos ser prudentes y dar una fecha de 
inicio aproximada del 70 a. C. En cambio, resulta más fácil fijar el final de 
esta fase, gracias a la comparecencia de un fragmento de TSI en la casa 
augustea-tiberiana de C1 (Sanz, 2008: 179-183), que se superpone a las 
evidencias de esta fase, dando así una fecha postquem del 15 a. C. 

8. Los informes antropológicos de los individuos de Las Quintanas fue-
ron realizados por el equipo del Departamento de Anatomía de la Univer-
sidad de Valladolid (Pastor et al., 2009). Asimismo, parte de los resultados 
de los informes fueron expuestos en un Trabajo Fin de Grado (Rodríguez 
Martín, 2014). 

9. En efecto, en la publicación sobre este conjunto (Alberto y Velasco, 
2003: 131-133) dicho fragmento es identificado como una TSH, pero real-
mente se trata de una TSHT, con lo que no podemos sostener la fecha 
exclusivamente altoimperial defendida en el trabajo. 

10. Agradecemos al Dr. Francisco Javier Abarquero Moras la comunica-
ción oral de este hallazgo. 

11. De este gráfico han sido excluidos 32 ejemplares de la variante 1 de 
los que no se podía conocer el subgrupo, y 6 individuos clasificados como 
vasos globulares/boles, aunque muy fragmentados como para conocer 
siquiera la variante.

12. En la bibliografía (Sanz et al 2009: 102; Sanz y Blanco 2015: 60, 1.1.25) 
este ejemplar aparece localizado en el sector G1, pero su ubicación co-
rrecta es el sector C1, UE 1654. En consecuencia, la identificación de esta 
pieza en el presente trabajo es C1-1654-10. 

13. Pieza LQ/D1/1306/1 en Romero et al., 2012a. 

14. La inclusión de la pieza B1-1165-7 en esta clase cerámica viene moti-
vada por las similitudes de su superficie y pasta con el cuenco de tipología 
protoarévaca, B1-1439-10. Sin embargo, responde a un borde indetermi-
nado, probablemente una tinaja o un trípode de gran tamaño con el bor-
de reentrante como el recuperado de la necrópolis de Las Ruedas (Sanz, 
1997: 145, fig. 147, 77), que fue relacionado con los repertorios protoaré-
vacos. Ante la imposibilidad de asociarla a otra especialidad vascular, y 
teniendo en cuenta la semejanza que guarda su matriz y tratamientos 
de superficie con el cuenco anteriormente mencionado, hemos decidido 
mantenerla en este grupo hasta disponer de más datos que lo invaliden.

15. La cerámica común romana aparece en la base de datos con el núme-
ro del tipo de acuerdo a la tipología de dolia de Pereira y Morais (2015) 
y la de cerámica de cocina y de mesa altoimperial de la meseta Norte 
(Blanco, 2017), ya que consideramos que es más adecuado utilizar tra-
bajos de alcance local, con paralelos más cercanos a las piezas que están 

Notas
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siendo estudiadas. Sin embargo, en los casos en que estas tipologías no 
ofrecen paralelos se ha usado la numeración de los tipos expuestos en 
el trabajo sobre la cerámica común del Alfar de Los Villares de Andújar 
(Peinado, 2010). 

16. Dado que estos bordes pueden dar lugar a varios tipos de tapaderas, 
en la base de datos se usa el acrónimo COM-RO Tp10a para los individuos 
con galbo convexo y COM-RO Tp10b para los de galbo cóncavo. 

17. Este concepto geográfico también engloba la costa atlántica de Portu-
gal y Marruecos y el Mar Negro (Adroher, Segura y Soria, e. p.) 

18. Comunicación oral que agradecemos al Dr. Andrés María Adroher 
Auroux.

19. A este respecto, recordemos que la pieza ha sido clasificada con la 
clase cerámica “indeterminada”

20. Este conjunto no incluye los grafitos de la base plana fina anaranjada 
recuperada de la casa augustea-tiberiana de C1 (fig. 43, 2) y el tintero de 
barniz negro itálico (fig. 83, 6), puesto que ya fueron analizada debidamen-
te en varias publicaciones (Sanz, 2008: 181; Blanco, 2011: 179-181; Bernar-
do, Romero y Sanz, 2012: 168-173). Asimismo, agradecemos la ayuda pres-
tada por J. F. Blanco en la identificación de algunas de estas inscripciones. 

21. Este grafito no se encuentra recogido en Coria y Sanz, 2021, de-
bido a que fue registrado tras una revisión pormenorizada de las evi-
dencias escritas del poblado durante la elaboración de esta sección 
del capítulo 4. 

22. Información que agradecemos al alfarero Alfonso Hidalgo Cruz. 

23. Cabe señalar que el proceso de deshidroxilación de los minerales 
tipo illita se produce entre los 400 y 650 °C. Sin embargo, este proceso 
no conlleva una pérdida del orden cristalino, sino una compactación en 
su estructura. Así, es a partir de los 900-950 °C cuando estos filosilicatos 
desaparecen por completo, por lo que su ausencia se convierte en un in-
dicador de estimación de la temperatura de gran utilidad (García Heras, 
1997: 172).

24. Las cerámicas de Carralaceña han sido etiquetadas como preserto-
rianas y sertorianas, en virtud de la vida del centro artesanal durante la 
primera mitad del siglo I a. C. 

25. En este sentido, cabe reseñar que la fluorescencia publicada por Z. 
Escudero (1999a) incluye 25 variables, aunque de ellas hemos utilizado 
las 14 (SiO2, Al2O3, Fe2O3, TiO2, CaO, K2O, MgO, Na2O, P2O5, Ba, Rb, Sr, Y, 
Zr) presentes en los datos de las cerámicas y sedimentos analizados en 
este trabajo.
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